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SELECTOS PANEGÍRICOS. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I 

DE 

S A N E S T É B A N , P R O T O M Á R T I R . 

Elegerunt Stephanum, virum plenum fide 
et Spirilu Sancto. (Act . v i ) . 

El ig ieron á E s t é b a n , h o m b r e lleno de fe y 
de Espí r i tu Santo. 

1 . AuDque la Iglesia se gloria d e . . . , parece , sin embargo , exal-
ta r la mas la t r iunfal memor ia de Es téban . . . Con ella podemos h o n -
r a r mejor la Natividad d e . . . Podemos ofrecer los pr imeros vagidos 
del Hombre -Dios j u n t o con las últ imas boqueadas de . . . ¿ Q u é c o r a -
z o n , por salvaje q u e fuese , no se enternecería contemplando. . . ? 
A p r e n d e d , fieles, os diría el mismo Es téban . . . Estéban no solo es 
l l amado pr imer már t i r por razón de ó r d e n , sino también de m é -
rito... 

2 . Invocación: P u r o , increado y sempi terno V e r b o . . . 

Reflexión única: Sabiduría, valor y caridad del protomártir san Es-
téban. 

3 . Cúmulo de misterios é incomprensibles maravil las q u e a d o -
r a m o s en Jesucris to . . . Estos misterios lian sido aceptados y creidos 
po r una infinidad de pueblos y naciones diversas, bárbaras y civi-
l izadas , etc. , no por a m o r de los placeres , ni p o r temor d e . . . , sino 
al contrar io p o r . . . Lo que mas alto pone este hecho, es q u e . . . Dios 
no quiere q u e nuestra fe sea es túpida , sino rac iona l ; ni que nues -
t ro culto s e a . . . , s ino . . . Por eso dió tal sabiduría á los .que debian 
predicar sus ve rdades , q u e . . . 



4 . Es de creer q u e el Espíri tu divino seria liberalísimo con E s -
t é b a n , puesto que debia confundir la indómita incredulidad d e . . . 
No se t rataba d e . . . , ni tampoco de . . . T ra t ábase , s í , de qui tar el 
crédito á una ley q u e . . . , una religión esclarecida y famosa p o r u ñ a 
larga série de patr iarcas . . . Esta religión debia Estéban derrocar , 
sust i tuyéndole l a . . . 

5 . Imaginad cuánta sab idur í a , c u á n t a . . . , necesitaría Estéban 
p a r a . . . Bien es verdad que la Sinagoga no era mas que una s o m -
b r a , una figura de . . . Mas ¿cómo i n d u c i r á los judíos á . . . ? 

6. Para c o n f u n d i r , pues , ya que no conver t i r , á aquellos obs -
t i nados , necesitaba Es téban . . . Éra le también indispensable para 
predicar . . . Necesi taba, en fin, una elocuencia tal como fue la 
suya . . . 

7 . No es fácil dar una idea de sus ra ras p rendas . . . Predicó la fe 
en medio de Je rusa l en . . . , no á . . . , s ino . . . Predicóla sin artificio, 
s in . . . En su predicación nunca se le vió conmovido, amedrentado 
p o r . . . Sorprendidos y avergonzados los príncipes dé los sacerdotes, 
obligaron á Estéban á . . . 

8 . Los mitrados de Sion , los doctores de la ley , etc. , todos q u e -
daron estupefactos al oir en plena asamblea al santo Lev i ta . . . Y 
cuando hubo explanado todas las verdades q u e . . . , no hubo siquiera 
uno que le replicase y contradijese. . . Despechados t r amaron desde 
entonces su m u e r t e . . . Y ¡qué m u e r t e ! . . . La Iglesia hubiera queda-
do inconsolable, si no . . . Estéban fue el p r imero en salir al campo 
á favor de . . . 

9 . L a cos tumbre que tenemos de . . . , parece distraernos del mé-
rito de Estéban en haber sido el primero e n . . . ¿Es , por ven tura , io 
mismo abrir un camino, que seguirlo ya t r i l l ado? . . . Alpes. . . N u e -
vo m u n d o . . . Aníba l . . . Colon. . . Américo . . . La justa fama de estos 
hombres célebres solo se funda en haber sido los pr imeros e n . . . Lo 
mismo puede decirse de Estéban respecto d e . . . Todos sabemos cuán-
to valor in funde el ve r . . . Sin guia ni ejemplo Estéban empezó á . . . 
Esto basta y aun sobra para comprender cuánto va lo r . . . 

10 . Cierto que á los Mártires toda la fortaleza les venia de Jesu-
cr is to . . . , y que habiendo mue r to un Dios po r el h o m b r e , este no 
debia ya t ener como a rdua y terrible á la m u e r t e . . . Mas esto no 
impide el af irmar q u e . . . 

11 . Misión de Moisés. . . Paso del mar Ro jo . . . Los israelitas no se 
atrevieron á pasa r , no obstante de ver que Moisés pasó el pr imero , 
hasta q u e Aminadab . . . 
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12. No es mi ánimo reba ja r en lo mas mínimo l a . . . Séame, sin 
e m b a r g o , lícito decir que á mas del ejemplo del Hombre-Dios , n e -
cesitaban los Márt ires el de un simple hombre . . . , y este fue Es t é -
ban . Todos los Márt ires pasan el mar Rojo detrás de Estéban , y por 
él detrás de Jesucr is to . . . 
13 . Mas agradable f u e á Jesús la caridad de su siervo que su va-

l o r . . . Domine, ne statuas illis hocpeccalum, clama á J e s ú s Es téban . . . , 
y espira . . . El cielo no podia menos de complacerse en ver i lus t ra -
do así el mas noble precepto del Evangel io . . . Para rogar en el t r an-
ce de la muer te por los mismos q u e nos la dan se necesita s e r . . . 

14 . ¿ Q u é mas podré deciros sobre la sabidur ía , fortaleza y ca-
ridad de Es t éban? . . . Confundámonos al ver su heróica vir tud y 
nuestra ex t remada flaqueza... Joven aun Es téban , y no siendo mas 
que un simple discípulo recien conver t ido . . . Y nosotros tan tibios 
é indiferentes por la misma ley q u e . . . Estéban en la flor de sus años 
se lanza el pr imero á la m u e r t e . . . Y nosotros á pesar del ejemplo 
d e . . . , t an cobardes que hasta tememos e l . . . Estéban solícito y a n -
sioso por el bien de . . . Y nosotros frios y negligentes acerca de . . . 
Salgamos ya de ese mortal le targo. . . Ent remos de u n a vez en nos-
otros mi smos , y . . . roguémosle q u e . . . 

15 . Y vosotras , sagradas y religiosas v í rgenes , q u e . . . , alabad y 
bendecid , que bien os es tá , la bondad de . . . Y sirviéndoos Estéban 
de elevado ejemplo para imitar el divino modelo que jurásteis t ener 
s iempre á la vis ta , quede por vosotras hon rado . . . 



SERMON I 
D E 

SAN ESTEBAN, PROTOIÁRTIR. 
Elegerunt Stephanum, virum plenum fule 

et Spirilu Sánelo. (Act . v i ) . 

El ig ieron á E s l é b a n , hombre lleno de fe y 
d e Esp i r i l uSan io . 

i . Aunque nuestra santísima Iglesia mi l i tan te , alegre y j u s t a -
mente u f a n a , cuente en t r e sus buenos h i jos , nada menos que c a -
torce millones de gloriosísimos héroes que lleno el pecho de g e n e -
rosa sangre atestiguan valerosos la d iv in idad, y corresponden fieles 
á la beneficencia de su supremo y amorosísimo L i b e r t a d o r , parece 
que se exalta y ostenta mas de lo o rd inar io , por el invicto capitan 
de todos los Márt i res san Estéban, cuya t r iunfal memor ia ce lebra-
mos hoy , y no sin razón. Po rque podemos honrar mejor la Na t iv i -
dad de Nuestro Señor , t r émulo y gimiendo entre pobres pañales en 
la campiña pastoril en t re los mayores r igores de la fria b r u m a , q u e 
presentándole en su virginal y adorada cuna la victoriosa sangre del 
valentísimo Levita : y meciéndolo reveren temente en su divino y 
preciosísimo l lan to , pone r sobre los a l tares , á la vista de cielos y 
t i e r r a , unidas con hermoso misterio las primicias de nuestra r e d e n -
ción y las de nuestra g r a t i t ud : los vagidos de un Dios que comien-
za á padecer por nosotros , y las úl t imas boqueadas de un h o m b r e 
q u e fue el pr imero que mur ió po r é l ; la obra mas excelsa del b r a -
zo omnipotente de Dios y el esfuerzo mas heróico que puede alcan-
zar la vir tud humana elevada por la divina gracia. Y en verdad, 
he rmanos mios , ¿ q u é corazon por salvaje y duro que fuese no se 
enternecería contemplando la sangre del Pro tomár t i r como en acto 
de aplaudir y festejar al Salvador recien nacido, sent i rse , moverse 
y bril lar, y como decirnos en su h a b l a : A p r e n d e d , fieles, de la s a n -
gre muer t a de un Márt i r , licuada por un milagro de a m o r ; a p r e n -
ded á celebrar la Natividad y á cor responder á la inmensa y a rden-
tísima caridad de un Dios q u e por vosot ros se hizo pasible y m o r -

tal . Y si os falta la suerte ó el valor de d e r r a m a r por él vues t ra 
sangre , deseadlo al menos, y admirad con una santa envidia el va -
lor de aquel que con tanta liberalidad y fuego virt ió la s u y a , que 
despues de tantos siglos todavía rebulle su a rdor . Estas palabras 
parece que nos está diciendo, he rmanos mios , la sangre de san Es-
téban . Y mucho mas podria decirnos esta sangre ven tu rosa , pues-
to que es sangre de un Már t i r , que entre cuantos tuvieron la g r a -
cia y felicidad de morir por Jesucristo, se distinguió de t a l ' sue r te 
en su v i r t ud , que no solo es l lamado el pr imero por razón de o r -
den , sino también de méri to . El pr imero en confundi r con su celes-
tial sabiduría la feroz é indomable superstición del heb ra í smo : el 
p r imero en levantar con su muer te magnánima la verdad de nues-
t ra naciente Religión: el pr imero en ilustrar con su divina caridad 
la altísima ley evangélica, de rogar , y rogar hasta en el instante de 
su muer te por sus pérfidos matadores . Por esto mereció ser ensal -
zado por la pluma apostól ica , y tan colmado de sabidur ía , gracia, 
fortaleza y de todos los dones del Espíritu c r e a d o r , que al mover 
su majestuoso semblante no parecía hombre mortal y te r reno , sino 
inteligencia celeste é inmorta l . 

2 . P u r o , increado y sempiterno V e r b o , á quien adoramos con 
t ransportes de a legr ía , t ierno y gracioso en el seno de vuestra i n -
tacta Virgen-Madre, verdadero Dios de Dios verdadero , Luz de luz, 
engendrado en el esplendor de los Santos; Vos, de cuya gloria h a -
blaron tan a l tamente los Profe tas , cuyo espíritu habia recibido un 
rayo de vuestra sab idur ía ; Dios enca rnado , apartad las tinieblas de 
mi ciego en tend imien to , fortaleced mi lengua para que hecho yo 
otro de lo que soy, y levantado por Vos del fango na t ivo , pueda 
razonar dignamente y con f ru to sobre un Márt i r cuyos sangr ien-
tos tr iunfos coronan también estos dias, y nos hacen dulce y amable 
vuestra carísima y dulcísima Nat iv idad: Ave María. 

Reflexión única: Sabiduría, valor y caridad del protomártir san Es-
téban. 

3. Como nuestra sacrosanta y divina Religión t iene tanta luz 
para ser creída, cuanta le da la Verdad e t e r n a , de la cual proviene 
y desciende á nosotros cual baja el rio de la fuen te y del sol los ra-
yos, sobrepuja , sin embargo, y excede á nuestra flaca y corta intel i -
gencia con sus altos mister ios , cuando esta con su arrogancia y su 
soberbia p resume cimentarla en la razón deslumbrada con el r e s -

^ T . V I . 



1 0 SERMON I 

plandor de tan grandes cosas, la cual se pierde y extravia con sus 
pensamientos y sus discursos. ¡Comprende, si puedes , razón t e m e -
r a r i a , el cúmulo de maravillas que con admiración adoramos en 
Jesucristo! ¡ Hijo de Dios é hi jo de m u j e r ; inferior al Padre é igual á 
é l ; cr ia tura y cr iador á la vez; nacido en el t iempo y en la e te rn i -
d a d ; débil y omnipo ten t e ; siervo y señor; gloria é ignominia; pa -
t íbulo y corona; cruz y b ienaven tu ranza ; mue r t e y divinidad! A 
estas cosas precisamente, que tan to repugnan al entendimiento h u -
m a n o , doblaron tan pronto y tan felizmente el corazon y la f r en t e , 
inclinaron la mente y el á n i m o , la creencia y los afectos, tantos 
pueblos y naciones de carácter y costumbres tan diversas , b á r b a -
ras y civilizadas, feroces y m a n s a s , cultas y sa lvajes , dóciles é i n -
dómitas , no por el atractivo de placeres animales , ó por temor de 
la violencia de las a r m a s , ó por deseo de especiosas novedades , ó 
po r reverencia á respetables au to r idades ; sino al con t ra r io , por 
u n a moral tan severa y tan r ígida, que toda ella es mortificación y 
pen i tenc ia ; y á pesar de la filosofía pagana que la escarnecía como 
ilusión y l ocu ra , y de la t iranía coronada que la castigaba como 
sacrilegio y maldad. Y lo que mas alto pone este h e c h o , es que fue 
l levado á cabo por la sencilla predicación de unos pocos h o m b r e -
cillos, ine rmés , desconocidos, pobres , despreciados, sin honores , 
sin f a m a , sin crédito y sin nombre . Mas aquel Dios que con fuer te 
y suavísima providencia dispone y rige todas las cosas, como no 
quie re una fe estúpida y grosera , sino racional y perspicaz, ni gus-
ta de un culto tumul tuoso y forzado, sino que lo quiere amoroso 
y l ib re , con tal sabiduría enriqueció la m e n t e , y tal gracia conce-
dió á las palabras de los que recibieron la misión de predicar al 
m u n d o las verdades e t e rnas , que el no rendirse á sus divinos y v ic -
toriosos razonamientos fuese mas bien delito inexcusable de un 
corazon duro y obstinado en su malicia, que no aspereza de un en -
tendimiento delicado y celoso. 

4 . Mas si el Espíri tu creador fue liberal en repart ir este don 
de sabiduría y de lenguas entre todos los Apóstoles, es de creer que 
fuese liberalísimo con san Es téban , puesto que debia distinguirse 
desmint iendo y confundiendo la indomable incredulidad de los j u -
díos. ¡Qué dura y espantosa empresa fue es ta , Dios e t e r n o ! No se 
t ra taba ya , hermanos mios, de combat i r , como ent re los gentiles, 
errores y engaños que nacidos del inf ierno, de la polí t ica, del c a -
pr icho y de la f ábu la , dejaban ver su vanidad y su inconexión á la 
voz de la naturaleza y de la r a z ó n : no se t ra taba de apelar á la ver-
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güenza y al pudor para r ep rende r el culto de deidades torpes y ne-
landas , labradas por el amor al vicio y la libertad de pecar : t a m -
poco se t ra taba de leyes tiránicas y bárbaras que premiaban igual-
m e n t e delitos verdaderos y falsas v i r tudes , leyes contra cuya i n -
justicia é iniquidad clamaba la conciencia. T ra t ábase , he rmanos 
míos, de qui tar el crédito á una ley , de abolir un culto y destruir 
una religión que era tan ant igua como el m u n d o , celestial y divi-
na por su o r igen , comprobada con milagros , santa é inmaculada 
en sus r i tos , justa y recta en sus preceptos , casta y sincera en sus 
deberes , misteriosa y veneranda en sus Sacramentos . De sus i n -
ciensos habían salido muchas llamas agradables al Señor ; sobre sus 
altares había bajado mas de una vez fuego del cielo para consumir 
ios sacrificios; algunos de sus sacerdotes habían sido oráculos; su 
templo, lleno muchas veces de la majestad del Señor , casi diríamos 
que competía con el paraíso en gloria y en belleza. Religión escla-
recida y famosa por una larga série de santísimos patriarcas en cu-
yas religiosas tiendas varias veces se hospedaron Ángeles ; por i l u -
minados profetas que en los acontecimientos lejanos que revelaron, 
dieron á conocer los mas recónditos arcanos de la Divinidad; por 
esforzados capitanes bajo cuyas banderas militaron mas de una vez 
los astros y los e lementos ; por gloriosos reyes , en fin , cuyo ínclito 
cetro vió florecer con tanto aplauso la bondad y la c lemencia , la 
equidad y la justicia. Esta religión de tanta grandeza no solo había 
de derrocarla san Es téban , sino q u e , además , con la pompa y m a g -
nificencia de ?quel Dios q u e le habia confiado tan excelsa misión, 
debía el Santo levantar gloriosamente hasta el cielo, sobre sus rui-
nas, la humildad del Evangel io , los suplicios del Calvario, los opro-
bios de la c ruz , de la pasión y mue r t e de Jesucristo. 

5 . Imaginad a h o r a , he rmanos mios , si podéis , cuánta profun-
didad y elevación de sab idur ía , cuánta grandeza de conocimiento, 
cuanta suavidad y eficacia en la palabra necesitaría el valentísimo 
Levi ta . Bien es verdad que todo lo g r a n d e , heroico y pomposo que 
alababa en sus anales la Sinagoga, todo se dirisia al Hombre-Dios , 
como se dirigen los radios de la circunferencia al centro; todo era 
sombra y figura de la nueva Iglesia que habia fundado sobre la j u s -
tic.a y la santidad. Mas ¿ c ó m o lograr lo , si preocupados los pérf i -
dos judíos por el deseo de un reino m u n d a n o y caduco estaban tan 
léjos de creer que la persona del Salvador fuese el prometido Me-
sías, quejse habían vengado de él y qui tádole de en medio como 
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si fuese un vil i m p o s t o r , haciendo el estúpido a rgumento de q u e 
obrando así hab ían hecho un obsequio á Dios? 

6. Para c o n f u n d i r , p u e s , y desmentir á aquellas culpables y 
perd idas gen te s , ya que no fuese posible convertirlas é i luminarlas, 
necesitaba el s an to Diácono aquella plena inteligencia que Dios le 
infundió de todas las visiones y oráculos de los Profe tas , de todos 
los misterios y mandamientos de la l ey , de todos los ritos y cere -
monias de los sacrificios, de los prodigios, maravil las y vicisitudes 
q u e contiene la divina His tor ia , así las humildes y vu lga re s , como 
las heroicas y famosas , y todo con una minuciosa percepción de la 
oculta y na tu ra l relación de tantas cosas, ya en t re s í , ya con J e -
sucristo su único principio y- su único fin. E ra menes ter t ambién , 
para predicar á tan obstinado auditorio estas odiosas y desagrada-
bles verdades , aquel la firmeza y constancia de án imo que tuvo, só-
lido é inmutab le á pesar de todas las prevenciones y sorpresas del 
háb i to ; aquella nobleza y señoría de genio inflexible é igual an te 
todos los atract ivos y amenazas del siglo; grandeza de ánimo inal-
te rable y t r anqu i lo ante el te r ror y espanto de la m u e r t e . Necesi-
taba , para pred icar con decoro , p ron t i tud de en tend imien to , vive-
za de imágenes , suavidad y sol tura de pa labras , ó r d e n , calor, evi-
dencia de a r g u m e n t o s , pruebas y razones. Necesitaba, en fin, una 
elocuencia tal como fue la s u y a , g rande , magnífica, victoriosa, 
elocuencia para la cual nada valiese resistir como no vale hacerlo 
al ímpetu de caudaloso to r ren te ; elocuencia tal que el que resistie-
se á ella quedase der ro tado y confund ido , ya que no convencido, 
debiendo tenérsele por uno de los entendimientos mas contumaces 
y rebeldes* 

7 . E n efec to , h e r m a n o s m i o s , adornado de tantas y tan r a r a s 
p rendas el sapientís imo Levi ta , no es fácil hacer un relato de todo 
lo g r a n d e , hero ico y maravilloso que dijo y emprendió para defen-
de r .y sostener la divinidad y gloria de Jesucris to. Predicóla y e n -
grandecióla, n o ocu l tamente y en reuniones pr ivadas , sino pública-
men te en el cen t ro de Jerusalen : predicóla, no á la gente baja y de 
fácil persuas ión , sino á toda suerte de personas : no en ocasiones 
propicias , sino en toda ocasion por encontrada que viniese. Pred i -
cóla sin art if icio, sin reserva y sin l isonja; predicóla con l ibertad, 
f ranqueza , a rdor y ce lo , t ronando siempre su voz en las plazas mas 
concurr idas , en los umbrales mas f recuentados del t e m p l o , de lan-
te de los príncipes de los sacerdotes , en las mayores solemnidades 
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de la Sinagoga, en t re el h u m o de las víctimas y del incienso. Y en 
su predicación nunca se le YÍÓ conmovido por el movimiento de las 
t u rbas , ni amedren tado por las amenazas de los magistrados, ni 
asustado en lo mas mínimo por la contradicción y la rabia de aque -
llos á quienes vencía. Mientras sonaba la fama con el nombre de 
Estéban y de su heroica é invencible sabidur ía , no solo en Je rusa -
len sino en toda la Palest ina, sorprendida y avergonzada la celosa 
política de los pontífices y sacerdotes, temiendo jus tamente la com-
pleta ru ina de su re l igión, coloreando la violencia con el celo, obli-
garon al santo Diácono á que diera cuenta de su nueva doctrina en 
plena asamblea . 

8 . Aquí seria menester , he rmanos mios , un destello de la s a -
biduría y de la elocuencia de Estéban para ofreceros d ignamente la 
grandeza de esta acción. Estupefactos quedaron á pr imera vista los 
mi t rados de S ion , los doctores de la ley, aquellos arrogantes s á t r a -
pas de Israel , al presentárseles aquel joven de frescas mejil las, que 
con la noble dignidad de su hermoso semblante parecía mas bien 
un juez que habia ¡do á condenar los errores de los q u e le escucha-
ban , que un reo destinado á confesar y llevar la pena por los suyos. 
Pero cuando el santísimo Lev i t a , con un brio, un fuego y una gra-
cia angelical exponiendo par te por par te la historia divina desde la 
vocacion de A b r a h a n , hubo demostrado q u e Jesús Nazareno , á 
quien hacia poco habían muer to b á r b a r a m e n t e , era sin duda n i n -
guna el verdadero Dios de sus pad res , el deseado de las gen te s , el 
esperado de los pueblos , el Rey p rome t ido , Señor y Salvador, no 
solo de I s r ae l , sino de todo el m u n d o ; aquel por cuya venida se 
habían hecho tantos vo tos , der ramado tantas lágrimas y exhalado 
tantos suspiros ; aquel cuya llegada habia sido precedida de t a n -
tas imágenes , figuras y misterios; aquel cuya suerte f u e vaticinada 
por los Profetas en tantas formas y con tantas señales; que en él y 
po r él se habia cumplido la ley, disuelto la Sinagoga, abolido las 
v íc t imas , cancelado el de l i to , concluido el gran pacto y e n t e r a -
men te consumado el rescate del género h u m a n o : cuando Estéban, 
mezclando las invectivas con los a rgumentos hubo expuesto todas 
estas cosas en plena asamblea , ¿quién lo creyera? no hubo siquiera 
uno en aquella orgullosa é imponente reunión que tuviese valor 
pa ra hacer resistencia y oponerse al esforzado joven, quedando todos 
atónitos de su saber y hermosura celestiales. Solo q u e , mas y mas 
obstinados en su nefanda y execrable incredul idad, temblando de 
vergüenza y de despecho, t r amaron desde entonces su desapiadada 



y acerbísima muer te . Y ¡qué muer t e ! hermanos míos. Una muer te 
que llenó de luto y de tristeza los corazones de todos los fieles, que 
mereció que se entristecieran y acongojaran los santos Apóstoles, 
y una muer te que fue honrada con amargo y prolongado l lanto por 
toda la Iglesia: claro a rgumento del crédito y estimación g rand í -
sima en que era tenido el esforzado Lev i t a , y del f ru to que de su 
incomparable elocuencia sacaba la religión cristiana. Y, en efecto, 
hubiera quedado inconsolable por tan gran pérdida la Iglesia, sí 
por otra par te no hubiese tenido una compensación en el valor q u e 
infundió en todos los creyentes para despreciar la vida y la mue r t e 
por la gloria de Jesucristo. Y ¡cuán eterno y esclarecido t r iunfo ha 
de ser este para san Es téban! Haber sido el pr imero en salir al cam-
po á dar testimonio con su sangre de la verdad del Evangel io; el 
p r imero en ponerse á prueba de la ferocidad de los suplicios para 
sostener el honor de la f e ; el pr imero en encontrarse con las terr i -
bles fauces de la m u e r t e , para dar fe del culto y de la religión de 
su crucificado Dios y SeiTor. 

9 . Bien veo, hermanos mios , lo mucho que rebaja el esplendor 
de este clarísimo a rgumento de la vir tud y del méri to de Estéban, 
la justa y elevada prevención que tenemos en favor de los santos 
Márt ires. La costumbre que tenemos de elevar nuestra alma hasta 
el entusiasmo, maravil lados y gozosos en vista de la prodigiosa mul-
t i tud de hombres , m u j e r e s , jóvenes , niños y aun tiernos infantes, 
que esforzados y contentos , y como jugando en t re la sangre y la 
m u e r t e , corr ieron por Jesucristo tan envidiable sue r t e , parece que 
distrae nuestro ánimo de la importancia y mérito que t iene el h a -
ber sido el pr imero en dar el ejemplo de tan heroica p rueba . Para 
ponernos en la razón ¿d i r émos , hermanos mios , que sea lo mismo 
anda r por un camino tr i l lado, que abrir camino nuevo v descono-
cido? ¿Di rémos que sea lo mismo t ramonta r los Alpes a h o r a , que 
el poder de los Césares y la industria humana han humil lado sus 
orgullosas cumbres , cuando damas y caballeros solo por gusto los 
atraviesan , como en otros t iempos en que inaccesibles y desiertos 
como los hizo la na tura leza , ponían te r ror y espanto en el corazon 
del mas atrevido v ia jero? ¿Tendrémos por igual prueba desplegar 
las velas para el Nuevo Mundo ahora que la náutica ba puesto bajo 
su jurisdicción las aguas , las estrellas y los vientos, que cuando 
b ramaban los vientos , ardian los astros y se ensoberbecían las t em-
pestades sin que se conocieran sus leyes ni sus usos? Si así fuere , 
¿ a q u é vendría poner tan altos y l lenar la historia con los nombres 
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del Uticense, de An íba l , de Colon y de Américo? La jus ta f ama de 
estos esforzados varones no se funda sino en que fueron los p r i -
m e r o s , el uno en pisar las ardientes arenas afr icanas , el otro en 
t r amon ta r las espantosas eminencias de los Alpes, y los otros en 
vencer la indomable ferocidad del Océano. Considerad, pues , que 
lo mismo puede decirse de Estéban respecto de todos los q u e , así 
en los altares de la Rel ig ión, como en la bienaventurada región del 
paraíso, ostentan felizmente los laureles y las palmas del mart i r io . 
Todos fueron cier tamente ¿qu ién lo niega? todos fueron valientes, 
magnánimos y nobles en aquel terrible y sangriento t r a n c e , y m e -
recedores , por esto, de la gloria y de los honores de q u e gozan los 
b ienaventurados . Pero también encontraron al lanado el camino y 
quien les sirviese de guia y ejemplo en aquella grande e m p r e s a : 
y todos sabemos cuánto valor in funde en nuestros pechos el ver 
que hay quien camina delante de nosotros en el a rduo y peligroso 
sendero de la v i r tud ; puesto que es tal nuestra índole , como dice el 
pontífice san Gregorio, que confiamos poder hacer fácilmente aquello 
que vemos que otros han hecho. Solo Es téban , Estéban solamente, 
he rmanos mios , fue el p r imero q u e , sin guia ni ejemplo, empezó á 
pisar aquel terrible camino , el p r imero en despreciar la ferocidad 
de la m u e r t e , y el p r i m e r o , en fin, en hacerse destrozar y matar 
por Jesucristo. Lo cual basta y aun sobra para comprender qué co-
razon necesitaba aquel pecho, qué temple no habia de tener su b ra -
v u r a , y cuánta vir tud habia de abrigar su a lma. 

10. Bien sé , he rmanos mios , y no nos es lícito en m a n e r a a l -
guna duda r de el lo, que la maravillosa fortaleza con que p u d i e -
ron acometer y sufr i r t an to y tan felizmente los héroes de nuestra 
f e , la recibieron de Jesucristo, Cabeza y Rey de todos los Márt i res . 
Él f u e el divino Señor que con la grandeza de su ejemplo les hizo 
agradables las penas y to rmentos . Él fue quien les hizo la muer t e , 
no solo fácil y l igera , sino también agradable : siendo m u y justo 
que no pareciese ya ardua y ter r ib le la muer te al h o m b r e , cuando 
por el hombre habia mue r to un Dios. Todo esto lo s é , hermanos 
mios ; pero ¿quién nos impide el af irmar q u e , gracias á Jesucris-
to , contr ibuyó mucho al glorioso t r iunfo de los Márt ires el valor y 
la fortaleza que mostró Es téban? No toméis por atrevida la a l a -
banza antes que hayais visto conmigo las razones en q u e la fundo . 

11. Habiendo resuelto el Señor en sus inmutables consejos rom-
per, por fin, con fuer te brazo las cadenas que por tanto t iempo ha-
bían oprimido á Israel , l lamando á su esforzado y fiel ministro Moi-



sés^ a n d a , le d i c e , y qui tando de la serv idumbre á tu amado pueblo 
q u e también yo a m o , date traza de llevarlo inmedia tamente al de -
sierto, y l e v a n t a r m e allí altares y quemar víctimas é incienso en mi 
e te rno nombre . Así lo qu ie ro , a n d a , que solo mi voluntad t e hará 
poderoso para t a m a ñ a empresa. Dicho y h e c h o , hermanos mios, 
puesto q u e , apenas supieron los hebreos el divino manda to , cuando 
con la presteza q u e el amor á la l ibertad les d a b a , y con la diligen-
cia q u e requer ía b u r l a r la perspicacia de un t irano, se dirigen apre-
s u r a d a m e n t e , á favor de la n o c h e , hácia donde les guia el t auma-
turgo Profe ta . Mas al dia siguiente vuélvense de m u y triste aspecto 
las cosas. Tienen á sus espaldas al enemigo que anhela po r destro-
zar y pasar los fugi t ivos á cuchillo. Estrechados los pobres israel i-
tas en t re el fu r ioso to r ren te de a rmas y soldados, y el vasto y t e r -
rible golfo del m a r R o j o , no les quedaba mas alternativa que la 
desesperada de echa r se al agua á buscar la muer te en t re las olas, ó 
quedarse en la p l a y a esperando la de la implacable ¡ra de sus ene -
migos. Pero ¿qu ién podrá eludir los decretos de Dios? Levanta 
Moisés su prodigiosa v a r a , y como si tuviesen sentido las aguas , al 
ins tante se separan abr iendo ancho y seguro camino á los desespe-
rados israelitas. Y ¿creeréis que á pesar de esto, ni la grandeza de 
este mi lagro , ni la invitación de Moisés, que desde el enju to seno 
del mar l lamaba á los demás para que le siguiesen, pudo vencerse 
el miedo de aquel las a ter radas gen tes , y no hubo uno que se a t re -
viese a pasar de t rás de Moisés? Pase, él e n h o r a b u e n a , pensarían 
ya que manda á los e lementos , q u e seguro va. Pero ¿qu ién nos 
asegura q u e sea lo mismo de nosotros? Pase uno de los nuestros 
q u e no sea Moisés, y entonces los demás seguirémoss in t emor . E n 
e lec to , he rmanos m i o s , no bien se h u b o adelantado á pasar A m i -
n a d a b , cuando, an imados con su ejemplo hasta los corazones mas 
flacos, hombres y m u j e r e s , viejos y n iños , ent raron todos , en t ro -
pel , en el peligroso camino. 

12. Hermosas a l m a s , almas quer idas de los santos Már t i r es , que 
descansáis en sempi te rna y bienaventurada paz , si desde ah í , en el 
seno de la Div in idad , donde todas las cosas de nosotros mortales se 
ven con c a r a luz , os fue re dado oir este humi lde y desaliñado s e r -
m ó n no quiera Dios q u e , para alabar á u n o de los que componen 
vuestro adorado é ínclito coro , l legue yo á menguar un punto de 
vues t ra infinita g lor ia . Yo bendigo y quisiera tener mil lenguas para 
bendeci r a aquel Señor que es principio y fin, premio y corona de 
•aquella divina for taleza con que tr iunfásteis del dolor y de la muer te 
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tan pomposa y fel izmente. Séame permit ido, empero , decir con el 
p ro fundo y humildísimo respeto debido á los Santos : Si para pasar 
el m a r Rojo y el terr ible y sangriento golfo del mar t i r i o , además 
del ejemplo del Hombre -Dios , demasiado sublime para el hombre , 
se necesitaba para fortalecer la humana flaqueza el ejemplo de un 
s imple h o m b r e , este h o m b r e , bien lo sabéis, y en ello os gozáis, 
este h o m b r e escogido por Dios fue san Es téban . Pasó Cris to , pero 
puesto que era Dios , tal vez le quedaba á la debilidad h u m a n a al-
gún motivo para t i tubear en seguirlo. Pe ro cuando hubo pasado 
Estéban , hombre como los demás hombres , ya se disipa el temor 
en todos los corazones, ya pasan millares de fieles detrás de é l , y 
po r él detrás de Jesucristo, como si pasasen festivos y t r iunfantes 
po r un risueño prado. ¡Oh gloria infinita de san E s t é b a n , h e r m a -
nos mios , á quien se debe , en cierto modo, la de todos los Márt i res 
j u n t o s ! V a y a á maravil larse el que quis iere , si , abierto el empíreo, 
sentado Jesucristo al lado del Padre se estuviese mirando amorosa-
men te y con él toda la corte de los b ienaventurados , la fortaleza y 
valor de su invicto Már t i r . Yo no puedo hacerlo, que para tan gran-
de y esplendoroso espectáculo no conviene tea t ro menos digno que 
el cielo. 

13. Si he de deciros , he rmanos mios , ingènuamente lo que yo 
pienso, creo que mas bien fue del agrado del Hombre-Dios la a r -
dentísima caridad de Es téban , con la cual mur iendo rogaba por sus 
enemigos , que no volverle á ver fue r t e y constante resistiendo á sus 
crueldades. Aquellas palabras del inocente Levi ta , con que en m e -
dio de la tormenta de piedras que descargaba sobre su c u e r p o , en 
medio de la sangre que manaba por mil her idas , puesto de rodillas 
y vueltos al cielo sus amorosos ojos, se dirige al Señor suspirando y 
l lorando, y le dice : P e r d o n a , Jesús , á los que me o fenden , perdona 
á los que me m a t a n ; perdónales , Jesús m i o ; no sea que este p e -
cado les cueste un e terno cast igo; perdónales , sí , Dios mio, que al 
fin estos desgraciados no saben lo que hacen ; y profiriendo estas 
pa labras , inclinando y cerrando sus ojos l lorosos, como preso de 
un placidísimo sueño, te rmina su gloriosa carrera . Este grandioso 
espectáculo, digo, este prodigioso espectáculo de la heroica caridad 
de Es téban , repito, debió de a t raer á sí los ojos y el corazon de Je-
sús , y las miradas y el amor de todo el paraíso. Y ¿cómo podria de-
ja r de ser eso, si por él viene á ser i lustrado, é i lustrado con pompa , 
el mas noble precepto de la ley evangélica, el t r iunfo mas solemne 
de la gracia r eden to ra , la mas amada divisa de los seguidores del 



Salvador y el mejor testimonio de la divinidad del Crucificado ? Para 
llegar á tan to como rogar, y rogar muriendo por aquellos que nos 
dan m u e r t e , se necesita nada menos que ser hijo de Dios, ya por 
na tura leza , como Jesucristo, ya por adopcion como san Estéban. 

14. Y despues de esto, hermanos mios, ¿quién espera oir mas 
sób re l a sab idur í a , la fortaleza y la caridad de Es téban? Pero no, 
que seria pesado mi discurso y vuestra devocion insaciable. Confun-
damos mas bien lo que llevamos d icho; confundamos la distancia, 
o por mejor decir, la oposicion infinita que hay en t re su heróica 
vir tud y nuestra extremada flaqueza. Jó.ven y casi i m b e r b e , sin pe r -
tenecer al número de aquellos apóstoles q u e , enseñados por el mis-
mo Redentor , bebieron en las fuentes mismas de la Sabiduría i n -
c reada , n o c i e n d o sino un simple discípulo recien convertido del 
hebra ísmo, en el cual habia nacido y en el cual habia sido educado ; 
¡y hallar en él tanto celo, tanto a rdor , t an to fuego para defender , 
sostener y p romulgar una ley entonces naciente , y para él ex t raña , 
y hacer esto oponiéndose al fu ror y á la crueldad de un pueblo que 
se había declarado ya enemigo fiero é implacable de la nueva doc-
trina ! ¡ \ nosotros tan tibios y tan indiferentes por la misma ley que 
hemos bebido con la leche, que hemos heredado de nuestros m a -
yores , q u e han fomentado nuestros maes t ros , que está en el a p o -
geo de su crédito, en el mediodía de su esplendor y en la pleni tud 
de su gloria! Estéban , en la flor de sus años , valiente y esforzado, 
sin guia y sin ejemplo, es el pr imero en lanzarse á la mue r t e para 
coronar de laurel los templos de la fe ; ,y nosotros, á pesar del ejem-
plo de innumerables héroes que por honor de la misma fe insul taron 
valerosos la ira de los t i ranos, nosotros tan cobardes que hasta t e -
memos el dicho de los libertinos! Es téban , solícito y ansioso por el 
bien del p ro j imo , que muriendo ruega y llora por los q u e le dan 
m u e r t e ; j y nosotros tan frios y negligentes acerca de nuestra propia 
salvación, que hasta nos descuidamos de llorar y rogar por nosotros 
mismos! Por Dios, he rmanos mios , qu i témonos ya la ma lhadada 
venda que nos t iene ciegos en medio de tanta luz : salgamos de ese 
mortal letargo que nos tiene adormecidos á los golpes y á las voces 
de la gracia E n t r e m o s , por Dios, de una vez en nosotros mismos, 
y, cubiertos de santa vergüenza, al contemplarnos tan opuestos y 
diformes con el glorioso héroe á quien ce lebramos, reguémos le , 
reguémosle que nos alcance luz y valor para cumpl i r los cargos y 

deberes de nuestra vocacion. 

15. Y vosotras , sagradas y religiosas v í rgenes , que á pesar de 
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la debilidad del sexo y la corrupción del siglo, mostráis tanta sabi-
du r í a , tanta fortaleza y tan to valor en en tender , vencer é imitar la 
perfección evangélica, la guerra de los sentidos y la caridad de Je-
sucristo, alabad y bendecid, que bien os es tá , la bondad y misericor-
dia de aquel Señor q u e b r a j o s a m e n t e os ha elegido para un estado 
tan noble y excelso, en t re la infinita tu rba de miserables m u n d a -
nos. Y sirviéndoos la divina vir tud de Estéban de elevado ejemplo 
para adelantar s iempre en el camino de aquel modelo que jurásteis 
solemnemente á Dios tener s iempre á la v is ta , quede por vosotras 
honrado con la bondad y grandeza de las obras el santísimo hé roe . 
que hasta ahora h e celebrado con humildes y desaliñadas palabras . 
Amen . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON II 

DE 

S A N E S T É B A N , P R O T O M Á R T I R . 

Ficus protulit grossos suos. (Can l . n , 13). 

La h igue ra brotó sus brevas . 

1. Celebró ayer la Iglesia el nacimiento del Repa rado r . . . , y hoy 
nos ofrece ya los f ru tos de esta reparación. Estéban es el p r imer hé-
roe del Catolicismo q u e . . . Nació Jesús ayer para la t i e r ra . . . Nace 
hoy Estéban para el cielo. . . La miserable filosofía de la ca rne . . . , no 
ha hecho mas q u e . . . Ni puede otra cosa; el corazon h u m a n o ni se . . . , 
n i . . . Bienes materiales de f u t u r o . . . ¿cómo compensarán . . . ? De ahí 
el que los hombres la dejen decir y . . . 

2 . La verdadera Religión sigue un opuesto r u m b o . Enseñando 
la ve rdad . . . , hace q u e . . . Nos p rome te bienes inmortales para i n -
demnizarnos d e . . . El nacimiento del Hombre-Dios no es estéril en 
esta clase de bienes. . . La gracia del Espír i tu Santo difundiéndose 
e n . . . , llega hasta á hace r . . . ¡Cuántas pruebas podríamos dar de 
esta aserción! . . . Nos ceñirémos á la festividad p resen te . . . , y consi-
de rando el glorioso t r iunfo de Es téban como efecto de . . . , s en ta ré -
mos q u e 

Reflexión única: No bien la higuera de la redención se ha plantado en 
el suelo, cuando los frutos de santificación empiezan á-brotar para el 
cielo. 

3. Considerado el nacimiento de la Iglesia en a rmonía con el 
de Jesús , apenas hay diferencia sensible en t r e . . . Estéban no f u e el 
p r imero que predicó la f e . . . , pe ro fue el p r imero que mur ió por 
e l la . . . Antes de nacer el Salvador Estéban e ra . . . Pero se verifica el 
gran suceso, y ya empieza á . . . F u e el p r imero en quien los Após-
toles pusieron los ojos. . . ¿Pa ra q u é nacieron el Salvador y la Igle-
sia sino para . . . ? Pero nosotros cer ramos nuestros corazones á . . . 
Andamos arrastrándonos por la t i e r r a . . . Acaso san Estéban no era 
mas q u e . . . 
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4. La santidad es escasa hoy.en dia por nuestra cu lpa . . . L a s 
formas sobrenatura les , como las na tura les , requieren disposfcion 
en el su je to . . . Peña . . . Leño ve rde . . . , leño seco.. . Escrito está q u e 
in malevolam animam, etc. Judíos . . . Es téban . . . Todos fuimos reen-
gendrados en un mismo baut i smo, no obstante hay unos que . . . , 
mientras ot ros . . . Esto depende de la buena ó mala co r responden-
cia á . . . 

5 . Estéban corresponde humilde é infatigable á los dones de la 
gracia . . . Nuevas luces le hacen brillar de un modo ex t raord inar io . . . 
Se entrega con placer y escrupulosidad á l lenar sus nuevos d e b e -
re s . . . Ventajas del hombre obediente . . . Por el contrario el inobe-
d ien te . . . La obediencia es el mayor de los sacrificios y el que mas 
agrada á Dios. . . 

6 . El mundo de hoy no quiere entender esta verdad y se porta 
en sentido inverso. Todos quieren ser . . . , pe ro . . . La Iglesia m a n -
d a . . . ; m a n d a también q u e . . . , p e r o . . . Todo esto no es otra cosa 
que una soberbia ant icatól ica. . . ¡Cuán contraria conducta observa 
nues t ro Santo! Imita la obediencia de Jesús . . . Sin pensar de sí q u e . . . , 
se entrega á su humilde ministerio. . . No por esto están ociosos sus 
bellos ta lentos . . . La razón está en que los judíos . . . El te r ror ismo 
f u e siempre el a rma de los. . . Todos los errores son in to lerantes . . . 
No hay libertad verdadera sino en el Catolicismo... Pueblo no ca-
tólico q u e llaman l ibre . . . 

7 . Conducta de los que siguen la ve rdad . . . Vedlo en E s t é b a n : 
a r ras t rado á . . . , ni se a l te ra , ni se i r r i ta , n i . . . No solo da el t í tulo 
de hermanos á sus perseguidores , sino que los t ra ta con la m a n s e -
dumbre de Je sús , no en defensa de sí mismo, s ino. . . 

8 . Al leer el discurso sublime de Estéban se nota la gran dife-
rencia que existe en t r e . . . Dijo David : Beatus quem tu erudieris, 
Domine. Estéban es una demostración palpable de el lo . . . Despues 
de haber hecho t r iunfar á la verdad con su doc t r ina , camina al su-
plicio p a r a . . . Video ccelos apertos, exclama, et, etc. 

9 . Ningún hombre se habia dejado ver hasta entonces tan a d -
mirable e n . . . La mue r t e de muchos . . . , inspira hor ror ó compasion. 
L a de Estéban inspira envidia . . . Sócrates . . . ¡Cuán heroico, por el 
contrar io, se deja ver el generoso cristiano que . . . ! Para que se ve-
rifique que la santificación y glorificación de Estéban son un f ru to 
de nacimiento de Jesús, su mue r t e no debe se r . . . 

10 . ¡Es apedreado! La muer te de un impío debe te rminar sus 
bellos d ias , porque la de un malhechor terminó la de Jesús . . . ¡Es 



apedreado! . . . Valor de Estéban en el mar t i r io . . . Ciega rabia d e s ú s 
ve rdugos . . . No solo no se menoscába la paciencia de Es téban , sino 
q u e . . . Domine Jesu, exclama car i ta t ivamente , nestatuas illishocpec-
catum. i Qué human idad ! Preséntese otro hombre q u e . . . 

11 . La conducta de nuestro Pro tomár t i r es una demostración sen-
sible de la eficaz virtud que el nacimiento de Jesús . . . Dios nos ha 
dado los medios para que seamos , si que remos , todo lo q u e d e -
bemos se r . . . E jemplos . . . , doc t r ina . . . , gracia . . . ¿No fueron estos 
medios los que hicieron fructif icar á esta higuera divina que ? 
P regun tad á E s t é b a n , y él os dirá q u e . . . Preguntadlo á todos los 
Már t i res . . . , á todos los que se han santificado. Pero no se lo p r e -
gunté is . . . , examinad mas b ien . . . , inves t igad. . . , y hallaréis que el 
nacimiento de Jesús . . . ; ved en todos los siglos.. . , y convendréis e n . . . 
jicus protulit grossos suos. 

SERMON XI 
D E 

SAJV ESTEBAN, PROTOMÁRTIR. 
u t J • i 

Ficustprolulit grossos SKOS. ( C a n t . n , 13). 

La h i g u e r a brotó sus brevas. 

1. Ayer celebró la Iglesia el nacimiento del Reparador del l i -
naje humano , y hoy nos ofrece ya los f ru tos de esta reparación en 
el primer héroe del Catolicismo que sabemos haya ent rado en el cielo 
laureado con la corona de Márt i r , y lavado con la sangre del Cor -
dero. No que inmedia tamente haya muer to san Estéban en el dia 
siguiente al en que nació Jesús , sino que como, según hemos in -
s inuado, la Hija de la eternidad no reconoce tiempos ni distancias, 
sino que midiéndolo todo como de presente , solo distingue en t re 
causas y efectos, entre principios y consecuencias. Por ejemplo, á 
luego de ofrecer á nuestra consideración al Mediador recien nacido, 
nos presenta al pr imero que demostró á la faz del m u n d o la fuerza 
q u e es capaz de dar la gracia á nuestra frágil na tu ra leza , y la cons-
tancia heroica q u e sabe inspirar la fe á los que la razón sola no sabe 
mas que hacer volubles , inconstantes , y tan sujetos á mudanzas , 
como es mudable ella misma. Nació Jesús ayer para la t i e r r a ; ¡qué 
objeto tan fecundo en meditaciones! Nace hoy san Estéban para el 
cielo; ¡qué texto tan propio para excitar nuestras admiraciones! 
Como él podemos nacer ya para el cielo todos los que creemos en 
el recien nacido Salvador. ¡Qué verdad tan propia para excitar 
nues t ra g ra t i tud! La miserable filosofía de la c a r n e , que no ha ce-
sado de char la tanear para con palabras embaucar á los h o m b r e s , y 
hacerlos esclavos de sus pasiones, siervos de la ambición ajena que 
los explota viciosos, y por úl t imo presa miserable del demonio, de 
quien es agente fiel; aun no nos ha dado una muestra tan siquiera 
de lo mucho que prometen sus teorías , y despues de tantos siglos 
como ha que t r aba ja , según dice, en la perfección h u m a n a , aun no 
ha sabido mas que deteriorarla y envilecerla del modo mas sensi-
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ble. Ni puede otra cosa : el corazon h u m a n o ni se convierte con r a -
zones , ni se puede elevar sobre sí mismo h u m a n a m e n t e ; á palabras 
responderá siempre con pa labras , y las teorías mas bril lantes se q u e -
darán para él en teor ías , po rque s i empre carecerán de eficacia para 
destruir en él el amor propio , el deseo del bien deleitable y ú t i l , y 
sus tendencias á todo cuan to halaga á los sentidos y sus goces, al 
cuerpo y á su bienestar . Bienes mater ia les de fu tu ro que son los 
únicos que ella puede ofrecer , a u n q u e no los puede dar, ¿cómo com-
pensarán á los males de presente q u e necesita tolerar el que se apli-
q u e á la práctica de la jus t ic ia , á la observancia de la castidad y á 
la ejecucioq de todo cuanto la ley na tu ra l exige de los h u m a n o s ? 
D e ahí el que los hombres la dejen deci r , y obren según sus deseos, 
y de ahí también el que si ella qu ie re explicar ó mas bien falsificar 
aquella ley para acomodar la á estos deseos, se eche ella misma á 
perder e r rando , y pervier ta mas y m a s á los hombres induc iéndo-
les en e r ro r . 

2 . La verdadera Religión sigue un opuesto r u m b o . Enseñando la 
verdad seca, y presentándola .á la inteligencia h u m a n a con toda la 
auster idad severa que t iene para las pasiones y para los deseos co r -
rompidos de la ca rne , hace con todo q u e se abrace , no hablando 
consumiéndose en vanas teor ías , s ino obrando sobre la voluntad de 
un modo eficaz y seguro. Bienes inmorta les y e te rnos , bienes del 
espíritu y de un orden m u y super ior á todos los que pueden aquí 
gozarse , tales son los que nos p r o m e t e para indemnizarnos de los 
males pasajeros y pequeños que aqu í podemos s u f r i r ; y aunque es 
cierto que la completa posesion de aquellos no nos la p romete sino 
de f u t u r o , también lo es que de presente nos hace gozar los que bas-
tan para superar indef inidamente á las privaciones y t rabajos que 
puede acarrearnos la práctica de la v i r tud . El nacimiento que ayer 
celebramos del H o m b r e - D i o s , que viene á elevarnos d ivinamente 
sobre nosotros mismos no es estéril en esta clase de bienes. Cuando 
la Iglesia nos dice que los cielos se hicieron como unas fuentes de 
miel al nacer el Salvador, nos indica c la ramente la gracia del E s -
píri tu Santo, que difundiéndose en los corazones h u m a n o s , ilustra 
la intel igencia, regula la v o l u n t a d , y no solo las indemniza ó com-
pensa en ella las amarguras de la v i r t ud , sino que llega hasta hacer 
amables los t rabajos y los males del cue rpo . ¡Cuántas pruebas p o -
dr íamos dar de esta aserción! T a n t a s como grandes hombres han 
hon rado el mundo é ido á poblar el cielo desde el establecimiento 
del Catolicismo hasta hoy. De todos en común puede decirse m i -
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rando á la Religión que los ha producido : Ficus protulit grossos suos: 
la higuera ha ya brotado sus botones; pero como tenemos q u e ce-
ñirnos á la festividad presente en que se reúnen el nacimiento de 
Jesús con la muer te gloriosa del pr imero de los Már t i r es , nos fija-
rémos en ella sola considerando la segunda como efecto del pr imero , 
y aplicándola en todo rigor el mismo dicho del Espíri tu Santo al 
contemplarlo : esto e s , que 

Reflexión única: No bien la higuera de la redención se ha plantado en 
el suelo, cuando los frutos de santificación empiezan á brotar para el 
cielo. 

3. Efec t ivamente , que si consideramos como debemos el naci-
miento de la Iglesia en armonía y completamente análogo con el na -
cimiento de Jesús su cabeza, apenas hay distancia sensible en t re n a -
cer Jesús y santificarse Es téban , porque el Espíri tu divino, que vino 
á vivificar el cuerpo que el Salvador unia míst icamente á sí , lo l lenó 
como se sabe de su grac ia , lo hizo un predicador lleno de unc ión , 
de la verdad sa lvadora , y lo fortaleció, comove rémos , para que el 
p r imero la testificase con su sangre. No fue el p r imero en verdad 
que la predicó y la adquirió proséli tos; esta distinción debia pe r te -
necer á los Apóstoles, que apoyados en la misma piedra angular 
Cris to-Jesús, figuraban al Salvador por lo que hay de principal en 
é l , q u e es la divinidad. Pero fue el pr imero que mur ió por ella des-
pues de haber manifestado su caridad en socorrer á los desvalidos, 
po rque figuraba ó personificaba al mismo Salvador, que v ino , no á 
ser servido, sino á servir y á dar su alma para redención de muchos . 
¿Y de cuánta gracia no debia estar lleno, qué reforma no debia h a -
ber experimentado el corazon del hombre que habia de l lenar esta 
representación? Pues Estéban antes de nacer el Salvador ya en p e r -
s o n a , ya en su Iglesia, era un judío oscuro y sin n o m b r e , up i s -
raelita cuya vida se ignora , y cuyas acciones serian cuando menos 
comunes y vulgares. La misma ignorancia que de él t enemos , prue-
ba bien que nada digno de atención habia en él . Pero se verifica el 
gran suceso, y ya empieza á descollar aun entre los muchos cuya 
santidad era notable. Cuando los Apóstoles, para entregarse todos al 
ministerio de la pa labra , eligieron los siete diáconos q u e los habian 
de reemplazar en el alivio corporal y espiritual de los ya fieles, el 
p r imero en quien pusieron los ojos fue en Estéban. A los hera ldos 
del Evangelio no pod ia , pues , ocultarse el fuego que inflamaba el 
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corazon de este santo discípulo, y esto nos da motivo á decir que 
el nacimiento del Señor lo habia hecho un hombre en te ramente d i -
verso de sí mismo. Antes oscuro, desconobido, vu lgar ; ahora celoso, 
in t répido , activo hasta el extremo de que sus acciones llamen la 
a tención; ant.es quizá tímido y egoísta, ahora generoso, servicial v 
amante de su prójimo hasta el extremo de desafiar los mayores pe-
ligros por serle ú t i l . . . comprobaba con esto que el hombre cuando 
es solo es nada para la vir tud, y que es todo cuanto se puede d e -
sear cuando Dios por su gracia está con él. ¿Y para qué nació ayer 
el Salvador en el por ta l de Belen y la.Iglesia despues en el cená -
culo, sino para que por. medio de la grac ia , estando con nosotros, 
fuésemos diversos de lo que nuestra naturaleza corrompida quiere 
que seamos? Pero no queremos ser lo; cerramos nosotros nuestros 
corazones a la lluvia benéfica, que en la Iglesia católica se der rama 
desde el cielo para todos los que quieren ser hijos de Dios, y hé ahí 
por qué m dejamos de ser hombres , ni comprendemos bien la m u -
danza divina q u e se verifica en los hombres que á ellas se pres tan . 
Andamos arras t rándonos por la t ie r ra ; nos revolcamos eñ la carne 
y en la sangre ; no sabemos elevar nuestros deseos sobre lo visible 
ni obramos mas que como reptiles cuyo pecho no se levanta del 
lodo y del fango. . . ¡Ay! ¡nuestra es la culpa 1 Acaso san Estéban no 
era mas que como uno de nosotros. Cuando mas seria un verdadero 
israelita en quien no habia dolo; pero ¿ q u é era esto respecto de lo 
que fue despues? ^ 

4. Era nada en la real idad, aunque era mucho en la preparación. 
La escasez de San os que al parecer experimenta hoy el m u n d o , no 
proviene de que el brazo de Dios se haya abreviado, ni de q « ; la 
gracia en la Iglesia se haya disminuido, sino que proviene de nos-
otros nnsmos que ni estamos dispuestos, ni nos disponemos para 
recibirla. Las formas sobrenaturales, lo mismo y aun mas que las na-
tu ra jes , requieren analogía ó disposición en el sujeto que las ha de 
recibir ¿Por qué e fuego no prende en una peña? 'porque no es aná 
loga a él. ¿Por qué un leño verde arde con dif icultad, siendo í 
que luego que esta seco prende en él sin tardanza el fuego? por la 
disposición. Si, p u e s , á nosotros nos tiene verdes la humedad de la 
cu lpa ; s, la insensibil idad, consecuencia del pecado, noTt iene h e -
chos piedras, ¿como queremos que el fuego del Espíri tu Santo pren-
da en nosotros ? Escri to está que en el alma malévola no e n t r a r á í a 
sabiduría divina y que no habitará el espíritu de Dios en ninguno 

que esté sujeto á pecados. Y esto lo tiene comprobado la e x ¿ S 
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cia. Muchos judíos habia en Jerusalen cuando bajó sobre el m u n d o ; 
¿por qué quedaron frios la mayor par te de ellos, mientras que Es-
téban se llenó de sus primicias? Soberbios , ó falsos, ó entregados 
á las cosas de la t ierra en te ramen te , ó lo que es peor que todo, lu-
ju r iosos , aquellos se presentaban en completa oposicion al espíri tu, 
mientras que este hombre de ,candor y de buena f e , sencillo, y que 
buscaba la verdad con corazon recto, se f ranqueaba en teramente á 
sus inspiraciones. Así aquellos quedaron ciegos y de cada vez mas 
obstinados, al paso que este cada vez l lenándose mas llega en poco 
t iempo á lo sumo del heroísmo. Porque esa es otra de las maneras 
con que procede ordinar iamente el Espírítu Santo con los hombres . 
Les comunica una pr imera grac ia , y en proporcion á como respon-
den á el la, les comunica otras y otras s iempre en a u m e n t o , si se 
aumenta en ellos proporcionalmente la correspondencia agradecida. 
Todos hemos sido reengendrados en un mismo bau t i smo , y todos 
hemos recibido con la infusión de los hábitos naturales la gracia de 
vivir cr is t ianamente; no obs tan te , hay unos que se elevan á la mas 
alta san t idad , mientras otros apenas y sin apenas podemos salir de 
pecado. ¿De dónde esta diferencia? Del modo con que á la gracia 
bautismal correspondemos. Los p r imeros , fieles á el la, no bien em-
piezan á usar de su razón , la convierten á Dios y se la ofrecen como 
á fuente de todos los b ienes , y nuevas gracias bien preciosas son el 
premio de este acto de grat i tud. Los otros la fijamos en el suelo, 
en las pasiones, en la satisfacción de los deseos de la ca rne . . . s e m -
bramos abrojos , ¿ q u é esperamos coger sino espinas? 

5. Estéban recibe las primicias del espíritu con los demás d is -
cípulos: su corazon se enfervor iza , y lleno de celo pone á usuras 
los dones que ha recibido, correspondiendo á ellos humilde al par 
que infatigable. Constante en la o rac ion , fiel en la observancia de 
la pureza , amante del ret i ro y de la mortificación , y buscando con 
ansia la gloria de su maestro, todos sus afanes son por darlo á c o -
nocer á los q u e le ignoran , y por hacer que le adoren y sirvan los 
que aun no le conocen. Nuevas luces , y luces que abrasan su alma 
y se difunden hácia afuera abrasando á los que se ponen en con-
tacto con ellas, le hacen por consiguiente brillar de un modo e x -
t raord inar io ; y como él no las oculta bajo el celemín de una falsa 
modestia ni de una pureza culpable , merece el que los Apóstoles 
echen mano de él como hemos dicho para que llene las funciones 
á que ellos no se pueden en t regar . ¿Y con cuánto placer, con qué 
exacta escrupulosidad se entrega á llenar los deberes q u e se le han 
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i m p u e s t o ? Como i lustrado por la Verdad mi sma , sabe que el varón 
obed ien te hablará victorias, y conoce que una de las mayores ven-
ta jas del católico es el que la obediencia le marca la marcha que en 
lo c o m ú n debe seguir , y que está por consiguiente libre de las dudas , 
d e los t e m o r e s , de las sospechas en que se ven por necesidad envuel-
tos muchas veces para obrar los que obran por su propia dirección. 
Como no pueden saber con certeza la misión que les conviene, ni 
cuál es el destino mas propio para sus ta lentos , y como además el 
amor propio les pe r suade con facilidad que son capaces de cua l -
q u i e r a , aunque sea de los mas a rduos y peligrosos, se les ve i n t r u -
sarse en donde no los l l a m a n , y caer y ser causa de que muchos 
caigan. De lo cual está l ibre el obediente . Dios sabe mejor que na -
die lo de que es capaz , y cuando por su Iglesia le hace conocer su 
v o l u n t a d , se entrega á ella sin r epugnanc ia , convencido de que en 
esto hal lará su provecho , y de q u e en otra cosa no hallaría sino su 
daño . T a n t o mas cuanto que siendo la obediencia un enajenamiento 
de lo m a s noble que hay en nosot ros , que es la vo lun tad , es al mis-
mo t iempo el mayor de los sacrificios que podemos hacer á Dios, y 
el que mas agrada á sus divinos ojos. 

6 . El m u n d o de hoy no quie re en tender esta verdad tan senci-
l l a , y se por ta en sentido inverso . Todos los hombres quieren ser 
católicos, porque ya repugna al buen sentido otra cosa; pero ¿cuán-
tos son los q u e quieren obedecer á Dios en los preceptos de la santa 
Iglesia católica? Esta manda a y u n a r , por ejemplo, en ciertos d i a sy 
t i empos ; ¿y cuántos son los q u e la obedecen? Manda que en otros 
se mort i f iquen los cristianos absteniéndose de ca rne , ó permite que 
en algunos se coma mediante algunas fáciles condiciones; ¿y qué 
crist iano hay hoy que ó no se dispense á sí mismo ó no m u r m u r e 
de que no se puede hacer sin dinero lo que se hace con el d inero 
q u e se da, v . gr . , por la bu la? Manda también que lasfiestas se santi-
fiquen no t r a b a j a n d o , y que despues de oir misa se pueda t r aba ja r 
en o t ras ; pero el espíritu de rebelión sabe eludir estos preceptos 
apoyándose en las necesidades ficticias de la industria, que mas bien 
son usurpaciones de la codicia , y en que los pobres no comen si no 
t r a b a j a n , como si los medios de comer y prosperar no pendiesen 
de la mano inefable que al imenta á los pollos de los cuervos. ¡ S o -
berb ia ! Todo esto no es otra cosa que soberbia , y que una s o b e r -
bia anticatólica y antirel igiosa, con la que logra el demonio que los 
hombres se sobrepongan á Dios , y q u e perezcan por ende . ¡ Cuán 
contrar ia conducta observa nuestro Santo! Imita al que nació ayer , 

que habiendo podido salvar al mundo por mil medios tan fáciles 
como el de su es tupenda humil lac ión , obedece no obstante la ó r -
den de su eterno Padre , y se presenta en el mundo con toda la hu-r 
mildad de un esclavo. Así Es téban , aunque podia pensar de sí q u e 
era capaz de acompañar á los Apóstoles en el glorioso ministerio d e 
la predicación, no bien oye la voz de Dios que por el ministerio de 
los Apóstoles le manda servir á las mesas ó distribuir la comida y 
recursos temporales á las pobres viudas y menesterosos fieles, cuan-
do se entrega todo á este ministerio humilde con todo el celo, con 
toda la ca r idad , con la asiduidad toda de que es capaz y puede en -
tregarse. ¿ Y pensáis que sus bellos talentos están ociosos y se os-
curecen por eso? ¿Pensáis que su mérito subl ímese oscurece ni de-
grada tampoco? ¡ A y ! en este humi lde empleo brillan aquellos con 
m a s viveza, y crece este con mayor rapidez. La prueba está en q u e 
los judíos ciegos y obstinados conciben contra él el mas rabioso f u -
r o r , y esto no p u d o provenir sino de que con sus disputas los r e -
f u t a b a , con sus razones los convencía , y con su doctrina celestial 
los llenaba de confusion. Buscábanle ellos para en su persona r e f u -
t a r al Catolicismo naciente , la verdad que por su boca hablaba los 
hacia ret i rarse cubiertos de vergüenza y de oprobio, y . . . sucedía lo 
q u e ahora sucede, lo que siempre ha sucedido cuando el e r ro r ha 
disputado con la ve rdad . El terrorismo ¿no ha s ido, no es hoy el 
a rma de los que defienden la men t i r a? Esta no t iene o t r a : el f u ro r 
es su desahogo, la persecución su a rgumento , y la m u e r t e in jus ta , 
la mue r t e impía de los heraldos de la v e r d a d , su t r iunfo . Piensa 
q u e muer tos no hablarán , y que no hablando no habrá quien des -
cubra sus muchos flacos; orgullosa al mismo t iempo y t i rana po r 
esencia , rabia de verse r e f u t a d a ; ¿y sobre quién descargará sus 
i ras , sino sobre los que son causa aunque indirecta de que aparez-
ca su ignominia? Ved ahí el por qué todos los errores son ¡ntole-r 
r an tes , y el por qué no puede haber l ibertad verdadera sino en el 
seno del Catolicismo. Todo cuanto nos digan sobre esto los embau-
cadores es una m e n t i r a , porque nada imposible puede real izarse; y 
si en comprobacion de sus sofismas nos citan algún pueblo l ibre no 
católico, sabed que en aquel pueblo ó no hay tal l ibertad, ó no h a y 
m a s que una total indiferencia en mater ia de Religión, es decir, q u e 
no hay pensamiento religioso alguno. Donde quiera que lo ha habido 
falso, su conducta ha sido como la de los judíos con san Estéban, 
disputadora é insul tante cuando ha tenido esperanza de v e n c e r , 
perseguidora y cruel cuando aquella esperanza se ha desvanecido. 



7. P e r o , ; y cuán diferente es la de la verdad y la de los que la 
s iguen! Dominados por e l la , ni en la discusión manifiestan cólera 
ni en sus razonamientos se sirven del insulto ni del sofisma, ni en 
los ul trajes con que se les responde pierden la paciencia ni olvidan 
la caridad. Vedlo en Es téban : arras t rado á responder delante d e un 
concilio impío de las falsas acusaciones con que le calumnian los fa-
náticos q u e t ra tan de vengar la derrota de su opinion en la sangre 
inocente de un j u s t o , ni se a l t e ra , ni se i r r i t a , ni pierde aquella 
paz del alma que Jesucristo habia anunciado á los suyos cuando les 
dijo que poseerían sus almas en su paciencia. Lo mismo se halla en-
t r e los perseguidores , sedientos de su vida , que si estuviese en m e -
dio de las viudas y huérfanos á quienes distribuía el sustento con 
tanta car idad. ¡ Va rones , h e r m a n o s ! Tal es el t í tulo que da á los que 
rechinando sus dientes contra él indicaban las feroces intenciones 
con que le mi raban . Y no contentándose con el título prosigue con 
la mansedumbre de Jesús hablándoles , no en su defensa , sino en 
defensa de la ve rdad , y sobre todo en defensa de sus mismos in te -
reses , que no e ran otros que los de reconocer al Salvador á quien 
esperaron los Patriarcas y anunciaron los Profe tas , y de cuya veni-
da fuera un preludio toda la historia de los judíos. Pero ¡y con qué 
erudición! ¡Con qaé abundancia de pruebas! ¡Con qué unción s a -
len de su boca las palabras de vida que debían conmover á los q u e 
le escuchaban si no hubieran estado decididos á sacrificarlo á su obs-
tinación ! 

8 . Al leer hoy despues de tantos siglos el discurso sublime que 
pronunc io Estéban delante del Sinedrio que como á su Maestro lo 
había condenado de a n t e m a n o , no por justicia, sino por venganza, 
y sin otra regla que la de un concentrado f u r o r , no se puede m e -
nos de notar la gran diferencia q u e existe entre la sabiduría m u n -
dana, que no t iene otro principio que el h o m b r e , y la sabiduría d i -
vina, que Dios in funde á sus siervos cuando le place y su Iglesia lo 
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él sus manos y le arrastren á morir sus sanguinarios verdugos. Veo 
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enfurezcan con sus golpes, m a n d a no obstante sacrificar un gallo á 
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t iano que en t re las manos de sus encarnizados enemigos, en t re las 
injurias que le prodiga una mul t i tud de frenéticos sicarios, camina 
al pa t íbulo! . . . ¿ y á qué pat íbulo? Para que se verifique que su san-
tificación y su glorificación son así como su heroismo un f ru to del 
nacimiento de Jesús , la mue r t e de Estéban no debe ser repent ina 
sino pro longada , no dulce sino c rue l , no pacífica sino sangrienta. 

10. ¡Es apedreado! La muer te de un impío debe t e rminar sus 
bellos dias , porque la de un malhechor te rminó la de su divino 
Maestro. El deshonor , la infamia que debia recaer sobre los que así 
muriesen no le han a r r e d r a d o , no le acoba rdan , no le inquietan. 
¿Se quiere mayor p rueba de su valor y de la convicción int ima en 
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las manos a rmadas de los rollos que han de destrozar su cuerpo. 
Las acti tudes que les hace tomar su ciega r ab i a , los pr imeros gol -



pes que le descargan , el sensibilísimo dolor que deben causarle; 
nada le i n m u t a , nada le a l t e ra , nada le conmueve : con las rodillas 
en el suelo y con los ojos fijos en el cielo, recibe las violentas p e -
dradas , quesucediéndose unas á o t ras cual los marti l los en un b a -
t a n , ó cual los granizos en una tempestad deshecha , ya suenan en 
su pecho y le magul lan , ya r e t u m b a n sordamente en sus bajas en -

' t rañas y las descomponen, ya resal tan en su cabeza y la destrozan. 
L a sangre co r r e , el dolor se a u m e n t a con la mayor in tensidad, sin 
que por eso se disminuya la fur ia de los apedreadores . ¿Y qué, 
pensáis que se menoscabará la paciencia de Es téban? ¡ Oh prodigio! 
¡ oh milagro de la virtud divina comunicada á los hombres por el 
nacimiento de Jesús! No solo no se menoscaba e l la , sino que c re-
ciendo hasta lo s u m o , hace que se manifieste en el hombre divini-
zado aquella caridad en que Jesús vino á encender al m u n d o , y de 
la que dio la mas sublime lección cuando en la cruz exclamó: P a -
d r e , perdónalos que no saben lo q u e se hacen. Cuando sus dolores 
habían llegado á lo s u m o , y cuando la ferocidad de sus matadores 
debia excitar mas en el que era su víctima vehementes deseos de 
venganza , se le oye pedir á Dios q u e reciba su espír i tu , porque la 
caridad bien ordenada empieza por sí mismo, y suplicar despues 
que perdone á sus enemigos el pecado que matándole cometían. 
¡Qué h u m a n i d a d ! Preséntese o t ro hombre que siquiera la haya 
bosquejado antes que Estéban y despues de él con solas las fuerzas 
na tu ra le s , y consentirémos en que á esta se la puede tener en algo. 

11. Pe ro como no se p re sen t a r á , porque no es posible, con t i -
nuarémos en ofrecer á los cristianos la conducta de nuestro P ro to -
már t i r glorioso como una demostración sensible de la eficaz vir tud 
q u e el nacimiento de Jesús y el establecimiento del Cristianismo nos 
h a n proporcionado para que seamos , si que remos , todo lo que d e -
bemos s e r ; todo lo q u e hubié ramos sido sin el pecado de nuestros 
padres que inficionó á nuestra h u m a n i d a d en su origen. Si q u e r e -
m o s : ya hemos dicho mas de una vez q u e Dios nos crió l ibres, y 
q u e como á tales no nos hace violencia a lguna , ni aun para que 
seamos buenos . Nos ha dado todos los medios para que lo seamos; 
¿qué mas puede hacer por nosotros? Ejemplos q u e c o n m u e v a n ; 
¿ q u é otro de tanta fuerza como el del Salvador nacido en un pese-
b r e ? Doctr ina que convenza; ¿cuál de tanta persuasión y eficacia 
como la que él mismo nos dió en el Evangel io , y nos propone la 
Iglesia á quien enseña el Espíri tu Santo toda ve rdad? Gracia que 
i lumine la inteligencia, y que regule y rectifique la vo lun tad ; ¿ y 
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qué otra hay ni puede haber sino la de Dios que nos mereció su 
Hijo naciendo? Esta y aquellos fundaron los cimientos del edificio 
san to , plantaron su semilla en la t i e r ra ; y los mismos la desar ro-
l laron comple tamente , cuando con la venida del Paracleto nació 
completamente Jesucristo; esto e s , c u a n d o apareció como cabeza 
un ida á su cuerpo míst ico, á quien prometió no abandonar jamas. 
¿No fueron esos medios los que desde luego hicieron fructificar a 
esta higuera divina que teniendo en el suelo sus r a í c e s extendía sus 
Tamas hasta el cielo? Preguntad á Es téban, y él os dirá q u e si m e -
reció ser un boton de e l la , á esos medios lo debió, y á la voluntad 
sincera con que se adhirió á ellos para perfeccionar y elevar su n a -
turaleza que en el fondo tan frágil , tan miserable , tan flaca era co-
mo la nues t ra . Preguntadlo á todos los Márt ires de quienes él fue 
la guia ; preguntad á todos los que se han santificado. Pero no se lo 
preguntéis , sino examinad sus acciones mas b i en , investigad el p r in -
cipio de su bien vivir , y hallaréis que la causa de su eterno vivir no 
ha sido otra que el nacimiento de Jesús , y que los bienes inmensos 
q u e Jesús nos t rajo consigo al nacer ; ved en todos los siglos u n o 
por u n o á todos los que han honrado á la h u m a n i d a d , y c o n v e n -
dréis en aplicarles á ellos y á la Iglesia el dicho del Espíri tu S a n t o : 
Ficus protulit grossos suos. 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA D E SAN E S T É B A N , PROTOMÁRT1R. 

I. Stephanus plenus gratia, e tc . Los prodigios de Estéban a p a -
recieron pr incipalmente en t res victorias que a lcanzó: la p r imera , 
de los celos de los falsos celadores contra Jesucris to; la s e g u n -
d a , de la calumnia de sus acusadores ante los jueces de la S ina-
goga ; la t e rcera , de la crueldad de los verdugos que le aped rea ron : 
la gracia y la fortaleza de q u e estaba l leno, 1.° confundieron los 
celos; 2.° desarmaron la ca lumnia ; 3.° t r iunfaron del fu ror de sus 
enemigos á beneficio de la paciencia y de la c a r i d a d . — L a gracia 
y la fortaleza de Estéban confunden á todas las sectas de la S ina -
goga reunidas para combatir al joven Diácono: él combate sus p a -
siones con las vir tudes contrar ias , oponiendo á la cólera una a d m i -
rab le du lzu ra , á las amenazas una estupenda t ranqu i l idad , al temor 
de la mue r t e el desprecio de la v i d a , la verdad á la m e n t i r a , el 
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a m o r al o d i o . — L a gracia y fortaleza de Estéban aparecen : 1 .° en 
su semblan te ; 2 .° en su l engua ; 3 .° en sus ojos pa ra confundi r las 
calumnias de sus a cusado re s .—La gracia y fortaleza de san E s t é -
ban lo sacan victorioso del furor .y de la crueldad de sus verdugos : 
ve á Jesús que lo a n i m a , y le pide perdón para sus enemigos y per-
seguidores . 

I I . Configurata morti ejus. (Philip, m ) . La mue r t e de san Esté-
ban puede compararse con la de Jesucristo, po rque : 1.° uno y otro 
son inocentes aborrecidos porque predican la verdad ; 2 .° u n o y 
otro son in jus tamente perseguidos porque declaman contra el v i -
cio ; 3 .° uno y otro emplean los úl t imos momen tos de su vida pa ra 
salvar á aquellos de quienes reciben la m u e r t e . 

I I I . Corona aurea super caput ejus expressa signo sanctitatis, glo-
ria honoris, et opus fortitudinis. (Eccli. XLV). Considerados los tres 
caractéres de E s t é b a n , como dispensador, diácono y már t i r , se de-
mues t r a q u e habiendo dado á conocer su santidad en el oficio de 
dispensador , habiendo promovido la gloria de Jesucristo en el m i -
nisterio de d iácono, y most rado su fortaleza en calidad de már t i r , 
b ien le sienta una tr iple c o r o n a , corona como premio de sant idad, 
corona como premio de g lor ia , y corona como premio de for ta léza . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Elegerun t S t e p h a n u m vi rum p lenum fide et Spiritu Sancto. 
( Act. vi et per totum). 

E t in tuentes eum omnes , qui sedebant in concilio, v iderunt f a -
ciem e j u s , t a m q u a m faciem Angeli . [Ibid. v i i et per reliq.). 

Curave run t au tem S t e p h a n u m viri t imora t i , e t f e c e r u n t p lanc tum 
m a g n u m super eum. [Ibid. v i l i ) . 

PosuiSti , Domine , super caput ejus coronam de lapide pretioso. 
(Psalm. XL). 

Corona aurea super caput e jus , expressa signo sancti tat is , gloria 
honor i s , et opus for t i tudinis . (Eccli. XLV). 

C o n f i g u r a t a mor t i ejus. (Phil ip. n i ) . 
N u m q u a m homo locutus es t , sicut h o m o ille. (Joan. v i i ) . 
Molliti sun t sermones ejus super o l e u m , et ipsi sunt jacula . 

(Psalm. x i v ) . 
Ego au tem dico vobis , diligite inimicos vestros. (Matth. v ) . 
Commenda i Deus char i ta tem s u a m . (Rom. v ) . ' 
Cer tamen for te dedit i l l i , u t v inceret . (Sap. x ) . 
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Spectaculum facti sumus m u n d o , et Angelis et hominibus . ( I Cor. 
c. i v ) . 

Exivit v incens , u t v inceret . (Apoc. v i ) . 
In t r ibulat ione dilatasti cor m e u m . (Psalm. c x v m ) . 
Inspice e t fac secundum exemplar , quod tibi in monte m o n s t r a -

t u m est . (Exod. x x v ) . 
For t i s e s t , u t m o r s , dilectio. (Cant. VIII). 
Omnis qui in agone con t end i t , ab ómnibus se abs t ine t , e t illi qui-

dem ut corrupt ibi lem coronam acc ip ian t , nos a u t e m inco r rup tam. 
(I Cor. i x ) . * 

Pretiosa in conspectu Domini mors sanc torum ejus. (Psalm, x v ) . 
Vincent i dabo sedere supe r t h r o n u m m e u m , sicut et ego v ic i , et 

sedi super t h r o n u m Patr is mei . (Apoc. x x i ) . 
Hi s u n t , qui v e n e r u n t ex magna t r ibu la t ione , e t qui l averunt sto-

las suas , e t candidas eas fecerun t in sanguine Agni . (Apoc. x iv ) . 
Quoniam probavit eo s , et inveni t eos dignos se. (Sap. i ) . 
Chari tas patiens est . ( I Cor. x v ) . 
Cum ipso sum in t r ibu la t ione . (Psalm. x c ) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Tenuerunt sinistris manibus lampades, et dextris sonantes tubas. 
(Judie , v a , 20) . ¡Cómo convienen en t re sí el conflicto del p ro tomár -
t i r san Estéban y la batal la de Gedeon! H é aquí lo que dice san Es-
téban Emiseno (in Nat. S. Steph.): Si enim per tubas prcedicatorum 
voces significante, tune B. Stephanus tuba sonabat guando incrédulos 
Judceos arguebat. Quando vero prodigia et signa magna faciebat, tune 
utique lampades in manu tenebat, Tune autem Judañ sa?denles Proto-
martyris lagunculam fregerunt quando eum lapidaverunt. Con piedras 
venció David á Goliat (I Reg. x v u , 4 9 ) , con piedras venció t a m -
bién Estéban al demonio : el p r imero con las piedras con que h i ñ o , 
el segundo con las p iedras con que fue he r ido . Así habla san Aste-
rio en el elogio del Santo . 

Nuestro San to fue mas a fo r tunado que Moisés : es te , si bien vio 
al Señor, no lo vio á cara descubie r ta , como dice T e r t u l i a n o : Deus 
Moxjsi serval conspectum facie ad faciem in futurum, apparet retro Sem-
per in speculo et wnigmate, visione et somnio (1. adv. P r a x . c. 1 4 ) ; 
mient ras que E s t é b a n , según el Niceno, vidit lumen ipsum in lumine 
Deiplane mentís comprehensione. (Ora t . de S. S teph . ) . 

Cuán agradable fue á Dios el combate de Job con el demonio, lo 
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declara e legantemente Ter tu l iano : Ridebat Deus, dice, quum Job 
immundam corporis sui redundantiam magna cequanimitate distingue-
rei, cum erumpentes bestiolas, etc. ( L . d e p a t . 1 4 ) . ¡Cuán agradable no 
seria á Dios ver á Estéban aped reado para gloria de su n o m b r e , si, 
según Minucio Fé l ix , se regocija el Señor viendo esto de cualquier 
otro Márt i r : O quampulchrum spectaculum Deo, cum, christianus cum 
dolore congreditur, cum adver sus minas, supplicia et tormenta compo-
nitur / (In Oct . ) . 

David declaró príncipe y capitan al pr imero que hiriese á los Je-
buseos (I Par. x i ) , y esta suer te le tocó á Joab : Jesucristo, v e r d a -
dero D a v i d , cometió á Estéban la empresa de subyugar con su sa-
bidur ía á los judíos que se oponían á la nueva rel igión, y por r e -
compensa dióle el t í tulo de pr íncipe de los Márt ires. 

Hablando Ester á su esposo Asue ro , dice : Vidi te domine, quasi 
angelum Dei, etc. Pero esto q u e no pasaba de ser un cumplido, fue 
una verdad sensible en la persona de Estéban que apareció r ea l -
men te ante sus jueces con una cara angel ical : Viderunt faciem ejus 
tamquam faciem Angeli. (Act. v i i ) . 

Sentencias de los santos Padres. 

Pet rus apostolici sui chori v e t u s t u m teneat p r inc ipa tum, aperiat 
in t rant ibus r egnum coelorum, reos potestate v incia t , pcenitentes 
c lemente r absolvat ; S tephanus M a r t y r u m pr imus p u r p u r a t u m du-
cit e x e r c i t ü m , qui p ro Domini sui a d h u c calente sanguine , sangui-
n e m suum avidus bellator effudi t . [S. Petr. Chrys. serm. CL1V). 

Clamor lapidant ium furor is e r a t , s t repi tus lapidum crudelitatis , 
clamor Stephani amoris et pietatis : o b r u e n d u s erat ille clamor isto 
c l amore , m a x i m u m et difficillimum pecca tum, summa commise-
ra t ione et ardentissima precat ione. [S. Petr. Dam. serm. de eod.). 

Plus dolebat persequent ium p e c c a t a , quam sua vulnera . [Id. 
ibid.). 

Felix somnus cum requ ie , r equ ies cum volupta te , voluptas cum 
éeternitate. [Id. in verba Obdormiv i t in Domino . Act. v n ) . 

Quo prcecessit S. S tephanus in ccelum t rucidatus lapidibus Pauli , 
illic sequutus est Paulus ad ju tus ora t ionibus Stephani . ( S . Fulg. 
serm. de eod.). 

Orat ione peccatum eorum ( l a p i d a n t i u m ) , quod sceleratis mani-
bus suis sanguinarl i quasi e x a r a b a n t , delebat . ( 5 . Greg. Nys. or . 
de eod.). 
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M a j u s e t excellentius supplicandi genus existimavit pro inimicis, 
q u a m pro se ipso exorare . (Ven. Beda in Act. VII). 

O somnum pacis! quid ilio sonino t ranqui l l ius , quid ilio somno 
quie t ius? [S. Aug. serm. I de S. Steph.). • 

Quando B. S tephanus pro Christo pr imus sanguinem suum f u -
d i t , quasi corona processit de coelo, u t earn sumeren t sequentis in 
praemio, qui praacedentis p ie ta tem imi tarentur in praelio. [Id. ibid.). 

Si Stephanus non orasset , Ecclesia Pau lum non habere t : sed ideo 
erectus est Pau lus , quia in te r ra inclinatus exauditus est S tephanus . 
[Id. ibid.). 

Videte , dilectissimi, affectum beati v i r i , videte magnam et a d -
mirabi lem cl iar i ta tem! In persecutione positus e r a t , et pro perse -
cutoribus deprecabatur , a tque in illa lapidum r u i n a , quando alius 
oblivisci potera i et iam charissimos suos , t u n c ille Domino c o m -
mendaba t inimicos. Quid enim dicebat cum lap idare tur? Domine, 
ne statuas illis hoc peccatum. Plus i taque tunc i l lorum dolebat peccata, 
q u a m sua vu lne ra ; plus i l lorum impie ta tem, q u a m s u a m m o r t e m 
dolebat . I m i t e m u r ergo in a l iquo , dilectissimi f r a t r e s , tant i magis-
tri i idem, tam p rec l a r i Martyr is char i ta tem. [Id. serm. V de eod.). 

Imi ta re S t e p h a n u m , qui d u m petere tur lapidibus, u t hoc pecca-
t u m lapidantibus remi t te re tur oraba t . ( 5 . Joan. Chrys. hom. L X I I I 
in c. xv i i Matth.). 

Ab aliis mar tyr ibus alia petere consuevimus, e t in his qufe passi 
sunt ipsi , similia pat ient ium advocati constituti sun t . In peste Roc-
c h u m , in ophtalmia Luciam, in car t inomate Agatham, in dolore den-
t i um Apolloniam imploramus . Hu jus vero lapidati Martyris hoc est 
m u n u s , dur i t iam cordis suis precibus emol l i re , indurata corda in 
Deum conver te re , p rofer re de petra aquas , o leumque de saxo du-
rissimo. [S. Thom. à Vili. serm. de eod.). 

Die aliquid de eo , cujus nomen nolunt aud i r e , et tabescent , et 
sarvient, profer v e r b a , et accipe saxa. [S. Aug. serm. de S. Steph.). 

Non tacui t , non defeci t , nec blasphemantibus cessit. [S. Fulg. de 
eod.). 

Ipsum p r e d i c a i , cui testis e r a t , ipsum p recon iza t , cui est f a m u -
lus in agone perfectus. [Id. ibid.). 

Venient ibus in se lapidibus , non est vieta chari tas . [S. Aug. in 
Psalm. OLÌ). 

S tephanus assumpsit speciem resurgentis . [S. EU. hom. de eod.). 
T u n c facies Stephani radiavit instar solis. [S. Aug. serm. X C I X 

dediv.). 



Stabat Christus adjuvans i l ium. (S. Bern. sup. verb. Isai.: Vidi 
D o m i n u m ) . 

Pr imus merui t pro Christi nomine subire conflictum. ( S . Petr. 
Chrys. serm. CLIII) . 

S tephanus instar Christi in transfiguratione. [Tert. lib. deresur. 
c. 53 ) . 

Magnus ille Stephanus gaude t l ap id ibus , ac veluti suavem quem-
dam rorem crebros lapidum ictus benigne recipi t . (S . Greg. Nyss. 
tract, de beat.). 

Respice Mär tyrern , vicinam grandinem inspice, ingentem acer-
v u m lapidum intuere, f e rven tes j am v i d e m a n u s , anhelant ia ora j a m 
conspice, ignita rabie lumina jam con templa re : ecce acies funesta 
a p p r o p i n q u a t , jam lapides v ib ra t ; f remebant impii cordibus suis , 
et s t r idebant dentibus ad versus e u m . ( 5 . Aug. serm. IV de eod.). 

Si non potestis imitari Dominum, imitamini conse rvum, imi t a -
mini S tephanum. (Id. ibid.). 

P r o se orans stat et erigitur, pro lapidantibus flectit genua . (S. Petr. 
Dam. serm. de eod.). 

Genuflexi t , quia sibi patens coslum videbat , lapidantibus vero in-
f e r n u m imminere . (S. Thom. à Vili. liic). 
^ Clamavi t , quia ex magno et int imo cordis affectu oravit . (5 . Dion. 

Carth. in hunc loc.). 
Judtei ictibus lapidum corpus ejus qua t i eban t , et hic pro eis ora-

b a t ; contundebatur homo exterior, et supplicabat in ter ior . (S.Aug, 
serm. de eod.). 

Clamat Stephanus voce m a g n a , quia magna u t ique c h a r i t a t e a r -
debat . (S. Petr. Dam.). 

Oravit prece misericordissima et potentissima. (S. Aug. serm. X I I 
de die.). 

Saulus , qui omnium vestimenta servabat , t amquam manibus om-
n ium lapidabat . (Id. serm. IV de eod.). 

Quem habui t in terra pe r secu to rem, in ccelis merui t habere c o n -
sor tem. ( 5 . Fulg. I. c.). 

Non potuit esse inefficax oratio mor ien t i s : u n d e et inimicorum 
numerosi tas ad numerum amicorum transivit . (S. Petr. Dam. I. c.). 

Quamquam omnium pr io rum vita Martyris suo glorificat Deum 
et Fi l ium ejus , nullum tarnen est illustrius test imonium apud h o -
m i n e s , quam sanguinis, hoc est vit® propter Deum contempt®, e t 
mortis fort i ter tollerata;. (S. Cypr. de dup. mart.). 

0 beatam Ecclesiam n o s t r a m , quam sic honor divinai d igna t io -

nis i l luminat! erat ante in operibus f r a t rum candida , nunc facta est 
in mar ty rum cruore p u r p u r e a , floribus ejus nec lilia, nec rosa; de-
sunt . (Id. admanil.). 

Pretiosa mors e s t , qua) emit immorta l i ta tem. (Id. ibid.). 
Hoc est esse confessorem Domini , hoc est esse mar ty rem Christ i , 

servare inviolatam circa omnia et solidam firmitatem. (Id. ep. X X ) . 
In hoc , quod proposi tus es t feeminis , tes t imonium meru i t since-

rissim® castitatis. (S. Aug. serm. LXI1I de var.). 
Stephanus vidit ipsum lumen in lumine Dei plana ment is c o m -

prehensione. (S. Greg. Nyss. or. de eod.). 
Vidit revelata facie Pa t r em,F i l i um et Spiri tum Sanc tum. (S.Aug, 

serm. XCVT de var.). 
Beatus qu icumque h u n c sectatus et imitatus fue r i t : pudiciti® pal-

m a m , et martyr i i consequi tur coronam. (Id. serm. I de eod.). 
Omni Ecclesia B . Stephanus datus est ad p ro fec tum: a d h u c l a i -

cus diaconii merui t elect ionem. (Id. serm. XC1V dediv.). 
Chari tas , qu® de ccelo ad terras deposuit Chr i s tum, ipsa S t e -

p h a n u m de terra levavit ad coelum; charitas qua; pr®cessit in rege, 
ipsa subsequenter refulgi t in milite. (5. Fulg. serm. de eod.). 

In amico Àngelorum (Stephano) angelica similitudo apparu i t . 
(S. Joan. Chrys. horn. X I in Act.). 

Majus aliquid morte Deo offerens, nempe animi modera t ionem, 
et inimicorum dilectionem. (S. Greg. Naz. or. X I X ) . 

Cum tanta esset in docendo constant ia , videte quanta ex t i te r i t in 
morte pat ientia . ( 5 . Aug. serm. IV de eod.). 

Si quid distare inter mar ty res potest , pr®cipuus esse v ide tur , 
qui pr imus est. (Id. serm. V). 

Apostolos ipsos beata ac t r iumphal i morte processit : ac sic qui 
erat inferior o rd ine , pr imus factus est passione; et qui erat disci-
pulus g r a d u , magister ccepit esse mar tyr io . (Id. ibid.). 

Stephanus meruit tot bravia quot vu lne ra ; quot tormenta tot p r o -
mia ; quot victimas tot coronas. (S. Ambr. ep. L X X X Ì I ) . 

Fecisti me v ic torem, suscipe me in t r i u m p h u m : il 1 f p e r s e q u u n -
t u r , tu suscipe: illi e j ic iunt , tu in t romi t t e : die spiritui m e o , in t ra 
i n g a u d i u m Domini . (5 . Aug. sic ore Stephani Christum al loqui tur 
serm. LI de div.). 

Bonum agonem subituri estis in quo agonothetes Deus vivus est : 
xystarches Spiri tus Sanctus : epistates vester Christus Jesus , corona 
ffiternitatis. (Tert. lib. ad mart. III) . 

Ergo Mar ty rum mer i t a , velut Dei dona l audemus , amemus , ore-
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m u s , subingeramus vo lun ta tem nos t rani . ( 5 . Petr. Chrys. ser-
mone CXLII1 ). 

S tephanus corona d ic i tu r , h u m i l i t e r l a p i d a t u r , sed sublinriter co-
rona tu r . (S. Aug. serra. I in Psàlm. LVIII). 

Quando alius oblivisci po tera t e t iam charissimos'suos, tunc ille 
Domino commendaba t in imicos . ( I d . ibid.). 

Era t ¡Ili et pulchr i tudo corpor i s , et flos setatis, e te loquent ia ser-
mocinantis . ( Id . ib id . ) . 

Quasi sieviebat B. S t ephanus , sed saeviebat o re ; corde diligebat. 
(Id. ibid.). 

Judaji v i rum lap idaban t , ille rogaba t aspiciens Deum. (Id. ibid.). 
For t i tudo voca tu r , quando qu i s se ipsum vinc i t , i ram continet . 

(S. Ambr.). 
Chari ta tem prò armis h a b e b a t , e t per ipsam ubique vincebat. 

(S.Fulg. serm. de eod.). 
Surgit Christus exultans de Victoria famuli su i , et illius pat ien-

t iam suum ducens t r i u m p h u m , s u r g i t , ut parat ior sit ad coronan-
dum a th le tam. ( 5 . Ambr.). 

In faciei pulchr i tudinem splendor exundaba t ; cum habere t in se 
Spir i tum S a n c t u m , os prie se gestabat angel icum. ( S . Eil. serm.-
de eod.). 

Vincebat S tephanus pa t i endo , a rguebat di l igendo, confundebat 
e rudiendo. ( 5 . Laur. Just. serm. de eod.). 

Factus est posteris exemplum patientiae, fidei magis te r , h o r t a -
tor prajcipuus. (Id. ibid.). 

Dilectio illius f u i t , ad s imil i tudinem mor t i s , fort is ; quia sicut 
mors an imam à corpore sibi dilectissimo dividit , sic amor Stepha-
n u m à mundan i s omnibus sepa rav i t , et soli Christo eum conjunxit . 
( 5 . Bonav. serm. X V I de S. Steph.). 

Plus apud an imam morientis eodem momento valuit fort i tudo di-
lect ionis , quam fort i tudo mor t i s . (5 . Rupert. de appar. S. Spir. 
lib. V I , c. 6.). 

Vera for t i tudo n u n q u a m sine char i ta te est , et t unc vere in sp i -
ri tu fort i tudinis res ag i tu r , quando fortissimaa charitatis societate 
ipsa for t i tudo vallatur. (Id. ibid.). 

T u a dulcedo S tephano lapides torrent is dulcoravit . ( 5 . Aug. So-
Ul. c. 22.) . 

0 Ghristi milites! h u j u s propugnator i s fortissimi provocati exem-
p lo , viriliter prò Domino etiam nos pugnare non pigeat . ( 5 . Laur. 
Just. l.c.). 
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Ext ra civitatem lapidabant : non enim habuit hic manen tem c i -
v i t a tem, sed f u t u r a m tota mente quajrebat . ( Ven. Beda in Act. TII ) . 

Nul la , per inde ac Christi passiones, voluptas delectabat : una 
quies ac refectio mori pro pie ta te , gaudebat periculis. O terrestris 
angele! ò homo ccelestis! ò sidus m a n e exoriens! ( 5 . Basii. Seleuc. 
or. de S. Steph.). . 

4 T . T I . 



E S Q U E L E T O DEL SERMON I 

DE 

S A N L O R E N Z O , M Á R T I R . 

Portentum dedi te domui Israel. (Ezech . x n , 0) 

Te he dado por portento á la casa de Israel. 

1. H e de hablaros de un hé roe que os a r reba ta rá . . . Os encan-
ta rá su . , . ; os admirará su . . . H e de hablaros de un héroe q u e . . . H e 
de hablaros , en .fin, de un h é r o e . . . Portentum dedi te, etc. 

2 . Inút i l es deciros que este héroe es Lorenzo. . . E n t r e sus m u -
chas prendas escogeré dos que le son comunes con su predecesor 
san Es téban , virum plenum fi.de et Spiritu Soneto... De ahí la d iv i -
sión de este discurso en dos par tes . . . 

3 . Destellos son estos de la magnificencia divina. . . Confiados en 
el favor de tan grande héroe ent remos con valor e n . . . 

Primera parte .'Lorenzo es un portento de sobrehumana firmeza en la fe. 

4 . Palabras del papa san Gregorio . . . Y en verdad , apenas vió 
la mente h u m a n a . . . Por medio de los milagros volaron los Apósto-
les del Oriente al OcQidente, de un polo al o t ro . . . , y la misma Roma , 
movida por los portentosos hechos de Pedro . . . Pero Roma tenia en 
su seno . . . Estaba reservado á Lorenzo el honor de la cási total con-
quista de . . . Atended á la variedad d e s ú s penas , á la manera como 
las s u f r e , y al éxito que consigue. . . 

5 . Despues de dar muer te á Sixto I I , Valeriano manda t r ae r á 
su presencia á Lorenzo . . . Palabras y amenazas que le dirige : Re-
nuntiare Christo Laurentium jubet, dice san L e ó n , et, etc. Respuesta 
f r anca y heróica de Lorenzo : Deum meum eolo, et, etc. Valeriano 
m a n d a mar t i r izar le . . . 

6 . Los verdugos se lanzan sobre Lorenzo . . . Azotes, potro, pie-
dras , ins t rumentos de h ie r ro . . . E n t r e tanto Lorenzo, cual robusta 
enc ina . . . Palabras de san Agust ín . . . Grande es ya su constancia y 
firmeza, pero no ha llegado todavía á los portentos. 

7 . Enfurécese el t i rano. . . Manda matar á Lorenzo á fuego lento 
en unas par r i l l as : Utmors, dice san Agust ín , eiadsit, etc. L o s v e r -
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dugos le t ienden desnudo sobre aquel las . . . Aquí me falta el valor 
p a r a . . . Seria necesario un corazon de t igre pa ra . . . ¿Quién puede 
resistir á tal espectáculo? . . . Palabras de Lorenzo al t i rano : Assa-
tum estjam, etc. Palabras de san Máximo : Insuperabilem, etc. 

8 . Pasmo y admiración de los que presenciaban el suplicio. . . Se 
convierten al ver este por tento : Laurentius, dice Dionisio C a r t u -
s i ano , post suum martyrium, etc. Palabras de Prudencio y de san 
L e o n . . . Levanta tu f r e n t e , Roma , y . . . Dia vendrá en q u e . . . , y en -
tonces . . . 

9 . Ponderado ya el p r imer por tento que de su firmeza en la fe 
nos ofrece Lorenzo, pasemos ahora al segundo que consiste en la . . . 

Segunda parte : Lorenzo es un portento de la mas intensa caridad divina. 

10. La caridad llenaba el espíritu de Lorenzo con tal a rdor , q u e . . . 
El mart ir io es el acto mas eminente de car idad . . . Palabras de san 
Ambrosio : Cui consummandorum, etc. Llegó para Lorenzo el d ia . . . 
Plenum Spiritu Sánelo.— Portentum dedi te, etc. 

11. Para comprender ese prodigio de ca r idad , apar tad los ojos 
de su abrasado cue rpo . . . Atended solo á sus pa labras . . . , y veréis 
que son palabras de un héroe q u e . . . Ministrantibus prunas, etc. 
Gratias tibi ago, Domine!... ¿ H a y , por v e n t u r a , sobre las parrillas 
dos personas , una q u e . . . , y o t r a . . . ? No hay mas que la de Lorenzo, 
cuya carne padece y cuyo espíritu goza. . . No es que este no sienta 
la acción del fuego, sino q u e unido con Dios por la car idad . . . Ar-
debat extrinsecus, dice san Agust ín , beatus martyr, etc. 

12. Quantum extrinsecus urebat, dice san L e o n , tantum intrinse-
cus, etc. Símil de los t res jóvenes q u e , por orden de Nabucodòno-
sor, fueron echados en un h o r n o . . . Pe ro , si no me engaño, el p r o -
digio de Roma sobrepuja al de Babi lonia , po rque . . . Al l í . . . , aqu í . . . 
Los Serafines del empíreo celebrarían sin duda tan solemne por ten-
to . . . La grande alma de Lorenzo se encuen t r a , por fin, desatada 
de su cuerpo por medio de un suave deliquio d e . . . Penet ra en las 
regiones celestiales.. . 

13 . Deprecación: Os ped imos , amorosísimo y poderosísimo pro-
tector nues t ro . . . , que la fe i lumine siempre nuestro en tendimien-
t o . . . ; que la caridad abrase sin cesar nuestro corazon. . . ; que el E s -
píri tu vivificador rija y gobierne sin interrupción nuestros deseos, 
para q u e . . . 

4 * 



S E R M O N I 
D E 

SAN LORENZO, MÁRTIR. 
Portenlum deditedomui Israel. (Ezech. x i l , G). 

T e h e dado por portento á la casa de Israel . 

1. Vengo á anunc ia ros , h e r m a n o s mios , esta m a ñ a n a , con a i re 
festivo y alegre maravi l las , po r t en tos y empresas por todos lados 
magnánimas y sorprendentes^ P u e s he de hablaros de un héroe , 
q u e , si fijáis en él vuestros o jos , os a r reba ta y encanta suavemente , 
viendo su compostura y fervorosa piedad en el t e m p l o , mientras 
asiste á los divinos mis ter ios , ó d ispensa la preciosa sangre del i n -
maculado Cordero. Os a r reba ta y encan ta su vigilancia y su p r u -
dencia en la custodia de los vasos sagrados y de los tesoros q u e 
t iene á su cargo, y en sustraer los á la codicia y á las pesquisas q u e 
se hacen para apoderarse de e l los ; os encantará la liberalidad y 
desprendimiento con que en las calles y caminos socorre á los i n -
d igentes ; os admirará su conmiseración y sobrehumana vir tud para 
confor tar á los e n f e r m o s , y darles repen t ina salud. H e de hablaros 
de un héroe dotado de tan excelsas prendas y de tan invencible po-
de r , q u e da lustre á la Re l ig ión , fat iga á l o s ve rdugos , c o n f u n d e á 
los t i r anos , convierte á los inf ie les , y juega con los-adustos m i e m -
bros del poder t e r reno é i n f e r n a l , y alcanza sobre ellos un insigne 
t r iunfo . H e de hablaros de un h é r o e , en fin, que impetra del cielo 
tales y tantas gracias y prodigiosos beneficios, que los d i funde por 
el universo, hasta desper tar con noble competencia c iudades , pro-
vincias y reinos, para q u e levanten grandiosos templos y majestuo-
sas capillas para el culto y honra d e Dios , hasta empeñar en su elo-
gio y consignación de sys prec la ros hechos las erudi tas p lumas de 
los mas célebres Padres y Doctores d e la Iglesia mas insignes, como 
son los Ambros ios , Agust inos , Crisólogos, Leones , Justinianos, 
Fulgencios y Máximos; y hasta p o d e r concluir legí t imamente con 
aquellas palabras de Ezequie l , q u e el mismo Dios lo propone á su 
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amado pueblo como raro por tento de elevada perfección : Porten-
tum dedi domui Israel. 

2 . Inúti l es que os diga el nombre de este grande h é r o e , ya 
que en los indicados caractéres sacados del na tura l encontráis las 
ra ras prendas que adornan al ínclito már t i r y protector nuestro 
amantís imo san Lorenzo, cuya festiva conmemoracion celebra hoy 
el orbe católico, y especialmente nosotros, con gran pompa y a l e -
gría. Mas , para no abusar de vuestra a tenc ión , en t re t an tas , tan 
variadas y excelentes prerogativas que distinguen á nuestro héroe, 
de jando apar te otras p rendas , me l imitaré á escoger como noble 
asunto de su elogio dos cualidades eminentes que el evangelista 
san Lucas recomienda a l tamente en el predecesor y clarísimo m á r -
t i r san Es téban , en el acto en que el colegio apostólico le promovió 
y consagró al grado levítico, que son plenitud de fe y de ca r idad : 
Elegerunt Stephanumvirum plenum fide et Spiritu Sánelo. (Act. v i , 5 ) . 
Y atenido solamente á estos dos pun tos , voy á demostrar que L o -
renzo puede ser considerado como un por tento en ambos respectos. 
Digo q u e Lorenzo es un portento de f e , porque sufre por ella los 
suplicios mas a t roces , convirt iendo al mismo tiempo á los que le 
r o d e a n , ^ p r i m e r prodigio de una sobrehumana firmeza en la f e : 
este será el pr imer p u n t o : Plenum fide. Llamo á Lorenzo por tento 
de car idad , porque hierve esta por todos sus miembros , y al mismo 
t iempo la vehemencia del amor divino le exalta en vivo gozo, se-
gundo prodigio de la intensidad de la caridad d iv ina : este será el 
segundo punto : Plenum Spiritu Saneto. 

3. Destellos son estos, bien lo comprendéis , he rmanos mios, 
los mas inefables y sorprendentes de la magnificencia con que la 
omnipo ten te diestra del excelso quiere sublimar la santidad de L o -
renzo, y llevarla á aquel grado de excelencia y méri to superiores á 
todo los que la mente h u m a n a puede concebir ; pero confiados en 
el favor de tan grande h é r o e , ent remos con valor en su investiga-
ción en aquella par te que nos sea permit ido, para ver el admirable 
por tento de consumada vir tud que Dios nos ofrece en el dia de h o y : 
Portentum dedi te, e t c . : Ave María. 

Primera parte: Lorenzo es un portento de sobrehumana firmeza en la fe. 

4 . Fue ron los prodigios y sucesos maravillosos fuera del orden 
y leyes na tu ra le s , dice el pontífice san Gregorio, unos medios que 
la Sabiduría divina ó increada (que apareció bajo nuestras formas 



mortales) reputó necesarios y eficaces para avisar al m u n d o de los 
errores en que estaba sumido , y disponerlo á recibir los dogmas y 
verdades de la fe : Sed hoec necessaria in exordio Ecclesiai fuerunt, ut 
enim ad fidem cresceret multiludo credentium, miraculis fuerat nutriendo; 
( H o m . X X I X in Ev . post init . ut in Brev . die 8 aug.) . Y , en ver -
d a d , apenas vió la mente humana atónita resplandecer á sus ojos 
la viva luz de los mas ruidosos por tentos , p ronto vió alejadas y des-
vanecidas las tinieblas de muer te eterna en que yacia envue l ta ; y 
los hombres , aun los mas miserables é idiotas , debieron reconocer 
y confesar que era don del cielo una Religión que concurr ía á con-
firmar el mismo Autor de la naturaleza con tan sorprendentes mi-
lagros, que era fuerza considerarlos como emanados de su irresis-
tible y supremo poder . Con el luminoso espectáculo de las maravillas 
que centelleaban en torno suyo , vuelan los santos Apóstoles del 
Oriente al Occidente y de un polo á otro polo, y mientras señala-
ban con pasos de gloria y de triunfo las espaciosas vias del hemis -
ferio, seguíanles por todas partes, prestando homena je á la saludable 
enseña de la c ruz , gentes , pueblos y naciones de todas clases; y la 
misma R o m a , que á la sazón era la capital del un iverso , Roma , 
pr incipalmente por los portentosos hechos del Príncipe d e j o s Após-
toles que en ella habia acabado sus dias , v e n e r a b a , si no t o d a , en 
gran par te el Evangelio. Pero Roma tenia en su seno muchos hijos 
de la superstición y de la ment i ra , Ro ma ofrecía víctimas é incienso 
en los profanos altares de deidades falsas, y lo que es mas todavía, 
veneraba en el t rono emperadores idólatras que eran enemigos 
implacables del nombre cristiano y perseguidores feroces de los dis-
cípulos del Nazareno. Y ¿á quién creeis, he rmanos mios , que r e -
servó la divina misericordia el honor de la cási total conquista del 
pueblo romano á la Iglesia católica? Oídlo con la mas dulce é i n -
esperada admirac ión . Reservólo para nuestro hé roe , para el a rch i -
diácono Lorenzo, cuya fe inconcusa debía l levarle , como antes os 
dije, á los mas atroces t o r m e n t o s , s iempre invencible y constante, 
y debia presentar lo como un prodigio tan claro que convenciese 
p lenamente y llegase á convert ir á los circunstantes : Plenum fule. 
Y vosotros mismos, he rmanos mios , atended á la variedad de p e -
nas que sufre por la honra de la f e , á la manera como la s u f r e , y al * 
éxito que consigue; y luego decidme si por la sobrehumana firmeza 
de su fe no le Uamarémos un portento : Portentum dedi te domui 
Israel. 

5. Hab iendo ent rado el emperador Valer iano en el infernal 

D E SAN L O R E N Z O , M Á R T I R . 4 7 

proyecto de exterminar de la t ierra la religión católica con todos 
sus fieles, despues de haber condenado á mue r t e y dado mart i r io 
al 'glorioso pastor, el pontífice Sixto I I , mandó traer á su p r e s e n -
cia á Lorenzo, que ocupaba la eminente dignidad de archidiácono 
de la Iglesia r o m a n a , y habiendo oido de boca del Santo que el 
sagrado y precioso tesoro del cual era guardador y ministro lo h a -
bia gastado en alivio de los viejos, de los huér fanos , de los l e p r o -
sos, y de una t u r b a de miserables que andaban pordioseando por 
la c i u d a d , redoblando en su corazon el odio que tenia cont ra u n a 
religión que hacia tal uso de las riquezas de la t i e r r a , in tentó m a -
l ignamente , según dice el pontífice san L e ó n , robar á nuestro h é -
roe el inest imable tesoro de su f e , y volviéndose á él con torcido 
aspecto y torva m i r a d a , bruscamente le d ice : Renuncia inmediata-
mente al Crucificado, y póstrate reverente y devoto á mis n ú m e n e s ; 
desgraciado de tí si resistes contumaz á mi vo lun tad ; entonces c o -
nocerás quién soy y o ; entonces sabrás á quién has ul t ra jado é i r -
r i tado, y puedes p repara r t e á sufrir el rigor de mi justicia y el peso 
de mi supremo p o d e r : Renuntiare Christo Laurentium jubet, el soli-
dissimam illarn levitici animi fortitudinem diris paral urgere suppliciis. 
(S. Leo , serm. de S. Laur . ) . T e engañas , señor, le contesta Lorenzo 
con un tono a tento al par que f ranco y resuelto, te engañas si crees 
que con tus amenazas has de debilitar en mí la constancia en la fe . 
No soy tan ignorante que crea escondida la excelencia divina en co-
sas que son obra de la industr ia h u m a n a , ni tampoco soy tan cobarde 
que un mart i r io temporal ponga miedo en mi pecho. P repára te á ha-
cer la p r u e b a , y verás si el Dios verdadero á quien adoro, que es el 
Criador de todas las cosas, que todo lo man t i ene y gobierna , que es 
esencialmente uno , sin q u e pueda haber otro q u e limite sus infini-
tas perfecciones, me hace ó no superior con su omnipotente vir tud 
confortativa á todos cuantos tormentos pudieres imaginar , de m a -
nera q u e llegues á ver en mi cont inente la verdad de mi religión y la 
lamentable locura de tus e r ro res : Deurn meum colo, et illi soli servio, et 
ideo nontimeo tormenta tua. (In Brev. 3 Resp. 2 Noct.). Temblando 
de despecho el t i rano, al oir tan inesperada respues ta , manda q u e 
se lo qui ten de de lante , y mient ras está encerrado en lóbrego c a -
labozo, da una severa orden para que se empleen contra el jóven 
Levita los suplicios mas a t roces , sin que cese ni un momento el mar-
tirio, hasta que vencida su obstinación y su d u r e z a , doble la f rente 
ante la estatua de Júp i te r . Trágica escena de hor ror y luto se of rece , 
á nuestra v is ta , hermanos mios; pero cuanto m a s funesta y espan-



tosa es , tanto mas m e m o r a b l e y gloriosa viene á ser para nuestro 
hé roe . 

6 . No se lanzan mas fur iosos los hambrientos lobos sobre un 
corderito extraviado en u n bosque , destrozando en pocos instantes 
sus ca rnes , t r i t u rando sus huesos , haciendo de él cruel destrozo 
para apagar su h a m b r e , como caen sobre Lorenzo impacientes y 
furiosos al oír el manda to imper ia l los inhumanos verdugos , para 
satisfacer en él su ferocidad y crueldad insaciable. Ya le han azo -
tado ásperamente como vil esclavo, ya lo han tendido en el potro, 
y se ven por todas par tes dislocadas las articulaciones y huesos de 
sus miembros , ya han des t rozado bárbaramente su inmaculado 
cuerpo con agudos in s t rumen tos de h ier ro , y por todas par tes le está 
colgando piel y carne m a n a n d o sangre , ya le han her ido en el ros-
t ro con piedras, y con repe t idos golpes lo han dejado desfigurado y 
contuso. En t re tan to L o r e n z o , ¿lo creeréis? como la robusta e n -
cina nacida en las ver t ientes de alpestre c ima, que bat ida por el t o r -
bell ino de aprisionados v ien tos , cuantas mas hojas y r ama je pierde, 
t an to mas desembarazada se sostiene y afirma en el viejo t ronco, 
así le habríais visto, dice san Agus t ín , suf r i r el to rmento como si 
de él sacase nuevo vigor, y cuan to mayores penas lo afligían y c ru -
cificaban , t an to mas crecia y se mostraba en su semblante su inven-
cible firmeza : Laurentio illa tormenta animum duriorem ipsis suppliciis 
effecerunt. (Serm. IV de S. L a u r . ) . Bien veo q u e estáis admirados , 
he rmanos mios , de la constancia sorprendente de nuestro héroe, 
pero suspended vuestra admirac ión q u e no ha llegado todavía á los 
por ten tos . 

7 . Enfurécese el t i r ano , cual león her ido ó inquietada serpiente , 
al oir que Lorenzo t r iunfaba de su poder , y llevado de los t r a n s -
portes de su i r a , acude á los mas atroces tormentos para abat i r la 
inquebrantab le constancia del San to . ¡Ay de mí ! he rmanos mios, 
el fuego , el elemento tan act ivo y poderoso q u e derr i te los me ta -
les , r ompe las piedras , y llega á las mas recónditas fibras con su pe-
ne t r an t e l l a m a , el fuego ha de ser, por un decreto i r revocable , el 
suplicio de Lorenzo ; y este suplicio está preparado y dispuesto con 
tal ar te y mal ignidad , de suer te q u e no le abrase y mate de súbito, 
sino que lo queme l e n t a m e n t e , y lo vaya consumiendo , para que 
vaya exper imentando largo t iempo los espasmos y congojas de una 
mue r t e acerba y desesperada : Ut mors, dice san Agust ín , eiadsitad 
supplicium etdesit ad finem. (Se rm. I de S . L a u r . ) . Corre velozmente 
la fama á anunciar por todo Roma el feroz edicto; mientras acuden de 

todas partes al lugar del suplicio espectadores de todas clases y condi-
ciones, aparece nuestro hé roe con su figura en el mas triste estado, 
acompañado de los ve rdugos , los cuales, despues de haberle qui tado 
ferozmente sus vestidos, t iéndenlo sobre unas parrillas ardientes , de-
bajo de las cuales despiden chispas y llamas las encendidas ascuas. 
A q u í , he rmanos mios , siento que mi corazon por un lado se d e r -
rite de te rnura y por otro se hiela de hor ror , y entre tan to fál tame 
valor para ent rar con el pensamiento en un espectáculo tan triste y 
desgarrador . Y cierto que seria menes ter un corazon de t igre pa ra 
resistir la vista de Lo renzo , el cua l , perdiendo poco á poco la fi-
gura .de h o m b r e , se va ennegreciendo y achichar rando, y salen las 
par tes flúidas de su cuerpo formando espesas gotas que caen en 
las chispeantes ascuas ; y observar las violentas contracciones de los 
nervios , los est iramientos muscu la res , ver como se van secando las 
venas y a r te r ias , y como se descubren los á r idos , b lanqueados y 
ardientes huesos . . . ¿Quién puede resistir , Dios m i ó , á tan i n h u -
mano espectáculo? Pero ¿ q u é silencio tan repent ino ha venido á 
sellar todos los labios? ¿ q u é admiración se descubre en todos los 
semblantes? Mirad á Lorenzo : se incorpora en las parr i l las , levanta 
majes tuosamente la cabeza y habla . ¿Qué haces , le dice al t i rano , 
q u é haces , testigo insensato de mis tormentos? ¿ n o ves que todo 
este lado está ya consumido del fuego? ¿Por qué tardas? Desfoga 
t u fu ro r mient ras me queda v ida , completa tu barbar ie , y a u m e n t a 
mi t r iunfo , y para que el fuego consuma por entero el holocausto 
de mis despojos , haz señal al verdugo para que me vuelva del lado 
que aun tengo s a n o : Ássatum est jam, versa. ¿No habéis oido? A es-
tas palabras llenas de sobrehumano é irresistible valor hubiérais visto 
al t i rano pálido y l leno de t emor , confusos los ve rdugos , detenidas 
sus t remendas manos , y estupefactos los circunstantes renuncia r á 
sus errores y aplaudir el gran por ten to , como lo afirma san Máx imo: 
Insuperabilem ejus fidem Icetior Roma miratur. (Hom. I de S. Laur . ) . 

8 . Y en verdad ¿quién podía de ja r de reconocer un prodigio 
tan evidente? ¿quién habia de resistir á él? ¿Cómo es posible, d i -
r ía cada uno para s í , cómo es posible que en medio del fuego don-
de cualquier h o m b r e , por valeroso é intrépido que sea , debe c o n -
sumirse de pu ra angus t i a , se estuviese L o r e n z o , como quien está 
en un lecho de rosas , hab l ando , r iéndose , y confundiendo al t ira-
no? ¡ A h ! esto vence y supera las fuerzas de la naturaleza h u m a n a . 
Es este un rasgo que manifiesta la magnificencia de aquel Ser s u -
p remo en el cual cree Lo renzo , y declara la fuerza omnipotente de 



su asistencia. Es este un hecho que resplandece con inextinguible 
y divina luz , que disipa toda sombra de d u d a , convenceá l a m e n -
t e , aquieta el entendimiento, y t r iunfa de la voluntad. De manera 
que todos los que están presentes con los ojos abiertos á aquel r u i -
doso prodigio, sabios é idiotas, jóvenes y doncellas, nobles y p l e -
beyos son para él una gloriosa conquis ta , dice Dionisio Car tu jano : 
Laurentius post suurn martyrium copiosissimum attulit fructum, mul-
los convertendo ad Dominum. (Serm. III de S. Laur . ) . Y Roma hasta 
en tonces , en su mayor par te idólatra y pagana , desde aquel ins-
tan te se convierte en cr is t iana , como asegura Prudencio (ex Crois-
set in vita S. Laur.); y R o m a , dice san León Magno , por la inque-
brantable firmeza de Lorenzo en la f e , viene á hacerse esclarecida 
é i l u s t r e : Tam illustris fieret Roma Laur entio. (Serm. de S. Laur . ) . Le-
vanta tu augusta f r e n t e , excelsa dominadora del universo, y c u -
bierta con tus mas ricas vestiduras alégrate y gózate. T iempo ven-
drá en que saldrán de tus colinas las serpientes y dragones , y toda 
suerte de bestias feroces y venenosas; ¡ojalá que despues no huel le 
en tu recinto ni pasee por tus comarcas el fastuoso pié de ningún 
incircunciso! Y para hablar sin figuras, despuntarán aquellos feli-
ces días en que el e r r o r , la superst ición, la barbar ie y toda la ca -
terva infame de las mas indignas y nefandas maldades saldrán de 
tus m u r o s ; y en su lugar entrará con paso grave y mesurado, para 
establecer en ti su m o r a d a , la religión verdadera acompañada del 
venerable ornamento de sus sagrados r i tos , y seguida del inmacu-
lado cortejo de humilde f e , ardiente celo, caridad eficaz, y de las 
mas preciadas y heroicas virtudes. En tonces , sentada t ranqui la -
mente en medio-de un pueblo santo y amado de Dios, se rás mas 
célebre y memorab le por el poder sobrehumano que tendrás sobre 
todos los creyentes del orbe, que no io has sido hasta ahora por el 
mando terreno que te han comprado tus capitanes con sudores con 
sangre y con marciales laureles. 

9. Mas el t iempo que velozmente pasa me advierte q u e ponga 
limites a mi oracion para no abusar de la atención q u e me conce-
déis. Por lo cua l , despues de haber ponderado con dulce sorpresa 
el primer prodigio de sobrehumana firmeza en la f e , por la cual 
suirio Lorenzo los suplicios mas a t roces , hasta convencer y conver-
t i r a los que le rodeaban , plenumfide; pasando de maravilla en ma-
ravilla conviene examinar de una manera mas sucinta y c o m p e n -
diosa el otro prodigio que os p ropuse , á saber , el de la intensidad 
ae su c a n d a d , po r la cual al propio t iempo que se estaban abrasan-

do sus miembros , saltaba de vivo gozo su corazon , plenum Spiritu 
Sancto, para d e s c u b r i r á n cuanto nos fue re permit ido, este segun-
do por tento de altísima perfección: Portentum dedite, etc. 

Segunda parte:. Lorenzo es un portento de la mas intensa caridad di-
vina. 

10. Aquella inefable y sobrenatura l virtud de la caridad q u e 
consti tuye la esencia, la belleza y el valor de las demás vir tudes, y 
por su divina é ingénita excelencia se levanta tan to sobre la nume-
rosa mult i tud de obras meri tor ias é i lus t res , y á todas las señorea 
como su madre y r e ina , l l enaba , he rmanos mios , el espíritu de L o -
renzo con tal a rdor y con tanto í m p e t u , que anhelaba á subir 
magnánimo hasta los últ imos té rminos de ella. Y puesto que el 
mart ir io es el acto mas eminen te de ca r idad , haciéndose por el 
h o m b r e , por decirlo así , émulo del mismo amor infinito de Dios 
que inmoló á su unigénito y consustancial Hi jo para salvarnos y 
red imi rnos , el mart i r io fue el principal intento de su mente , y era el 
centro de los mas fervientes votos y suspiros de su corazon. Oid, 
dice el padre y doctor de la Iglesia san Ambros io , oid qué solícito 
deseo al imentaba en su seno nues t ro héroe de sacrificar sangre y 
vida por su Dios. Apenas sabe que el pontífice Sixto es conducido 
á la muer te en honra de la f e , . cuando le sigue con a f an , y habién-
dosele jun tado en el c amino , con tono querelloso y flébil le d ice : 
¿Dónde vas , Padre S a n t o , sin el h i jo? ¿á dónde diriges tus pasos, 
ó Supremo Pontíf ice, sin tu min is t ro? Hasta ahora he sido c o m -
pañero tuyo inseparable , cuando has consumado en el ara el m a s 
augusto de los misterios, ¿y al h a c e r el aceptable holocausto de t í 
m i smo , rompes nuestro consorcio y m e abandonas? ¿Díme al m e -
nos qué culpa he cometido para que me prives de tan envidiable 
suer te? Cui consummandorum consortium Sacramentorum, huic con-
sortium tui sanguinis negas?... Quid in me ergo displicuit, Pater? 
(L. 2 Off. c. 4 , ex Brev. die 13 Aug.) . Pero estos vivos t r anspo r -
tes de celestial y perfectísimo ardor vinieron por fin á apagarse, 
y llegó para nuestro héroe el t iempo de dar á Dios las últ imas p rue -
bas de a m o r , y entonces el h u m a n o entendimiento debió r econo-
cer y confesar su caridad, que llegó á ser portentosa por su intensi-
dad : Plenum Spiritu Sancto, portentum dedi te, etc. 

11. Á fin de comprender luego, en cuanto nos es permit ido, 
este tan sorprendente prodigio, no perdamos t iempo, he rmanos 



m i o s , en vo lvernos o t ra vez á L o r e n z o q u e aun respira en las p a r -
ri l las, y alegre y festivo va beb iendo á lentos sorbos el a m a r g o cá -
liz de su penosís ima m u e r t e . Pa ra q u e el aspecto de sga r r ado r de los 
a t roces dolores q u e lo afligen no h ie ra v u e s t r o án imo , consiento en 
q u e apar té i s los ojos de su ab ra sado c u e r p o , y solo a tendais á las 
pa labras q u e a cada ins tan te salen de sus labios, y veréis q u e no 
son pa labras de un h o m b r e q u e es tá agon izando , sino de un héroe 
q u e , po r la vehemenc ia del a m o r q u e t iene á Dios , goza y se a le-
g r a . Oíd las razones q u e dice en el a r d i e n t e lecho d o n d e yace. H a -
b la con los verdugos q u e cuidan d e a t i za r el f u e g o q u e lo a b r a s a , v 
se bu r l a d e ellos como si no sup ie ran bien su oficio, y lo toma po r 
juego y c h a n z a 1 : Ministrantes prunas insultat Levita Christi. Des-
pués se dir ige á Dios , y con los labios ennegrec idos y a s o m a n d o en 
ellos dulce son r i s a , y con su des f igu rado semblan t e q u e á pesar de 
esto respi ra la ín t ima paz y c o n t e n t o de su c o r a z o n , con el mas 
suave y afectuoso t r anspor t e de j ub i l o e x c l a m a : ¡Cuán agradec ido 
os es toy Dios m i ó ! ¡ c ó m o os bend igo y exa l t o ! Gratias Ubi ano, 
Domine ; Pe ro ¿ c o m o es q u e se ha l lan un idas t an tas p e n a s á t a n t a 
t ranqui l idad y t an to gozo? ¿ H a y , p o r v e n t u r a , sobre las parr i l las 
dos p e r s o n a s , una q u e se q u e m a y o t r a q u e h a b l a , una q u e agoniza 
y o t ra q u e so a l eg ra? No, h e r m a n o s m i o s , no hay mas persona q u e 
Lorenzo , el cual padece según la c a r n e , al p rop io t i empo q u e goza 
y hab la según el e sp í r i t u . No es q u e su e s p í r i t u , u n i d o al c u e r p o 
p o r la relación n a t u r a l , no , s i en ta las do lorosas impres iones q u e le 
t r a n s m i t e n los nervios p r o f u n d a m e n t e u l c e r a d o s , sino que u n i d o 
í o r t i s i m a m e n t e con Dios p o r el v íncu lo de la c a r i d a d , ocupado en 
Dios, for ta lecido po r Dios y co lmado d e la p len i tud de sus bend ic io -
nes y de la du l zu ra q u e en él d e r r a m a y d i f u n d e , s iente el mar t i r i o 
de sus m i e m b r o s , y no se cu ra de el lo , y , como dice san Agus t ín , 
aque l g r a n d e incendio q u e a rde en su seno vence con prevalecien-
t e v i g o r y sobrepu ja el a r d o r de las ascuas m a t e r i a l e s : Ardebat ex-
trmsecus beatus martyr tyranni saivientis incendiis, sed major intrín-
secas Lhristi amons eum /lamma torrebat. ( S e r m . X X X I de Sanct . ) 

12 . ¡ Q u é pe regr ino espectáculo v e r á nues t ro h é r o e p e n a r y 
gozar á un mismo t i e m p o ! su f r i r los m a s acerbos dolores v j u g u e -
t e a r a l e g r e m e n t e , t ene r el c u e r p o q u e m a d o y sa l ta r de vivo gozo, 
c o m o lo con templa san L e ó n ! Quantum extrinsecus urebat, tantum 
mtrinsecus exultante interiori homine, dilatabatur. ( H o u d r y , de SS. 
> m e . et L a u r . p. 61 . ) . Bien ve i s , h e r m a n o s m i o s , q u e es este u n 

1 l a Brev. in die S. Laur. 

prodig io de in tens ís ima car idad d iv ina , admi rab l e y ex t r ao rd ina r io 
c o m o el q u e m a s ; no obs t an t e , para conocer m e j o r su excelencia y 
va lor n o os pesará volver la^consideracion po r breves ins tan tes h á -
cia un suceso parec ido q u e of rece no léjos de su palacio el soberbio 
m o n a r c a ca ldeo. H a y allí t res jóvenes h e b r e o s , los cuales después 
de habe r sido echados en un vas to h o r n o en medio de las ch i spean-
t e s l l amas , se pasean por él sanos é i lesos, c a n t a n d o h imnos d e 
bendición y de a labanza al Dios de sus padres . [Daniel. 111). B a b i -
lonia q u e d a es tupefac ta al ver tan gran m i l a g r o , así como vosot ros 
q u e d á i s a tóni tos al oi r lo . P e r o , si no me e n g a ñ o , el prodigio de L o -
r e n z o sobrepu ja y oscurece el prodigio de Babi lon ia ; pues allí en 
aque l h o r n o , según dice el sagrado t e x t o , habia b a j a d o un Ange l 
p a r a t e m p l a r sus l lamas, y conver t i r las como en agradable a m b i e n -
t e de a u r a m a t u t i n a ; y aquí el mismo Dios res ide en L o r e n z o , y r e -
f r e n a las l l a m a s , p a r a q u e n o opr iman su e s p í r i t u : allí el incendio 
n o alcanzaba á sus c u e r p o s , pues ni les q u e m ó un cabel lo , po r lo 
cual es taban a legres ; aquí todo el cue rpo de n u e s t r o h é r o e es p r e -
sa del f u e g o , p e r o u n a rdo r secre to q u e le abrasa el corazon d e b i -
l i ta con insuperab le poder el a rdo r visible q u e c o n s u m e sus m i e m -
bros , y t ambién el S a n t o sonr ie y se a l e g r a : a l l í , por fin, resplan-
dece un mi lag ro de s imple p r e se rvac ión ; y aqu í brilla el mas insigne 
prodigio d e car idad i n t e n s a , de sobresal iente mér i t o y de glorioso 
t r i u n f o , plenum Spiritu Sancto. Yo bien creo q u e los Seraf ines del 
e m p í r e o ba lanceándose en sus a las y l lenos de sorpresa al ver q u e 
u n mor t a l po r he ro í smo de v i r tud aparece como si fuese uno d e 
e l los , impene t r ab l e á los suplicios y p e n a s , ce lebrar ían tan s o l e m -
ne p o r t e n t o con un n u e v o can to d e a labanza á la magnif icencia d i -
v ina : Pórtentum dedi te domui Israel. E n t r e la admi rac ión de la t i e r -
r a y el vivo júbi lo del cielo la ca r idad de nues t ro h é r o e va c rec ien-
do has ta el p u n t o q u e su g r a n d e a lma se e n c u e n t r a de r e p e n t e , p o r 
m e d i o d e un suave del iquio de a m o r , desa tada y l ibre de todo o b s -
t ácu lo t e r r e n o ; y d a n d o e n t o n c e s , como por desped ida , u n a mira-
da fugi t iva á sus desangrados despo jos , sube como un r a y o po r las 
e té reas vias á la región d e los b i e n a v e n t u r a d o s , en la cual apenas 
hace su en t r ada en medio de los alegres coros de Serafines q u e po r 
todas par tes le r o d e a b a n , cuando a r r e b a t a d a f e l izmente por la divina 
Esencia empieza á gus tar el m a s exquis i to dele i te y con ten to en 
aquel la v e r d a d e r a é inagotable f u e n t e . . . P e r o aqu í nues t ro h é r o e 
lanza po r la ba ja t i e r r a t a n des lumbradore s rayos de e te rna luz, 



q u e ya mi débil entendimiento , oprimido y vencido por el la, se ve 
forzado á detenerse é inclinarse reveren temente . 

13. Y nosotros suplicantes os pedimos , amorosísimo y podero-
so protector nues t ro , que nos alcancéis de Dios, que nunca cese de 
i luminar nuestra mente el celestial resplandor de la f e , para que 
los negros vapores q u e levanta la incredulidad y el l ibert inaje no 
puedan llegar á oscurecer, ya que no apagar , su indispensable luz ; 
también os pedimos que en nuestros corazones habi te s iempre el es-
pír i tu vivificador de la car idad , el cual rija y gobierne nuestros i n -
dóciles deseos , y con nuestras buenas obras nos mantenga fieles y 
aceptos á Dios; para que así , despues de haber admi rado , en el 
corto t iempo de nues t ra peregrinación , la magnanimidad y el por-
ten to de vuestros hechos , nos quepa la envidiable suerte de c o n -
templar con los mas dulces t ranspor tes de gozo por todos los siglos 
fu tu ros aquel por tento de felicidad, de exaltación y de gloria que 
forma vuestra divina recompensa y vuestra corona. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON I I 

S A N L O R E N Z O , M Á R T I R . 

JEslimali sumus sicut oves occisionis, sed in 
his ómnibus superamus propter eum qui dile-
xit nos. ( R o m . v m ) . 

Nos miran como ¿ o v e j a s dest inadas á la m u e r -
te ; pero en todas estas persecuciones quedamos 
victoriosos por medio de aquel Señor que nos 
lia amado . 

1. Si la Iglesia lisonjease las pasiones, estaría en paz; siendo 
enemiga del er ror y del vicio, se ve perseguida . . . 

2 . En medio de las tribulaciones de la persecución se levanta el 
t r iunfo de la Cruz . . . ; la sangre de los Márt ires es semilla de cr is -
t ianos . . . ; el m u n d o queda vencido y santificado al mismo t i empo . . . 

3 . Test imonio que han dado los Márt i res de la santidad y ver -
dad de la religión cr is t iana. . . 

4 . El que dió de ellas san Lorenzo en la antigua Roma es el 
mas famoso en t r e . . . Lorenzo manifiesta en su persona toda la per -
fección del Cris t ianismo. . . División de este discurso en dos pa r t es . . . 

5 . Exhortación á los jóvenes y piadosos levitas : Ó vosotros. . . 

Primera parte: Lorenzo representa toda la santidad de la religión cris-
tiana con el ejemplo de sus virtudes, motivo de su persecución. 

6. Principal distintivo de la religión cr i s t iana . . . Los paganos . . . , 
los jud íos . . . 

7 . Sensual idad, codicia y soberbia son , según el Apóstol , los 
t res vicios q u e . . . Á ellos opone la religión cristiana la pu reza , la 
caridad y la humi ldad . . . 

8 . Estas t res vir tudes fueron el distintivo del santo Lev i ta . . . Su 
corazon estuvo s iempre . . . Fiel como Abrahan á la voz del cielo, 
tuvo valor p a r a . . . 

9 . ¡Oh glorioso Santo! ¿por qué abandonais unos padres t an . . . ? 
Esta es una separación dolorosa pero necesar ia . . . 
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10. La mejor prueba de la pureza de sus cos tumbres , es . . . P u -
reza que an t iguamente pedia la Iglesia en sus sagrados minis t ros . . . 
Palabras de san Ambros io . . . 

11 . ¡Qué pureza exigiría, p u e s , la dignidad de p r imer d iáco-
n o ! . . . L o que era esta d ign idad . . . Cual idades necesarias para des-
empeñar los deberes anejos á e l la . . . Dif icul tades . . . 

12 . Esto da ya á en tender la sant idad de Lorenzo , pero la hace 
resplandecer mas aun su fidelidad en gua rda r y distribuir los c a u -
dales . . . 

13 . Peligros á que s e v e expuesto el q u e está encargado d e . . . Pe ro 
nues t ro Santo es superior á todos estos pe l igros . . . 

14 . Con su -vigilancia y p rudenc ia conservò Lorenzo la in tegr i -
dad de su persona y el h o n o r de su ca rác t e r . . . 

15 . Su caridad no conoció l ími tes . . . , y fue otro de los principa-
les distintivos de su perfección. 

16. Dios es el objeto principal de la ca r idad . . . El amor al p r ó -
j imo es la p rueba mas segura d e . . . P r u e b a s que dió Lorenzo de su 
amor á Dios y al p ró j imo. . . 

17 . Comparación de Lorenzo con Tob ías . . . Peligros q u e corría 
acudiendo al socorro de los pobres . . . 

18 . No es Lorenzo un Giezi . . . Es fìdelis servus etprudens... Ama 
á los pobres con la mas viva ca r idad , y . . . 

19 . Apostrofe á los m u n d a n o s q u e p re tenden vincular á los so-
los ungidos del Señor el cumpl imien to d e . . . Palabras del Crisòsto-
m o . . . Es justicia para todos socorrer á los pobres y gloria el h o n -
rar los . 

20 . A mas de la caridad brilló en Lorenzo la humi ldad , tercer 
distintivo de la perfección evangél ica . . . ¡Qué edificación era para 
los fieles el ver le . . . ! ¡Qué espectáculo tan t ierno y t an . . . ! 

21 . Lorenzo no era mas que d iácono, y su humildad no le per -
mitía aspirar al sacerdocio; . . E r r o r del siglo en creer q u e . . . 

22. No solo los eclesiásticos, sino todos los cristianos t ienen en 
Lorenzo un ejemplar de vi r tudes y un censor de todos los vicios.. . 
¡Ah Diosmio! que no veamos renovarse aquellos felices t iempos. . . ! 
Para mas alentaros voy á manifes taros q u e . . . 

Segunda parte: Lorenzo sirvió de prueba á la verdad de la Religión con 
la firmeza de su fe, quedando victorioso de sus perseguidores. 

23 . Solo la religión cristiana nos enseña á vivir de un modo digno 
del h o m b r e , y á pensar d ignamente de Dios. . . 
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24. La constancia y mul t i tud de sus Márt i res alienta nuestra f e ; 
su sangre confunde á la incredul idad . . . 

25 . ¿Á qué podría atr ibuirse aquella constancia? ¿Seria acaso 
efecto de . . . ? ¿Lo seria de . . .? ¿Seria el deseo de . . . ? 

26 . ¡ Oh Dios mió! vuestra gracia solamente era la q u e . . . 
27 . La gloria de morir por Jesús le es común á Lorenzo con los 

demás Már t i r es , pero su t r iunfo . . . Veamos sus ansias de padecer y 
el género de su m u e r t e . . . 

28 . Lorenzo no imitó á algunos cristianos que con un celo indis-
cre to . . . L a ant igua disciplina no permit ía estos excesos. . . Cánon del 
concilio I l ibe r i t ano . . . 

29 . Lorenzo no tuvo la temeridad de . . . , pero tampoco tuvo la 
cobardía d e . . . Acompaña al suplicio á Sixto I I . . . Palabras que le 
d i r ige . . . 

30 . Estas palabras nacian de su celo ardiente por la gloria de J e -
sús . . . I lusiones de algunos que con fervor indiscre to . . . 

31 . Las ansias y deseos del mart ir io nacian en Lorenzo d e . . . P a -
labras q u e , yendo á mor i r , le dijo san Six to . . . 

32 . La profecía del santo Pre lado va á cumpl i rse . . . Valeriano 
exige de Lorenzo q u e . . . Le manda que sacrifique á los ídolos, a m e -
nazándole , si no lo hace , d e . . . 

33 . Los azotes y cuanto padeció Lorenzo en el ecúleo no f u e mas 
q u e el preludio de un espectáculo en q u e . . . 

34 . Representaos á Lorenzo tendido sobre unas parr i l las . . . Cris-
tianos delicados. . . ; mujeres m u n d a n a s . . . ; ministros del san tua r io . . . , 
mirad todos á ese hombre tendido e n . . . 

35. Es imponderable lo que padecería Lorenzo . . . Los to rmentos 
d e los demás Márt ires ó eran mas cor tos , ó menos crueles . . . Cruel 
t i rano , ¿ p o r qué . . . ? Angeles del cielo. . . , ¿por qué no templáis el 
a r d o r . . . ? ¿por qué permit ís . . .? 

36 . Pero ¡qué digo! ¿á dónde me precipita mi compas ion? . . . 
Adoremos la sabiduría de Dios . . . , y admiremos la constancia d e . . . 

37 . Lorenzo no se cansa de padecer aunque sus verdugos se can -
san de a to rmen ta r l e . . . ¿Qué objeto de mayor consuelo para nos -
otros el ver la fe invencible de . . . ? Lorenzo padece con paz y a l e -
g r í a , po rque . . . 

38 . A vista de tan gran t r iunfo, no me admira q u e . . . ¿Cómo era 
posible que los infieles.. .? ¿cómo podrían menos de . . . ? 

39. Tampoco me admira el q u e . . . ; lo que sí me admira es . . . El 
m u n d o t iene hoy la misma oposicion á la virtud que tenia ant igua-

5 T . VI . 
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mente á la fe . . . No sé si la paz es mas saludable á la Iglesia que la 
persecución. . . ¡oh t iempo de tr ibulación! ¿por qué no has durado 
s iempre? ¡oh t iempo de . . . ! 

40. Nosotros, ministros del Señor, estamos mas obligados á . . . 
Debemos hacer revivir á vista de los fieles las v i r tudes de Lorenzo, 
para que en nuestro ejemplo ap rendan . . . Seamos pruebas vivas d e . . . 

41 . Y vosotros , fieles, ¿no os habéis de avergonzar de . . .? ¿no 
habéis de conocer . . .? El honor de la Religión es un depósito c o n -
fiado á todos los que la profesan , y de él se os pedirá cuen ta . . . Es 
verdad que no todos son l lamados , como Lorenzo, á . . . ; p e r o , como 
dice el Apóstol , s iempre somos. . . 

SERMON J I 
DE 

SAN LORENZO, MARTIR. 
JEslimali sumus sicut oves occisionis, sed in 

his ómnibus superamuspropler eum qui dile-
xit nos. (Rom. v m ) . 

Nos miran como á ovejas destinadas á la muer -
te ; pero en todas estas persecuciones quedamos 
victoriosos por medio de aquel Señor que nos 
ha amado. 

1. Es t e , católicos, era el estado de la Iglesia y la suer te de los 
pr imeros fieles; si los discípulos de Jesucristo hubieran lisonjeado á 
las pasiones h u m a n a s , su ministerio hubiera sido pacífico, porque su 
doctrina no las incomodaría : el mundo da nombre de p rudente al 
que justifica sus desórdenes; el que se conforma con sus ideas vive 
seguro de agradar le ; pero como los cristianos se declaraban enemi-
gos del er ror y del vicio, como el mundo se veia condenado en sus 
máximas , y confundido con su ejemplo, no podían seguir en la p u -
blicación del Evangelio sin exponerse á sus persecuciones: su misma 
inocencia los hacia odiosos á los pueblos y sospechosos á los prín-
cipes : su nombre solamente era suficiente título para que fuesen 
condenados : JEstimati sumus sicut oves occisionis. 

2. ¡Qué estado este tan triste en la apariencia! pues vemos en 
él la verdad desterrada y la inocencia op r imida ; pero estas aparien-
cias eran m u y engañosas, porque en medio de tantos horrores V tri-
bulaciones se levanta el t r iunfo de la C r u z : pero ¡qué espectáculo 
se presenta aquí á mi vista , católicos! estoy viendo un infinito n ú -
mero de generosos at le tas , á quienes la gracia de Jesucristo saca vic-
toriosos de la corrupción de los pueblos, de la falsa sabiduría de los 
filósofos, y de la cruel prudencia de los t i ranos : veo á estos nuevos 
israelitas multiplicarse á pesar de la opresión de los envidiosos egip-
cios ; veo la sangre de los Márt ires convertida en preciosa semilla 
de los cr is t ianos, y establecerse la Iglesia por los mismos medios 
que parece debieran a r ru ina r l a ; veo a r ru inada la humana política, 
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confundida- la impiedad , v a l m u n d o vencido y santificado al mismo 
t iempo : en vez de asombrarme el exceso de la malicia de los h o m -
bres , á la que anima el demonio para que a r ru ine la fidelidad de 
los Már t i r es , admiro la fidelidad de los Már t i res , la que Dios anima 
para que confunda la malicia de los h o m b r e s : Sed in his ómnibus 
superamus propter eum qui dilexit nos. 

3. Todos los Már t i r es , en g e n e r a l , dieron tes t imonio de la s an -
t idad y verdad de la religión cr i s t iana ; de su santidad , con la p u -
reza d e s ú s cos tumbres , la que les hacia objeto del odio dé los h o m -
b r e s : JEstimati sumus sicut oves occisionis; y de su v e r d a d , con el 
r igor de sus t r a b a j o s , que eran la mater ia de sus tr iunfos : Sed in 
his ómnibus superamus; como víct imas y defensores de la f e , y t e s -
tigos de Dios en la t i e r r a , mani fes taban con sus severas máximas 
la santidad de Jesucr is to ; y con la felicidad de sus combates , su 
omnipotencia . 

4 . Pero , en t re todos los sagrados héroes q u e pelearon contra el 
f u ro r del paganismo, me a t revo á decir que no hubo test imonio mas 
famoso que el que en la ant igua R o m a dio el incomparable san Lo-
renzo , aquel i lustre diácono, cuyo t r iun fo celebramos en este d i a : 
en aquella soberbia c iudad , enemiga en otro t iempo de los P r o f e -
tas , y bañada en la sangre de los M á r t i r e s , manifestó en su persona 
nues t ro santo Levita toda la perfección del Cristianismo v toda la 
fuerza de la ve rdad ; i r reprensible en sus cos tumbres , fiel en el sa-
grado ministerio, desprendido de todos los bienes de la t i e r r a , com-
pasivo con los pobres , aman te de sus p ró j imos , y despreciador de 
sí mismo, era modelo de todos los cr is t ianos, y enemigo declarado 
de los infieles; fue mirado de todos como una oveja destinada á la 
m u e r t e , y como una víctima des t inada al sacrificio; an imado del 
deseo de padecer mar t i r io , s a n t a m e n t e valeroso y t ranqui lo en m e -
dio de los mas crueles t o r m e n t o s , adquie re con el extraordinar io 
género de suplicio que p a d e c e , y con los f ru to s de su m u e r t e , la 
gloria de haber sido uno de los m a s i lustres vencedores de la i m -
piedad : Sed in his ómnibus superamus propter eum qui dilexit nos. 
¡Nuestro glorioso Santo representó toda la santidad de la religión 
cristiana con el ejemplo de sus v i r t u d e s , l a s q u e le expusieron á la 
persecución, y sirvió de p rueba á la verdad de la Religión con la 
firmeza de su f e , quedando victorioso de sus perseguidores : es tas , 
dos proposiciones serán el asunto d e este discurso. 

5 . O vosotros, jóvenes y piadosos levitas, que criados como 
Samuel dentro del recinto del t e m p l o , bajo la dirección de un digno 
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pas tor , me mandais hoy emplear mi voz en pagar el justo t r ibuto 
de alabanzas que debeis á un Santo á quien honráis como á singu-
la r patrón , y al que habéis elegido por modelo de vuestras costum-
bres , ayudadme á pedir al divino Espíritu las luces necesarias para 
proponeros los ejemplos de Lorenzo de un modo q u e sirva de edi-
ficación á vuestra p i e d a d , y aliente la fe de este gran pueblo que 
os mira como su consuelo y esperanza. Para alcanzar esta gracia 
pongamos por intercesora á Mar ía , saludándola con el A n g e l : Ave 
María. 

Primera parte: Lorenzo representa toda la santidad de la religión cris-
tiana con el ejemplo de sus virtudes, motivo de su persecución. 

6. El principal distintivo de la religión cristiana es guiar al 
h o m b r e á lo sumo de la santidad ; esto la distingue de las otras r e -
l igiones, que eran impuras como la de los paganos , ó imperfectas 
como la de los judíos : los paganos , como no tenían mas guia que 
una razón ciega, casi todos estaban sepultados en unos vicios b á r -
b a r o s , y solo tenían algunas falsas v i r tudes : los judíos , aunque te-
nían por regla una ley san ta , regula rmente no se proponían mas 
que una vir tud c o m ú n ; pero el Cristianismo es tan p u r o , que no 
solamente aparta de sí el m a l , sino también la mas leve sombra de 
cu lpa , y guia al hombre á la práctica del bien mas excelente. 

7 . Para mejor conocer esta v e r d a d , adver t id , católicos, en que, 
según el Apóstol , todos tenemos dentro de nosotros mismos t res i n -
felices principios, de donde nacen todos nuestros deli tos; y son la 
sensual idad , la codicia, y la soberb ia : á estos tres vicios opone nues-
t ra santa Religión tres v i r tudes , las que son como principio de todas 
las demás : á la sensualidad opone la p u r e z a , que mortifica n u e s -
t ros sent idos; á la codicia la ca r idad , que arregla nuestros afectos ; 
á la soberbia la h u m i l d a d , que nos a b a t e : estas t res v i r tudes son 
como el origen de toda la santidad del Cristianismo. 

8 . Estas tres vir tudes fueron el distintivo del santo Levita á quien 
hoy veneramos : su corazon estuvo siempre consagrado á su Dios y 
absolutamente desprendido de las cr ia turas : cada dia iba creciendo 
en sabidur ía ; renunció todas las esperanzas que le lisonjeaban en 
el m u n d o ; despreció los vanos y peligrosos atractivos de la j u v e n -
t u d , y en la inocencia de su t ierna edad manifestó que la gracia 
le habia elevado sobre los afectos del siglo : fiel como Abrahan á la 
voz del cielo, q u e le mandaba salir de España , su pa t r i a , para ir á 



R o m a , en donde Dios disponía que sirviese de espectáculo á todo 
el universo, tuvo el mismo valor que aquel santo Patr iarca para des-
prenderse del jus to amor que tenia á sus parientes , y para privarse 
del que estos le profesaban; tuvo valor, vuelvo á repet i r , para des-
prenderse de entre los brazos de un padre y de una madre q u e me-
recieron ser colocados en el número de los b ienaventurados ; q u e le 
miraban como á objeto de toda su complacencia , porque era p e r -
fecto imitador de sus v i r tudes , y que lejos de per judicar le con su 
au to r idad , podian serle m u y útiles con su ejemplo, porque su casa 
era un santuario en donde se adoraba y servia á Dios en espíritu y 
verdad. 

9. ¡Oh glorioso Santo! ¿por qué abandonais unos padres tan dig-
nos de ser amados? Es v e r d a d , hermanos mios , que los padres de 
Lorenzo eran santos , pero eran h o m b r e s , y todos debemos a b a n -
donar á los hombres por seguir á Dios: esta es una separación dolo-
rosa , pero necesaria; es ex t raord inar ia , pero per fec ta , y tanto , q u e 
no hallo voces para ensalzar la fidelidad de nuestro Santo y la con-
formidad de sus padres : porque me parece que no pueden hal larse 
circunstancias mas críticas que aquellas en que es necesario descon-
fiar de las inclinaciones que inspira la natura leza , y mas cuando es-
tas están unidas con la piedad y la v i r tud. 

10. Pero la prueba mas autént ica de la pureza de sus c o s t u m -
bres y del cuidado que ponía en conservarla es el ansia q u e m a -
nifestó Roma de incorporarle en el clero mas ilustre del m u n d o : 
no ignoráis , hermanos mios , la pureza que an t iguamente pedia la 
Iglesia en sus sagrados minis t ros; no abria las puer tas del s a n t u a -
rio sino á los que por su inocencia se hallaban adornados con la 
vestidura blanca de su Bautismo. La misma penitencia incluía en sí 
cierta especie de i r regular idad , porque suponia haber antes pecado, 
y e ra la r azón , porque como casi todos los que participaban de la 
gracia del Cristianismo eran santos, era preciso que los que h u b i e -
sen de tener par te en el sacerdocio real de Jesucristo fuesen pe r fec -
tos , y estuviesen libres de todá m a n c h a , para q u e fuesen conocidos, 
t an to por sus virtudes como por su ca rác te r : por eso, dice san Am-
brosio, quiso Dios desde el principio que sus ministros compusiesen 
un cuerpo separado, dándoles á en tender que no debían sufr i r en 
sus personas cosa alguna que los confundiese con el vulgo; que un 
método de vida que en nada se aventajase á la de los demás fieles, 
profanar ía en algún modo su persona ; que así como los vasos del 
santuario están separados de los que sirven á otros usos , los minis-

tros del al tar deben estar separados de las costumbres de los demás 
fieles, y que serian peores que es tos , s iempre q u e no fuesen mucho 
me jo res , pues en este caso serian notados de una infame ingra t i -
t ud po r no corresponder á la excelencia de su vocac ion: n o , ca -
tólicos, la Iglesia en sus pr imeros siglos no tuvo el dolor de ver las 
piedras del santuario esparcidas por las plazas públ icas , ni á los m i -
nistros del Altísimo distraídos en los placeres del m u n d o , á los á n -
geles de luz t ransformados en espíritus i nmundos , el vino de las 
vírgenes de r ramado en el cáliz de Babilonia, el trigo d é l o s escogi-
dos repar t ido por una mano i n f a m e , ni al Cordero sin mancha e n -
t regado á la discreción de un Asmodeo, y crucificado, po r decirlo 
as í , en el seno de la sensualidad : por el cont rar io , tuvo el con-
suelo de ver á sus ministros esparciendo por todas partes el buen olor 
de las azucenas de la pu reza , po rque así como la ley solamente abria 
las puer tas del santuar io á la inocencia , esta era la q u e conservaba 
y mantenía en él á los ministros. 

11. Pues si para ocupar en la Iglesia un puesto distinguido era 
necesario que el ministro estuviese adornado de una pública i no -
cencia , ¡ q u é pureza de costumbres y qué eminente vir tud no se 
pediría al que era elevado á la dignidad de pr imer diácono! Este era 
un ministerio que incluía unas obligaciones m u y vastas , y pedia 
una m u y delicada conciencia: á él correspondía , como á Samuel , 
manifestar los ungidos del Señor , presidir en la t r emenda elección 
de los q u e habían de te>ner par te en el santo ministerio, y descu-
br i r las manchas q u e pudieran hallarse en los ángeles del Señor : 
era centinela del obispo para velar sobre la conducta de los levi-
t a s , y debía estar dotado de todas aquellas prendas que rara vez 
se hallan en un solo h o m b r e . Debia ser sabio, infat igable, justo, 
discreto, p ruden te en sus consejos, fiel en su tes t imonio , y tan 
exacto en sus procederes , como cuidadoso de la conducta de los 
q u e estaban á su ca rgo : en una pa l ab ra , estaba establecida esta 
dignidad para ayuda r con su ministerio al Pontíf ice, para ser cen -
sor y modelo de los que debian serlo dé los simples fieles: ¡ qué di-
fícil no e s , católicos, el haber de desempeñar un ministerio en 
donde hay precisión de ser perfecto en t re los perfectos, y de con-
tener dent ro de los límites de la disciplina á aquellos cuyos defec-
tos es preciso ocul ta r , hon rando al mismo t iempo su carác te r : si á 
estos se les to le ra , condescendiendo con sus flaquezas, se les p i e r -
d e ; y si se les castiga , por satisfacer á l a j u s t i c i a , se les irrita : si 
el respeto debido á su carácter persuade el d is imulo, es dar mot i -



yo á q u e se desprecie la a u t o r i d a d ; y si el celo in tenta corregirlos 
parece que esto es fa l tar al respeto debido á su profesion. 

12. A vista de estas dificultades podréis comprender , católicos 
cuál s ena la sant idad de L o r e n z o ; pero en donde mas resplande-
ció la integridad de sus costumbres fue en la fidelidad con que 
desempeño la obligación en que se hallaba consti tuido por su m i -
nisterio de gua rda r los caudales de la Iglesia, y cuidar de la sub-
sistencia de los p o b r e s , y par t icu la rmente de la de las vírgenes v 
viudas . s J 

13. Y á la v e r d a d , ¡ á qué peligros no se ve expuesto un jóven 
levi ta , cuando por razón d e su oficio está precisado á t ra ta r con un 
sexo en el que aun la m i s m a vir tud suele algunas veces tener m u y 
sospechosos encantos! ¡Cuán to es de temer que el t r a to f recuente 
e indispensable p e r t u r b e la vigilancia, y haga menos exacta la m o -
destia! pero n o , catolicos, nuestro Santo es superior á todos estos 
peligros: una p r u d e n t e caridad regla sus visitas, una sábia circuns-
pección gobierna su l e n g u a , una mortificación cont inua repr ime 
sus sent idos, una modest ia angélica dirige todas sus acciones, y de 
este modo cierra todas las en t radas de su corazon á los venenosos 
háli tos del espíritu i n m u n d o : se halla en medio de las esposas de 
Jesucristo y de las viudas de Israel como un ángel de luz q u e d i -
sipa las impuras t inieblas; sabe man tene r su inocencia y su fama • 
apar ta de si todas las sospechas de pecado , y al mismo t iempo q u é 
l ibra de una fue r t e tentación á aquellas personas á quienes socorre 
en su m,ser ia , asegura la castidad en sus prój imos sin exponer la 
suya . 

14. Con esta santa vigi lancia , y con una prudencia super ior á 
su edad ejerció Lorenzo un ministerio tan del icado, conservando 
la integridad de su persona y el honor de su ca rác te r ; sabia que la 
c a n d a d debe ser a r r eg l ada , y el celo discreto; que el Evangelio nos 
m a n d a ser tan p ruden tes como sencillos; que nunca son ociosas las 
m a s escrupulosas diligencias para m a n t e n e r puro nues t ro corazon, 
y que entre todas las v i r tudes n inguna pide mas cuidado para con-
servarse que la castidad , po rque ninguna otra está mas expuesta á 
la malicia de los juicios d e los hombres y á la experiencia de núes-
t r a propia f laqueza. 

15 . La caridad de san Lorenzo no conoce l ímites; si se p resen-
ta la ocasion de habe r de socorrer á otros pobres mas que á a q u e -
llos que están á su c a r g o , sin detenerse en reflexiones acude á su 
a l m o , ensenándonos q u e la ca r idad , aquella gran virtud q u e es co-

mo lo sumo de la perfección cr is t iana, es también u n o de los p r in -
cipales distintivos de su perfección. 

16. E l principal objeto de la car idad , católicos, es el mismo 
Dios , que es también el principio de donde d i m a n a ; y aun me atre-
vo á decir que nuestro amor al prójimo es la prueba mas segura de 
nues t ro amor á Dios; porque la caridad que no puede estar sin ac-
c ión , nos induce necesariamente á socorrer por todos los medios 
posibles á nuestros prój imos; y serian falsas nuestras expresiones de 
a m o r á Dios, si no nos empleáramos al mismo t iempo en el alivio 
de los infelices. San Lorenzo no solamente manifestó la eficacia de 
su amor á Dios en el género de muer te que sufrió por su gloria, 
sino que nos dió las pruebas mas autént icas de este amor en todo 
el curso de su v i d a , por la compasion que manifestaba tener de los 
pobres , y por la generosidad con q u e los socorria. 

17. Mi r ad , he rmanos m i o s , á nues t ro santo Diácono, como 
otro Tobías en t re los as idos , empleando el t iempo en obras de m i -
sericordia y sus bienes en socorrer á los pobres , buscando á los in-
felices israelitas en los lugares mas oscuros que les se rv ían , ó de 
velo para ocul tar su miser ia , ó de asilo contra la persecución; ap ro -
vechándose del silencio (le la noche para que las sombras de su 
humi ldad ocultasen sus buenas obras ; j un tando el ministerio de 
apóstol con el de lev i ta ; cuidando de confirmar en la fe á los mis -
mos á quienes alivia en sus miserias; disipando santamente los t e -
soros de la Iglesia por enjugar las lágrimas de los afligidos, y sien-
do tanto mas fiel en su minis te r io , cuanto es mas inagotable su ca-
ridad ; exponiéndose al fu ror de los tiranos por ejercer las funciones 
de su ministerio, y sin temer ser buscado como depositario de los 
bienes de la Iglesia: despreciando de este modo no solamente las 
r iquezas t empora l e s , sino también una vida tan preciosa como la 
s u y a , dispuesto siempre á desprenderse de todo cuanto posee , y á 
entregarse él mismo, como el Apóstol , para alivio y salud de los her-
manos : Ego autem libentissime impendam, et superimpendar ipse pro 
animabus vestris. 

18. No os pa rezca , católicos, que Lorenzo es un ecónomo i n -
fiel que mira el campo de la Iglesia como una t ier ra abundante en 
miel y leche, que usurpa la sustancia del pobre por convertir le en 
su propia sustancia , ó que inficionado con la lepra de Giezi p re ten-
de hacer de su administración un empleo mercena r io , ó valerse de 
su t rabajo para pretexto de su codicia: por el con t ra r io , es un dis-
pensador fiel y p r u d e n t e , á quien la mas perfecta caridad u n e es-



t rochamente con su Dios, y á quien el amor mas p u r o hace insen-
sible a todos los intereses que no son intereses de Jesucris to; es un 
ministro que no desea tener mas recompensa de su t rabajo que sus 
propias fat igas, q u e sabe que el templo no se ha de convert ir en 
casa de negociación, que solamente desea atesorar para el cielo 
q u e entró en el san tuar io , no para vivir en él á costa del p a t r i m o -
nio del Señor , sino para poseer en él á Dios como su único p a t r i -
monio , y que mirando el estado eclesiástico como medio pa ra l l e -
gar a la perfección, ama á los pobres con la mas viva caridad y á 
la santa pobreza con el mas generoso desinterés. 

19. Suspended aqu í vuestra a tenc ión , hombres del m u n d o que 
me escucháis; vosotros que á vista de un levita tan car i ta t ivo, no 
obstante estaros mandado que no toquéis á los ungidos del Señor , 
os atrevéis a juzgar de sus acciones, vinculando á ellos solos el c u m -
plimiento del precepto de la car idad, con pretexto de q u e la m o -
destia de su es tado, la santidad de su profesion y la naturaleza de 
sus bienes les obliga mas especialmente á mirar á los pobres como 
á he rmanos suyos ; sabed que en vuest ras invectivas hay mas m a -
licia que f u n d a m e n t o , y que quereis justificar vuestros desórdenes 
con los que advertís ó suponéis en los sagrados minis t ros : oid á 
san Juan Crisòstomo que os dice que vosotros debeis también ser 
p ruden tes adminis t radores de vuestros b ienes , así como deben ser-
lo los eclesiásticos de los tesoros de la Iglesia; también t ienen d e -
recho los necesitados á los bienes q u e á vosotros os sob ran ; la obli-
gación de los eclesiásticos en nada disminuye la vues t ra , y aunque 
es verdad que son mas culpados que vosotros si emplean mal las 
r iquezas del san tua r io , no por eso os debeis mirar como inocentes , 
cuando usáis mal de los bienes que os ha confiado la Providencia : 
aprended pues , en el ejemplo de san Lorenzo cuánto se opone á 
las leyes del Cristianismo y al espíritu de la caridad esa ind i fe ren-
cia q u e manifestáis á los pobres ; a tended á que en el desprecio que 
de ellos hacéis, no solamente despreciáis vuestra propia carne, sino 
también la persona de Jesucristo, y que al mismo t iempo que es 

justicia el socorrer los , es también gloria el honrar los 
20 Nuestro Santo no solamente fue tan caritativo q u e se des-
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d v.no Salvador , manifestando en esto aquel espíritu de humi ldad 
que es el tercer distintivo de la perfección evangélica : su fe le r e -
presentaba en los pobres al mismo Jesucristo, pobre y humil lado, 

y su estado era á un mismo t iempo objeto de su veneración y de su 
lás t ima: todo era común ent re nues t ro santo Diácono y los pobres 
de R o m a ; él sufria sus t rabajos, y ellos part icipaban de sus b ienes ; 
los hacia tan ricos como é l , ó por mejor decir , se hacia pobre c o -
mo ellos, dándoles en su corazon una preferencia que le obligaba 
á t r ibutar á sus personas los mismos respetos que ellos rendían á su 
carácter y á su vi r tud. ¡Qué edificación era para los fieles de aquel 
t iempo el ver á nuestro santo Diácono, á este hombre tan célebre 
en el mundo por la fama de su san t idad , tan distinguido en la Igle-
sia por su impor tan te minis te r io , tan respetado de los pobres por 
las profusiones de su c a r i d a d , postrado á los piés de estos mismos 
pobres , empleando sus puras manos en lavar sus piés, y sus sagra -
dos labios en besarlos con el mismo amor y respeto que si besara 
los del Salvador! ¡qué espectáculo es te , católicos, tan t ierno y tan 
propio para an imar nuestra fe y representarnos la sant idad de 
nuestra Rel igión, que condena la soberbia, y quiere que f u n d e m o s 
nuestra gloria en ser fieles imitadores de la humildad de Jesucristo! 

21 . Á vista de esta humi ldad no debeis ex t r aña r , he rmanos 
m i o s , que nuestro Santo no aspirase á otro orden mas sublime que 
el de d iácono: ¿cómo era posible que desease mayor elevación el 
que solamente apetecía los mayores abat imientos? ¿cómo habia de 
quere r ser colocado en el n ú m e r o de los presbíteros el q u e hal la-
ba todas sus delicias á los piés de los pobres? Nuestro siglo vive en 
el engaño de pensar que no es temeridad ni ambición aspirar al sa-
cerdocio , porque esta alta dignidad se ha hecho menos venerable , 
según ha llegado á ser mas c o m ú n ; pero nuestro santo Diácono, 
que en todos sus juicios se gobernaba por las luces de la Religión 
y por los principios de su h u m i l d a d , conocía su g randeza : miraba 
como un ministerio superior á sus fuerzas la obligación de ofrecer 
á Dios el sacrificio del cuerpo y sangre de Jesucr is to ; temía que sus 
manos 110 fuesen bastante puras para desempeñar el cargo de d is -
tr ibuir le á los fieles, y léjos de estar inficionado con el vicio de Co-
ré , se miraba como demasiadamente ensalzado por hal larse en el 
orden de los levitas. 

22. E s t a , hermanos mios , fue la eminente santidad de vuestro 
glorioso pro tec tor , al q u e debeis mirar como modelo de vuestras 
acciones. En la integridad de sus cos tumbres , en la extensión de su 
car idad , y en su humildad profunda teneis un ejemplo muy pode-
roso para instruiros y an imaros . Nuest ro Santo por medio de sus 
vir tudes fue gloria del orden levít ico; vosotros, para conseguir la 



perfección de vuestro es tado, debeis imitar su ejemplo y seguir sus 
pasos ; no solamente los eclesiásticos, sino también todos los cris-
tianos t ienen en san Lorenzo un e jemplar de vi r tudes y un seve-
r o censor de los vicios; no so lamente debemos considerarle como 
un levita casto, mor t i f icado, car i ta t ivo, modes to , desinteresado y 
h u m i l d e , sino también como un crist iano insensible á los placeres 
de los sent idos , á los atractivos de las r iquezas , y á los movimien-
tos de la vanidad. Con templad , catól icos, la oposicion que se ad -
vierte en t re vuestras costumbres y este perfecto mode lo : vosotros 
parece que abandonais la sant idad cristiana para los eclesiásticos; 
pa ra estos, según vuestro d i c t á m e n , no hay vir tud que sea d e m a -
siado severa , ni falta que admita e x c u s a ; miráis sus mas leves d e -
fectos como gravísimos deli tos, y á vuestros execrables delitos d i s -
frazáis con otros nombres ; al l iber t inaje llamais polí t ica, á la a v a -
ricia p rudenc ia , y á la ambición grandeza de a l m a : sois i nexo ra -
bles con aquellos desgraciados eclesiásticos que caen por su ilaqueza 
en alguna cu lpa , y norepara i s en las sublimes vir tudes de muchos 
individuos del mismo es tado; y aun a lgunas veces os acordais, aun-
que con una infame hipocres ía , d e la p r imera edad de la Religión, 
en la que no se veian en el santuar io sino vasos de o r o ; ponderáis 
la santidad de los antiguos ministros de la Iglesia, para compara r -
los mal ic iosamente con los de nues t ros dias : pero ¿por qué no llo-
ráis también el desorden de vues t ras cos tumbres , que es la v e r d a -
dera causa de la relajación de la discipl ina? ¡Ah Dios mió! que no 
veamos renovarse aquellos felices t iempos en que la Iglesia no s u -
fr ía ni indignos ministros ni malos crist ianos! de este modo nos cos-
t a n a menos t raba jo el ser perfectos en medio de un pueblo santo, 
q u e el permanecer santos en medio de un pueblo corrompido : vol-
ved vuest ras censuras , católicos, cont ra vosotros mismos ; estudiad 
en el ejemplo de san Lorenzo las obligaciones de un verdadero cris-
t iano, y confusos al ver lo distantes que has ta ahora habéis vivido 
de la santidad de nuestra Religión , p rocurad hacer los mayores e s -
fuerzos para llegar á e l la ; y para m a s a len tar vuestro fervor os m a -
nifestaré en la segunda par te de este d i scurso , que 

Segunda parte: Lorenzo sirvió de prueba á la verdad de la Religión 
con la firmeza de su fe, quedando victorioso de sus perseguidores. 

23 . Pa ra conocer el distintivo de verdad q u e re ina en la rel i -
gión cristiana basta representarnos las reglas que señala á las cos-
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t umbres y las ideas que forma de la Divinidad. Solo esta Religión 
nos enseña á vivir de un modo digno del hombre y á pensar d ig-
namen te de Dios; y por consiguiente, sola ella nos guia á la verda-
dera sabiduría y á la verdadera felicidad. 

24 . Pero no obstante ser tan sublime por su perfecta moral y 
po r la grandeza de sus misterios, me atrevo á decir que no hay co-
sa mas propia para alentar nuestra fe que la constancia y mul t i tud 
de sus Már t i r es , y para confundir á la incredulidad no hay voz 
mas elocuente que la de su s a n g r e : reflexionemos a ten tamente esta 
p rueba de nuestra Religión, la que no es a jena del presente discur-
so , y aun acaso hace m u y necesaria esta reflexión la corrupción de 
nues t ro siglo. 

25. ¿Á qué podría a t r ibu i rse , hermanos m i o s , la constancia de 
tantos cristianos en medio de los mas crueles to rmentos? ¿Seria 
acaso efecto de las preocupaciones de la educación? No por cierto, 
po rque criados la mayor par te de ellos en el seno del paganismo, 
abandonaban contra todas las preocupaciones de su educación u n a 
superstición floreciente, que era la religión dominan t e , por a b r a -
zar una nueva doc t r ina , que era el escándalo del m u n d o . ¿Ser ia 
efecto del poder y autoridad de los jefes de esta rel igión? No, h e r -
manos mios, pues no tenían otro objeto de su adoracion que u n 
Dios crucif icado, ni mas predicadores de su fe que unos hombres 
despreciables en el m u n d o por su pobreza y ministerio. ¿Ser ia el 
deseo de vanaglor ia? ¿á qué gloria habían de aspirar unos hombres 
que vivían desconocidos del m u n d o , ó que si este los conocía e ra 
solamente para ca lumniar los , obligándolos á buscar su seguridad 
en las t inieblas, ó á perder su honor y su vida en los cadalsos? ¿Se-
rian los intereses de la carne y de la sangre? pero ¿ q u é atractivos 
podía hallar la naturaleza en una vida pobre y mort i f icada, y en 
una muer te cruel é ignominiosa? 

26 . ¿ Á qué podrémos , pues , a t r ibuir los milagros de paciencia, 
de valor y de santidad que admiramos en los Márt i res? ¡Oh Dios 
mió! vuestra gracia solamente era la que los hacia inflexibles c o n -
t ra el e r ro r , é invencibles en las persecuciones; solamente Vos, ó 
Dios m i ó , podréis ganar el corazon del hombre por medio de los 
t r a b a j o s , l lenarle de alegría en las aflicciones, y hacerle que halle 
su mayor deleite en la mortificación, sus riquezas en el desprecio 
de todos los bienes de la t i e r r a , su gloria en los abat imientos , su 
l ibertad en las cadenas , su consuelo en los suplicios, y su salud en 
la muer t e . 
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27 . No os admiréis , pues , católicos, al oirme decir que san 
Lorenzo sirvió de prueba á la verdad de la Religión : esta gloria, 
aunque le es común con los demás Márt i res , se puede mirar como 
m u y propia s u y a : su tr iunfo fue de los mas famosos que celebra la 
Iglesia; y para ver la eficacia del testimonio q u e dio en favor d é l a 
religión cr is t iana , no tenemos mas que representarnos las ansias 
con que deseó la m u e r t e , y el género de mue r t e que sufr ió. 

28. Lo primero que se presenta á nuestra vista en san Lorenzo 
es el ansia con que deseó p a d e c e r : no os figuréis, católicos, á nues-
t ro Santo animado de aquel celo indiscreto de algunos cristianos 
poco ins t ru idos , que buscando por si mismos la persecución, la 
atraían infelizmente sobre los demás he rmanos , rindiéndose d e s -
pues ellos mismos, por f laqueza , al peligro en que se habian e m -
peñado por temer idad. La antigua disciplina no permitía estos e x -
cesos, los que aunque algunas veces eran laudables, las mas solían 
ser funes tos : la Iglesia, p ruden te siempre en sus reglas, no quer ía 
que sus hijos tuviesen la presunción de presentarse á los pe r segu i -
dores ; solamente les mandaba q u e tuviesen valor para resis t i rá sus 
amenazas , y aun negaba los honores del mart ir io á los que, por de-
cirlo así, le habian deseado con ambición : Si guis idolo, fregerit, et 
ibidem fuerit occisus, quia in Evangeliis non est scriptum, nec inveni-
tur ab Apostolis unquam factum, placuit eum in numerum non recipi 
Martyrum. (Concil. Illiber. can . 60) . Si en algunas ocasiones colo-
có en el número de sus Santos á los que por sí mismos se p resen-
taron á los t i ranos, no quiso que su ejemplo sirviese de reg la ; so -
lamente intentó darnos á e n t e n d e r , que así como en los unos sabia 
contener los movimientos h u m a n o s , sabia también respetar en los 
otros los extraordinarios impulsos del Espíritu divino. 

29. En san Lorenzo debeis admirar , católicos, un santo cuyo 
fervor fue igualmente generoso y arreglado : no tuvo la temer idad 
de que re r obligar á los t i ranos á que derramasen su sangre ; pero 
tampoco tuvo la cobardía de usar de precauciones para librarse de 
su fu ror : ved le , hermanos mios, como fiel ministro del santo p o n -
tífice Sixto II acompañándole al lugar del suplicio, v publicando ser 
su diácono, en una ocasión en que ni aun cristiano podia l lamarse , 
sin exponerse al último peligro ; oidle publicar las limosnas que r e -
part ía á los pobres , y envidiando santamente la muer te de su obis-
po, quejábase á él de que no le asociaba á su mar t i r io ; ¿por qué , 
exc lama , abandonas á un hijo que siempre te ha venerado como á 
p a d r e ? ¿por qué ofreces tú solo tu propio sacrificio, cuando antes 

nunca ofrecías el de Jesucristo sin que yo te acompañase? ¿puedes 
t emer que yo sea un ejemplar de cobard ía , cuando tú me estás d a n -
do un ejemplo de tanta constancia? Haz la prueba de si el ministro 
que elegiste para distribuir la sangre de Jesucristo tendrá valor para 
de r r amar la suya : para poder yo participar mas l ibremente de la 
corona que á tí te está p r e p a r a d a , he repar t ido en t re los pobres t o -
dos los tesoros que habías fiado á mi cu idado : no pe rmi t a s , pues, 
que la muer te separe á un pontífice del levita con quien vivió tan 
ín t imamente unido por su minis ter io , ni te prives de la gloria de 
vencer segunda vez al t i rano en la persona de tu discípulo. 

30. Estas generosas expresiones de nues t ro Santo no podían 
menos de nacer de un celo a rd iente por la gloria de Jesucr i s to , y 
de una viva persuasión de la verdad de su Evange l io : bien sé q u e 
hay cierto fervor indiscreto q u e se exhala en vanos deseos, y q u e 
solo sirve de hacernos vanagloriar de nuestras fue rzas , y de ocu l -
tarnos nuestras propias flaquezas; porque muchas veces sucede que , 
contra el precepto del Apóstol , queremos exceder la medida de nues-
tra virtud y los límites de nuestra vocacion : el espíritu engañador 
suele inspirarnos algunas veces una falsa emulación y un engañoso 
deseo de aspirar á cosas q u e son superiores á nuestras fuerzas : en -
vidiamos á los Santos sus heroicas acciones; nos que jamos secre ta -
men te de q u e so lamente nos faltan las ocasiones que á ellos se les 
p resen ta ron , y no las vir tudes que ellos tuvieron : esta suele ser u n a 
ilusión m u y f recuente en las personas que t ra tan de v i r t ud , y por 
eso se desvanecen en proyectos quimér icos ; m iden , no las fuerzas 
que en la realidad tienen , sino las que juzgan t e n e r ; no reparan en 
las cosas pequeñas , porque están llenas de ambición por las g r a n -
des; y por tener la temeridad de aspirar al don que desean , t ienen 
la desgracia de perder el que han recibido. 

31. Pero los deseos que san Lorenzo manifestaba del mart ir io 
estaban m u y distantes de esta ilusión ; sus ansias nacían de una ca-
ridad mas fuer te que la m u e r t e , y as í , su mayor consuelo fue la 
esperanza que le dio san Sixto de su próxima muer te : no te aflijas, 
hijo m i ó , le dice aquel santo Pont í f ice , yo de n inguna manera te 
abandono; padezco solo porque tú tengas también la gloria de t r iun-
far solo; tu generoso corazon no necesita de mi ejemplo para pe r -
manecer constante en el suplicio que te espera ; si se te re tarda la 
mue r t e algo m a s q u e á m í , es porque te espera un suplicio mucho 
mas c rue l , y porque el Señor reserva para el vigor de tu edad un 
combate que no se h a dignado conceder á la flaqueza de la mia . 
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32. Ya llega el t i e m p o , católicos, de ver cumplida la profecía 
del santo Pre lado, y de q u e el sincero testimonio que Lorenzo aca -
baba de dar en favor de la Religión sea mas público y famoso por 
su constancia en padecer la m u e r t e mas c rue l : nuestro mismo Santo 
pronunció contra sí el decre to cuando publicó el uso que habia h e -
cho de los bienes de la Igles ia ; al oir sus expresiones le manda el 
t i rano q u e ponga en su pode r los tesoros q u e estaban confiados á su 
minis ter io ; el santo Levi ta obedece , y j u n t a n d o todos los pobres, 
en t r e quienes habia r epa r t ido los cauda les , se los presenta al s o -
berbio Valer iano, asegurándole ser aquellos los verdaderos tesoros 
de la Iglesia; pero al ver el c r u e l E m p e r a d o r f rus t radas sus injustas 
esperanzas , m a n d a á nuestro S a n t o q u e sacrifique á los ídolos, ame-
nazándole , si no lo h a c e , de r e u n i r en su persona todos los géneros 
de tormentos con que hab ían sido mart ir izados otros ilustres c o n -
fesores. 

33. ¿ O s represen ta ré a q u í , católicos, al casto cuerpo de san 
Lorenzo crue lmente azotado, despedazado con puntas de escorpio-
n e s , quemados sus costados con hachas encendidas , y descoyun-
tado en el ecúleo? Pero todo esto no es mas que preludio de u n 
espectáculo en que por una p a r t e se vió á cuánto llega la crueldad 
q u e el demonio puede inspi rar á un t i rano , y por otra la fortaleza 
q u e puede inspirar la gracia á u n cristiano : para el invencible Lo-
renzo no basta padecer él solo en su cue rpo los varios géneros de su-
plicio q u e se habían antes r epa r t i do en t re otros muchos santos már-
t i r e s , s ino que también debe padecer un mart i r io extraordinar io y 
unos to rmentos inaudi tos , pa r a que de este modo queden sat isfe-
chas las ansias que t iene de padecer , y sea mas admirable su vic-
tor ia . 

34. Represen taos , p u e s , ca tól icos , á nuestro i lustre Márt i r ten-
dido sobre unas parri l las , como sobre una cama de dolor, y quemado 
á fuego lento , como un co rde ro que ha de servir de pasto al perse-
guidor y de víctima á Jesucr is to : ¡qué afectos puede excitar en nues-
tros corazones un espectáculo t a n ext raordinar io! Cristianos delica-
d o s , vosotros los que no teneis valor para desear los t rabajos , mirad 
á ese hombre tendido en esas pa r r i l l a s ; mirad esa carne negra y tos-
t a d a , muje res m u n d a n a s , que ponéis todo vuestro cuidado en ador-
na r un cuerpo q u e ha de ser pasto de gusanos, y que acaso está 
manchado con los mas execrables delitos: amados oyentes mios , mi-
rad todos á ese gran San to , y medid el rigor de su mart i r io por los 
excesos de vuestra del icadeza; vosot ros , ministros del santuar io , q u e 

os hallais honrados con la alta dignidad de sacrificadores, mirad á 
un levita tendido sobre el altar de su caridad y de su re l ig ión, en 
donde él mismo es hostia de su sacrificio; ved lo superior q u e l e 
hace á nosotros la fuerza de su amor , cuando nosotros somos tan 
superiores á él por la excelencia de nuestro carácter . 

35 . Pero ¿cómo es posible que mis toscas expresiones puedan 
haceros comprender , católicos, la naturaleza de su suplicio y los 
prodigios de su constancia? ¿quién puede alcanzar cuál sea la i m -
presión de un fuego que penetra una carne abierta ya por muchas 
par tes con el cuchillo? En otros már t i res hay el consuelo de que , 
ó los tormentos son mas cor tos , ó son menos crueles ; pero ¡ o h in-
geniosa crueldad que has hallado el secreto de dar al mar t i r io de 
Lorenzo un nuevo grado de violencia, y que sin abreviar su d u r a -
ción aumenta su padecer! Cruel t i rano, ¿por qué no le das la m u e r -
t e , ó le permites que viva? ¿No te basta el haber te embriagado con 
su sangre , sin querer también ha r t a r t e con su carne? Y si todavía 
guieres gozar de ese bárbaro placer, ¿ha de ser necesario q u e esa 
carne inocente sea quemada v iva , para que do ese modo sea mas 
deliciosa tu crueldad? Ángeles del cielo, testigos de tan trágica es-
cena , que con mano caritativa acudisteis al remedio de las pr ime-
ras her idas , ¿por qué no templáis ahora el ardor de ese fuego c rue l? 
Y Vos , Señor , ¿cómo no vengáis la soberbia de vuestros enemigos, 
y dejais padecer de este modo á vuestros siervos? ¿por qué permi-
tís que se t r ibuten respetos á unas divinidades inan imadas , como si 
tuvieran poder para perder á vuestros Márt i res , y que se blasfeme 
vues t ro santo n o m b r e , como si no fuérais Dios de las venganzas? 

36. Pe ro ¡qué es lo que digo! ¿á dónde va á precipi tarme mi 
compasion? ¡ A h , católicos! adoremos la sabiduría de un Dios santo , 
que quiere ser glorificado por medio de los dolores , porque sola-
men te al demonio corresponde ser glorificado por medio de la sen-
sualidad : admiremos la constancia de un Márt ir protegido de Dios, 
y si contemplamos la violencia de sus to rmentos , sea solamente para 
admira r su valor y para imitar su constancia. 

37. Ved aqu í , he rmanos mios , un Santo que no se cansa d e 
padecer , aunque los verdugos se cansan de a to rmenta r l e ; que con-
serva toda la libertad de su espír i tu, y toda la tranquil idad de su 
a l m a , para burlarse del t i rano que le a t o r m e n t a , para alabar la mi -
sericordia de Dios que le confor ta , y para regocijarse en los t o r -
mentos q u e son corona de su t r iunfo : ¿ q u é objeto de mayor con-
suelo para nosotros, católicos, que la fe invencible de un crist iano 
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q u e suf re la violencia de un fuego abrasador sin perder la paz de 
su a lma; que viendo ya su cuerpo tostado por un lado, pide que le 
vuelvan del o t ro ; que convida t ranqui lamente al i nhumano juez á 
que coma de su carne , y que mira los excesos de su crueldad con 
mas gusto que hubiera mirado los efectos de su compasion ? En este 
tr iste estado halla la fe de Lorenzo su mayor consuelo, y en él des-
cansa su amor ; su corazon se conserva vivo en medio de tan cruel 
mar t i r io , porque le anima la ca r idad ; su espíritu solo piensa en la 
felicidad que le espera; ofrece á Jesucristo sus dolores, y á Dios su 
agradecimiento; finalmente padece con paz y alegría , porque p a -
dece mas de lo que hasta entonces habia padecido hombre alguno, 
y aun mas de lo que parece puede padecer un hombre . 

38. Á vista de tan gran t r iunfo, no me admi ra , católicos, que 
la sangre de este i lustre Márt ir haya pasado á otras venas , y se haya 
renovado en las personas de un Romano y de un Hipólito : no me 
admira el que el glorioso suplicio de este Héroe haya sido mirado 
como el mayor esfuerzo de las potestades del inf ierno, y como se-
guro presagio de la decadencia de su imper io ; porque ¿cómo era 
posible, ó Dios mió, que los infieles no admirasen en un ejemplar 
tan extraordinar io una prueba visible de nuestra f e , y un poderoso 
motivo para su convers ión? ¿Cómo podrían menos de confesar, á 
vista de tan bárbaro espectáculo, que solamente el demonio puede 
inspirar una crueldad tan mons t ruosa , y que solamente el verda-
dero Dios puede comunicar á sus siervos tan singular constancia? 
Sed in his ómnibus superamus propter eum qui dilexit nos. 

39. Tampoco me admira el que el fuego que consumió el cuerpo 
de Lorenzo alumbrase los corazones de los infieles; lo que sí me 
admira e s , que este fuego se haya apagado para nosotros, q u e haya 
tanta tibieza y tanta corrupción entre los cristianos, y que seamos 
menos fieles á Dios, porque ahora nos cuesta menos trabajo el ser-
v i r l e : confieso, hermanos mios, que me parece que hoy t iene el 
m u n d o la misma oposicion á la vir tud que tenia ant iguamente á la 
f e : me parece que el vicio ha sucedido en el imperio del er ror , y 
q u e los pecadores ocupan el lugar de los paganos : me parece que 
Jesucristo no tenia menos siervos en los primeros t iempos, porque 
habia muy pocos cristianos que no fuesen santos; y que el demonio 
n o tiene hoy menos sectarios que entonces, porque hay m u y pocos 
santos entre tan gran número de crist ianos: no sé si la paz es mas 
saludable á la Iglesia que la persecución; si debe alegrarse de la 
tranquil idad que al presente goza; pues ve á tantos cristianos e n -
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f regados á un funes to reposo desear las pasadas aflicciones q u e la 
proporcionaban tantas coronas en los t r iunfos d e s ú s hi jos: no sé si 
era menos feliz en aquellos antiguos dias , en q u e expuesta á la vio-
lencia de sus perseguidores , resplandecía con la santidad de sus h i -
jo s , ó si es mas tr iste para ella el presente siglo, en que se ve a f ren-
tada con sus desórdenes , al mismo t iempo que re ina su fe bajo la 
protección de los pr íncipes; ¡oh t iempo de tr ibulación! ¿ p o r q u é 
no has durado s iempre? ¡ oh t iempo de inocencia! ¿por qué te aca-
baste tan presto? 

40. Nosotros pr inc ipa lmente , he rmanos m i o s , á quienes la gra-
cia llamó al santo ministerio, nosot ros , que elegimos al Señor para 
patr imonio nues t ro , estamos mas obligados á man tene r el honor de 
la Religión con nuestra fidelidad en el desempeño de nuest ras obli-
gaciones. Así como los israelitas al ver el segundo templo no p u -
dieron dejar de echar menos la gloria del p r i m e r o , nosotros no 
podrémos tampoco acordarnos de las ant iguas costumbres de los 
cristianos sin llorar amargamen te la relajación que vemos en nues-
tros dias; pero esta misma relajación debe a lentar nues t ro fervor y 
nues t ro celo; esto pide la santidad de nuestro es tado; nos hallamos 
mas par t icu la rmente alistados en la milicia de Jesucristo, para q u e 
t rabajemos por su g lor ia ; hemos sido educados en el seno de la 
Iglesia, para q u e algún dia llegásemos á ser dignos ministros suyos ; 
y si debemos hacer revivir á vista de los fieles las vir tudes de nues-
t ro glorioso Levita y protector , para que en nuestro ejemplo a p r e n -
dan la idea que deben fo rmar de l .nombre cristiano, seamos p r u e -
bas vivas de nuestra santa Religión por nuestro fervor é inocencia; 
y animados de aquel espíritu de fortaleza que en él resplandeció, 
imitemos del modo posible su valor en defender nuestra fe . 

41. Y vosotros , fieles, ¿no os habéis de avergonzar de a f ren ta r 
con vuestras costumbres el santo nombre que os distingue de los de-
más pueblos de la t i e r ra? ¿no habéis de conocer la obligacion'en que 
os hallais de man tene r la dignidad de este santo nombre con la m o -
deración de vuestras cos tumbres? El honor de la Religión es un de-
pósito que está en las manos de todos los que la profesan , y del que 
s e l e s pedirá m u y estrecha cuen ta ; es obligación común á todos los 
cristianos el animarse m ú t u a m e n t e á la v i r tud , y evitar los escán-
dalos, de modo que estos sean tan raros como eran en t re los p r i -
meros fieles: así como hay en la Iglesia una tradición de sana doc-
t r i na , debe haber también una sucesión de costumbres san ta s ; las 
leyes del Evangelio no obligan menos por ser mas an t iguas , ni puede 
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7 6 ASUNTOS P A R A LA FIESTA 

prescribir contra ellas la re la jac ión q u e se ha introducido en t r e nos-
otros : es verdad q u e no todos son l l amados , como Lorenzo , á la 
perfección del estado eclesiástico, ni á dar testimonio de su fe á 
costa de su sangre ; es verdad q u e y a , por la misericordia del Se-
ñor , no estamos en t iempo de s u f r i r injustas persecuciones por con-
servar la f e ; pero , como dice el A p ó s t o l , s iempre somos una estirpe 
escogida, una nación santa y u n pueblo conquistado con la s a n -
gre de Jesucristo ; y estos gloriosos t í tulos nos dan á entender que 
somos l lamados á ser santos en este m u n d o , para poder ser felices 
e te rnamente en la gloria : Ad quam, etc. 

A S U N T O S 

PARA LA FIESTA D E SAN L O R E N Z O , M A R T I R . 

I . Stella magna, ardens iamquam fácula. (Apoc. v m ) . Pa ra d e -
mos t ra r en Lorenzo un santo ex t raord ina r io se proponen dos c o -
sa s : 1 . a como una resp landent í s ima estrella colocada en medio de 
R o m a pagana ; 2 . a como una a rden t í s ima estrella en medio de Roma 
t i rana . — Colocado Lorenzo en medio de la ciega idola t r ía , brilló 
allí con una incomparable s a n t i d a d , con que hirió poderosamente su 
h o r r o r , y disipó sus t inieblas : Stella magna.—Expuesto al f u ro r de 
la enfurecida idolatr ía que le acomet ió , arde en una incomparable 
car idad , con que la coronó e n t r e los rigores de una espantosísima 
m u e r t e . 

I I . Probasti cor meum, e tc . (Psa lm. x v i ) . Este fue el fuego con 
q u e quiso Dios probar : 1 l a f e ; 2 . ° la ca r idad ; 3.° la fortaleza de 
Lorenzo . — La fe de Lorenzo f u e po r medio del fuego : 1 .° e x a m i -
n a d a ; 2.° p r o b a d a ; 3.° p r o p a g a d a . — E n c e n d i d o Lorenzo del fuego 
de la ca r idad : 1.° hace á los pobres muchís imas l imosnas ; 2 . ° d e -
sea fe rvorosamente el m a r t i r i o ; 3.° lo padece pac i en temen te .— 
Tr iunfa Lorenzo del t emor , del dolor y del ardor del fuego : 1 .° del 
t emor , insultando al t i r ano ; 2 . ° del dolor, deleitándose en medio 
de los mas crueles suplicios; 3.° del a rdor del fuego, venciendo el 
fuego material con el a rdo r espir i tual de la car idad. . 

III . Probasti cor meum, et visitasti nocte, igne me examinasti. 
(Psa lm. x v i ) . En el mart ir io de san Lorenzo dos cosas se nos pre-
sentan para admira r , la unción de la g rac ia , y la fortaleza del már t i r , 
conforme la explicación del texto hecha por Gius t in iani : Propatus 

invita, visitatus à gratia, examinalusinpcena. No puede ser mas con-
veniente la cita. Lorenzo fue probado en su vida : Probatus in vita; 
fue visitado de la gracia : Visitatus à gratia; examinado en el fuego : 
Examinatus in pcena.—Fue probado en su vida por el testimonio 
de unas santas cos tumbres ; fue visitado de la gracia con bendicio-
nes de dulzura ; fue examinado en el fuego por medio de una heroica 
constancia . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

In medio ignis non sum aestuatus. (Eccli. LI). 
Qui perdider i t an imam suam propter m e , inveniet earn. ( M a t t h . 

c. x ) . 
Plus ego; in laboribus p lur imis , in carceribus abundan t ius , in 

plagis supra m o d u m , in mor t ibus f r equen te r . ( I I Cor. x i ) . 
Ignis in altari meo semper ardebi t . ( i m ' í . v i ) . 
E r i t q u e cratícula usque ad altaris med ium. ( E x o d . XXII). 
Cecidit ignis Domini , et voravit holocaus tum. ( I l l i fo? . x v n i , 39) . 
In nidulo meo mor ia r . (Job, x x i x ) . 
Magnificabitur Christus in corpore meo, siye per v i t a m , sive per 

m o r t e m . (Philip, i ) . 
Magnificentia in sanctiOcatione ejus. (Psalm, x c v ) . 
Mirabil i ter me crucias. (Job, x ) . 
Jam quaeritur in ter dispensatores, ut fidelis quis invenia tur . 

(I Cor. i v ) . 
Proba m e , D o m i n e , e t t e n t a r n e , u r e r e n e s meos , et cor m e u m . 

(Psalm. x x v ) . 
Probast i cor m e u m , et visitasti noc te , igne m e examinas t i , et 

non est inventa in me iniqui tas . (Psalm. x v i ) . 
Qui amat an imam s u a m , perdet earn, e t qui odit an imam suam 

in hoc m u n d o , in vi tam aeternam custodii earn. (Joan. x i i ) . 
Nisi g ranum f rumen t i cadens in t e r ram m o r t u u m f u e r i t , ipsum 

solum m a n e t ; si au tem m o r t u u m f u e r i t , m u l t u m f r u c t u m affert . 
(Ibid.). 

Fidelis Deus , qui non pat ie tur ten tar i vos supra i d , quod potes-
t is . (I Cor. i v ) . 

Quod in p re sen t i m o m e n t a n e u m es t , et leve tr ibulat ionis nos -
t r e , supra m o d u m in subl imi ta te , aeternum gloriae pondus ope ra -
t u r in nobis. (II Cor. i v ) . 

Fu lgebunt quasi splendor f i rmament i , et quasi stellse in perpetuas 
aet^rnitates. (Dan. x n ) . 
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la enfurecida idolatr ía que le acomet ió , arde en una incomparable 
car idad , con que la coronó e n t r e los rigores de una espantosísima 
m u e r t e . 

I I . Probasti cor meum, e tc . (Psa lm. x v i ) . Este fue el fuego con 
q u e quiso Dios probar : 1 l a f e ; 2 . ° la ca r idad ; 3.° la fortaleza de 
Lorenzo . — La fe de Lorenzo f u e po r medio del fuego : 1 .° e x a m i -
n a d a ; 2.° p r o b a d a ; 3.° p r o p a g a d a . — E n c e n d i d o Lorenzo del fuego 
de la ca r idad : 1.° hace á los pobres muchís imas l imosnas ; 2 . ° d e -
sea fe rvorosamente el m a r t i r i o ; 3.° lo padece pac i en temen te .— 
Tr iunfa Lorenzo del t emor , del dolor y del ardor del fuego : 1 .° del 
t emor , insultando al t i r ano ; 2 . ° del dolor, deleitándose en medio 
de los mas crueles suplicios; 3.° del a rdor del fuego, venciendo el 
fuego material con el a rdo r espir i tual de la car idad. . 

III . Probasti cor meum, et visitasti nocte, igne me examinasti. 
(Psa lm. x v i ) . En el mart ir io de san Lorenzo dos cosas se nos pre-
sentan para admira r , la unción de la g rac ia , y la fortaleza del már t i r , 
conforme la explicación del texto hecha por Gius t in iani : Propatus 

invita, visitatus à gratia, examinatus in pcena. No puede ser mas con-
veniente la cita. Lorenzo fue probado en su vida : Probatus in vita; 
fue visitado de la gracia : Visitatus à gratia; examinado en el fuego : 
Examinatus in pcena.—Fue probado en su vida por el testimonio 
de unas santas cos tumbres ; fue visitado de la gracia con bendicio-
nes de dulzura ; fue examinado en el fuego por medio de una heroica 
constancia . 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

In medio ignis non sum sestuatus. (Eccli . LI). 
Qui perdider i t an imam suam propter m e , inveniet earn. ( M a t t h . 

c. x ) . 
Plus ego; in laboribus p lur imis , in carceribus abundan t ius , in 

plagis supra m o d u m , in mor t ibus f r equen te r . ( I I Cor. x i ) . 
Ignis in altari meo semper ardebi t . ( i m ' í . v i ) . 
E r i t q u e cratícula usque ad altaris med ium. (Exod. XXII). 
Cecidit ignis Domini , et voravit holocaus tum. ( I l l i fo? . x v n i , 39) . 
In nidulo meo mor ia r . (Job, x x i x ) . 
Magnificabitur Christus in corpore meo, siye per v i t a m , sive per 

m o r t e m . (Philip, i ) . 
Magnificentia in sanctiOcatione ejus. (Psalm, x c v ) . 
Mirabil i ter me crucias. (Job, x ) . 
Jam quéeritur in ter dispensatores, ut fidelis quis invenia tur . 

(I Cor. i v ) . 
Proba m e , D o m i n e , e t t e n t a r n e , u r e r e n e s meos , et cor m e u m . 

(Psalm. x x v ) . 
Probast i cor m e u m , et visitasti noc te , igne m e examinas t i , et 

non est inventa in me iniqui tas . (Psalm. x v i ) . 
Qui amat an imam s u a m , perdet e a m , e t qui odit an imam suam 

in hoc m u n d o , in vi tam ieternam custodii eam. (Joan. x n ) . 
Nisi g ranum f rumen t i cadens in t e r ram m o r t u u m f u e r i t , ipsum 

solum m a n e t ; si au tem m o r t u u m f u e r i t , m u l t u m f r u c t u m affert . 
(Ibid.). 

Fidelis Deus , qui non pat ie tur ten tar i vos supra i d , quod potes-
t is . (I Cor. i v ) . 

Quod in praisenti m o m e n t a n e u m es t , et leve tr ibulat ionis nos -
t r a , supra m o d u m in subl imi ta te , eeternum gloriee pondus ope ra -
t u r in nobis. (II Cor. i v ) . 

Fu lgebunt quasi splendor f i rmament i , et quasi stellse in perpetuas 
aet^rnitates. (Dan. x n ) . 
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Ign i tum e loquium ejus vehemente r . (Psalm, c x v m ) . 
Lampades e jus , lampades ignis a tque flammarum. (Cant. v m ) . 
Principes persecuti sunt me grat is , et a verbis tuis formidavi t cor 

menm. (Psalm, c x v m ) . 
Consolabitur me lectulus meus . (Job, n ) . 
Qui vicer i t , dabo ei sedere in th rono meo . (Apoc. I I I ) . 
Probat io vestree fidei mul to pretiosior auro , quod per ignem pro-

ba tu r . (I Petr. i ) . 
Quoniam probavit eos , et invenit eos dignos se. (Sap. i ) . 
Dispersi t , dedit pauper ibus , justitia ejus manet in sseculum SEe-

culi. (Psalm, c x i ) . 
Cum ipso sum in t r ibulat ione. (Psalm, x c ) . 
Dominus voluit conterere eum in inf irmitate . (Isai. n i l ) . 

El yalor de Lorenzo manifestado en medio de su sangriento ho-
locausto escarneciendo el poder del t i rano y de los verdugos , p r o -
vocándolos á que hincaran sus voraces dientes : Assatum est jam, 
versa, et manduca; puede compararse con la constancia de Elias , el 
cual en el portentoso experimento y en el desafío con los sacerdo-
tes de Baal se bur laba de ellos exhortándoles á que gr i taran mas 
f u e r t e : Illudebat illis Elias, dicens: Clamatevoce majore. (III Reg. 
c. X V I I I ) . 

Á la manera que llueve del cielo vivo fuego sobre el expresado 
holocausto de El ias , por lo que ac lamaron todos la creencia de la 
verdadera Divinidad : Cecidit ignis Domini, et voravit holocaustum; 
así l lueve del cielo sobre el vivo holocausto de este Márt ir el fuego 
del Espíritu Santo, y con su luz i luminó las tinieblas de los ciegos 
gentiles, gran n ú m e r o de los cuales abrazaron el Cristianismo. 

En las parri l las de Lorenzo pueden admirarse los prodigios del 
horno de Nabucodonosor , en las que é l , mejor que los tres niños 
de Babi lonia , recibe refrigerio de las l lamas; á cuyo propósi to e s -
cribe san León de esta manera : Quantum ille extrinsecus urebatur, 
tantum intrinsecus exultante interiori homine dilatabatur. 

Se admiran asimismo los portentos observados en el joven T o -
bías ; porque así como arrojando este la hiél del pez en los c a r b o -
nes , por consejo del arcángel Ra fae l , hizo perder toda la fuerza al 
enfermo y al demon io : Posuit super carbones vivos, tune Raphael án-
gelus apprehendit deemonium, et religavit illud in deserto superioris 

JEgypti (Tob. v m ) ; del mismo m o d o , arrojándose Lorenzo sobre 
los carbones encendidos , encadenó el infierno que se enfurecía en 
daño de la Iglesia. 

Á nuestro Santo puede aplicársele el elogio que hace el Señor so-
bre el sacerdote S i m o n , hijo de Onías (Eccli. L , 6 ) : Simon Onia¡ 
filius sacerdosmagnus, quasi stella matutina in medio nebula, et quasi 
luna plena in diebus suis, et quasi sol refulgens; sic ille effulsit in tem-
plo Dei. Lorenzo en t re los seculares resplandeció como el astro m a -
tut ino con su modes t ia , con su devocion y con su piedad : iniciado 
en las órdenes sagradas apareció como la luna sin defectos; como 
archidiácono resplandeciente como el sol por la santidad de su vida. 

Sentencias de los sanios Padres. 

Quam glor iosa, et quan ta v i r t u tum mul t i tud ine , quasi f lorum 
var ie ta te , distincta sit Laurent i i coronat io , universa testis est r o -
mana Ecclesia. ( 5 . Aug. serm. X X X V I I de div.). 

Lauren t i i egregii martyr is m e r i t a , nulla pars Romani orbis i g -
nora i . (S. Petr. Chrys. serm. C X X X V ) . 

Glor iemur in Domino Pa t r e omnipo ten t i , qui est mirabilis in 
Sanctis suis , a tque ita per universum m u n d u m clarificavit gloriam 
suam, ut à solis or tu usque ad occasum, l uminum levit icorum co-
ruscante fu lgore , q u a m clarificata est Jerosolyma S t e p h a n o , tam 
illustris fieret Roma Lau ren t io . (S. Leo, serm. de eod.). 

H i n c es t , chariss imi, quod t r i u m p h u m beati Laurent i i to tus ubi -
que m u n d u s consona devotione concelebra t , quod insuperabilem 
fidem ejus hetior Roma mi ra tu r . (S. Maxim, hom. I de eod.). 

Uram illos, sicut ur i tur a r g e n t u m , per mar tyr ia fidei examinato-
r ia . (Tert. Scorp. 7). 

Quosdam sanguinis roseus c ruen tav i t , alios fiamma t anquam in 
fornace succendi t : in his ru t i lu s , in istis pu rpureus color effulsit. 
I n t e r omnes Martyres Laurent ius palma victrice radiavit . ( 5 . Aug. 
serm. X de S. Laur.). 

Non enim B. Lauren t ius brevi vel simplici passione per imi tur t 
nam qui gladio pe r cu t i t u r , semel m o r i t u r ; qui in flammarum c a -
mino m e r g i t u r , uno impetu l i be ra tu r : h i c a u t e m longa et multipli-
ci poena c ruc ia tu r , ut mors ei adsit ad suppl ic ium, et desit ad finem. 
Dicitur enim ab ilio seevissimo persecutore haìc in Laurent io cons-
t i tuía poena, ut a rden t ium exposi tum mass» c a r b o n u m , insuper 
cum ferrea crate distentum lenta fiamma consumere i , u t non taift 



8 0 ASUNTOS P A R A L A F I E S T A 

i n f i a m m a n d o cito i n t e r i m e r e t h o m i n e m , q u a m d i u e x u r e n d o t o r -
q u e r e t : ita u t c u m u n u m l a tus e x u s t u m pe r secu to r ce rne re i , al iud 
l a tu s ignibus obj icere t e x u r e n d u m . (Id. serra. I deeod.). 

T u n e oblata est t o r r e n d a , e t , u t ver ius d i c a m , assanda m a r t y r i o 
nobilis illa L a u r e n t i i c ra t ícu la : as t r ic tos est f e r r o , sed file c r a t i cu -
l a m supplicii l ec tum quie t is p u t a b a t , suppl ic ium dixi s e c u n d u m 
a n i m u m p u n i e n t i s , non s e c u n d u m conscientiam pat ien t i s . Nul lum 
est enim suppl ic ium d a m n a t i , ub i non est poena peccat i . ( S . Petr. 
Ckrys. serm. C X X X V ) . 

Ipsa f i amma ideosuscepi t m a r t y r e m , u t p r o b a t u m D o m i n o suo red-
de re t , non u t m u t a r e t f i d e m s u a m . ( S . Aug. serm.XXXÌideSanct:). 

Cum quis vider i t t an ta p e r s e v e r a n t i a s ta re m a r t y r e m , to rque r i , 
e t in suis t o rmen t i s g l o r i a r i , o d o r notitiee Dei d i ssemina tur in ter 
g e n t e s , et subi t t an t a cog i t a t i o , quod nisi v e r u m esset E v a n g e l i u m , 
sangu ine n u n q u a m d e f e n d e r e t u r . ( S . Bier. ep. CL adHedib.). 

Tan ta ejus mar ty r i i g lor ia e x t i t i t , u t passione sua m u n d u m i l lu-
minave r i t u n i v e r s u m . M u n d u m p lane L a u r e n t i u s , eo l umine , quo 
ipse accensus e s t , e t f l a m m i s , q u a s ipse p e r t u l i t , o m n i u m Christia-
n o r u m corda calefecit . L a u r e n t i i exemplo p r o v o c a m u r ad m a r t y -
r i u m , a c c e n d i m u r ad fidem, inca lesc imus ad devo t ionem. Non a r -
d e m u s qu idem corpore p ro C h r i s t o , sed a r d e m u s af lectu. (S. Aug. 
serm. X X X de Sanct.). 

Q u a m p r o f u n d u m spi r i tua l i s v i r i , et q u a m cceleste consi l ium, u t 
e t egenis consu le re t L a u r e n t i u s , et mu l t i t ud ine p a u p e r u m c o n s ú -
m e n t e quaì ipse d e d u c a t , i n v e n i r e non posset quod r a p e r e i p e r s e -
c u t o r ! Ill am n i m i r u m secu tus s e n t e n t i a m : Dispers i t , dedi t p a u p e -
r i b u s , jus t i t ia e jus m a n e t in s a j e u l u m saeculi (Psa lm, c x i ) ; m i s e r i -
cordiae fu i t quod a l imon iam p a u p e r i b u s d e d i t ; j u s t i t f e a u t e m , q u o d 
u t vir p ruden t i s s imus p r o c u r a v i t , n e S a n c t o r u m subs t an t i am a v a -
i l s m a n i b u s sacr i legus o c c u p a r e t . (S. Maxim, loe. c.). 

Fidel is qu ippe inven tus in m o d i c o min i s t e r , p r a s t a n t i o r a accipe-
r e à D o m i n o cup ieba t . (S. Laur. Just. serm. de eod.). 

L a u r e n t i u s c u m in sede gloriosissimi pa t r ia rchs ; Sixti d iaconatus 
f u n g e r e t u r officio, p u n t a t e i n n o c e n t i s v i t a , fortissimaeque mor t i s 
t n u m p h o apostol ico se consor t io copulav i t . (S. Maxim, hom. I 
•¿oc. c.). 

Accepit o r acu lum (Sixti) , v ic i t d i a b o l u m , et pe rven i t ad t r i u m -
p h u m . (S. Ambr.). 

Plus a r d e b a t , q u a m u r e b a t : u r e b a t in c a r n e , a r d e b a t in co rde . 
(S. Petr. Chrys. serm. C X X X V ) . 
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Miramur p a t i e n t i a m , d o n u m Dei m i r e m u r . Ut fides non def ice -
r e t , ut spes non a v e r t e t e t i ) r , u t Charitas in te r p o m a s Ígneas corpo-
rales plus a c c e n d e r e t u r , Dei dona e r a n t . (Id. ibid.). 

In t e r laur igeros confessores , e t quos ad ccelum provexi t p e r e n -
nis gloria t r i u m p h o r u m , S. L a u r e n t i u s var ia to fu lgore decorus co-
r u s c a t , q u o n i a m et levi t icam c a n d i d a m , et m a r t y r i a l e m sor t i tus 
est in passione c o r o n a m . ( 5 . Aug. serm. X d ß eod.). 

Sancti n u m q u a m dulc ius r e q u i e s c u n t , q u a m d u m l a b o n b u s ia t i -
g a n t u r . (S. Hilar, can. 11 in Matth.). 

D e cra t ícula L a u r e n t i u s voca tur ad h o r t u m ; et d u m in c ra t ícu la 
e r a t , ab h o r t o n o n abe ra t . (S. Bern. serm. X L in Cant.). 

Nec pcenali f lexus est i n c e n d i o , cu jus in pec to re insuperabi l is 
Sanct i Spir i tus fiamma f e rveba t . ( S . Aug. serm. V de eod.). 

A r d e t totis visceribus for t iss imus M a r t y r , et u r i t u r : sed r e g n u m 
cffili, p romissaque D e i , fideli m e n t e p e r t r a c t a n s , ref r iger io c o n s -
c i e n t e victricis exul ta t . (Id. ibid.). T a n t a poena in m e m b r i s , t an ta secur i tas in v e r b i s , t a m q u a m alius 

t o r q u e r e t u r , alius l o q u e r e t u r . (Id. ibid.). 
Non e n i m potest in visceribus ign ium t o r m e r a s en t i r e , q u i s e n -

sibus paradis i re f r iger ia possidebat . (Id. serm. X X X I de Sanct.). 
Vincens in prielio g a u d e t , qu ia et g lo r iam consequ i tu r et p r a d a m . 

(Tert. Apol. 5 0 ) . 
B . Lauren t i i t r i u m p h a l e m d i e m , quo calcavit m u n d u m g e m e n -

t e m , et sprevi t b l a n d i e n t e m , et in u t r o q u e vicit d iabo lum p e r s e -
q u e n t e m , h o d i e r n u m nobis Ecclesia r o m a n a c o m m e n d a i . (S. Aug. 
serm. X X X V I I de div.). 

Nihil ob t ines , nihi l prof ic is , saìva c rude l i tas . S u b t r a h i t u r t o r -
men t i s tu is ma te r i a mor ta l i s , et L a u r e n t i o in ccelos a b e u n t e def i -
cis. F l ammis tuis supera r i char i ta t i s Christi fiamma non p o t u i t : seg-
nior fu i t ignis , qu i foris uss i t , q u a m qu i in tus accendi t . (S. Leo 
Magn. serm. in Nat. S. Laur.). 

See visti persecutor in m a r t y r e m ; s a l i s t i , e t auxisti p a l m a m , d u m 
aggeras pcenam. Quid non ad victoris g lor iam ingen ium t u u m r e -
p e r i i , q u a n d o in h o n o r e m t r a n s i e r u n t t r i u m p h i e t i am i n s t r u m e n t a 
suppl ic i i? (Id. ibid.). 

F i a m m a us tu s , sed pa t i en t i a t r a n q u i l l a . (S. Aug. serm. X 1 U 

de div.). 
Uli s tantes in poenis, elevatis man ibus o r a b a n t D o m i n u m ; hie 

a u t e m pros t ra tus in sua poena toto co rpore D e u m d e p r e c a t u r . (Sanc-
tus Ambr. hom. I I de eod.). 



0 Martyr is constant ia , omni honore colenda , quse tanto vigore 
emicui t , t an taque vir tute profec i t , ut immanissimis nequaquam 
suppliciis cedere t , nec atrocibus flecteretur pcenis; sed c lamare t : 
Non timeo tormenta tua. (iS. Laur. Just. serm. de eod.). 

Taceat licet ante pedes ty ranni exusta caro, corpus exanime ; n i -
hil tarnen detr imenti pat i tur in t e r r i s , cujus animus demora tu r in 
coelis. ( S . Ambr. horn. I de eod.). 

Quis nolit ad h o r a m sustinere Laurent i i ignem, u t j e t e r n u m g e -
hennae non pat ia tur incend ium? (Id. ibid.). " 

Charitatis magni tudo leviticum ministerium ded i t , plenitudo fi-
dei mar tyr i i contulit d igni ta tem. (S. Maxim, hom. de eod.). 

D u m Christi ardet desider io , persecutoris pcenam non senti t . 
(S. Aug. serm. I I I de Sanet.). 

Stat Mar tyr t r ipudians , et t r i umphans , toto licet lacero corpo-
r e , et r iman te latera ferro non modo for t i te r , sed et alacri ter , s a -
c rum è carne sua circumspicit ebullire c ruorem. ( S . Bern. serm. X V I 
in Cant.). 

Lassabantur tor tores , sed non lassabatur fides. ( 5 . Zeno Veron.). 
Ut in uno corpore tot mar tyr ia videantur esse, quo t membra . (Id.) 
Non facit hoc s tupor , sed a m o r : submit t i tur en imsensus , non 

amit t i tur . ( S . Bern. loc. suprac.). 
Optimus dispensator es t , qui sibi nihil reservat . (S. Hier.). 
Quidquid pne te r victum s impl icem, et vesti tum de altari ret ines, 

t u u m non es t , f u r t u m est, rapina es t , sacri legium est. (S. Bern. 
ep. I I ) . e v 

Nihil Ecclesia sibi, nisi fidem, possidet. (S. Ambr.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N V I C E N T E , M Á R T I R . 

V 
Elpolentia nemo vicit illum. (Eccli. XLVIII, 13). 
Nadie le venció en poder. 

1. Despues q u e san Agustín nos ha presentado á Vicente co -
mo.' . . , ¿ q u é orador puede . . . ? Midiendo yo mis fuerzas . . . , pasaré 
por alto muchas cosas . . . , l imi tándome á una sola , á su n o m b r e . . . 
Es te le cuadra pe r fec tamen te , porque potentia nemo vicit illum... 
F u n d a d o en esto os manifes taré q u e . . . 

Reflexión única: El nombre solo de nuestro Santo reasume todas sus 
victorias, y es para él un glorioso distintivo. 

2. Palabras de san Agustín : Magnum spectaculum, etc. En su ju-
ventud venció al vicio con fortaleza s o b r e h u m a n a . . . Levita bajo la 
dirección de Valer io predica la fe á pesar de los edictos de D a c i a -
n o . . . Este m a n d a llevar presos á Valencia á Valerio y á Vicente . . . 
Valerio es des te r rado . . . Vicente queda suf r iendo en las cárceles . . . 
Vence vivo, sobreviviendo á toda suer te de to rmen tos ; vence muer -
t o , salvando su cadáver . . . No f u e l ibertado de las cárceles como 
san Pedro , ni manten ido en ellas como Danie l . . . Venció á los que 
le azotaban animándolos á . . . Venció á los q u e le pusieron en cruz, 
echándoles en ca ra . . . Venció en el f u e g o . . . , pues el mismo Daciano 
llegó á confesar q u e . . . Venció despues de m u e r t o , pues . . . l o d o el 
m u n d o vió á Vicente ubique vincentem. —Vicit in verbis, dice san 
Agus t ín , vicit in pañis; vicit, etc.. 

3 . Grande hub ie ra sido la v i r tud de Vicente t r iunfando de un 
solo enemigo, ¿ q u é será t r iun fando de . . . ? E n t r e ellos venció t a m -
bién al demonio , quien esta vez . . . Sugirió también á Daciano q u e . . . 
Conociendo Vicente su diabólica as tucia , rogó á Dios recibiese su 
a l m a , y así t r iunfó de . . . Ego, dijo el Salvador, potestatem babeo po-
nendi animam meam... Vicente tuvo en pa r t e la misma potes tad . . . 
E n efecto, resistir á la m u e r t e c u a n d o . . . , y t e rminar felizmente el 



0 Martyr is constant ia , omni honore colenda , quse tanto vigore 
emicui t , t an taque vir tute profeci t , ut immanissimis nequaquam 
suppliciis cedere t , nec atrocibus flecteretur pcenis; sed c lamare t : 
Non timeo tormenta tua. (iS. Laur. Just. serm. de eod.). 

Taceat licet ante pedes ty ranni exusta caro, corpus exanime ; n i -
hil tarnen detr imenti pat i tur in t e r r i s , cujus animus demora tu r in 
coelis. ( S . Ambr. horn. I de eod.). 

Quis nolit ad h o r a m sustinere Laurent i i ignem, u tae te rnum g e -
hennae non pat ia tur incend ium? (Id. ibid.). " 

Charitatis magni tudo leviticum ministerium ded i t , plenitudo fi-
dei mar tyr i i contulit d igni ta tem. (S. Maxim, hom. de eod.). 

D u m Christi ardet desider io , persecutoris pamam non senti t . 
(S. Aug. serm. I I I de Sanct.). 

Stat Mar tyr t r ipudians , et t r i umphans , toto licet lacero corpo-
r e , et r iman te latera ferro non modo for t i te r , sed et alacri ter , s a -
c rum è carne sua circumspicit ebullire c ruorem. (S. Bern. serm. X V I 
in Cant.). 

Lassabantur tor tores , sed non lassabatur fides. ( 5 . Zeno Veron.). 
Ut in uno corpore tot mar tyr ia videantur esse, quo t membra . (Id.) 
Non facit hoc s tupor , sed a m o r : submit t i tur en imsensus , non 

amit t i tur . (S. Bern. loc. suprac.). 
Optimus dispensator es t , qui sibi nihil reservat . (S. Hier.). 
Quidquid pne te r victum s impl icem, et vesti tum de altari ret ines, 

t u u m non es t , f u r t u m est, rapina es t , sacri legium est. (S. Bern. 
ep. I I ) . e v 

Nihil Ecclesia sibi, nisi fidem, possidet. (S. Ambr.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N V I C E N T E , M Á R T I R . 

V 
Elpolentia nemo vicit illum. (Eccli. XLVIII, 13). 
Nadie le venció en poder. 

1. Despues q u e san Agustín nos ha presentado á Vicente co -
mo.' . . , ¿ q u é orador puede . . . ? Midiendo yo mis fuerzas . . . , pasaré 
por alto muchas cosas . . . , l imi tándome á una sola , á su n o m b r e . . . 
Es te le cuadra pe r fec tamen te , porque potentia nemo vicit illum... 
F u n d a d o en esto os manifes taré q u e . . . 

Reflexión única: El nombre solo de nuestro Santo reasume todas sus 
victorias, y es para él un glorioso distintivo. 

2. Palabras de san Agustín : Magnum spectaculum, etc. En su ju-
ventud venció al vicio con fortaleza s o b r e h u m a n a . . . Levita bajo la 
dirección de Valer io predica la fe á pesar de los edictos de D a c i a -
n o . . . Este m a n d a llevar presos á Valencia á Valerio y á Vicente . . . 
Valerio es des te r rado . . . Vicente queda suf r iendo en las cárceles . . . 
Vence vivo, sobreviviendo á toda suer te de to rmen tos ; vence muer -
t o , salvando su cadáver . . . No f u e l ibertado de las cárceles como 
san Pedro , ni manten ido en ellas como Danie l . . . Venció á los que 
le azotaban animándolos á . . . Venció á los q u e le pusieron en cruz, 
echándoles en ca ra . . . Venció en el f u e g o . . . , pues el mismo Daciano 
llegó á confesar q u e . . . Venció despues de m u e r t o , pues . . . l o d o el 
m u n d o vio á Vicente ubique vincentem. —Vicit in verbis, dice san 
Agus t ín , vicit in pañis; vicit, etc.. 

3 . Grande hub ie ra sido la v i r tud de Vicente t r iunfando de un 
solo enemigo, ¿ q u é será t r iun fando de . . . ? E n t r e ellos venció t a m -
bién al demonio , quien esta vez . . . Sugirió también á Daciano q u e . . . 
Conociendo Vicente su diabólica as tucia , rogó á Dios recibiese su 
a l m a , y así t r iunfó de . . . Ego, dijo el Salvador, potestatem babeo po-
nendi animam meam... Vicente tuvo en pa r t e la misma potes tad . . . 
E n efecto, resistir á la m u e r t e c u a n d o . . . , y t e rminar felizmente el 
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mart i r io c u a n d o . . . , no es poco parecido á . . . ¿ Q u é dirían el impío 
juez y . . . ? No es posible, di r ían en t re s í , q u e Vicente sea . . . ¿Qué 
már t i r tuvo en tan poco nues t r a i r a? . . . Palabras de Dac iano . . . Le 
sucedió lo mismo que á Pi la tos . . . Palabras de san Agustín : Erat 
videre invictam, e tc . 

4 . En nada se parecen á los Márt i res los malhechores é idóla-
tras q u e . . . Cómo y por q u é estos m u e r e n . . . Aquellos son márt ires 
p o r q u e . . . Palabras de san Agust ín : Bene vincere, et, etc. Este h o -
nor , aunque común á todos los Már t i r e s , es el distintivo d e . . . Dios 
no comunica sus dones con igual med ida . . . Promet ió su asistencia 
á los Már t i res , pero no los hizo insensibles . . . Sin embargo, así como 
Vicente hablaba como si o t ro hablase , también padecía como si otro 
padeciese. . . Palabras de san Agustín : Tanta pana erat in, etc. No 
era Vicente quien era a t o r m e n t a d o , sino Daciano, y en Daciano el 
demonio, po rque . . . Magis diabolus, d icesan Agust ín , non victo Yin-
centio, e tc . De ahí se colige q u e nadie sobrepujó en fuerza á V i -
c e n t e ; etpotentia nemo, e tc . , y que se le debe de todos modos el 
nombre que l leva . . . 

5 . Elogio de la ciudad de Vicenza (donde f u e predicado este 
se rmón) fundado en su mismo n o m b r e , en su fidelidad, valor , n o -
bleza y celebridad de sus h i jos . . . , en la pront i tud , sobre todo, con 
q u e abrazó la fe catól ica . . . , y en el número de sus esclarecidos San-
tos . . . Su nombre solo r e a s u m e todas sus g lor ias , como el de V i -
cen te reasume todas las s u y a s . . . 

SERMON 
D E 

SAN VICENTE, MÁRTIR. 
El potentianemo vicit illum. (Eccli. XLYIII, 13). 
Nadie le venció en poder. 

1 . Para celebrar d ignamente los tr iunfos y la fortaleza del glo-
rioso levita y már t i r san Vicente , de cuyo honroso nombre tanto 
se precia nuestra pa t r i a , nadie puede reputarse suficiente, aunque 
no fuere como yo de corto en tendimiento , y sobre todo debiendo 
dirigir la palabra á un auditorio como este. P o r q u e , ¿ q u é orador , 
p o r ° m u c h a q u e sea su facundia , despues que el gran Padre san 
Agust ín , con las mas escogidas y elevadas frases nos ha propuesto á 
Vicente como un már t i r de los mas ¡lustres por la corona que ciñe 
y de los mas célebres en la Iglesia, qué orador puede tener la pre-
sunción de refer i r en corto t iempo sus admirables acciones, de m a -
nera que satisfaga á aquellos que de ellas t ienen not icia , y q u e escu-
chan con atención, movida de la viveza de su espíritu y de la devocion 
que t ienen al Santo , qué es lo que acontece á todos los que veo reu-
nidos en este sitio? Pero midiendo yo mis fuerzas y considerando 
con humi lde y t ímida mirada la sublime santidad de Vicente , pasaré 
po r alto muchas cosas que de él podría deciros , con la seguridad 
de que no caben todas en un brevísimo discurso; por esto me l imi-
t a r é á hablar de una sola. Y ¿cuál ha de ser esta sino el digno y 
excelso nombre del Márt i r que hace poco h e pronunciado con j ú -
bilo, y habéis recibido vosotros con reverencia , y guardais esculpido 
en vuestros corazones? nombre que si por consejo divino, como 
dicen algunos his tor iadores, f u e dado á vuestra ínclita c iudad , por-
que sobrepuja y vence á muchas otras en el servicio de Dios y en 
la fidelidad á la república invicta é inmor ta l ; también lo obtuvo por 
lo mismo Vicen te , porque alcanzó una ilustre vic tor ia , y se dis t in-
guió de los demás Már t i res , pudiendo decirse de é l : Et potenha 
nemo vicit illum. Y en ve rdad , como dice san Agust ín , cuyas frases 
citaré opo r tunamen te , venció Vicente en todas partes : venció á 
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toda suer te de enemigos; venció de todas mane ra s , y por esto fué 
distinguido de los otros Márt ires con aquel hermoso nombre del 
cual se envanece sobre todas las ciudades Vicenza : Ave María. 

Reflexión única: El nombre solo de nuestro Santo reasume todas sus 
victorias, y es para él un glorioso distintivo. 

2 . No creo que pueda haber nadie q u e reflexionando sobre los 
diversos trances en que se encontró el glorioso Márt i r , no se ponga 
á hablar de él con admirac ión , como lo hizo mi gran P a d r e : Mag-
num spectaculum spectavimus oculis fidei martyrem sanctum Vincen-
tium ubique vincentem / Contemplémosle en su patria y en medio de 
la guer ra que el mundo falaz y la propia inclinación del hombre 
están haciendo á la incauta y frágil j u v e n t u d , y le verémos como 
al fidelísimo Samuel consagrado desde su infancia al templo, y v e n -
ciendo y bur l ando al vicio y su dominación gigantesca; cual gene -
roso Dav id , con la simplicidad de costumbres y con fortaleza so -
b r e h u m a n a ; ó bien le verémos en t re los levitas, bajo la dirección 
de Valer io , conversar cual otro Estéban lleno de gracia y f o r t a -
leza con semblante y candidez angelicales, anunciar el nombre de 
Cris to , y promover y extender su religión á pesar de los edictos 
de Daciano. ¿ Q u i é n , á todo esto , no p ro rumpe con san Agustín 
en expresiones de asombro ? Baste decir que el citado t i rano en el 
principio de su prefectura habia mandado q u e llevasen á Valencia 
fue r t emen te maniatados á Valerio y á Vicente : prueba evidente de 
q u e eran estos los mas celosos ministros de Dios, y aquellos de quie-
nes mas temían los idólatras. P e r o , así como el grande án imo de 
Valerio hubo de ejercitarse solamente en un largo y miserable des-
t ier ro , á Vicente le cupo la suer te de ganar otras victorias, puesto 
q u e , despues de la separación de su p a d r e , no menos dolorosa que 
la de Sixto y Lorenzo, hubo de exper imentar el hor ror de las cár -
celes, el peso de cadenas y argollas, sin p a n , sin luz y sin poder 
menearse siquiera. Hubo de responder á las necias insinuaciones 
de Daciano, y rebatir los e r rores con razones , los ofrecimientos con 
negat ivas , y con intrepidez las amenazas. Tuvo la gloria de vencer 
cruelísimos azotes, l lamas voraces y atrocísima c ruz ; y de vencer 
v ivo , sobreviviendo á toda suerte de to rmentos ; y m u e r t o , sa l -
vando su cadáver de las fieras, de los nauf rag ios , de las arenas 
solitarias y de las naciones idólatras. Vicente , en fin, hubo de ven-
cer por todas partes. Y no creáis , hermanos mios , que estas v ic -

torias fuesen ordinarias y comunes. H e dicho q u e venció en las 
cárceles: y ¿por ven tu ra fue l ibertado como san Pedro por m a n o 
de Ángeles, ó maravi l losamente manten ido en ellas como Daniel? 
Mas hizo Vicen te : no solo estuvo encerrado duran te mucho t i em-
po, sino que subsistió sin comer, manteniéndose mas vigoroso que 
n u n c a , p r imeramente por la asistencia d iv ina , y luego por el valor 
de su án imo. H e dicho también que venció los mas crueles azotes. 
Pe ro ¿inclinó humi ldemente las espaldas y sus desnudos miembros , 
como lo hacian otros már t i r e s? Mas hizo Vicen te , que como juez 
y t i rano de sí mi smo , mandó á los verdugos que le azotasen, r e -
ñíales cuando le daban flojamente, alabándoles y animándoles cuan-
do le herían con b r io , les reprendía cuando descansaban , hasta que 
fatigados de su tarea, se quedó Vicente mas robusto que nunca . H e 
dicho también que venció en la c ruz : ¿a legróse , por v e n t u r a , al 
ve r l a , y murió en ella como Andrés , predicando al pueblo? Mas hizo 
Vicente. No pudiendo qui tar le la vida los idóla t ras , lo deponen del 
pat íbulo, y echándoles él en cara su compasion y su inept i tud , les 
ruega que le pongan otra vez en el leño, y él mismo se t iende sobre 
la cruz. He dicho también que venció en el fuego. Pero ¿estuvo con 
la intrepidez de Lorenzo , que volviéndose al t i rano le invitó á co-
m e r d e s ú s asadas carnes? Vicente cási hizo m a s ; pues estando r o -
deado de fuego por todas pa r tes , y ardiendo todos sus miembros , se 
hizo, como el o r o , mas fuer te y mas h e r m o s o , de manera que el 
mismo Daciano llegó á confesar q u e ya no sabia cómo darle t o r -
mento y qui tar le la vida. H e d icho , por ú l t imo , que aun despues 
de muer to venció. ¿ P o r ventura fueron sepultadas ocultamente las 
sagradas reliquias contra-las órdenes del t i r ano? Decid, hermanos 
m i o s , qué hubo mas . Pues á la vista del impío perseguidor las de -
fendieron de hambr ien tos lobos aquellas mismas aves que se a l i -
mentan de cadáveres , ó sea los cuervos : las piedras que habian 
de sumergirlo y llevarlo al fondo , le mantuvieron sobre las olas; 
las arenas le fabricaron un cómodo sepulcro, el cual fue descubierto 
por milagrosas revelaciones. ¿Qué mas quere i s , he rmanos mios? 
Los fieles, los idólatras, y hasta los espíritus bienaventurados v i e -
ron con admiración : Vincentium ubique vincentem. Venció.las insi-
nuaciones de Daciano con las pa labras ; venció los tormentos con la 
paciencia; venció la presencia de los idólatras confesando y predi -
cando el Evangel io; venció en las l l amas , haciéndose superior al 
incendio; venció en el agua , no pudiendo sumergirse de manera 
a lguna; venció en v ida , sobreviviendo á los mas crueles suplicios; 
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y venció despues de su m u e r t e , s iendo encontrado maravi l losa-
men te y sepu l t ado : Vicit in verbis, continúa san Agust ín ; vicit in 
pañis; vicit in confessione; vicit in tribulatione; vicit exustus ignibus; 
vicit submersus fluctibus ; postremo vicit tortus, vicit mortuus. 

3. Si la vir tud de Vicente t r iun fan te en todas par tes hubiese 
medido sus fuerzas con un solo enemigo , aunque hubiera sido gran-
de y admirab le , no hubiera sido t a n heroica como tomándose con 
toda suerte de adversarios. Y e n t r e estos, bien sabéis, he rmanos 
mios , q u e es el mayor el demonio , el cual hizo uso contra Vicente 
de la mas refinada malicia que n u n c a hubiese empleado. P u e s , no 
solo aconsejó á Daciano que lo espantase con amenazas , y lo t e n -
tase con promesas , sino que le i n d u j o á ofrecerle lo que solia h a -
cerse con los Márt i res católicos; c u a n d o viendo á Vicente aun vivo 
y curado por virtud d iv ina , despues de los innumerables t o r m e n -
tos que habia sufr ido, ordenó q u e lo pusiesen encima de unas pre-
ciosas m a n t a s , que todos fuesen á besarle las her idas , que se r e -
cogiese toda la sangre que habia ve r t ido , y q u e , coronado de flores, 
se expusiese á la adoracion públ ica . Pe ro hab iendo conocido V i -
cente la finísima astucia del in ferna l enemigo, q u e , donde no puede 
vencer con los mas atroces t o r m e n t o s la flaqueza de la c a r n e , pro-
cura vencer con los honores la for ta leza del espír i tu , dirigió pláci-
damen te su ánimo al Criador, y venció las insidias diabólicas con 
u n a inesperada mue r t e que so rp rend ió á los idóla t ras , así como ha-
bia vencido los to rmentos conse rvando en ellos mi lagrosamente la 
v ida . Bien sabéis, he rmanos m i o s , haber sido una singularísima 
v i r tud de Jesucristo vencer la m u e r t e , dando el alma y separán-
dola del cuerpo cuando fue de su v o l u n t a d , mientras fue crucif i-
cado en el t iempo q u e él mismo habia escogido, y cuando los judíos 
t r amaban contra él la muer te de var ias m a n e r a s , paseaba l ibre-
men te en t re ellos pudiendo decir con razón : Ego potestatem liabeo 
ponendi animam meam. Con t o d o , esta divina é inasequible gloria, 
á n inguno de los Márt ires c o n c e d i d a , la tuvo en par te el invicto 
y glorioso már t i r Vicente para confus ion de sus enemigos. En efec-
to , resistir á la mue r t e cuando los idólat ras intentan dársela , y ter-
mina r felizmente el mart i r io c u a n d o se le prepara una tr iunfal y 
solemne p o m p a , no es poco pa rec ido á la muer te de Jesucristo, el 
c u a l , mientras los fariseos le p o n í a n asechanzas, transiens per mé-
dium illorum ibat, y cuando le r ec iben en Jerusalen con himnos y 
p a l m a s , entonces elige aquel t i e m p o para morir , p robando de esta 
suer te que daba su alma c u a n d o e r a su voluntad. Como quiera , 

Vicente quebrantó las mayores asechanzas del as tu to ten tador i n -
fernal , así como la crueldad y fu ro r de su impío juez . ¿ Q u é debia-n 
decir estos al ver como Vicente despreciaba las ofertas que se le 
hacían , q u e predicaba constantemente el Evangel io , que salia de 
todos los tormentos mas vigoroso que cuando empezaba á su f r i r -
los , y que de jaba , por fin, bur ladas sus invenciones con una mue r t e 
tan hermosa? ¿Cómo lo hace Vicente , dirían entre s í , para resistir 
y salir sano é ileso de las cárceles , de las llamas y del pa t íbu lo? 
¡No es posible que sea un flaco y frágil h o m b r e , sino cosa inmor -
tal y divina! ya lo visteis en medio de los tormentos cantar a laban-
zas, confesar á su Dios, y gri tar y azuzar á los verdugos como si se 
t ra tase de a to rmenta r á o t ro . ¿Qué már t i r tuvo en tan poco nues -
t ra i r a ? Y aun cuando se hayan encontrado otros de un ánimo p a -
recido al suyo, ¿qu ién como Vicente tuvo un cuerpo que no p u d i e -
ran des t ru i r , ni los azotes ni las l lamas? Con razón le preparaba 
yo los honores que se deben á seres mas elevados que nosotros, 
puesto que tan diversa de la nuestra era su sobrehumana condi -
ción. Pero si Vicente no era h o m b r e , ¿cómo es que ha m u e r t o ? 
¡ A h ! el q u e ha vencido en vida por medio de malas ar tes , no debe 
ser venerado despues de muer to , y el cuerpo donde habi tó aquella 
a lma indigna ha de ser pasto de las fieras. Así quedó maravil lado 
y confuso aquel juez ind igno , y le aconteció lo mismo que á Pi la-
to s , el c u a l , viendo que Jesucristo no moria , ni á fuerza de azotes, 
n i bajo el gravísimo peso de la c ruz , ni traspasado con los agudos 
clavos con q u e fue clavado en e l l a , dudó sí seria h o m b r e ; mas luego 
<jue oyó la noticia de su muer te quedó estupefacto, pareciéndole que 
si Cristo hubiese sido hombre no habría padecido t an to , y que si 
era Dios no hubiera mue r to : Mirábatur sijam óbiisset. Po r esto tuvo 
en poco aquel preciosísimo cuerpo, y lo dió á José de Ar imatea . ¡ Oh! 
Is i os hubiéseis hal lado, he rmanos mios , en aquel glorioso al pa r 
q u e horr ible espectáculo de aquel mar t i r io! Hubiérais vis to, dice 
san Agus t ín , la fuer te a lma de Vicente combatir contra las ase-
chanzas del antiguo enemigo , las amenazas de aquel impío juez y 
la flaqueza y fragilidad del cuerpo mor ta l ; y le hubiérais visto t r iun-
f a r valerosamente de todos estos enemigos y de todas sus a r t e s : Erat 
videre invictam martyris animam contra insidias antiqui hostis, contra 
scevitiam impii judias, contra dolores mortalis carnis acérrima conflic-
tationecerlantem etin adjutorio Domini cuneta superantem. ¿De dónde 
no volvió victorioso? ¿ q u é enemigo dejó de vencer? 

4 . Venció, venció por doquie ra , venció á todos sus enemigos, 
7 T . V I . 



venció de todas maneras el fuer te y constantísimo san Vicente. La 
m a n e r a de vencer q u e tienen nuestros Márt ires en nada se parece 
al modo como algunos malhechores sufren los tormentos y los i dó -
latras o f r ecen , á veces , la vida por sus falsos dioses. Pues estos ven-
cen con la soberbia , y cuanto mas fuer tes parecen por f u e r a , t an to 
predomina en su interior el vició: mient ras q u e nuestros Márt ires 
vencen con la h u m i l d a d , con la paciencia y con el propio despre -
c io , y son márt i res porque van á la m u e r t e por la gloria de Dios : 
const i tuyendo el mart ir io no la pena su f r ida , sino la razón por que 
se sufre . De ahí el q u e san Agustín haga decir á Vicente aquellas 
palabras de Dav id : Judica causara meara de gente non sancta, hab ien-
do sido la razón de su mart ir io to ta lmente contrar ia á aquella por 
que padecen los pecadores , puesto que murió inocente , santo, h u -
milde, y ún icamente por la gloria del Señor . Esto no es vencer con 
la ambición de la cual somos vencidos in t e r io rmen te , sino vencer 
ex ter iormente con la fortaleza é in ter iormente con la ca r idad : ó 
según las palabras del santo Padre , vencer bien, y vencer de todas 
mane ra s : Benevincere, etomnesmachinationesvincere. Y aunque con-
venga este honor á todos los Márt i res , no es decir que no sea dis-
t int ivo de Vicente. Los que reciben el espíritu del Señor no p a r -
ticipan de sus dones con igual medida ; recibiendo la sabiduría y la 
fortaleza hablan sin poder ser convencidos, pero no sufren sin ser 
a to rmentados . En efecto, prometió Jesucristo á los Apóstoles que 
delante de los prefectos y de los reyes hablaría el espíritu de su Pa-
d r e , con el cual vencerían fácilmente las doctrinas falsas; mas no 
les promet ió fortaleza que les hiciese insensibles á la muer te , antes 
les propuso que bebiesen con sufr imiento su cáliz, que no puede 
dejar de ser amarguís imo. Por esto contemplá is , he rmanos mios, 
á nuestros Márt ires ante los tr ibunales de los príncipes idólatras, á 
los cuales confunden con sus respuestas ; y despues los veis en las 
arenas mart i r izados y muer tos ; pero el Espíri tu Santo, que hablan-
do en ellos des t ruye todo e r ro r , cuando les conforta en sus p a d e -
cimientos no les hace insensibles al dolor ; mas Vicente, comopodia 
comprender fáci lmente las cosas mas elevadas, venció de una m a -
nera s ingu la r , mientras no solamente hablaba como si otro h a b l a -
se en él enmudeciendo y venciendo á los idólatras , sino que pade-
cía como si otro sufriese en lugar suyo los tormentos sin sentir do-
lor alguno ni recibir la muerte . Así pudo decir san Agust ín : Tanta 
pama eral in membris, tanta securitas in verbis tamquam alius torque-
retur, alius loqueretur. Tamquam alius loqueretur; tal es la manera 
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de vencer con las palabras prometidas á los Márt ires en gene ra l ; 
tamquam alius torqueretur; hé aquí la manera de padecer sin su f r i -
miento concedida especialmente á Vicente. Duran te el largo y cruel 
mart ir io de Vicente, ¿quién lo c reyera? no era Vicente el a tormen-
t a d o , sino el mismo Dac iano ; y en Daciano, el demonio. Porque 
cuando de dos cuerpos vivos el uno cambia de color y se le encien-
de la ca ra , se en fu rece , se i r r i ta , y se agita y conmueve desmedida-
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ciña en el gobierno v en las a rmas , Paladio en la a rqui tec tura , Por-
ta en las ma temát i cas , Trissino en la lengua i ta l iana , para no h a -
cer mención de todos los demás , así pasados como presentes? Y lo 
q u e fo rma vuestra m a y o r gloria y reputac ión , ¿qué otra ciudad 
abrazó con mas pron t i tud la religion católica luego que os la 'anun-
ció P rodós imo, de r rocando el ant iguo y celebrado ídolo del S u m -
m a n o , y levantando en su lugar la imágen de María de la cual sois 
tan devotos , como lo a t e s t iguan , no solo aquel mon te , sino todos 
los ángulos de vues t ro fért i l terr i torio, y pr incipalmente el cercano 
y venerable mon te Ber ico? F i n a l m e n t e , ¿ q u é ciudad os supera en el 
n ú m e r o y cualidad de los S a n t o s , puesto que teneis un Fé l ix , un 
F o r t u n a t o , un L e o n c i o , un Carpóforo , una E u f e m i a , un Flor ian, 
y aun cuando otro n o h u b i e s e , uno que vale por mi l , que es el 
santísimo y admi rab le C a y e t a n o ? Venciendo, pues , esta patria ba-
j o todos aspectos á m u c h a s o t r a s , es jus tamente apellidada Vicen-
z a : y este nombre bas ta po r todas las alabanzas que pudieran t r i -
butársele , así como pa ra vues t ro gloriosísimo protector es suficiente 
y m u y distinguida glor ia la de ser l lamado Vicente. 

ASUNTOS 

PARA LA F I E S T A DE SAN VICENTE, M Á R T I R . 

I. Exivit vincens, ut vincerei. (Apoc. v i ) . La vida del cristiano 
es una milicia ; por eso se d e b e recomendar san Vicente por las lu-
chas de las q u e salió victorioso. Y á fin de que se presente mas clara 
la victoria y mas g lor iosa , se deben considerar sus combates no como 
especiales, sino como c o m u n e s al cielo y al inf ierno; cuyos pr ínci-
pes se presentan á la l u c h a , el uno en Vicente már t i r , y el otro én 
el prefecto Daciano : 1 .° la malicia del demonio combate en D a -
ciano, quien no se c o n m u e v e nada á la presencia de los mul t ip l i -
cados prodigios ; 2 . ° la v i r t ud de Cristo resplandece en Vicente, 
puesto q u e no queda venc ido por los repetidos suplicios; cuyo pa -
saje se desprende e s p o n t á n e a m e n t e de las palabras de san A g u s -
t ín : Tot convida miraculis persistebat impietas, agnoscatur operatrix 
diaboli malitia. Totvexata suppliciis non cedebat infirmitas, agnosca-
tur ergo operata divinitas. 

II. In mundopressuram habebitis, sed confidile, ego vici mundum. 

• . DE SAN V I C E N T E , M Á R T I R . 9 3 

(Joan. x v i ) . Esta promesa fue completamente entendida por Vicen-
t e , quien con su confianza en Jesucristo venció el mundo . El m u n d o , 
según expresión de san Agus t ín , al principio nos acaricia para s e -
duc i rnos ; y si no basta esto, nos in funde miedo para hacernos s u -
cumbir : Blanditur, utdecipiat; terret, utfrangat (serm. C C L X X V ) ; 
pero á sus errores se puede contraponer la sabidur ía , al t emor de 
los tormentos la paciencia , y acaba por ser vencido: Errores sugge-
rit, vincitur per sapientiam; tormenta infligit, vincitur per patientiam. 
( I d . ibid.) . Estas palabras reasumen el carácter de san Vicente , el 
cual se considera en dos es tados, de diácono y de már t i r : 1.° como 
diácono, acosado por los e r rores del m u n d o en su min is te r io , los 
venció disipándolos con las luces de una sabiduría del todo celes-
t i a l ; 2 .° como már t i r , sorprendido por el m u n d o con los t o r m e n -
tos , lo vence sufr iendo con una irresistible paciencia . 

I I I . En dos cosas principales aparece el poder divino en el m a r -
tirio de los Santos , y especialmente en el de san Vicente : 1.° en léi 
debilidad de los ins t rumentos de que se sirve para vencer y confun-
dir tan poderosos enemigos ; 2 . ° en los sucesos que t ienen lugar en 
la mue r t e de los M á r t i r e s . — H a querido'Dios vencer todo el f u ro r 
de los demonios y todos los rabiosos esfuerzos de los t i ranos por 
medio de la carne débil y delicada de los Márt ires : san Vicente 
queda victorioso de los demonios y de uno de los mas crueles t i ra -
nos que jamás se l evan ta ron , y t r iunfa en los muchos to rmentos á 
que fue sometido. — Los t iranos pretenden sujetar á los dolores y 
al deshonor á los Már t i res , y hace Dios que el mart i r io los colme 
de alegría y de gloria . P rueban los tiranos de deshonrar á Dios y á 
Jesucris to; el mart i r io empero produce efectos del todo contrar ios. 
Los t iranos quisieran destruir la Iglesia, y el mart i r io la consolida. 

Sentencias de la sagrada Escritura. 

Timor Domini ipsa est sapient ia , e t recedere á malo inte l l igen-
t i a . [Job, X X V I I I ) . 

Fidelis Deus , qui non pat ie tur ten tar i vos supra id quod po te s -
t is ; sed faciet cum tentat ione p roven tum. (I Cor. x ) . 

Dominus m e u s e s t , quasí bellator fort is . (Jerem. x x ) . 
Infirma hu jus mundi e l e g i t D e u s , u t confundat for t ia . (I Cor. i). 
Ecce ego mitto vos , sicut oves in medio luporum. (Matih. x ) . 
Deo au tem grat ias , qui semper t r i umpha t nos in Christo Jesu . 

(I Cor. n). 
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Curro non quasi ¡n i n c e r t u m , pugno non quasi aerem verberans , 
ut accipiam coronam incorruptam. (Ibid. x i j . 

Quid quffiris, et quid vis discere á nobis? p'arati sumus mor í ma-
gis, quam patrias leges prEevaricari. ( I I M a c h . v n ) . 

Qui perdideri t an imam suam propter m e , i nven ie t eam. (Mat th . 
c. x ) . 

Nolite t ímere eos, qui occidunt corpus , animam autem non pos-
sunt occidere. [Ibid.). 

Quis nos separabit á chari tate Chris t i? Tr ibu la t io , an angustia, 
an f ames , an nudi tas? etc. (Rom. v m ) . 

JEstimati sumus sicut oves occisionis, sed in his ómnibus s u -
peramus propter e u m , qui dilexit nos. (Ibid.). 

Certamen for te ded i t i l l i , u t vinceret . (Sap. x). 
Spectaculum facti sumus m u n d o , e t Angelis, et hominibus . 

( I Cor. I Y ) . 
Quorum intuentes exitum conversat ionis , imitamini fidem. 

(Debr. X I I I ) . 

Sancti per fidem vicerunt r e g n a , adepti sunt repromissiones. 
(Ibid. x i ) . 

Domine , posuerunt morticina servorum tuo rum escás volatilibus 
cceli; carnes sanctorum tuo rum bestiis t e m e . [Psalm. LXXVIII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Por ten to de fortaleza y de constancia fue sin duda el patr iarca 
Noé , si en el naufragio del universo pudo salvarse intrépido en u n a 
frágil nave ; pero Dios, para qui tar de su vista el espectáculo del 
infortunio y del peligro, cerró con su mano la ventana del arca. No 
sucedió así en san Vicen te , á quien se le presentaron ant ic ipada-
mente todos los ins t rumentos dolorosos de su mart i r io . 

J o b , quejándose de la crueldad de sus padecimientos, p regun ta 
con dolor, si su fortaleza es de piedra y la carne de b r o n c e : Nec 
fortitudo lapidum forlitudo mea, ñeque caro mea cenea est. Mas de san 
Vicente puede decirse todo lo contrar io; porque padeció con t a n 
gran constancia como si fuese de m á r m o l , y entre los sufr imientos 
alabó á su Dios, como si tuviera sus miembros de b ronce ; por lo 
que dice san Agustín que en él se podia creer habia dos personas, 
una que padecía y otra que hablaba. 

Con El ias , prófugo y alimentado por un cuervo en el desierto, 
puede parangonarse nues t ro Mártir . Aquel en vida fue al imentado 

DE SAN VICENTE, MARTIR, 

por un cuervo ; este siendo mue r to fue defendido por un cuervo 
pa ra que no fuese comido : Obtinuit Elias à corvo, ut aleretur , ob-
tinuit Vincentius à corvo, ne comederetur. (S . Aug . serra, de S. Vine.). 

Sentencias de los santos Padres. 

Magnum spectaculum spectavimus oculis fide,martyrem S. Vin-
c e n t i u m , ubique v incentem. Vicit in verbis , vicit in pcenis, vicit 
in confessione, vicit in t r ibu la t ione , vicit exustus igmbus , vicit sub-
mersus fluctibus, pos t remo vicit t o r t u s , vicit mor tuus . (S. Aug. 
serm. C C L X X I V ) . 

Quis istam pat ient iam militi suo donavi t? Nisi qui p ro ilio san-
guinem fud i t , cui p ro ilio dici tur in psalmo : Quoniam t u es p a -
t i e n t i a m e a , Domine : D o m i n e s p e s m e a à j u v e n t u t e m e a . (Id. ibid.). 

Magnum cer tamen magnam compara i g lor iam; non h u m a n a m 
ac t e m p o r a l e m , sed divinara et sempi te rnam. Fides p u g n a t , et 
quando fides p u g n a t , ca rnem nullus expugna t ; quia etsi lan ie tur , 
etsi lacere tur , quando pe r i t , qui sanguine Christi r edemptus e s t . 
(Id. ibid.). . 

Era t videre invictara mar tyr i s an imam contra insidias ant iqui 
hos t i s , cont ra saevitiam impii judié is , contra dolores morta l is c a r -
nis acerr ima conflictatione p u g n a n t e m . (Id. serm. CCXLV ). 

Tan ta poma erat in m e m b r i s , tanta securitas in verbis : t anquam 
alius loquere tu r , alius to rque re tu r , et vere a l ius ; p r s d i x i t enim hoc 
D o m i n u s , et promisit mar tyr ibus suis dicens : Non vos estis, qui lo-
qu imin i , sed Spiritus Patr is vest r i , qui loqui tur in vobis. (Id. ibid.). 

Quanto illa erant t ruculent iora t o r m e n t a , tanto magis tor tus de 
t o r q u e n t e t r i u m p h a b a t ; et ex illa c a r n e , t a m q u a m ex t e r r a , suo 
sanguine irr igata pa lam crescebat. (Id. ibid.). 

Si c o n s i d e r e r a i per turba t ionera to rquen t i s , et t ranqui l l i ta tem 
to rmenta pa t ien t i s , videre facíl l imum es t , quis erat sub pcenis, quis 

super poenas. (Id. ibid.). 
Qua? gaudia e run t in ver i ta te r egnan t iu ra , quando tanta sunt pro 

veri tate morient iura? (Id. ibid.). 
Hodie evidenter os tendi tur nobis judex f e rox , tor tor cruentus , 

mar ty r invic tus , in cujus corpore peenis variis exarato j am t o r -
men ta defecerant , et a d h u c membra du raban t . (Id. ibid.). 

Tot convicta miraculis persistebat impietas , agnoscatur opera-
tr ix diaboli mal i t ia ; tot vexata supplieiis non cedebat infirmitas, 
agnoscatur ergo opera ta divinitas. (Id. ibid.). 



Quîdquid p œ n a r u m furent is i ra excogi taba t , insuperabilis m a r -
t y r for t i ter pat iendo vincebat . (Id. serm. I de S. Vinc.). 

Foveba t laceros a r tus medica Dei m a n u s . (Id. serm. II de eod.). 
T r e m o r judicem occupât , dolor l a c e r a t , f u ro r in f lammat . (Id. 

m.). 
Duplicem aciem produci t m u n d u s con t ra milites Christi : t e r re t , 

ut f r a n g a t ; b landi tur , u t decipiat. (Id. serm. V de eod.). 
Numeren t m a r t y r i a , qui possunt n u m e r a r e supplicia. (S. Zeno 

Ver on.). 
Ut in u n o corpore tôt mar tyr ia v idean tu r esse , quot membra . 

(Id.). ' 

Lassabantur t o r t o r e s , sed non lassaba tur fides. (Id.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N S E B A S T I A N , M Á R T I R . 

Credimus, propter quod el loquimur: scientes 
quoniam qui suscilavit Jesum, et nos cum Jesu 
suscüabit. ( I I Cor. í v , 13, 14) . 

Nosotros también c r eemos , y prií eso h a b l a m o s : 
estando ciertos que el que resuci tó á J e s ú s , nos 
resuc i ta rá t ambién á nosotros con Jesús. 

1. Definición er rónea del va lor . . . Sé m u y bien que para el vul -
go . . . Ciro, Alejandro, Escipion. . . Sin embargo la vir tud combatida 
y t r iunfante nos interesa mucho mas que las proezas mi l i ta res . . . 
Arís t ides , Foc ion , Epic te to , etc. Yo vengo á hablaros de un h e -
roísmo q u e participa de esos dos ex t remos; del heroísmo de un sol-
dado q u e . . . ; del heroísmo de un filósofo...; del heroísmo de Sebas-
t i a n . . . Al eco de este nombre ya diríais conmigo á aquel guer re ro 
q u e . . . Ya le veis se r . . . ¡ A h ! deteneos un m o m e n t o . . . Recorramos 
su ca r r e r a . . . Proposic ion. . . 

Reflexión única: La fe y palabras de Sebastian hicieron de él un már-
tir de Jesucristo. 

2. La fe tan poco conocida hoy y tan mal pract icada . . . , fue aus-
tera en Pedro , ardiente en Pablo, suave en J u a n . . . Venció la fuerza 
de las sociedades mas famosas , y . . . 

3 . La fe tomó en Sebastian un aspecto caracter ís t ico. . . y guer -
re ro . Desde que el inspirado Bautista no juzgó á la milicia en con-
tradicción con . . . 

4 . Todas las penas le parecían á Sebastian despreciables si el 
soldado de César no se convertía en soldado de Jesucr is to . . . R e -
nuncia el honor de la orden senator ia l , abandona Mi lán , su patr ia , 
pa r a pasar á Roma donde espera tener mas ocasiones de . . . 

5 . Llega á R o m a . . . , censura valerosamente la bárbara conducta 
del e m p e r a d o r . . . Pero ¡qué cambio es este! El César le da el mando 
de la mas escogida cohor te . . . ¡Ah! Sebastian se ha pe rd ido . . . 

6 . ¡Vanas razones! Predicad esta máxima á . . . Si Sebastian res -
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Numeren t m a r t y r i a , qui possunt n u m e r a r e supplicia. (S. Zeno 

Ver on.). 
Ut in u n o corpore tôt mar tyr ia v idean tu r esse , quot membra . 

(Id.). ' 

Lassabantur t o r t o r e s , sed non lassaba tur fides. (Id.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N S E B A S T I A N , M Á R T I R . 

Credimus, propter quod el loquimur: scientes 
quoniam qui suscilavit Jesum, et nos cum Jesu 
suscüabit. ( I I Cor. í v , 13, 14) . 

Nosotros también c r eemos , y prií eso h a b l a m o s : 
estando ciertos que el que resuci tó á J e s ú s , nos 
resuc i ta rá t ambién á nosotros con Jesús. 

1. Definición er rónea del va lor . . . Sé m u y bien que para el vul -
go . . . Ciro, Alejandro, Escipion. . . Sin embargo la vir tud combatida 
y t r iunfante nos interesa mucho mas que las proezas mi l i ta res . . . 
Arís t ides , Foc ion , Epic te to , etc. Yo vengo á hablaros de un h e -
roísmo q u e participa de esos dos ex t remos; del heroísmo de un sol-
dado q u e . . . ; del heroísmo de un filósofo...; del heroísmo de Sebas-
t i a n . . . Al eco de este nombre ya diríais conmigo á aquel guer re ro 
q u e . . . Ya le veis se r . . . ¡ A h ! deteneos un m o m e n t o . . . Recorramos 
su ca r r e r a . . . Proposic ion. . . 

Reflexión única: La fe y palabras de Sebastian hicieron de él un már-
tir de Jesucristo. 

2. La fe tan poco conocida hoy y tan mal pract icada . . . , fue aus-
tera en Pedro , ardiente en Pablo, suave en J u a n . . . Venció la fuerza 
de las sociedades mas famosas , y . . . 

3 . La fe tomó en Sebastian un aspecto caracter ís t ico. . . y guer -
re ro . Desde que el inspirado Bautista no juzgó á la milicia en con-
tradicción con . . . 

4 . Todas las penas le parecían á Sebastian despreciables si el 
soldado de César no se convertía en soldado de Jesucr is to . . . R e -
nuncia el honor de la orden senator ia l , abandona Mi lán , su patr ia , 
pa r a pasar á Roma donde espera tener mas ocasiones de . . . 

5 . Llega á R o m a . . . , censura valerosamente la bárbara conducta 
del e m p e r a d o r . . . Pero ¡qué cambio es este! El César le da el mando 
de la mas escogida cohor te . . . ¡Ah! Sebastian se ha pe rd ido . . . 

6 . ¡Vanas razones! Predicad esta máxima á . . . Si Sebastian res -



pira un aire emponzoñado , le salvarán los poderosos antídotos que . . . 
No solo no sufre de t r imen to . . . , sino que t ransforma la corte de Cé-
sar en academia y liceo del Cristianismo. 

7 . Veo que extrañais que un soldado hable en mater ias de dog-
m a . . . ; pero yo me asombro de que nosotros . . . 

8 . Del estudio que se hace hoy dia del Evangelio resul ta que tal 
vez seamos mas doctos, pero menos religiosos que los primitivos fie-
les . . . ; ellos c re ían , nosotros discutimos. . . ; nuestros discursos son-
admirados pero no edifican, mientras que las palabras de aquel los . . . 

9 . Ningún orador se penet ró jamás de su a rgumento tan to como 
Sebastian lo estaba de su f e . . . Anima á Marco y á Marceliano á su -
fr i r el mart i r io cuando yendo á sufrir lo estaban á pun to de cede rá 
las t iernas instancias de sus padres , esposas é h i jos . . . 

10. No solo logra Sebastian rean imar con sus palabras á aquellos 
Már t i r es , sino q u e convierte á toda la mul t i tud reun ida para s e d u -
cir los. . . Los r e ú n e en el mismo palacio imper ia l . . . 

11 . T ra t a de convert ir al soberbio C r o m a d o , p e r o . . . H a b l a , sin 
embargo, Sebastian, y la terrible fortaleza queda expugnada . . . Aquel 
hombre revestido de p ú r p u r a se echa á los piés de su vencedor . . . 
Sebastian merece ser l lamado defensor de la Iglesia. 

12. En su cruel al ternativa de ó ser vencida ó mor i r necesitaba la 
Iglesia ser defendida . . . Todas las calamidades se atr ibuían supe r s -
t iciosamente al Crist ianismo.. . Tertul iano, Agustín y Orosio apenas 
bas taron á desvanecer estas preocupaciones. E n fuerza de ellas se 
decretó que con la sangre de los cr is t ianos. . . 

13 . Sebastian cayó en los lazos urdidos por el fu r ibundo Diocle-
c iano. . . Palabras que le dirige Sebastian yendo al suplicio. . . S e -
bastian recibe sereno é impávido un diluvio de saetas . . . H é aquí 
de r ramada aquella sangre . . . Hé aquí cadáver . . . 

14. ¿Muer to? No ; una mano invisible.. . Los cristianos le exhor -
tan á que h u y a . . . Él espera impaciente al emperador . . . Palabras 
que le dir ige. . . 

15 . Sebastian m u e r e . . . , es enterrado en las ca tacumbas . . . , su 
alma sube al cielo. . . Esperad vosotros t ambién , incansables coope-
radores . . . Sebastian os mira con predilección desde el cielo. . . No 
perdáis jamás de vista . . . Dichosos si t r aba jando . . . Dichosos si per -
severantes . . . , pues de este modo. . . 

SERMON 
D E 

SAN SEBASTIAN, MÁRTIR. 
Credimus, propler quod et loquimur: scientes 

quoniam qni suscilavit Jesum , el ñus cum Jesu 
suscüabit. ( I I Cor. i v , 13, 14). 

Nosotros también c r e e m o s , y por eso h a b l a m o s : 
es tando ciertos que el que resuci tó á J e s ú s , nos 
resuc i ta rá t ambién á nosotros con Je sús . 

1. Definir el valor un sent imiento mecánico de robustez y h a -
cerlo consistir ó en el tejido atlético de los músculos y de los n e r -
vios , ó en la superabundancia de los jugos y espíritus vitales, es 
q u e r e r cambiar el efecto en causa , es confundi r al alma que m a n d a 
con el cuerpo q u e obedece , e s , en fin , despojar al filósofo de la vir-
tud para hacerla t r ibutar ia del gladiador. Sé m u y bien que la fuerza 
audaz y el incansable valor de un guerrero nos llenan de a d m i r a -
ción : sé q u e Ciro, Alejandro y Escipion fueron por esta razón ído-
los de la historia , porque ninguna historia se acoge tan bien ni brilla 
t an to á los ojos del a tóni to vulgo, como aquella que se distingue por 
sus grandes y estrepitosas aven tu ra s , y que al valor mater ia l acom-
paña el buen éxito en las empresas ; pe ro , hagámonos jus t ic ia , no es 
sin embargo tan poderoso el dominio de la mater ia sobre la in te l i -
gencia de nues t ro espí r i tu , que las guerras de una v i r tud combat ida 
no nos interesen mucho mas q u e las proezas mil i tares ; y cada dia 
sentimos mas que el jus to Aríst ides, el invicto Foc ion , el imper tu r -
bable Epicteto y el a lma vigorosa cási feroz de los Estóicos, agitan 
el corazon con una vivacidad sin igua l , dejándonos p ro fundamente 
impresionados de es tupor , od io , esperanza ó t e r n u r a . Ahora bien, 
si el fragor de las a r m a s , si el confuso hor ror de una refriega bas-
tan por sí solos para sorprender y agitar la m e n t e , si las ideas , ya 
a legres , ya lúgubres , de un sábio la impresionan apasionándola , 
¿quién mas feliz que y o , amados oyentes , puesto que el sagrado 
heroísmo de q u e debo hablaros proviene precisamente del variado 
tej ido de estas dos tan conmovedoras como agradables s i tuaciones? 
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S í , es el heroísmo de un soldado que j amás esperó nada de su brazo, 
y que todo lo obtuvo de su f e ; es el heroísmo de un filósofo que 
contra el voto de la débil natura leza defendió la causa de los t o r -
mentos Y de la m u e r t e , y que con los tormentos y la mue r t e ates-
tiguó la justicia y la bondad de su c a u s a ; es aquel heroísmo que el 
Dios Sabaoth, el g ran Dios de los ejércitos empleaba algunas ve -
ces para r o m p e r l a s carrozas y d e s o r d e n a r l o s caballos, aniqui lando 
todo el marcial apara to de sus enemigos ; aquel heroísmo q u e obede-
ciendo á la terr ible voz del espír i tu aba te los seculares cedros , con-
mueve los m a r e s , det iene el curso de los r íos , reduce á cenizas 
las selvas. . . ¿no lo adivinais t odav ía? ¿no le reconocéis , oyentes 
mios? . . . es el heroísmo de Sebas t ian . Al oir este n o m b r e , al pre-
cioso sonido de este n o m b r e , ya veo se m e adelantan vuestros i n -
flamados pensamientos , y divisáis conmigo á aquel guerrero que sin 
descender al c a m p a m e n t o , despreciando la gloria de las coronas o 
el esplendor de los t r iun fos , perseveró cons tantemente en su vir-
tuoso propósi to, holló la l i sonja , despreció las amenazas , y fijó in-
t répido la vista en la faz de sus f u r i b u n d o s t i ranos. Ya le veis ser 
el blanco de mil da rdos , y salir vencedor de aquella terr ible lucha 
á que le expusieron las perversas leyes de los h o m b r e s , no menos 
que los inescrutables arcanos del c ie lo . . . ya le veis . . . ¡ A h ! . . . dete-
neos un momento , no os ap resu ré i s , e scuchadme, que son aun mas 
vastas las empresas de Sebas t ian . Vosotros corristeis presurosos á 
contemplar los úl t imos destellos de luz q u e arrojó una estrella al 
ocul ta rse , y olvidábais la m a y o r pa r t e de su luminosa ca r re ra . Yo la 
r ecue rdo con a legr ía , y tomo de ella el noble tema de mi discurso. 
Sebastian creyó, Sebastian habló , y su fe y sus palabras hicieron de 
Sebastian un már t i r de Jesucr is to . E n él teneis la egregia copia de 
aquel fervoroso apóstol , q u e en la fue rza de su fe encontró la ef i -
cacia de su elocuencia y la bea t i tud de su premio : Credimus, prop-
ter quod et loquimur: scientes quoniam qui suscitavit Jesum, et nos cum 
Jesu suscitabit. ¿Cuántos tropiezos no encontró la fe de Sebastian? 
Sin embargo , todos los s u p e r ó : Credimus. ¿De cuántos peligros no 
se vió amenazado por sus pa l ab ra s? Ninguno le i n t imidó : Propter 
quod et loquimur. ¿ Á q u é crueles agonías no le redujo su mar t i r io? 
Ó no las sintió, ó las despreció : Scientes quoniam qui suscitavit Je-
sum, etnos cum Jesu suscitabit: Ave Mar ía . -

Reflexión única: La fe y palabras de Sebastian hicieron de él un már-
tir de Jesucristo. 

2 . La f e , esta virtud augusta de que tan to se habla en la cris-
t iandad , y que á pesar del incesante clamoreo de diez y ocho s i -
glos se conoce tan poco y se profesa tan ma l ; no fue como sucede 
hoy dia de una sola fo rma y de un solo é insignificante color en la 
a fo r tunada juven tud de la Iglesia. Parecida en 'cierto modo á la cara 
de los hombres y á l a diferencia de índoles que los d is t ingue , tuvo 
también aquella una infinita variedad de fisonomías, por lo que se-
cundando cási la es t ructura de los cuerpos y el carácter de los ge-
nios , in t rodujo hábi tos , formó cos tumbres , inf luyendo ex t rao rd i -
na r i amen te en las empresas , en los afectos, y en el mismo lenguaje 
de sus secuaces. Austera en P e d r o , ardiente en P a b l o , suave en 
Juan ; aquí t ímida , allá c i rcunspecta , pero j amás superficial ó p r e -
caria. Ella venció el genio, la fuerza de las sociedades mas famosas, 
y en el inexhausto fondo de tantas inteligencias guiadas por ella, 
de tantos corazones dichosos por e l la , encontró con su glorificación 
aquella fineza de act ividad, aquellos enérgicos rasgos de p r u d e n -
cia , y aquellos solemnes milagros de valor que á nuestra d e g e n e -
rada inteligencia é ignorancia parecen increíbles , y hasta muchas 
veces se a t reve á desdeñarlos como absurdos. 

3 . Ella tomó en Sebastian un aspecto de terminado, caracterís-
t ico, y ¿cuál fue es te , amados oyentes? un cont inente y un aspecto 
guerreros . Desde que el inspirado Bautista no juzgó á la milicia en 
contradicción con las v i r tudes , también la pur ís ima fe se compla-
cía á menudo en confundirse ó mezclarse en las filas de los c o m -
batientes , y en maneja r la lanza y la rodela . Contenta sin embargo 
con su p a g a , y enemiga de sostener con las a rmas ningún capr i -
choso derecho, antes bien dispuesta á r e f rena r la licencia y los des-
órdenes del soldado, enseñó solamente que la guerra debia servir-
les de aprendizaje para la penitencia y los sufr imientos del mart i r io . 

4 . En esta escuela fue iniciado Sebast ian, y en estas prácticas, 
en estas lecciones sublimes sintió su grande alma los estímulos de 
una celestial ambic ión; y el h a m b r e , la sed , el fr ió, las her idas , los 
dolores y los padecimientos le parecían demasiado despreciables si 
el soldado de César no se convert ía en soldado de Jesucristo. Bien 
sabrá Sebastian abrirse paso para llegar al nuevo honor que p r e -
tende . Ni el orden senator ia l , del que r a r a vez saliau márt i res del 
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Evangel io, ni la ínclita patria donde en t iempos tan azarosos reina 
la c a l m a , de f raudarán sus esperanzas ni sus votos. Y ¿qué vínculo 
puede l igarme á la pa t r i a , <5 qué razón puede detenerme en el s e -
nado? Despojémonos de los títulos vanos , abandonemos las fugaces 
amistades, y lo que se me niega en Mi lán , búsquese y solicítese en 
R o m a , en la que cada dia es mas dura y encarnizada la persecución 
de mi f e ; allí mil fur ias jimpelen al inexorable Diocleciano, y son 
ya estrechas las cárceles para contener los prisioneros, y faltan ver -
dugos para tan to condenado á m u e r t e , y las casas y las calles están 
inundadas de sangre . . . co r r amos , vo lemos , pues no es posible que 
no quede para m í alguna h o g u e r a , un patíbulo, una segur . . . 

5 . En medio de estas imágenes de destrozos y de muer te ent ra 
el Héroe en R o m a . Todas las funestas i lusiones, todas las especies 
de delirio se han apoderado de aquella desventurada met rópo l i , y 
mient ras los afligidos cristianos huyen ó buscan un asilo en los h o r -
rorosos subter ráneos , la fanática idolatría con el incensario en una 
mano y la desnuda espada en la otra los pers igue, y si no puede 
arrancarles la desnuda adoracion, los desgarra con mil horrorosos 
tormentos despedazándolos. No se atemoriza Sebastian ante tan ter-
rible espectáculo, ruge a i rado; que solo una fe menos g u e r r e r a , una 
fe menos imper térr i ta que la de Sebastian podia detenerse un ins-
t an t e de censurar f ranca y l ibremente la sanguinar ia ley del d e s -
apiadado Emperador , y no correr presuroso á la caverna de este t i -
gre para exhalarse en reproches . . . Ó amados oyentes , ¡qué cambio 
t a n repent ino es este! ¡Sebastian en brazos de César ! . . . ¡promovido 
por César al mando de la mas escogida cohor te ! . . . ¡ tan querido de 
César, que no sabe apartarse de su l ado! . . . ¡ A h ! Sebastian se ha 
perd ido ; el sábio jamás desprecia á los monarcas ; al contrar io , los 
estima algunas veces , pero huye siempre sus confianzas, y si no fal-
tan excepciones á esta saludable reg la , demasiado debia guardarse 
esta con tan feroz t i r ano , con aquel bárbaro perseguidor del Cris-
t ianismo, cuyas manos estaban empapadas en sangre , mientras que 
sus ojos miraban hoy las víctimas de mañana con un al iento que 
aspiraba sacrilegios y blasfemias. 

6 . ¡Vanas razones! Predicad esta máxima á jóvenes inexpertos 
que comienzan su c a r r e r a , á los filósofos empíricos que con la ca-
beza de oro t ienen los piés de f ango , á frágiles cañas q u e una l i -
gera brisa de favor agita y mece plegándolas á su a lbedr ío; pero no 
hacer á Sebastian el indigno u l t ra je de creerlo cerca del t rono para 
incensar los vicios del infame ídolo que en él se s ien ta , pues si el 
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aire que respira está emponzoñado, lo salvarán los poderosos an t í -
dotos que lleva consigo. Si el candor , la equidad y la firmeza no 
existen al l í , e sperad , que estas dotes t ienen un seguro asilo en el 
corazon de Sebastian , y para aclararos aun mejor estas expresiones 
demasiado genéricas, sabed q u e entonces por vez pr imera in t rodujo 
en la corte la fidelidad sin in te rés , los consejos sin adu lac ión , y el 
t r iunfo de la vir tud sin máscara . Sabed que la espada q u e el Hé roe 
ceñia ref renó por la pr imera vez á los crueles l ictores, y la túnica 
que vestía dió vigor á la Iglesia de Dios que has ta entonces habia 
a t e r r ado ; sabed , por ú l t imo, ¡ah! quién podría imaginárselo (si la 
verídica historia no lo atest iguase), sabed que la fe t r iunfadora de 
Sebastian no solo no sufrió det r imento cerca de su mas implacable 
enemigo, sino que delante de la vista de este tomó proporciones g i -
gantescas, exaltó su carácter audaz y g u e r r e r o , é incapaz de estar 
comprimida en la estrechez de un solo pecho , la vert ió á to r ren-
t e s , inundó la cor te de César, y la hizo academia y liceo del Cristia-
n i smo. 

7. Veo qüe os asombra is , he rmanos míos , y os parece extraño 
que un h o m b r e de m u n d o , un soldado, se ar rogue la autor idad de 
hab l a r en mater ias delicadas de dogma y de m o r a l , y que toque , 
cási d i r ia , con mano profana el tabernáculo del Señor ; pero yo t a m -
bién me asombro de que nosotros con la misma religión de n u e s -
tros padres pensemos diversamente que ellos. 

8 . El Evangelio en nuestros días lo estudian pocos, y estos lo 
hacen con todas las reglas y detalles de la doc t r ina ; se le aplica la 
segur de una escrupulosa y minuciosísima crítica, y se confrontan 
los hechos y épocas de la historia p ro fana ; hagamos en t ra r , añada-
mos un acontecimiento vastísimo de idiomas, y sepamos combinar 
todo jun to con rasgos ingeniosos de imaginación, con subsidios de 
conje turas y esfuerzos de la mas sutil metaf ís ica; dos cosas le fal ta-
rán : la sencillez del corazon y la aquiescencia de la inteligencia. 
¡Ah! de este vacío nace precisamente el que nosotros seamos acaso 
mas doctos, pero mucho menos religiosos q u e los primitivos fieles. 
Entonces todos se entregaban al p ro fundo estudio de la ley de J e -
sucristo, y la estudiaban con el fin de pract icar la , mient ras que nos -
otros nos cansamos en comen ta r l a ; ellos c re ían , nosotros discuti-
m o s ; ellos por esta razón hacían cada dia proséli tos, no quiera Dios 
q u e nosotros hagamos incrédulos, pues es cierto á lo menos que 
nuestros discursos son admirados , pero no edifican; mientras que las 
palabras de aquel los , desnudas de toda pompa y artificio, herían di-
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rec tamente al corazon , pene t rando has ta en sus mas recónditos plie-
gues. 

9. Despues de esto, yo no quie ro pintaros la elocuencia de Se-
bas t i an , ni haceros un detenido análisis de los artificiosos giros con 
q u e él convencía y persuadía ; basta con deciros que ningún o r a -
dor se penet ró j amás de su a rgumen to tan to como él lo estaba de 
su f e , de lo cual deberéis deducir q u e ninguna estudiada f ecun -
didad oratoria podr ía compararse con la suya. ¡Oh vacilante cons-
tancia de los confesores de Cristo! ¡Oh Marco , oh Marce l iano , á 
q u é terrible peligro os ha conducido finalmente la t iranía por un 
lado y la t e rnu ra por o t ro ! Gozaban bajo el peso de férreas c a -
denas aquellos dos generosos h e r m a n o s , y con las almas en el cielo 
no se ocupaban del cue rpo , des t inado ya al ve rdugo ; hé aquí l l e -
gado el deseado m o m e n t o , se abre la oscura cárcel , y fijan la vista 
en el débil rayo de luz que p e n e t r a . . . ¡Oh Dios! . . . miran á su tris-
te m a d r e , que con el cabello suel to , desgarrados los vest idos, y ba-
ñado su rostro de amarguís imas l ágr imas , les r u e g a , les conjura 
á seguir mas sano consejo, y no abandonar la á su desesperación : 
miran al anciano p a d r e , cuyo acerbo dolor le c ó r t a l a palabra y ex-
t ingue el a l i en to , pero q u § por él hab lan bastante aquellas canas 
cubiertas de ceniza , aquellos ojos en tumecidos por el l lanto, aquel 
rostro en el cual se ven pintados el a m o r y la desolación : las espo-
sas que llegan conduciendo de la m a n o á los inocentes h i jos , la cár-
cel r e tumba de confusos gritos de do lor , una de aquellas se arroja 
á los piés de Marco, la otra se abraza á las rodillas de Marcel iano, 
los niños siguen el ejemplo de sus afligidas madres , levantan las 
manos al cielo, envueltos en las cadenas ; á los caros nombres de es-
poso y de p a d r e , á la terrible idea de viuda y de huér fano , se m e z -
clan los sollozos y el débil m u r m u l l o de los espectadores y de los 
amigos. ¡Ah! ni un corazon de b r o n c e podr ía resistir el espectáculo 
de tan desgarradora escena! ¿ Q u é firmeza no caería destruida al 
choque de tan r u d o asalto? Suspiran los dos campeones , y el i lus-
t r e designio de dar la vida por Jesucr is to se les representa al ag i -
tado pensamiento como u n a sacrilega c rue ldad . ¡Sostenedlos, Dios 
mió ! van á rendirse! Ábrese entonces paso Sebastian por en t re la 
mu l t i t ud , y descubriendo á aquellos paganos estupefactos su has ta 
entonces oculta f e : ¿os rend í s? gri ta con elevada entereza á los 
prisioneros. "Vosotros q u e ya poseeis la p a l m a , vosotros q u e os ha -
llais cerca del t r iunfo, ¿abandonaré i s acaso por miserables lisonjas 
la insignia , y renunciaréis á la vic tor ia? ¡ O h ! vosotros ya felices 
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porque habéis comprendido una vez que los afectos de la carne y 
de la sangre eran un impedimento para la conquista del cielo, ¿ p o r 
qué volvéis ahora la espalda ? ¿por qué os asusta y os a te r ra un ene-
migo ya venc ido? . . . Tr ibunos del ejército de D i o s , cónsules de la 
régia Jerusalen , reanimad el abatido valor, reempuñad vuestras a r -
mas , combatid como valientes, y con los nuevos despojos de un t e r -
renal afecto embelleced el trofeo que la mano de los Ángeles os l e -
vanta para vuestra gloria. 

10. Con este guerrero l engua je , con estas palabras llenas d e 
fuego restablece Sebastian la vacilante corona sobre las sienes d e 
los Már t i res ; pero ¿quién le l ibrará de la venganza del i r acundo 
Diocleciano? Los oidos de los t i ranos son agudos , y no ignoran t a m -
poco el execrable arte de reproducirse en todas p a r t e s : ¿no h a b r á 
entre tantos oyentes ni uno solo que propague la noticia? n o , no 
lo habrá . Sebastian levanta ahora su voz con l iber tad , y d i r ig ién-
dose á la afligida r eun ión , deplora el ciego error que los domina , 
expone el inapreciable precio del cristiano mar t i r io , y es tan viva 
la luz celestial que brilla en su peroración, es tal la prodigiosa fuerza 
de sus pa labras , que habiéndose reunido allí toda aquella mul t i tud 
para seducir á los cr is t ianos, ni uno solo de ellos vuelve idó la t ra ; 
ni los esclavos, ni los soldados, ni el mismo bárbaro carcelero, sino 
q u e todos quieren llevar marcada en su f rente la indeleble cifra de la 
vida e t e r n a , entregándose completamente al arbitrio y á las órde-
nes de Sebast ian; y ¿sabéis á dónde fué á guarecer estas inocentes 
pa lomas? en el mismo nido del mi lano; en el palacio imperial . E n 
este sitio se elevan cánticos al Señor, se catequiza, y se escogen los 
intrépidos compañeros que Sebastian asocia á su f e , á su gloria y á 

. sus t r iunfos , pues sabido es que el conquistador no se satisface con 
estrechos dominios , sino q u e aspira s iempre á dilatar sus confines. 

11. Acaso previo Sebastian en su mente los t iempos DO lejanos 
de Constant ino; acaso se lisonjeó de poder llevar un dia la luz has ta 
el alma-del ciego Diocleciano, y mien t ras tanto dirigió sus palabras 
al prefecto r o m a n o , al soberbio Cromazio, al fiel in térpre te de los 
crueles edictos del sanguinario César. Dificilísima empresa q u e la 
vulgar inteligencia del entendimiento h u m a n o declaraba peligrosa 
en siis principios y absolutamente incierta en el fin. ¡ A h ! son los 
poderosos una roca de difícil acceso! Situados sobre una escarpada 
eminencia , ceñidos por un impenetrable bastión de bril lante m e -
t a l , defendidos por un ejército de intereses y placeres , prontos á 
lanzar desde la cúspide un diluvio de rayos sobre las cabezas d e los 

8 T . v i . 
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q u e se atrevan á acercarse , se hacen inaccesibles á la inerme ve r -
d a d , y hacen nulas y de ningún efecto las estratagemas y los es-
fuerzos q u e ella emplea para subyugarlos. Pero mientras nosotros 
d iscut imos , amados oyen tes , se ha establecido el si t io, Sebastian 
habló, y la terr ible fortaleza fue expugnada. Mirad aquellos ídolos 
abatidos y des t rozados , mirad aquel vasto edificio, i n fame a lber-
gue de astrológicas superst iciones, destruido desde sus cimientos; 
mirad aquel hombre revestido de pú rpu ra de rodillas á los pies de 
su vencedor confesar por solo Dios al gran Dios de Sebas t ian , y de-
cidme vosotros si jamás existieron conquistas tan felizmente e jecu-
tadas , si existió nunca un soldado que alcanzase tan rico bo t in , y 
si el jefe de la afligida cristiandad no tuvo razón de inventar para 
Sebastian un t í tulo glorioso, y declararlo el defensor de la Iglesia. 

12. Era este un feliz augurio para él. La Iglesia tenia á la s a -
zón la necesidad de defenderse del mismo modo que un ejército es-
t rechado ya por todas partes y rodeado de enemigos. E ra necesario 
ó entregarse vencido, ó mor i r . Contra tan cruel a l ternat iva c l a m a -
ban inút i lmente el cielo, la t i e r ra , la humanidad y la razón. ¿ F a l -
taban acaso pretextos al violento despotismo y á la fu r ibunda into-
lerancia pagana? Con un sofisma que degrada al buen sentido, todas 
las calamidades q u e padecían los romanos se atr ibuían al Crist ia-
nismo. Este suscitaba las rebeliones en lejanas provincias , y causaba 
las desgracias de la g u e r r a ; . p o r su maléfica influencia descendían 
del Septentr ión las hordas bárbaras de hunos y godos. El Cristia-
nismo atraia t a m b i é n , según la intolerancia pagana , la carest ía , la 
p e s t e , los cometas , los terremotos , las inundaciones y los i ncen -
dios. Preocupaciones todas tan fuer temente arraigadas en la ruda 
inteligencia del vulgo, que dos siglos enteros y las t r iunfantes de -
mostraciones de Ter tu l iano , de Agustín y de Orosio apenas bas t a -
ron á ext i rpar . ¿ E r a n necesarios mayores estímulos para que los 
gentiles se armasen arrojándose sin piedad contra los cristianos? El 
honor de los dioses ul t ra jado y la visible decadencia del imperio 
reunieron la religión y la política, por lo general rivales en t re sí , y 
en la terr ible conjuración que presidia el ángel de la impostura se 
decretó q u e con la sangre de los cristianos se aplacase la ira de los 
dioses, y con el aniqui lamiento del Cristianismo se salvaseá Roma 
de su inminente ru ina . 

13. Los delatores fueron considerados como celosos sostenedores 
de la pa t r i a ; y de tal modo se tendía á los cristianos insidiosas redes, 
que al fin Sebastian cayó en los lazos urdidos por el fu r ibundo E m -
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perador . No puede haber ni excusa ni perdón para su del i to : ¡ osten-
ta r un alma cristiana al lado de Diocleciano ! ¡fingirse su igual , y en 
perjuicio del imper io y del monarca ul t ra jar á los dioses! Armaos , 
aguzad vuestras flechas, y sufra el impío el castigo de los t ra idores . 
¡Qué noble cuanto lacónica apología supo hacer de sí mismo aquel 
h é r o e , cuya lengua virgen todavía de humil lantes f rases , desconocía 
la inmunda jerga de las cortesanas adulaciones! T ú me condenas, 
exclama Sebastian dirigiéndose al t i rano, pero ¿existe acaso un hom-
bre suficientemente g r a n d e , un monarca bastante poderoso q u e me-
rezca que yo crea á su antojo ó capricho? El Dios que así levanta 
como destruye un imperio, fue siempre el Dios de mis orac iones : 
yo abandono á los insensatos la adoracion de los metales y de los 
mármoles . Diciendo estas palabras se encaminaba al suplicio. . . con-
templadle un ins tan te , y ret i rad luego la vista de ese i n h u m a n o es-
pectáculo. Esta firmeza que Yeis marcada en su rostro le acompañó 
siempre en las batallas. Con ese mismo sereno cont inente desorde-
naba las apiñadas falanges penet rando en el centro de las.mas a r -
dientes ref r iegas ; esta serenidad , esta viril alegría brillaban también 
en su f rente cuando alcanzaba una señalada victor ia; tan poderosa, 
indestructible y verdadera es en él su f e , que en el mismo tronco 
donde está ligado recibiendo un diluvio de saetas , ni degenera ni se 
entibia. ¡ H é a q u í der ramada ya aquella sangre preciosa que la idea 
del mart i r io le hacia sentir como un inútil peso en sus venas! ¡Hé 
aquí helada aquella palabra que tantas veces reanimó el mor ibundo 
fuego de la constancia! . . . ¡Hé aquí cadáver al defensor de la f e ! 

14. ¿ M u e r t o ? . . . os engaña i s , oyentes mios. Una mano invisi-
ble de r rama bálsamo celestial en sus her idas , y lo vuelve á la vida. 
¡Milagro! ¡milagro de Jesucris to! exclaman llenos de a legr ía ' los 
amigos de Sebastian. ¡Encan tamien to , hechizo abominable! gri ta 
por otra par te el pertinaz idó la t r a , siendo esto un nuevo pretexto 
para recrudecer las persecuciones contra los cristianos; pues ¿cómo 
se podrá sufr i r y tolerar q u e vivan en su sociedad los domésticos y 
los emisarios de los genios creídos malévolos? Una falange de h e -
chiceros, que con sus mágicas operaciones paralizan la acción del 
aterrorizado verdugo, embotan los dardos y las espadas, flotan so-
bre las olas , t ransforman en olorosas rosas los encendidos carbo-
nes , imperan sobre todos los elementos, y trastornan á su volun-
tad todo el orden de la naturaleza. Por esta razón la desconsolada 
iglesia de Roma corría en masa al encuentro de Sebastian, y le e x -
hor taba é impelía á que huyese. Pero el destino de Sebastian está 
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decidido ya en el cielo, y por el cielo ha comprendido cuál debía 
ser la úl t ima prueba de su fe . P o r t an to , inmóvil sobre las gradas 
del t rono de Heliogábalo, espera impaciente al Emperador que ya 
contaba á aquel en t re los cadáve res , le ve venir , corre á su e n -
cuen t ro , y fijándole la vista le dice : Mírame bien ; soy Sebastian, 
revivo para t u vergüenza , y en el terrible nombre de Cristo d e -
claro impía é inicua tu ya demas iado larga persecución. ¡Ah ingra -
t o ! á estas horas ya estaría el imper io romano sumergido en los 
abismos de sus vicios y de sus c r ímenes , si un esfuerzo, no mágico, 
sino de fe pura, y de fervorosas p legar ias , no le sostuvieran todavía, 
aunque por poco t iempo, aquel los mismos cristianos á quienes la per-
fidia y la impostura de tus pontíf ices a t r ibuyen la ru ina . 

15. Estas fueron las pos t r imeras palabras con que delante del 
t i rano defendió Sebastian á la afligida Iglesia de Dios. Allí en el Hi-
pódromo exhala su ú l t imo suspi ro , y en las catacumbas reposan sus 
restos mor ta les , subiendo su generosa alma al cielo en t re las acla-
maciones de los Santos , pasando de la fe á la vision, de los cuida-
dos al contento , y de la milicia al t r iunfo . Esperad vosotros t a m -
bién ; esperad , incansables cooperadores de aquel piadoso inst i tuto 
que Dios en su misericordia ha pro tegido visiblemente hasta ahora , 
y que el admirable Sebastian m i r a con predilección desde el cielo 
como un reflejo de sus v i r tudes . También la fe que os anima es viva 
y labor iosa ; también vues t ros labios der raman palabras de consue-
lo sobre las atribuladas a l m a s ; t ambién vuestro mart i r io está l leno 
d e amarguras y de afanes . ¡ A h ! no perdáis de vista el ra r í s imo 
ejemplar que escogisteis como guia y n o r t e , así como el i nmarce -
sible premio que está rese rvado á sus fieles imitadores . Dichosos si, 
t r aba jando sin cesar y á por f ía en tan devotos ejercicios, redimís el 
pecado que tan común es en nues t ros calamitosos dias. Dichosos 
"vosotros, si perseverantes en t a n santo designio esculpís en vuestro 
corazon la miser icordia , pues de este modo serán largos y felices 
vuestros d ias , y alcanzaréis luego la misericordia divina. Amen . 

E S Q U E L E T O DEL SERMON 

DE LOS 

S A N T O S J U A N Y P A B L O , M Á R T I R E S . 

Fralres dilecti d Veo, quod nos elegerit Deus 
primillas insalutem, in sancli/icatione spirilus, 
et in fide verilalis. ( I I Thes . ii , 12) . 

He rmanos amados de Dios, porque Dios os e s -
cogió pr imicias para s a l u d , en la santificación del 
espír i tu y en la fe de la verdad. 

1. Ecce quam bonum et quam jucundum, dice Dav id , habita-
re, etc. Las his tor ias , sagradas y profanas , nos presentan pocos 
ejemplos de esa f ra ternal u n i ó n . . . 

2 . Palabras de san Re rna rdo . . . 
3 . Si por la gracia logró Isaías r eun i r . . . , no cabe duda que la 

misma un i rá los corazones de . . . Ejemplo de los hermanos Juan y 
P a b l o . . . 

4 . Sí , la gracia fue la q u e unió sus corazones. . .Ella fue la q u e . . . ; 
ella la que colocó. . . Fratres dilecti a Deo, quod, etc. Llamo á dichos 
H e r m a n o s queridos á los ojos de Dios, por t res razones . . . 

1Porque en la corte fueron fieles servidores y centinelas avanzados 
de las primicias del Cristianismo. 

5 . No fue favor de for tuna lo que hizo ascender á Juan y Pablo 
á los mas altos honores y dignidades de la corte de Constant ino. . . 
Aquel Dios que en medio del pueblo de Israel inspiraba, á . . . , guió 
á los dos santos H e r m a n o s á . . . 

6 . Convenia q u e las primicias de la fe fuesen custodiadas con 
celo en . . . Sé m u y bien que Dios empleó gran número de persona-
je s . . . , pero la distancia de los lugares . . . Santa Elena hubiera sin 
d u d a . . . , pero este cuidado quedó á cargo de Juan y Pablo . . . Su fi-
delidad y prudencia en desempeñar lo . . . 

7 . Su f e , su celo rel igioso, su pureza de costumbres en medio 
de la c o r t e , centro de los p laceres , teatro de todos los vicios. . . 
¡I lustre cuanto admirable espectáculo de . . . ! 
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decidido ya en el cielo, y por el cielo ha comprendido cuál debía 
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15. Estas fueron las pos t r imeras palabras con que delante del 
t i rano defendió Sebastian á la afligida Iglesia de Dios. Allí en el Hi-
pódromo exhala su ú l t imo suspi ro , y en las catacumbas reposan sus 
restos mor ta les , subiendo su generosa alma al cielo en t re las acla-
maciones de los Santos , pasando de la fe á la vision, de los cuida-
dos al contento , y de la milicia al t r iunfo . Esperad vosotros t a m -
bién ; esperad , incansables cooperadores de aquel piadoso inst i tuto 
que Dios en su misericordia ha pro tegido visiblemente hasta ahora , 
y que el admirable Sebastian m i r a con predilección desde el cielo 
como un reflejo de sus v i r tudes . También la fe que os anima es viva 
y labor iosa ; también vues t ros labios der raman palabras de consue-
lo sobre las atribuladas a l m a s ; t ambién vuestro mart i r io está l leno 
d e amarguras y de afanes . ¡ A h ! no perdáis de vista el ra r í s imo 
ejemplar que escogisteis como guia y n o r t e , así como el i nmarce -
sible premio que está rese rvado á sus fieles imitadores . Dichosos si, 
t r aba jando sin cesar y á por f ía en tan devotos ejercicios, redimís el 
pecado que tan común es en nues t ros calamitosos dias. Dichosos 
"vosotros, si perseverantes en t a n santo designio esculpís en vuestro 
corazon la miser icordia , pues de este modo serán largos y felices 
vuestros d ias , y alcanzaréis luego la misericordia divina. Amen . 

E S Q U E L E T O DEL SERMON 

DE LOS 

S A N T O S J U A N Y P A B L O , M Á R T I R E S . 

Fratres dilecti d Veo, quod «os elegerit Deus 
primillas in salutem, in sancli/icatione spirilus, 
et in fide verilalis. ( I I Thes . ii , 12) . 
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cogió pr imicias para s a l u d , en la santificación del 
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3 . Si por la gracia logró Isaías r eun i r . . . , no cabe duda que la 

misma un i rá los corazones de . . . Ejemplo de los hermanos Juan y 
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4 . Sí , la gracia fue la q u e unió sus corazones. . .Ella fue la q u e . . . ; 
ella la que colocó. . . Fratres dilecti a Deo, quod, etc. Llamo á dichos 
H e r m a n o s queridos á los ojos de Dios, por t res razones . . . 

1Porque en la corte fueron fieles servidores y centinelas avanzados 
de las primicias del Cristianismo. 

5 . No fue favor de for tuna lo que hizo ascender á Juan y Pablo 
á los mas altos honores y dignidades de la corte de Constant ino. . . 
Aquel Dios que en medio del pueblo de Israel inspiraba, á . . . , guió 
á los dos santos H e r m a n o s á . . . 

6 . Convenia q u e las primicias de la fe fuesen custodiadas con 
celo en . . . Sé m u y bien que Dios empleó gran número de persona-
je s . . . , pero la distancia de los lugares . . . Santa Elena hubiera sin 
d u d a . . . , pero este cuidado quedó á cargo de Juan y Pablo . . . Su fi-
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8 . Poco es esto. . . Constituidos por Dios custodios de la neófita 
imperial f ami l i a , aparecían como modelos de v i r tud . . . De ambos 
puede decirse : Fidelis servus etprudens, etc. 

9 . La prudencia de Juan y Pablo no fue la c a r n a l : Prudentia 
carnis mors est... F u e la que las Escri turas l laman ciencia de los 
Santos : Scientia Sanctorumprudentia. Vamos á ver hasta dónde la 
poseían. 

10. Invasión del imperio romano por los godos . . . Constantino 
no t iene á quien confiar la defensa . . . Gal icano. . . 

11 . Galicano pide la mano de Constanza. . . ¿ Q u é hará Constan-
tino ? Constanza1 t iene hecho voto de virginidad. . . El negocio no ad -
mite di laciones. . . 

12. Consejos que los paganos daban al E m p e r a d o r . . . Juan y P a -
blo por inspiración celestial at inan con el remedio . . . Por consejo de 
ellos Constanza se presenta á su p a d r e , y le propone el medio dé . . . 

13 . Angustiosa alternativa á que daba lugar este consejo. . . Juan 
y Pablo se hallan con Galicano en Filippópolis sitiada por los go-
dos . . . 

14 . Galicano en sus apuros ofrece víctimas a Mar t e . . . Juan y Pa -
blo le hacen conocer su e r ro r y le dicen : Fac votum Deo cali, et 
eris, e tc . 

15. Hácelo así Galicano, y consigue la mas completa victoria so-
bre el rey godo . . . 

16 . En esto resalta la prudencia de los dos hermanos . Convert i-
do Galicano respetará el voto de Cons tanza . . . Batidos los godos 
quedan incólumes las primicias del Cris t ianismo. . . Fidelis servus, etc. 

2 . a Porque fueron lucientes antorchas que iluminaron con las verda-
des del Evangelio. 

17. A la luz de la fe añadieron los rayos de las mas perfectas vir-
tudes : Sic luceat lux vestra, etc. Rasgos de santidad que por obra 
de nuestros Santos brillaron en la familia imperia l . . . Constanza . . . 
Esta convierte á las hijas de Galicano, las cuales consagran á Dios 
su v i rg in idad. . . 

18. Estos ejemplos de santidad impresionan á Gal icano. . . Es te 
se hace cristiano, y se retira á Ost ia . . . Da todos sus bienes á los p o -
b res , visita á los enfermos, etc. , etc. , y por fin mue re már t i r . . . 

19 . Todo esto era efecto del resplandor de las vir tudes de Juan 
y Pab lo . . . 

3 . a Porque fueron valientes soldados de Jesucristo, para sostener com-
batiendo las verdades déla fe. 

20. Muer to Constantino y sus t res hijos les sucede Jul iano el 
Após ta ta . . . Juan y Pablo se sienten animados á defender con su 
sangre la fe de Jesucris to: . . Labora sicut bonus miles, e tc . 

2 1 . Llamados á combatir por Jesucr is to , se desprenden de todo, 
empleos , h o n o r e s , r iquezas . . . , abandonan la cor te . . . ¿ P o d r á creer-
se que tal abandono fue para ellos un sacrif icio?. . . 

22 . En la corte s iempre vivieron como en un claustro ó en un 
desier to . . . Distr ibuían l imosnas . . . Su paternal solicitud y caridad 
enternecía y edificaba á los mismos genti les . . . Esto no era mas q u e 
el preludio de la completa r e n u n c i a . . . 

2 3 . Jul iano da la orden de perseguir los . . . Esperaba apoderarse 
de sus cuantiosas r iquezas . . . 

24 . Promesas y amenazas de Ju l i ano . . . Juan y Pablo desprecian 
unas y o t ras . . . Concédeles aquel diez dias para de l iberar . . . O f r e -
cen aquellos morir antes que t ranscurra dicho plazo. . . E n t r e tanto 
repar ten sus bienes en t r e . . . Se p reparan con la comunion al m a r -
t i r io . . . 

25 . L l e g a , por fin, el undécimo d ia . . . Te renc ianose presenta y 
les intima la orden de Ju l i ano . . . Si tuus dominus est Julianus, le d i -
cen , habeto pacem cum eo, nobis, e tc . Son decapi tados. . . 

26 . Temiendo Jul iano una sublevación, hace correr la voz de 
que Juan y Pablo han sido des te r rados . . . Dios quiso , sin e m b a r -
go , que el t r iunfo de sus Márt ires se divulgase. . . 

27 . L o fue efectivamente el dia siguiente por Crispin, Cr ispinia-
no y Benedic ta . . . También lo fue por el hijo de Terenciano conve r -
t ido con este á la fe . . . Lo f u e , por ú l t i m o , p o r . . . La ilustre Busseto 
tuvo la gloria de poseer sus res tos . . . 

28 . Modelos de virtud en v ida , son protectores despues de su 
m u e r t e . . . ¿ D ó n d e mejor q u e en tu recinto , ó Busse to , se ve la imi-
tación de . . .? Pe ro yo olvidaba que debo predicar la modestia mas 
bien q u e . . . 

2 9 . Las pocas memorias q u e de vosotros, ó Juan y P a b l o , nos 
han quedado , demues t r an . . . S í , vosotros j amás cesaréis de rogar 
para q u e . . . 



SERMON 
D E L O S 

SANTOS JUAN Y PABLO, MÁRTIRES. 
Fralres dilecli d Dco, quod vos elegeril Dius 

primiliasin salulcm, in sanctificali'one spirilus, .. 
el in ftde veritatis. ( I I Thes. i i , 12 J. 

I l e r m a n o s amados de Dios , porque Dios os e s -
cogió pr imic ias para s a l u d , en la santificación del 
espí r i tu y en la fe de la verdad. 

1. Por cuanto siempre fue una fel ic idad, según el célebre dicho 
del Rey p ro fe ta , la unión y concordia que en dulce lazo u n e á los 
h e r m a n o s , del mismo modo seria de desear que tuviese fácil e n t r a -
da y dichosa cuanto durab le estancia en el seno de las familias. Pe-
ro ¡ a y ! ¿ p o r qué principio, c i ego , maligno y cor rup tor del c o r a -
zon h u m a n o ; por q u é t iránico imper io de las sórdidas pasiones, 
desde las edades mas r e m o t a s , recorr iéndolas hasta nuestros dias, 
t an to las historias sagradas como las profanas rara vez nos presen-
t a n un ejemplo de m u t u a y f ra te rna l benevolencia? No son tan r a -
r a s las memorias y los ejemplos de lo con t r a r io , de aquellos q u e s i -
guiendo las huellas de sangre impresas por los dos pr imeros h e r m a -
nos y horr ib lemente manchadas de sangre f ra t r ic ida , encierran en 
su corazon la in fame envidia y el o d i o , consejeros de toda mala 
acción. 

2 . Ahora bien , la santa ley q u e puede impr imir el inst into del 
bien no t iene el poderío de evitar q u e nuestra débil natura leza , 

-como dice el melifluo san B e r n a r d o , sacuda por sí sola su mala í n -
d o l e ; pero sí puede m e j o r a r l a , apoyado en la gracia, y combat i r y 
-aun t r iunfar de los apeti tos rebe ldes . 

3 . Si por ella se ha visto á Isaías reun i r en un cercado lobos 
y corderos , leones y ovejas , toros y osos, y al apun ta r el alba e n -
viarlos juntos y seguros á pacer ba jo la débil vara y custodia de un 
n i ñ o ; no puede caber duda n inguna q u e sabrá aquella un i r con mas 
firmes cadenas y lazos de sincero a m o r los corazones y los afectos 

de los hermanos . I lustre p r u e b a , amados oyentes , os presenta el 
día de hoy con recordar á vosotros y á esta dichosa ciudad las glo-
rias y las vi r tudes .de sus ínclitos pro tec tores ; hablo de los santos 
hermanos Juan y Pablo. 

4 . Rara pare ja , rarísima en el m u n d o , por sus ejemplos de f r a -
ternal concordia y purísimo afecto, por las inalterables costumbres 
de su vida y por el mas alto ejemplo dado á las gentes con su m u e r -
t e , espejo de verdadera f ra te rn idad . S í , la gracia , ó amados oyen-
tes , ella fue precisamente la que extirpando las semillas de toda 
discordia , unió el corazon de ent rambos con los lazos de la caridad. 
El la fue la que se complació en efigiarlos con idénticos caractéres 
de v i r tudes , ella la que colocó á la mas alta luz del siglo á dos her~ 
manoá unidos entre sí con un mismo espíritu de fe y de verdad , 
conformes con el destino á ellos marcado , y sujetos á cumplir altos 
debe res , unidos para sufr i r la misma s u e r t e , modestos en la p ros -
p e r i d a d , constantes en las adversidades, ambos preclaros y e m i -
nentes en sant idad, y ambos por excelsos m é r i t o s j r a t o s á los ojos 
de Dios : Fratres dilecti á Deo. Sobrada razón tengo para dirigir 
á su encomio estas palabras q u e fueron dictadas por el Apóstol á 
los pr imeros fieles, de Tesalónica : Fratres dilecti a Leo, quod vos 
elegeril Deus primillas in salutem, in sanctificatione spiritus, et in fi-
de veritatis. Yo llamo á los santos hermanos Juan y Pablo q u e r i -
dos á los ojos de Dios en grado e m i n e n t e , q u e equivale á decir, 
eminentes en santidad ; tanto porque en la corte fueron fieles s e r -
vidores y centinelas avanzados de las primicias del Cristianismo : 
pr imer a rgumen to ; t an to porque fueron lucientes antorchas q u e 
i luminaron con las verdades del Evangelio : segundo a rgumento ; 
cuan to porque fueron valientes soldados de Jesucristo para sos te-
ner combatiendo las verdades de la f e : tercero y úl t imo a r g u m e n -
to de mi discurso, y que por sí solo l lamará vuestra atención : Ave 
María. 

Primera razón: Porgue en la corte fueron fieles servidores y centinelas 
avanzados de las primicias del Cristianismo. 

5 . No f u e , por otra pa r t e , amados oyen tes , favor de for tuna 
ciega ó atrevida industr ia de ambición sutil lo que á los dos santos 
hermanos Juan y Pablo hizo en breve t iempo ascender á los mas 
altos honores y dignidades de la corte mas espléndida que en a q u e -
llos t iempos brillaba en el m u n d o , cual era la del magno é inmor -



tal Constant ino. Aquel Dios que en medio del pueblo de Israel ins-
piraba á los Profetas, y armándoles el corazon de invencible cons-
tancia los enviaba á la corte de los reyes de J u d á , ya como intér-
pre tes de casos dudosos , ya como embajadores de paz y de faustos 
sucesos, ó como terribles heraldos de cólera y venganza ; aquel Dios 
q u e al sumo pontífice Joíada quiso confiar el real infante J o á s , ún i -
co gérmen de la estirpe del Rey profe ta , , sustrayéndolo á la f u r i -
b u n d a espada de Ata l ía , que ascendiendo al t rono en tan t ierna 
edad tenia que a te r ra r los ídolos de B a a l , destruir los altares y los 
s imulacros ; él f u e quien por un consejo sobrenatura l de su a l t í s i -
ma providencia guió á los dos santos Hermanos á la corte de aquel 
invicto Monarca , el cual des t ruyendo los tiranos perseguidores , y 
subyugando los últ imos restos del gentilismo al t r iunfante es tandar -
t e de la c ruz , debia dar tranquilidad á la Iglesia tan combatida y 
agitada por fierísimas tormentas . 

6 . E ra bien conveniente que las primicias de las creencias cris-
t ianas , apenas abrazadas por la familia imper ia l , en la que fijaba 
su vista la afligida Iglesia , no sin augurar su l iber tad , su gloria y 
su engrandec imien to , fuesen custodiadas con celosa guardia p re -
servándolas de los ultrajes de tan calamitosos t iempos. Sé m u í bien 
que para mayor defensa y abrigo de las sórdidas insidias del demo-
m o , de los a tentados de los infieles y del contagioso al iento de los 
Ar r íanos , empleó Dios gran número de personajes adornados de 
santidad y doct r ina , obispos ardentísimos inflamados de apostólico 
celo, y mas señaladamente su vicario en la t i e r r a , el santo Silvestre 
de imperecedera memor ia , el cual ungió por vez pr imera la augus-
ta f rente de un César. Pero la distancia de los lugares , la diversi-
dad de los empleos y la dificultad en que se hallaban estos g r a n -
des hombres para reunirse , eran impedimento para mantener vivo 
el cuidado que tantos peligros hacían necesario, y p o r lo tanto t e -
man que ser á la vez jefes, súbditos y guardianes. La ínclita y 
piadosísima madre de Constantino , santa E l e n a , cuyas dignísimas 
alabanzas llegaron a cansar las plumas de Los historiadores «riegos 
y la t inos, hubiera continuado sin temor del éxito á cont raponer 
su atenta vigilancia, si llamada á recibir su premio inmortal en 
t iempos mas afor tunados no hubiese dejado á su reconocido hijo un 
tristísimo deseo de el la, por la que quedó tan relevante cuidado á 
cargo y recomendación de Juan y Pablo. Comprendiendo estos que 
Jes fue impuesto tan honorífico y delicado cargo por la voluntad 

¡ c u a n t 0 u n o Y o t r o se distinguieron y señalaron por su fi-
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delidad y prudencia! Fidelidad incorrupta en medio de las lisonjas 
de la co r t e , sábia prudencia en los combates de tan calamitosos 
t iempos. Ello es verdad que si las cosas que requieren grandísimo 
cuidado no deben fiarse sino á personas de reconocida lealtad, c o m -
prenderémos cuál seria la fidelidad é incorruptibil idad de los glo-
riosos he rmanos Juan y P a b l o , cuando á estos les f u e confiada la 
custodia de una corte tan cara á Dios, toda vez que convenia que 
fuese esta la pr imera que á la faz del mundo atónito profesara la 
religion catól ica, la p r imera además que arrojase del usurpado 
t rono á la idolatr ía , y que sacase ilesa á la orilla de tan proceloso m a r 
la navecilla de P e d r o . 

7 . ¡Cuán sólida seria su fe si estaban encargados de afirmar la 
de los otros! ¡ Cuán inflamado su celo contra los vicios que en aque -
llos t iempos circundaban á la sociedad! ¿De qué firmeza no es ta -
ñ a n poseídos , si tenían que infundi r la al Mona rca? ¿Qué p r o f u n -
do espíritu de re l igion, qué admirable conducta de vida, y cuánta 
constancia en la práctica de las vir tudes cristianas seria la de nues-
tros Santos , si se les consideraba como espejo de buen e jemplo? ¡Y 
dónde se manten ían leales á Dios! ¡Dónde conservaban intacta la 
f e , el celo religioso y la pureza de cos tumbres ! ¿ D ó n d e , amados 
oyen tes? No en los desier tos , no en escondidas g ru tas , no en t re las 
taci turnas soledades, ni en pedregosos y solitarios va l les , ni t a m -
poco encerrados en t re las sagradas paredes de un c laus t ro , sino que 
las conservaban en el corazon del perver t ido siglo, en el luminoso 
tea t ro del m u n d o , entre las engañosas lisonjas de la corte. ¡ Oh r a -
ro é i lustre cuanto admirable espectáculo de fidelidad! Allí donde 
la tr iple concupiscencia, q u e nos recuerda san Juan após to l , á m e -
n u d o árbi t ra y señora del p u e b l o , allí donde mas vivos son los d e -
seos de los placeres y mas ardientes los de las r iquezas , y m a s do-
minan te la pasión de los des lumbradores h o n o r e s , allí donde el q u e 
se eleva suele erigirse en ídolo de su f o r t u n a , y donde el que está 
oprimido jamás e n c u e n t r a , po r mas que se a f a n e , no diré camino, 
sino ni aun un estrechísimo sendero por donde hallar caridad y f a -
vor para levantarse.; contemplad á dos he rmanos firmes é inmóvi -
les , resistiendo el ímpetu de tantos asaltos á manera de dos duros 
escollos que resisten el incesante flujo y reflujo del m a r sin mover -
se y sin vacilar . 

8 . Pero esto es aun poco; asaltar generosos y valientes á sus 
mismos acometedores , y formarse un campo de gloria de la nece -
sidad de combat i r los , ló que multiplica la inmensa cosecha de sus 
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t r iunfos ; a r reba ta r á sus enemigos las armas de la mano para ser-
virse de ellas y bat i r los , quiero d e c i r , valerse d é l o s excelsos gra-
dos del poder y de los honores del m u n d o q u e poseen , para debili-
t a r el part ido de los que ún icamente aman la gloria t e r r e n a l , y en -
salzar al contrar io la gloria del S e ñ o r , promoviendo la exaltación 
de su Iglesia. Digámoslo todo en té rminos mas precisos. Constitui-
dos por Dios , y escogidos para custodiar á la augusta familia, que , 
como hemos dicho , eran neófitos en la verdadera f e , na tu ra lmente 
aparecían como modelos de v i r tud . A h o r a decidme : ¿no os parece 
ver de manifiesto tanto en uno como en otro de nuestros Héroes las 
señales y caractéres de aquel siervo q u e por el divino Redentor fue 
a labado y descrito en el Evangel io? Si fueron fieles, del mismo 
modo fueron también sabios y p r u d e n t e s : Fidelisservus, etprudens, 
quem constituit Dominus super familiam suam. 

9. Yo no me opongo á la idea de los que creen que para con-
servar bien guardadas las cosas q u e se confian á otro no basta so -
lamente que este sea fiel, antes bien creo que este solo requisi to es 
insuficiente, si no va acompañado de una sábia y previsora p ruden-
cia , capaz de evitar los f raudes é insidias que suelen circundar á la 
buena f e , exponiéndola á graves peligros. Lo que sí me s o r p r e n -
dería e s , que se quisiese pone r en duda q u e aquella divina p r u -
dencia de que estaban revestidos los santos Juan y P a b l o , la cual 
excedía de m u c h o á la de que están dotados todos los mortales , f u e -
s e inspirada por la Div in idad , pa ra p o d e r , como hacían aquellos 
H é r o e s , luchar en época tan calamitosa. Por esto la l lamo divina 
•prudencia, ó sea , infundida sobe ranamente por Dios, porque no se 
t r a t a aquí de la prudencia q u e debe regi r los manejos de la políti-
c a , ni de aquella que dispone de medios desconocidos para l l e g a r á 
obtener fines no menos oscuros , ni tampoco de la que necesita fin-
gir ó f raguar pretextos, Ó urdir t r a m a s aguzando la inteligencia p a -
ra meditar maquiavélicas combinaciones , que esta es la prudencia 
carnal y mort ífera : Prudentia carnis mors est. N o , á esta no debeis 
l lamarla p rudenc ia , ni de esta hablo y o , sino de la v e r d a d e r a , de 
aquella que las Escri turas llaman la ciencia de los San tos : Scientia 
Sanctorum prudentia; aquella q u e los fa tuos , los locos y mentecatos 
del mundo desprecian porque no la comprenden , y la cual por sí 
misma se defiende y t r i u n f a ; esta, p u e s , f u e la prudencia de que es-
taban adornados nuestros Santos , y por lo que paso á exponeros 
comprenderéis hasta dónde la poseían. 

10. Los godos (así encuent ro l lamados por san Je rónimo á aque-

líos que en sus actos se decían pueblos escitas), poseídos de cólera 
y mala voluntad contra el pueblo r o m a n o , y habiendo ya ocupado 
la Dacia y subyugado la T r a c i a , avanzaban soberbios y amenaza-
dores ráp idamente en su comenzada obra de destrucción del od i a -
do imperio, al que deseaban sujetar al yugo de bárbara esclavitud. 
No tenia Constantino entre sus vasallos á quien poder confiar , con 
segur idad , la dirección ó mando de la difícil empresa de defender 
el imperio en tan críticos momen tos , ni que fuese capaz de servir 
de an temura l y bar re ra para detener el impetuoso tor ren te de t an -
tos ejércitos cuyos alaridos ya se oían cercanos. Uno habia sin e m -
b a r g o , y era Galicano, valiente g u e r r e r o , general invicto de las 
legiones romanas , el cual acababa de ceñir la corona de laurel por 
las grandes victorias que habia alcanzado contra los persas. 

11. Conociendo este caudillo que se habia hecho necesario al 
sobe rano , supo aprovechar tan favorable c o y u n t u r a , y pidió al Em-
perador la mano de su hija Constanza, por la que suspiraba hacia 
ya mucho t iempo. La exigencia de Galicano era apoyada cerca del 
E m p e r a d o r por los condes , prefectos y magistrados de R o m a , no 
menos que por las súplicas del pueb lo . . . ¿ Q u é debia hacer Cons-
t a n t i n o ? . . . ¿acceder? . . . Constanza habia hecho y a , en el sepulcro 
de santa Inés , voto de consagrar á Dios su virginidad , estando re-
suelta á perder mil veces la vida antes que faltar al j u r amen to he -
cho á su divino Esposo. Pe ro si Constantino no accedía, ¿quién era 
capaz de calmar el fu ror y el despecho de Galicano, el cual podía 
abandonar á aquel en tan críticos momentos? ¿Contempor iza r? . . . 
el peligro no admitía dilaciones, y fuerza era decidirse. ¡ Quién s e -
r ia capaz de poder describir las angustiosas dudas que asaltaron la 
m e n t e del magnánimo E m p e r a d o r ! 

12. E n t r e los que esperaban y deseaban ver realzarse la dep r i -
mida superst ición, no faltó quién aconsejase á Cons tan t ino , como 
el mejor part ido q u e podia t o m a r , que concediese la mano de su 
hi ja al General pagano , permit iendo además que se pudiese l ib re -
m e n t e a d o r a r á los falsos dioses, como se verificaba antes . ¡Ah! el 
f u ro r de los godos con cuántos peligros amenazaba á la fe y á la 
Iglesia de Cristo! Solo Juan y Pablo podían contrarestar los. Efec-
t ivamente estos dos héroes se r e ú n e n , é i luminados por una luz ce-
lest ial , at inan con el remedio , discurriendo el modo de llevarlo á 
cabo . . . Y ¿ q u é medio es este? ¡ A h ! nuestra h u m a n a pobreza de 
entendimiento lo calificará de inverosímil , insuficiente, y hasta apa-
ren temente inútil para conseguir el deseado fin; pero como ambos 



Santos estaban empleados cerca de Constanza, de la cual Juan era 
magis t rado , y Pablo pr imicer io , les fue fácil l levar á cabo su plan, 
cual fue que Constanza se presentase al afligido E m p e r a d o r , su p a -
d r e , diciéndole q u e confiando en la ayuda de Dios , p rome te ofre-
cer su mano á Gal icano, con el cual se casar ía , cuando volviese 
t r iunfan te de la expedición contra los godos ; pero q u e , en g a r a n -
tía del asent imiento de Galicano, se exigiese que este dejase en r e -
henes sus dos hijas Artemia y Á t t i c a ( f ru tos de su p r imera m u j e r ) , 
las cuales Constanza tendr ía á su lado hasta el día en que se verifi-
casen los esponsales, re teniendo á su vez Gal icano, á su l ado , á l o s 
santos Juan y Pablo. Semejante proposicion fue aceptada y e jecu-
tada al pié de la le t ra . 

13. Yo os confieso encont ra rme (al reflexionar estos hechos) en 
la misma situación del piloto que quer iendo hui r de un escollo se 
encuent ra delante de o t ro . ¿Tr iunfa rá Galicano? Entonces ¿cómo 
podrá Constanza conservar intacto su voto? ¿ Q u e d a r á vencido en 
esta lucha? ¿Cómo podrán los dos he rmanos , según su deber y para 
cumplir lo es t r ic tamente , defender las primicias del Cristianismo de 
los ul trajes de los bárbaros usurpadores? Pero s igámoslos pasos de 
nuestros Héroes . Estos se encuentran ya al lado de Galicano, y sin 
turbarse en lo mas mín imo , sin demos t ra r ni un á tomo de a s o m -
b r o , observan las numerosas huestes enemigas , y sin descorazo-
narse al contemplar las continuas pérdidas de los romanos . No d e -
cae en ellos la esperanza que tienen puesta en Dios , hal lándose 
encerrados en Filippópolis, cuya ciudad estaba á la sazón sitiada 
completamente por los godos, los cuales obligaron á Galicano á 
refugiarse en ella con todo su batido ejército. 

14. Observando este General idólatra á los suyos decaídos de 
ánimo y prontos á rendi rse , no quedándole ningún recurso á q u e 
apelar , sacrifica y ofrece víctimas á Mar te para obtener su sa lva-
ción. ¿ Q u é haces? exclaman los santos Hermanos que llegan p r e -
cipi tadamente . ¿ Q u é haces tú , desgraciado? ¿Qué pre tendes? ¿ Q u é 
bienes puedes esperar del mal demonio, al cual y por el cual te di-
riges engañado , t r ibutando un culto insensato? Vuélvete hácia el 
verdadero Dios del cielo, prométele abrazar la verdadera f e , si de-
seas no solo l ibrar te de tus enemigos, sino alcanzar un t r iunfo cual 
no le hay mayor : Fac votum Deo cceli; et eris victor melius quam 
fuisti. 

l o . Galicano, accediendo al buen consejo, con lealtad de cora-
zon hace votos á Dios, y apenas habia concluido de hacerlos, c u a n -

D E L O S S A N T O S J Ü A N Y P A B L O , M Á R T I R E S . 1 1 9 

do se le aparece un joven de elevada es ta tura con una cruz al h o m -
bro , el cual le int ima esta ó r d e n : E m p u ñ a tu espada , y sigúeme. 
Precedido del joven desconocido par te Gal icano, y lleno de es tupor 
mira formados tan to en una como en otra par te del campo gran.nú-
mero de soldados , que declarando estar prontos á batirse en su de-
fensa , se fo rman en a l a , y lo an iman á asaltar valerosamente el 
campo enemigo, y á que se in te rne confiado hasta llegar á la t ienda 
del rey contrar io . Efect ivamente llega hasta al rey godo, que antes 
t r a t a ra á Galicano con soberbia y feroc idad , y que ahora al verlo 
se le arroja á sus piés vencido y humi l l ado , pidiéndole merced de la 
vida. Galicano siente inclinado su corazon á la p iedad, y contento 
con tener al rey y á sus dos hijos prisioneros de g u e r r a , impone á 
los godos, consternados y dispersos por tan brusca cuanto inespe-
rada de r ro t a , el pago de un t r ibuto a n u a l , quedando exterminado 
su dominio en la Tracia . 

16. Yo sé m u y b i e n , amados oyentes , que estas cosas no las 
oís hoy por pr imera vez , empero leo en vuestras fisonomías, pues 
es condicion propia de estos ilustres sucesos, desper tar en la i m a -
ginación como nueva la admiración de los hechos maravillosos. 
Pe ro en la g rande victoria q u e os acabo de describir admirad un 
prodigio no menos grande de sobrehumana prudencia en vuestros 
dos santísimos protectores . Abjurando Galicano el paganismo y 
abrazando la fe c r i s t iana , respetará el voto de Constanza, y sin* 
t iéndose favorecido por Dios elevándolo á tan alta d i cha , tendr ia 
ho r ro r de usurpar lo q u e á la Divinidad fue consagrado; h é aquí , 
pues , incólumes los votos de Constanza. Batidos y subyugados están 
ya los godos; hé aqu í salvadas ya del inminente peligro que las ame-
nazaba las primicias del Cristianismo. H é aqu í , por últ imo, tan to al 
uno como al otro he rmano que se conservan inviolablemente fieles 
á Dios en medio de las engañosas lisonjas de la cor te , y en las l u -
chas de t iempos tan calamitosos permanecen sábios según el espí-
ri tu del Evangelio : Fidelis servus, etprudens. 

Segunda razón: Porque fueron lucientes antorchas que iluminaron con 
las verdades del Evangelio. 

17. Siento, amados oyentes , habe r sido algo difuso al explana-
ros mi pr imer a rgumento sobre la santidad de nuestros Santos; pero 
concededme un poco mas de paciencia , pues mi segundo argumento 
(en el que voy á ent rar inmedia tamente) se puede desenvolver en 
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pocos rasgos. No f u e la única empresa á que Dios destinaba nues-
t ros Santos la guardia y custodia de las primicias del Crist ianismo; 
sino que á esta añadió (según se vió en los hechos) la de i n t rodu -
cir y acrecentar en la cor te de Constant ino la práctica de las subli-
mes perfecciones evangél icas; y por esta razón h e dicho antes y r e -
pi to ahora que ambos fueron luminosas antorchas que propagaron 
la luz del Evangel io . Sin embargo , no hubieran cumplido entera-
men te los designios que sobre ellos fo rmara la Divinidad, haciendo 
resplandecer so lamente la luz de su f e , si no añadían los rayos mas 
vivos de la práctica de las mas puras y perfectas virtudes : Sic lu-
ceatlux vestra coram hominibus, ut videant opera vestra bona, et glo-
rificali Patrem vestrum, qui in ccelis est. La clara y resplandeciente 
luz de una santidad e jemplar hace que los hombres r indan al S e -
ñor aquel t r ibuto de gloria q u e se le debe. Empero si tan a b u n d a n -
tes frutos de gloria recogió Dios en la cor te de Constantino, si en 
es ta , con admiración del m u n d o en te ro , se veian á manera de tras-
p lan tadas aquellas v i r tudes evangélicas que antes solo se observaban 
en los desiertos ó en los c laus t ros , y todo esto por vir tud y obra de 
nuestros Santos ; forzoso será decir, ó amados oyentes , que ard iendo 
ambos en santidad i luminaban á su alrededor con sus eminentís imas 
perfecciones. Estos ejemplos de santidad eran observados constante-
m e n t e por la piadosa y digna de t ierna fama la princesa Constanza, y 
fcomo para dicha suya los Santos estaban empleados cerca de su im-
perial p e r s o n a , es de ah í que sintió en su alma un vivísimo deseo 
de imitarlos. T r o n o s , co ronas , g randezas , esponsales y todos los 
honores y placeres del m u n d o no e ran ya para Constanza sino pa -
labras vanas , por no decir odiosas, q u e no podían adornar su per -
sona con la esplendidez propia de su alta j e r a rqu í a , puesto que lo 
q u e ella deseaba era ado rna r su a lma con vir tudes crist ianas, h a l a -
gándole m u c h o mas la idea de que la sangre que corría por sus v e -
nas era la de una humi lde cr is t iana , que la de su règia es t i rpe , y 
pref i r iendo decirse esposa de Cristo que hija de un poderosísimo 
emperador . Estos ejemplos de humi ldad y caridad tan re sp lande-
cientes llegaron á in teresar á los corazones de las he rmanas A r t e -
m i a y À t t i ca , las q u e ayudadas por el celo y las exhortaciones de 
Cons tanza , abjuraron por ú l t imo la idolatr ía , y al recibir[e\ B a u -
t i smo, sintiéndose inf lamadas del deseo de imitar á Constanza, t o -
m a r o n el santo velo consagrando al Señor su virginidad. 

18. Estos preclaros ejemplos de sant idad hirieron también el co-
razon del invicto general Galicano, y ¡qué viva impresión causaron 
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en aquella grande a l m a , y qué admirable cambio p rodu je ron! Fie l 
man tenedor de su p romesa , abandonó, como ya os i nd iqué , la ido-
la t r ía , y abrazó el Cris t ianismo; empero en el campo dé los soldados 
de la Cruz , lo mism-o que en los ejércitos te r rena les , jamás se con-
fundió con el vu lgo ; aspiró y llegó también á los pr imeros honores 
y dignidades. Preciso f u e , sin embargo., que para ello abandonara 
Galicano el consulado, que huyese de R o m a , y pasase á hacer u n a 
vida oscura y re t i rada , lo cual verificó, deponiendo á los piés del 
Monarca todas sus insignias, y eligiendo para su ret i ro la ciudad de 
Ostia. Pero era necesario que Galicano se despojase también de sus 
r iquezas , y así lo e jecutó , pues dió la l ibertad á mas de cinco mil 
esclavos; y cuantos tesoros tenia , que no eran pocos, los repar t ió 
en t r e los pobres de Jesucristo. ¿Era también necesario que su a n -
tigua militar altivez se domara y convirtiese en humi ldad? I n d u d a -
b l e m e n t e , y al efecto Galicano acogia en su casa á los peregrinos, 
á los cuales lavaba los piés y servia á la mesa , visitahdo á los e n -
fermos y asistiéndolos con amoroso cariño. Por úl t imo, ¿debia G a -
licano, á fue r de buen cr i s t iano , estar pronto á dar su sangre y su 
vida por la fe? Cie r t amente , y por ello es que no vacila en inclinar 
su cabeza ante el hacha del verdugo, y cual márt i r gloriosísimo sube 
al cielo. 

19. A pesar de que en mi discurso t r ibute alabanzas á otros s u -
jetos y acciones, no creáis por es to , amados oyentes , que me d is -
traiga del fin propuesto, ni me desvie de la senda que debo recorrer , 
puesto que con exponeros las singulares v i r tudes , los rarísimos m é -
r i tos , la santidad y perfecciones evangélicas de Constanza, deÁt t i ca , 
Ar temia y Galicano, no he hecho mas que entrelazar una guirnalda 
de nuevos laureles á los gloriosos hermanos Juan y Pablo . Y en 
v e r d a d , ¿quién puede negarles el derecho que t ienen á gran par te 
de las alabanzas que se han t r ibutado á los otros? ¿No f u e , por 
v e n t u r a , el vivísimo resplandor de las vir tudes de Juan y Pablo el 
q u e prendó , impulsó y despertó el deseo de imitar los , tanto en G a -
licano como en Constanza, Artemia y Át t ica? ¿No fue acaso que 
guiadas por el ejemplo de nuestros Santos emprendieron aquellas 
cr ia turas el espinoso y erizado camino que conduce á la mas s u -
blime perfección, y al que llegaron fel izmente, siguiendo las h u e -
llas ya impresas por nuestros ilustres Hermanos? ¿No fue por su 
sautidad que las personas de las cuales hemos hecho mención, 
bien sea por el roce que tenian con los Santos , ó por las observa-
ciones que tenian á cada paso de sus hechos , ó porque estaban e m -
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pleadas en palacio, ó en fin, por circunstancias que sobrevendrían, 
y las cuales nos es difícil explicar, no es verdad , repito, q u e aque-
llas dichosas personas bri l laron al rededor de nuestros Santos á m a -
ne ra de lucientes satélites á quienes da luz y resplandor un l u m i -
nosísimo p lane ta? Á ellos se d e b e , pues , toda la gloria que recibió 
Dios : Sic luceat lux vestra... utglorificent Patrem vestrum qui in ca-
lis est. 

Tercera razón: Porque fueron valientes soldados de Jesucristo, para sos-
tener combatiendo las verdades de la fe. 

20 . L l e g ó , sin embargo , la é p o c a , amados oyentes , en que 
nuestros Santos tuvieron que abandonar sus pacíficos e jemplos , y 
pasar á batirse en el campo pa ra sostener la verdad de la f e , y tuvo 
esto lugar luego q u e mur ieron Constantino y sus tres h i jos , y pasó 
á ceñirse la co rona , como soberano señor de ambos imper ios , el 
impío Jul iano el Apóstata . F u e también en estos dias cuando nues-
tros H é r o e s , cual en otro t iempo T imo teo , según el Apóstol , se 
s int ieron sobrehumanamen te an imados para declararse intrépidos 
y valientes soldados de Jesucristo : Labora, sicutbonus miles Christi 
Jesu. 

21 . La milicia cristiana ha prescrito ciertas leyes de órden y 
disciplina que todos deben observar ; el q u e combate debe p r o c u -
r a r que no sean infructuosas sus fatigas y t rabajos , de modo que , 
cont inúa el mismo Apóstol , si el atleta se apar ta de las reglas del 
comba te , se hace indigno de premio y de corona : Quicertat inagone 
non coronatur, nisi legitime certaverit. Ahora b i en , cualquiera q u e 
milita por Jesucristo debe hacer lo mismo que hace el gladiador al 
arrojar sus vest idos, despojarse también de los bienes del m u n d o , 
los cuales embarazan la agilidad en la pelea y pueden servir de fá-
cil asidero al enemigo: Nenio militans Deo implicat se negotiis scecula-
ribus. Convencidos, sin d u d a , de esta verdad nuestros santos Juan y 
Pablo , l lamados á combatir por Jesucristo, tuvieron buen cuidado de 
deshacerse y l ibertarse de todo mundanal lazo, á fin de estar bien ex-
peditos para la lucha. Y ¿cómo lo hicieron? Renunciando ante todo 
los empleos que servían en la cor te , no menos que desposeyéndose 
de las riquezas que poseían, que no eran exiguas. Viendo nuestros 
Héroes que la religión cristiana se habia afirmado ya en la co r t e , á 
causa del cont inuado culto que se le t r ibutaba por espacio de siete 
lus t ros , no t i tubearon un momento en volver sus espaldas á Ju l iano 
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y á la cor te . ¿Comprendé is , amados oyen tes , qué significa s e m e -
jan te abandono? L o comprendemos per fec tamente , me diréis; pero 
¿podrá creerse que los dos Hermanos tuvieron que hacer un sacri-
ficio, muy g rande al adop ta r semejante resolución? Si se t ra tara de 
hombres esclavos del m u n d o , ebrios por una f o r t u n a , ambiciosos 
de riquezas y ávidos de honores , se comprendería que sí; pero nues-
tros Héroes ¿ q u é pena ni q u é pesar debían sentir al abandonar la 
cor te , cuando tenían el corazon libre de estos afectos, que son las 
causas que producen y engendran "esas pasiones? Añadid á esta v e r -
dad tan clara y patente q u e al marcharse de la co r t e , donde la d i -
vina voluntad les detuvo hasta en tonces , lo hicieron llenos de una 
santa a legr ía , resul tado lógico de haberse conservado puros en m e -
dio de la fastuosa c iudad ; esto e s , haciendo penitencia en t re los 
que se entregaban á los placeres , viviendo unidos á Dios entre el 
t u m u l t o , siendo humildes en t re los h o n o r e s , y pobres de espíritu 
en medio de las r iquezas . 

22 . Pe ro de la enumeración de estos sucesos y de estas consi -
deraciones no resulta otra cosa sino el engrandecimiento y la com-
probación cada vez mas patentes de las v i r tudes y de la santidad con 
que vivían nuestros Santos en la co r t e , donde observaban y p r a c -
ticaban las máximas del Evangelio, cual pudiera hacerse en un claus-
t ro ó en un desier to; pues si el espíritu anacorético que ambos con-
servaron viviendo en la cor te i lustró el mérito de abandona r l a , 110 
pudo c ier tamente el espíritu de pobreza , conservado celosamente 
en t re las riquezas del m u n d o , oscurecer ni un á tomo el méri to de 
renuncia r á estas. Yo no hablo ahora de las cuantiosas limosnas que 
cada dia distr ibuían en t re los pobres de Jesucristo, pues apenas r e -
gresaron nuestros Santos á R o m a , su pa t r i a , cuando su palacio se 
veia s iempre l leno de necesi tados, y sé también q u e aun para los 
mismos gentiles era un espectáculo tierno y edificante el ver á Juan 
y Pablo emplearse en socorrer á los desgraciados con pa terna l so -
licitud , dis tr ibuyendo no solamente sus b ienes , sino repar t iendo las 
cuantiosas riquezas que les legara la piadosísima Constanza, y esto 
no eran mas que preludios de la completa renuncia que m a g n á n i -
m a m e n t e hicieron de cuantos bienes terrenales poseían. Cómo esto 
acaeció, creo, amados oyentes , q u e os será agradable el que clara 
y sucin tamente os lo describa. 

23 . Jul iano, tio materno y lugar teniente en Roma del empera-
dor del mismo n o m b r e , l lamado el x\póstata (y que á la identidad 
del nombre unia la impiedad del sobr ino) , f u e , según la opinion de 

9 * 
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los e rud i tos , el que al l l ega rá su noticia que por todos los ángulos 
de Roma no se oia mas que alabar la liberalidad y la piedad^ de 
J u a n y Pab lo , á quienes se l lamaba padres de los pobres , dio la 
orden para que se les persiguiese ac t ivamente , y como Jul iano era 
s u m a m e n t e ambicioso, pensó q u e de este modo podría usurpar las 
r iquezas de que disponían los crist ianos. 

24 . En efecto, en nombre de su augusto sobrino liizo i n t i m a r á 
nues t ros Santos q u e abandonasen la religión cr is t iana , y sacrif ica-
sen y ofreciesen inciensos á Júp i t e r , regresando luego á la c o r t e , en 
donde les l lamaba el Emperado r . Á esta orden añadió Jul iano gran-
des ofrecimientos de r iquezas , honores y ascensos en sus antiguos 
empleos si ellos obedecían p ron to la voluntad del Emperador , y de 
lo contrar io les amenazó con terr ibles tormentos y hasta con la 
m u e r t e . Los generosos soldados de Cristo 110 hacen caso ni de los 
ofrecimientos ni de las a m e n a z a s , y reprochando con entereza al 
mismo Jul iano su perf idia , p ro tes tan q u e no volverán á pone r los 
piés en una corte donde la fe se pers igue ; q u e de un emperador 
rebelde á Dios y declarado enemigo de la Iglesia no recibirían nada , 
y que f inalmente se hallan firmemente resueltos á cont inuar has ta 
la mue r t e fieles y leales al servicio del Rey de los reyes. A p a r e n -
tando Jul iano tenerles compasion , les concedió un plazo de diez dias 
para que del iberaran con mas de ten imien to . Hazte c u e n t a , le r e -
plican nuestros Santos , que han espirado ya los diez ¡dias que nos 
quieres conceder, y ejecuta hoy mismo lo que nos dices harás fi-
n ido que sea dicho plazo. Ju l i ano part ió ; pero en el t iempo que , 
á pesar de la voluntad demos t r ada en contrar io por nuestros San-
tos , les otorgó, ¿ q u é piensan es tos? . . . Los valientes campeones de 
Jesucristo no piensan mas que en queda r comple tamente libres y 
prepararse para el ú l t imo conf l ic to , en el cual deben s o s t e n e r l a 
verdadera fe de un modo pa ten te á los ojos de todos. Efec t ivamente , 
ellos se despojan de todos los bienes q u e poseen repart iéndolos á 
cuantos cristianos menesterosos se les p r e s e n t a n , y desembaraza-
dos de todos los estorbos que crea la posesion de los bienes t e r re -
na les , limpio el corazon , y desprec iando sus almas los ofrecimientos 
del m u n d o engañador hechos po r J u l i a n o , l laman á los sacerdotes 
Crispin y Crispiniano, y á Benedic ta , m u j e r de gran p i edad , y p a r -
ticipando todos del sagrado pan eucaríst ico se sienten res taurados y 
llenos de conf ianza, y a rmados de valor deploran la lenti tud de las 
horas . 

2o . Despuntó, por fin, el a lba del suspirado undécimo d ia , y 
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encerrados en su palacio no vieron á persona a lguna . Aquel la n o -
che y en hora avanzada se les presentó Terenciano seguido de sol-
dados , y encontró á los santos Hermanos de hinojos y o rando . 
Int ímales Terenciano la orden de Jul iano, diciendo q u e inmedia ta -
men te resuelvan, ó adorar una pequeña estatua de Júp i t e r que l le-
vaba consigo, ó de lo contrar io ser al punto degollados. Si Jul iano 
es tu señor, responden los Santos , vive en paz con él, que nosotros 
queremos estar en paz cori Dios tr ino y u n o , por el cual- nos es 
dulce la m u e r t e , y por cuya fe entregamos gustosos nuestra sangre 
en testimonio de nuestro a m o r ; y diciendo estas palabras presentan 
sus cuellos á la espada , y fueron coronados de ilustre mar t i r io . H e 
dicho ilustre mar t i r io . 

26. T ra tó Jul iano, es ve rdad , de ocultarlo por cuantos medios 
estuvieron á su a lcance , temiendo, no sin r azón , q u e el pueblo se 
sublevase; por esto dispuso que nuestros Héroes fuesen decapitados 
y sepultados de noche y en su palacio, haciendo correr la voz de 
q u e los habia desterrado de la c iudad. Pero ¿qué preocupación h u -
m a n a det iene la voluntad de Dios? Era voluntad divina que el glo-
rioso tr iunfo de los santos márt i res Juan y Pablo se divulgase con la 
rapidez del rayo, y quedase impreso por todos los siglos, ce lebrán-
dose d o n d e q u i e r a hubiese una iglesia. 

27 . Efec t ivamente , el t r iunfo de nuestros Héroes fue publicado 
en Roma el dia despues por Crispin , Crispiniano y Benedic ta , á 
quienes fue revelado por medio de una visión. También lo hizo sa-
ber á todo el mundo el hijo de Te renc iano , el cual estaba poseído 
del demonio, que yendo con su padre al sepulcro de los santos M á r -
t i res , ambos se convirt ieron á la fe . Por últ imo la aparición y los 
f recuentes milagros que por su intercesión obraba Dios en todo el 
orbe cristiano propagaron el culto y la devocíon, por cuyo mot ivo 
se disputaban á porfía muchas ciudades de F r a n c i a , de Italia y de 
Alemania ia adquisición de sus santas y preciosas reliquias. Y puesto 
que tú fuiste no menos solícita, y lograste obtener los venerados 
restos de tus santísimos pro tec tores , ¡cuántos bienes no te a t r a j e -
r o n , ilustre y quer ida Busseto! 

28. Así como Juan y Pablo fueron d u r a n t e su vida por su f ra -
t e rna l unión un ilustre modelo á t'odps, fueron también unos c e n -
tinelas avanzados del Cristianismo, y en su glorioso tránsito fueron 
también eminen temente gratos á los ojos de Dios, así también f u e -
ron escogidos por este Señor para custodiarte y proteger te en el cielo, 
y hacer de tí una sola familia con el Señor. Seguramente si la pie-
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d a d , la concordia , la just icia , la f e , la integridad y el espíritu de 
religión hacen dignas an te Dios las ciudades de la t i e r r a , ¿dónde 
me jo r que en tu recinto, ilustre ciudad de Busseto, encuen t ran a l -
be rgue tan preciosas v i r tudes? ¿Dónde pues . . . ? Pe ro ¿quién de r e -
pen te me corta la palabra cuando la usaba en tu encomio? ¡ A h ! es 
que hablando á las clases mas elevadas y en presencia de tus mas 
ínclitos y preclaros ciudadanos debo predicar la modestia mas bien 
q u e ensalzar tus glorias. Pe ro si estás hoy a legre , ilustre ciudad, 
continúa es tándolo , q u e razón sobrada tienes para e l lo , y ni dis-
minuya ni t u rbe tu alegría la rapiña del t iempo devorador q u e 
robó las memorias mas preciosas de tus santos Juan y Pablo . 

29. Las pocas q u e nos han quedado demuest ran suficientemente 
vuestra ejemplar sab idur ía , vuestra magnanimidad y vuestro abso-
lu to desprecio de las cosas de este m u n d o engañador . Sí , i lustres 
Már t i r es , grandes en santidad y gratos á los ojos de Dios , jamás 
cesaréis de rogar para q u e conceda aquel toda clase de gracias y fa-
vores á este pueblo , el cual mientras con mas esplendidez y a m o r 
os h o n r a r á , tanto mas fervoroso será en imitaros. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE LOS 

S A N T O S C O S M E Y D A M I A N , M Á R T I R E S . 

Deus tenlavil eos, el invenit illos dignos 
te. (Sap. l i i , 5 ) . 

Dios los su je tó á la p r u e b a , y los e n c o n -
tró dignos de si. 

1. Modo admirable con q u e la Providencia procura se t ransmi-
ta de siglo en siglo el nombre y culto de los San tos . . . 

2 . Las cenizas de Cosme y D a m i a n , mart ir izados en Arabia, 
fueron conducidas á la ciudad de Ciro . . . Su culto se propagó en 
Or i en te . . . Tras ladadas aquellas al Occidente , propagóse t amb ién . . . 

3 . El templo mas suntuoso erigido en su honor fue el de B i -
zancio levantado por Jus t in iano . . . Templum nitore, etc. A su lado 
hizo aquel edificar un magnífico monas te r io . . . Cayó el imperio b i -
zan t ino , y con é l . . . , pero Dios hizo que otro templo y otro monas -
ter io se levantaran en Yénec ia . . . ¿ Q u é otra cosa nos queda que h a -
cer sino bendecir aquella Providencia . . . ? Dos partes abrazará mi 
discurso. . . 

Primera parte : Cosme y Damian, á imitación del Salvador, fueron 
médicos formados por una pura caridad hácia los hombres. 

4 . Todo lo crió Dios po r su V e r b o . . . Prevaricación del pr imer 
h o m b r e . . . Daños que causó á toda su descendencia . . . El mismo 
Verbo v ino , como médico , para curarnos : Quod confractum fuerat 
alligabo, et, etc. 

5 . Subiendo al cielo nos dejó en la Eucaristía un antídoto pa ra 
todos los males : Quia par entes primi, dice el Angélico, per vetiti ¿i 
Deo, etc. 

6 . Estas ideas de caridad manifestadas por el Verbo divino h u -
m a n a d o vienen imitadas y expresadas por los dos santos h e r m a -
nos cuya fiesta hoy ce lebramos . . . Y eu v e r d a d , vosotros c o n t e m -
plaréis atónitos á dos jóvenes . . . 



1 2 6 S E R M O N 

d a d , la concordia , la just icia , la f e , la integridad y el espíritu de 
religión hacen dignas an te Dios las ciudades de la t i e r r a , ¿dónde 
me jo r que en tu recinto, ilustre ciudad de Busseto, encuen t ran a l -
be rgue tan preciosas v i r tudes? ¿Dónde pues . . . ? Pe ro ¿quién de r e -
pen te me corta la palabra cuando la usaba en tu encomio? ¡ A h ! es 
que hablando á las clases mas elevadas y en presencia de tus mas 
ínclitos y preclaros ciudadanos debo predicar la modestia mas bien 
q u e ensalzar tus glorias. Pe ro si estás hoy a legre , ilustre ciudad, 
continúa es tándolo , q u e razón sobrada tienes para e l lo , y ni dis-
minuya ni t u rbe tu alegría la rapiña del t iempo devorador q u e 
robó las memorias mas preciosas de tus santos Juan y Pablo . 

29. Las pocas q u e nos han quedado demuest ran suficientemente 
vuestra ejemplar sab idur ía , vuestra magnanimidad y vuestro abso-
lu to desprecio de las cosas de este m u n d o engañador . Sí , i lustres 
Már t i r es , grandes en santidad y gratos á los ojos de Dios , jamás 
cesaréis de rogar para q u e conceda aquel toda clase de gracias y fa-
vores á este pueblo , el cual mientras con mas esplendidez y a m o r 
os h o n r a r á , tanto mas fervoroso será en imitaros. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE LOS 

S A N T O S C O S M E Y D A M I A N , M Á R T I R E S . 

Deus tenlavil eos, el invenit illos dignos 
te. (Sap. l i i , 5 ) . 

Dios los su je tó á la p r u e b a , y los e n c o n -
tró dignos de si. 

1. Modo admirable con q u e la Providencia procura se t ransmi-
ta de siglo en siglo el nombre y culto de los San tos . . . 

2 . Las cenizas de Cosme y D a m i a n , mart ir izados en Arabia, 
fueron conducidas á la ciudad de Ciro . . . Su culto se propagó en 
Or i en te . . . Tras ladadas aquellas al Occidente , propagóse t amb ién . . . 

3 . El templo mas suntuoso erigido en su honor fue el de B i -
zancio levantado por Jus t in iano . . . Templum nitore, etc. A su lado 
hizo aquel edificar un magnífico monas te r io . . . Cayó el imperio b i -
zan t ino , y con é l . . . , pero Dios hizo que otro templo y otro monas -
ter io se levantaran en Yénec ia . . . ¿ Q u é otra cosa nos queda que h a -
cer sino bendecir aquella Providencia . . . ? Dos partes abrazará mi 
discurso. . . 

Primera parte : Cosme y Damian, á imitación del Salvador, fueron 
médicos for mados por una pura caridad hácia los hombres. 

4 . Todo lo crió Dios po r su V e r b o . . . Prevaricación del pr imer 
h o m b r e . . . Daños que causó á toda su descendencia . . . El mismo 
Verbo v ino , como médico , para curarnos : Quod confractum fuerat 
alligabo, et, etc. 

5 . Subiendo al cielo nos dejó en la Eucaristía un antídoto pa ra 
todos los males : Quia par entes primi, dice el Angélico, per vetiti ¿i 
Deo, etc. 

6 . Estas ideas de caridad manifestadas por el Verbo divino h u -
m a n a d o vienen imitadas y expresadas por los dos santos h e r m a -
nos cuya fiesta hoy ce lebramos . . . Y eu v e r d a d , vosotros c o n t e m -
plaréis atónitos á dos jóvenes . . . 



7 . Las abominaciones de Roma léjos de entibiar ni re t raer á 
nuestros Santos . . . Símil . . . Cosme y Damian fueron excelentes m é -
dicos en Arabia . . . Si bien lo medi tá i s , trasluciréis en su conducta 
un celo de ca r idad , . . 

8 . Testigos de la grave enfermedad de las a lmas , para l l ega rá 
su curación curaban los cuerpos . . . Palabras de santo Tomás de V i -
l l anueva . . . Otras del mi smo . . . Con su estratagema ganaron muchas 
almas á la Religión y . . . 

9 . Sus pa labras , acompañadas de prodigiosas curaciones, no po-
dían menos de produci r su efec to . . . ¿Qué t i ene , pues , de extraño 
q u e . . . ? Y ¿ q u é t iene tampoco de maravilloso que . . . ? 

10. Ejercían su a r t e por verdadera caridad , sin n ingún in te rés . . . 
L a Iglesia griega los l lamó Anargirios, esto es , sin dinero... Todo 
s u afan era conquis tar a lmas , á imitación del Sa lvador . . . 

11 . No han llegado hasta nosotros todas las proezas de nuestros 
San tos , como hubiera sido de desear . . . Yo no dudo que la caridad 
q u e ejercían de un modo tan admirab le . . . Símil . . . 

12. Por eso al contemplar los en la A r a b i a , se me aparecen como 
símbolos del a rcángel Rafael que allí mismo ejerció el oficio de mé-
dico. . . 

13 . Relación de como dicho Arcángel acompañó á Tobías y le i n -
dicó el remedio p a r a . . . 

14 . Eficacia de aquel r e m e d i o . . . Rafael no quiso recompensa a l -
guna . . . Bendec id , d i jo , al Dios d e . . . 

15 . Así es como curaban nues t ros angelicales Médicos en a q u e -
l las regiones . . . ¡Cuán puras serian sus cos tumbres . . . ! ¡Cuán heroi -
cas sus v i r tudes . . . ! ¡Cuán desinteresados. . . ! Benedicite Deum cali, 
etcoram, etc. 

16. ¿Será maravi l la q u e imitasen al Ángel cuando imitaban al Se-
ñor de los Angeles? Este es el e jemplo que se propusieron p r inc i -
pa lmen te . . . S ími l . . . Ni esto basta todavía para pondera r todos sus 
mér i tos . . . 

Segunda parte: Cosme y Damian, á imitación del Salvador, fueron 
víctimas inmoladas á la soberana gloria de Dios por su heroica fir-
meza. 

17. El divino C o r d e r o , a u n q u e inmolado en el Calvar io , quiso 
serlo todos los días sobre nues t ros a l ta res , donde permanece como 
v i c t i m a , bien que impas ib le . . . Gladio verbi, dice R u p e r t o , immo-
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latur, etc. Nosotros lo ofrecemos al eterno Padre con la gloria de 
su tr iunfo y con las felicidades inmortales de su v ida . . . En una p a -
l a b r a , Jesús sobre el altar es aquel Cordero del Apocalipsis. . . Vidi 
Agnum stantem, etc. 

18. Si no llego á ensalzar á nuestros Héroes cuanto se merecen , 
á lo menos diréis de m í : Magnis tamen, e tc . 

19. El prefecto Lisias manda comparecer á su presencia Cosme 
y Damian . . . Se presentan impávidos , rechazan sus promesas y 
amenazas , confiesan su fe con serenidad y f r anqueza . . . Enfurec ido 
el t i r a n o , los condena al ecúleo y á ser ar rojados al m a r . . . 

20 . Vedlos ya sujetos á la terrible máquina ; vedlos sumergidos 
y a . . . Por virtud divina sajen ilesos del ecúleo y de las o las . . . , r e -
presentándonos el sacrificio del Cordero : Vidi Agnum, etc. 

2 1 . Léjos de reconocer el por ten to , Lisias se enfurece mas y 
m a s . . . Manda echarlos en un horno atados de pies y manos . . . 

2 2 . También allí los vemos impasibles en tonando cánticos al Dios 
del cielo, y representando al Cordero . . . Vidi Agnum, etc. 

23 . Bárbaro Lisias, mira á Nabucodonosor . . . ¿Qué dices? ¿ q u é 
s ientes? . . . Lisias manda colgarlos en dos cruces y asaetear los . . . 

24 . El Omnipoten te los preserva de las f lechas , y ellos elevan 
sus alabanzas al Cordero : Vidi Agnum, etc. Plegaria de los dos 
campeones á Dios para que les permita m o r i r . . . Sus palabras i r r i -
tan al desesperado t i r ano . . . M a n d a , por fin, decapi tar los . . . ¡Oh 
dichosos márt i res del nombre cr is t iano! . . . ¡Ba j ad , Ángeles del 
cielo. . . ! 

25 . Nosotros tenemos la dicha de poseer sus preciosas rel iquias, 
objeto de nuestra justa venerac ión . . . Dos al tares que habia en el 
t emplo de la antigua al ianza, el de los sacrificios y elSancta Sanc-
torum... Una cosa pa rec ida vemos entre nosotros. ¡ H é a q u í el a l ta r 
sangriento de dos víctimas.. .! ¡Hé allí el altar incruento del sacrifi-

- ció pe renne ! . . . En aquel veneramos . . . ; en este adoramos . . . 
26 . Otro al tar y otras víctimas veo aquí . . . Hablo de estas i lus-

tres vírgenes q u e . . . 
27 . Derrámense rosas y lirios, sobre . . . , resuenen aquí aquellos 

armoniosos himnos que . . . , y nosotros bendigamos á aquel que es . . . 



SERMON 
D E L O S 

SANTOS COSME Y DAMIAN, MÁRTIRES. 
Leus tenlavil eos, el invenit illos diqnos 

se. ( S a p . i n , 3 ) . 

Dios los su je tó á la p r u e b a , y los e n c o n -
tró dignos de si. 

1. El modo no menos admirable que lleno de providencia amoro-
sa con que Dios p romueve en la tierra la gloria de sus mas fieles 
s iervos, sin que ni por la distancia dé los lugares , ni el curso de los 
s iglos , ni la constante renovación de los sucesos la oscurezca y la 
re legue al o lv ido, hace que de uno á otro po lo , en todos t iempos y 
pa í ses , t an to el n o m b r e , como el culto de los Santos , se conserve 
por t radición. Este mismo modo es el que yo digo se me presenta 
h o y c l ans imamente en el solemne recuerdo de aquellos dos atletas 
de nuestra f e , Cosme y D a m i a n , cuya fiesta se celebra hoy en es-
te t e m p l o , y cuyos tr iunfos desde este eminente sitio debo r eco r -
daros . 

2 Habiendo Cosme y Damian der ramado su sangre i lustre en 
Arabia hace catorce siglos, fueron conducidas sus preciosas cenizas 
a la ciudad de Ciro , donde (según cuenta Teodoreto) gozaban d é l a s 
mayores demostraciones de afecto como se debia á vencedores c é -
lebres de la fe . Andando el t iempo se extendió el culto de nuestros 
Santos desde el Euf ra tes á Capadocia, en Panf i l ia , en Palestina y 
en la T r a c a , donde la piedad de los Santos y de los monarcas l e -
vanto templos en honor de nuestros Márt ires ofreciéndoles fervoro-

, a U " ' Í D V a d Í d 0 d ° r í e n t e P ° r I o s s a r r a c e n ° s - Y P a -
sando al Occidente sus rel iquias , paró j un t amen te con ellas la d e -

u n a m á n l e n ^ ^ ' ^ ^ é I t a , ¡ a S e P r o P «8* « culto de una manera prodigiosa. 
3 . Pero de cuantos monumentos en honor de los santos Cosme 

y Damian encontramos erigidos desde los primitivos t iempos de su 
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cu l to , el templo que el emperador Justiniano (que fue mi lagrosa-
men te curado ó sanado por los mencionados Santos) levantó en ho-
nor de estos en Bizancio, fue el mas suntuoso. Estaba edificado, se-
gún escribe Procopio , sobre una lengua de t ier ra que separaba u n 
canal de la real ciudad. La delicadeza de su construcción , la r i -
queza de sus adornos , así como la abundancia de sus l á m p a r a s , lo 
hacia aparecer magnífico : Templum nitore, magnitudine, luminis co-
pia illustre; de modo q u e , prosigue el his tor iador ," los ciudadanos 
pasaban en sus barcas aquella pequeña lengua de m a r , y l lenos de 
devocion y fe acudían al templo para implorar y obtener de los san-
tos Mártires el remedio á las enfermedades que padecían : Adspem 
sibi unam in illis reliquam se converlunt, et per sinum scaphis ad tem-
plum hoc devehuntur. Y para q u e fuese perpé tuo y decoroso el cu l -
to de los Santos en aquel l uga r , el Emperado r mandó construir u n 
monas t e r io , al cual se dió el nombre de Cosmídico, y era tan rico y 
sun tuoso , q u e m a s que convento parecía palacio, y, según nos ase-
gu ran los historiadores bizant inos, podia servir de dignísimo a lcá-
zar para los reyes. Cayó , ya lo sabéis, el cristiano imperio b izan-
t i n o , y con él cayeron todos los monumentos de la fe or todoxa. 
Pe ro así como la divina Providencia quiso destruir á esta augusta 
señora del m a r para r e f r ena r los fur ibundos designios de la feroz 
Tracia que sobre nuest ras ru inas allí se as ienta ; del mismo modo 
quiso que en su seno reviviese y recobrase mayor gloria el culto de 
sus preciosos márt ires san Cosme y san Damian. H é aquí el t e m -
plo ilustre por su s i tuac ión , por lo delicado de su a rqu i t ec tu ra , por 
la r iqueza de sus adornos y por el esplendor que representaba el 
lu jo y la magnificencia de Jus t in iano ; hé aquí el sagrado Cosmídico en 
el cual se encierra la flor de las vírgenes de la nobleza venec iana , p ro -
movedoras constantes del culto de los santos Márt i res ; héos aquí , por 
ú l t imo, amados oyentes , que a t ravesando también un pequeño canal 
os reunís aquí para celebrar las fiestas de nuestros Héroes , hac i én -
doos acreedores á su patrocinio. ¿ Q u é otra cosa nos queda q u e h a -
cer sino que yo, despues de bendecir aquella Providencia que des-
pues del t ranscurso de tantos siglos y sucesos quiso q u e aquí r e n a -
ciese y floreciese la gloria de sus s iervos , os repita sus a labanzas? 
Con el mejor deseo me some to , y puesto que hablo ante el t rono 
del Cordero d iv ino ; de él mismo pienso sacar la base y forma de 
mi discurso; y puesto q u e aquel bajo aquellos accidentes conserva 
dos caractéres : u n o de médico , q u e su caridad hácia el h o m b r e le 
i m p u s o , y otro de v íc t ima , al cual la gloria de Dios, su P a d r e , lo 



i m p e l i ó ; así digo yo t ambién q u e en estos dos adornos congéni tos 
en nues t ro s San tos es tá apoyado su elogio. Ellos f u e r o n " l d i c o S 

p e r o f o r m a d o s po r u n a p u r a car idad hácia los h o m b r e s . F u e r o n v í c -
t i m a s , p o r q u e f u e r o n inmolados á la soberana gloria de Dios p o r 
su heroica firmeza. H é a q u í el e j emplo ó el boceto de mí t r a b a j o -
p r e s t a d m e a tenc ión , q u e p ron to lo i ré desenvolviendo : Ave María. 

Primera parte! Cosme y Damian, á imitación del Salvador, fueron 
médicos formados por una pura caridad hácia los hombres. 

mrf en U t ? i n n e § a b l e ^ n t o existe en el cielo c o -
m o en la t i e r ra todo lo cr ió el divino H a c e d o r por su Yerbo u u e 

c T e T * C ° T U S t a n C Í a I ' a r t ° y P 3 l a b r a lo ' con-
1 0 p r

f
0 d u c 7 expresa . E m p e r o si po r la v i r tud de u n 

e jempla r tan pe r f ec to f o r m ó un m u n d o en su género p e r f e c t o , n o 
t r anscur r ió m u c h o t i empo sin q u e por enemigo odio se v i e s e S e r -
ver ido y c o r r o m p i d o en su me jo r p a r t e ; y e°sto sucedió p r e s a -
m e n t e c u a n d o el h o m b r e en su soberbia t omó á un t i e m p o el f r u t o 

S X í S J T 0 por e! cual tant0 ;en el espfritu « í c a r n e f u e i n f e s t a d o , p o r cuya causa q u e d ó somet ido á los mas c rue -

P e r o t u i r T Y V a m , U 6 r t e ' 1 0 m Í S m ° t o d a » p rosap ia , 
t r a s d e ^ , ^ a P rov idenc ia q u e quiso ser compasiva á n u e s -
t r a s desgracias d e c r e t ó q u e aquel m i smo V e r b o d i v i n o , pa ra qu ien 
J por quien todas las cosas en te ras y sanas f u e r o n c r i a d a s , u se 
el mismo po r el cua l es tas fuesen red imidas , de m o d o q u e nac iendo 
en el seno del P a d r e p s V f . r l m , r r n - o i . 4 "<»oieuuo 
b r e nac iendo Z v , , Y C r , a d o r ' 5' po r lo q u e t iene de h o m -

v a d o r R e d p n f n \ ¡ r v r V Í 6 n t r e d e M a r í a ' e s - «sto e s , Sa l -
Í S i S R 6 ^ ' r c u y a yirtud sería ei hombre 

S anunc i a r su ven ida ; q u e él c i c a t r i z a n ! 
n u e r a s her idas y har ía desapa rece r nues t ros m a l e s : Ouodconfi-ac-
o m t X f I t ó T ° d ; n f i r m U m f ~ ^ l i d a b o % s t e a r r o -

bo minis ter io se vio e j e r c ido con s u m a la rgueza po r el H o m b r e - D i o s 
d u r a n t e su vida m o r t a l , c u a n d o recor r iendo benéfico toda la Jud 
a c o d o s soco r r í a , a todos daba salud : Pertransiübenefaciendo'etTa-

t i e t d o í a e L d
m

e
a

b h n d 0 V ° I V e r 3 1 C Í e , ° ' ' d e d o n d e h a b i a ca l ido , v i s -
m t l y de ™ r a n a ' q U Í S 0 ' C O n U n a ¡ ™ t i v a d ' > a " e su sa-
d i o r e n a r a d o r FCI ^ ^ " ° s o ' r o s ' P e r p e t u a r en la t i e r ra este m e -
c ú a n d o inst i tn 'víf l P rec i samente (vosotros ya lo s abé i s ) 
c u a n d o ins t i tuyó el s a c r a m e n t o d e la Eucar i s t í a . Ba jo la f o rma de 
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pan nos dio su mi smo c u e r p o , of rec iéndonos lo c o n s t a n t e m e n t e en 
la san ta mesa del a l t a r como a l imento e sp i r i t ua l , pues al con tac to 
con las inocentes ca rnes de aquel divino C o r d e r o , no solo el a lma , 
sino hasta la misma ca rne , se pur i f ica y limpia de las infecciones, l i -
b r á n d o n o s del domin io de la m u e r t e e t e rna : Quiaparentes primi, 
dice el Angé l i co , per vetiti ci Deo porni gústum corrupti, multas in-
fudere miserias generi suo; necessarium fuit medicamento Salvatoris mi-
ser iis subveniri. 

6 . Es ta excelsa y sub l ime idea d e car idad demos t rada á n o s -
o t ros por un Dios q u e en r e s u m e n , como dice el P r o f e t a , c o m p r e n -
d e todas las maravi l las de la misión del Yerbo d iv ino ; estas , d igo , del 
mismo m o d o q u e solo su s e m e j a n t e p u e d e imi tar el s o l , q u i e r e n 
expresar aquel los dos sant ís imos médicos é inocentes h e r m a n o s á 
qu ienes consagramos las fiestas-en este ven tu roso d i a , y vosot ros , 
a m a d o s oyentes , p ron to deduci ré is con vues t ra b u e n a inte l igencia , 
po r los pr incipios q u e h e s e n t a d o , de q u é i nmenso va lor se rán los 
mér i tos de q u i e n e s á tan a l to a scend ie ron . Vosot ros con v u e s t r a 
cor tés a tención an imais mi ago tada elocuencia i n sp i r ándome va lor 
pa ra c o n t i n u a r mi e m p e z a d o discurso. Y en verdad , vosot ros c o n -
templa ré i s a tóni tos á dos jóvenes de índole ingénua ' , d e noble e s -
t i r p e , y lo q u e es m a s , i luminados con el r e sp landor de nues t r a fe , 
á pesar de q u e su pa t r i a Egea estaba dominada por las t inieblas del 
e r r o r , si bien adoc t r inados en puras é inocentes cos tumbres por su 
s an t a m a d r e T e o d a t a . 

7 . La mal ign idad de los e jemplos , las abominac iones de la i m -
piedad co ronadas en el t r o n o de R o m a , t i ránica d o m i n a d o r a del 
m u n d o e n t e r o , en vez de ex t ingui r ó a m o r t i g u a r las v i r t udes de 
nues t ro s san tos J ó v e n e s , las robustec ían exci tándolos á p r o p a g a r -
las doqu ie ra se p r e s e n t a b a n ; no de o t ro m o d o q u e cual a rd i en t e 
tea que en medio de una f rondosa selva mueven los vientos , q u e en 
vez de apagar l a avivan su luz y r e sp landor c o m u n i c a n d o su f u e g o 
á todas pa r tes y ab ra sando del mismo m o d o copudos y secos árboles 
q u e jóvenes p lan tas . E n e fec to , Cosme y Damian ab rasados de f e 
y car idad se dedicaron al es tud io de la medic ina . Dotados de i n g e -
nio pe rsp icaz , s o b r e p u j a r o n en poco t i empo á cuantos médicos flo-
rec ían en la A r a b i a , no solo en el conocimiento de las v i r tudes c u -
ra t ivas de los vegetales y m i n e r a l e s , sino t ambién con las s o r p r e n -
den t e s curac iones q u e , h a c í a n en toda suer te de do lenc ias , e x t e n -

. d iéndose de tal modo su repu tac ión y f a m a , q u e todos deseaban y 
solicitaban ser asistidos po r ellos. Yosotros n o veis acaso en t odo 



es to , á pr imera v is ta , nada de admirable ni nada q u e á vuestros 
ojos justif ique mi a sombro . . . y sin embargo, si bien lo meditáis , 
trasluciréis en esto un genio y un celo de caridad admirab les , tan-
to mas eficaz en procurar sus fines, como en ocul tar sus resp lan-
dores para lograrlos ú obtenerlos. 

_ 8 - E s t o s dos santos Hermanos vivían con el corazon oprimido 
viendo las almas de tantos pueblos ulceradas , corrompidas y apes-
tadas por un espantoso contagio de incredulidad , y lo que era aun 
mas deplorable , esquivando á manera de sordo áspid el escuchar la 
voz del perito q u e anunciaba su curación. Ebrios estaban los des-
dichados de aquel veneno que en copa de oro ofreciera aquella ma l -
vada mu je r á quien Juan vio sentada sobre la se rp ien te , y porque 
delante de ella se prosternaban los emperadores y los reyes de la 
t i e r r a , era un delito indicar los sortilegios de q u e aquella se valia 
y quere r disipar su maligna cuanto mort ífera influencia. Pe ro ¿ q u é 
es lo que 110 intenta y no vence una caridad pura y ardiente ' Pa ra 
sanar las p rofundas llagas del alma de los paganos , nuestros S a n -
tos se dedican a cura r las del cuerpo : Eranl enim, dice santo Tomás 
de \ i l lanueva, anhnarum yolimmedici, quamcorporum, preedicatores 
ponas quamcuYatores. Aplican los medicamentos para volver la <a-

ud al cuerpo e n f e r m o , pero aprovechan este medio para iniciar á 
los enfermos en la fe haciéndoles oir palabras de vida eterna para 
que el espíritu reviva también : Occasione enim, continúa el santo 
P r e l a d o , medicinas, dum corporamedicamine curabant, animas potius 
salutari verbo vivificabant. Y ¡quién podría decirnos cuántas almas 
ganaron a la Religión y al cielo con tan feliz es t ra tagema! 

9. E ran demasiado elocuentes sus palabras pa ra 'de ja r de con-
quistar corazones , toda vez que ellas estaban apoyadas por la f u e r -
za de visible beneficio del beneficio digo; s í , porque no eran solo 
sencillos ofrecimientos los que Cosme y Damian hacían , sino d e -
mostraciones tan evidentes, que no permit ían abrigar ningún g é n e -
ro de duda . Nosotros vernos claramente por los actos de estos S a n -

• tos que ,as numerosísimas curaciones de toda clase de dolencias que 
hacían no e ran debidas á las virtudes de las plantas ó de las p i e -
dras pues á tan to no alcanzan , sino que eran prodigiosos milagros 
concedidos a aquellos Santos en gracia de sus fervorosísimas o r a -
ciones y suplicas po r aquel Dios que ellos predicaban. ¿Qué t iene , 
pues de ext raño que pusiesen en manos de médicos tan expertos 
la salud de su alma aquellos que habian reconocido en nuestros • 
Santos un ar te celestial y divino en la admirable curación de las 
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dolencias del cue rpo? Y ¿ q u é t iene tampoco de maravilloso que 
las gentes , aun las mas tenaces y rehacías en oír la predicación del 
Evangel io , admitiesen de buena voluntad en sus ciudades y en sus 
casas á aquellos nuevos apóstoles que mas decian ó hablaban con las 
obras que con las pa l ab ra s , ni que confesasen, como lo hacían, ale-
gres y festivos que era verdadera aquella fe que veían grabada en las 
f rentes de dos seres tan i luminados de car idad como revestidos de 
sobrenatura l poder ío? 

10 . En efecto , nuestros santos H e r m a n o s para hacer aun mas 
palpable todo esto y que el m u n d o todo no ignorase q u e el espír i -
t u de q u e ellos estaban animados para la aplicación fatigosa y cons-
t an t e de su ciencia médica era aquel mismo espíritu de caridad que 
á imitación de su Maestro procuraban revestir de terrenales formas 
para la extirpación de los e r r o r e s , la propagación de la Religión y 
la salud jde las a lmas , se mostraban s iempre tan desinteresados, 
h u m a n o s y enemigos de toda recompensa t e r r ena l , de esas que el 
m u n d o l lama sus ga la rdones , que en la Iglesia griega fueron l lama-
dos estos santos Hermanos gemelos ¡os Santos Anargirios, que t r a -
ducido vulgarmente significa sin dinero. Ningún premio , ninguna 
retr ibución exigían por su t r a b a j o , puesto q u e lo único que desea-
ban era conquistar almas y persuadir á los incrédulos para q u e c o -
nociesen y adorasen al Señor , el cual bajo las apariencias de pan 
da á sus fieles su cuerpo divino como al imento espi r i tua l , y del 
mismo modo uuestros Santos curaban al débil cuerpo mor ta l para 
l legar de esta manera á poder i luminar sus espíritus con la fe. Y 
siendo esto así , ¿quién de nosotros, oyentes amados , no contem-
plará maravi l lado á estos dos H é r o e s , célebres por la pureza de su 
ingeniosa ca r idad , colocándolos en t re los mas ilustres campeones 
de la Religión? 

11. Indudablemente hubiera sido de desear que los q u e se de -
dicaron á estudiar los hechos de nuestros Santos hubiesen sido 
m a s precisos y menos oscuros para que hubiesen también llegado 
hasta nosot ros , a travesando las vicisitudes de los t i e m p o s , a q u e -
llas proezas que sin duda acometerían estando dotados de tantas 
v i r tudes , pues Cosme y Damian no pudieron dejar de impr imir 
indelebles huellas de su admirable apostolado en dilatadas regio-
nes. T u v e ' y o s iempre , sin embargo , por cosa infalible que para 
el que posee verdaderos sentimientos piadosos era suficiente p r u e -
ba de las virtudes de nuestros Santos el saber que estos estaban 
i luminados por la reina y el manant ia l de todas las v i r tudes , esto 



e s , la ca r idad , la cual e jercieron de un modo tan admirable . Así 
como el que fija la vista en el br i l lante rádio de aquella luz que 
de r rama el sol fáci lmente conoce que l legando este á tocar y d i -
fund i r al rededor de los cuerpos del m u n d o , de los cuales es el a l -
ma y la v ida , y que en t r ando por sus poros y reflejándose por la 
superficie pronto aparecen teñidos de los mas hermosos y varia-
dos colores; del mismo modo qu ien reflexiona en el puro y ardien-
te rayo de la caridad de mis S a n t o s , inmedia tamente deduce que 
pa ra difundirse por en t r e aquel los pueblos incrédulos , para i lustrar-
los y corregirlos, para pene t r a r t an tos corazones , para vencer t a n -
tos obstáculos, para disipar t an tos e r rores y para to lerar tantos 
u l t ra jes , era de todo p u n t o necesario q u e se ostentara con todo el 
esplendor de todas las v i r tudes , y fuese , según el ApóstoPnos lo pin-
t a , caridad llena de s a b i d u r í a , de benignidad , de paciencia , de 
modes t ia , de des interés , de s e g u r i d a d , de f o r t a l e z a , y , para d e -
cirlo de una vez , ado rnada de todos los méri tos y vi r tudes . 

12. Hé aquí p o r q u e , amados o y e n t e s , no bien yo me trasladé 
con mi imaginación á la Arabia p a r a c o n t e m p l a r á estos dos Médi-
cos ilustres revestidos de tanta egregia v i r t u d , recorr iendo a q u e -
llos países y ejerciendo tantas e s tupendas obras á favor de los m o r -
ta les , cuando me sent í her ido en mi men te no sé por qué clase de 
instinto para contemplar á aquel los como símbolos de aquel Á n -
gel q u e bajo humanas f o r m a s , cerca ¡de nueve siglos antes y en 
aquellas mismas reg iones , aparec ió precisamente para ejercer el 
mismo ministerio de médico. 

13. Vosotros ya sabéis como al jóven Tobías , cuando pasó de 
Nínive á Rages , ciudad de los m e d o s , se le presentó el ángel R a -
fael , y bajo la forma de un jóven , q u e él creyó fuese hijo de A n a -
nías , se le ofreció por guia y c o m p a ñ e r o de viaje. Llegado que h u -
bieron á las orillas del Tigr is , el jóven peregr ino fue asaltado por 
un mons t ruo de descomunales f o r m a s q u e amenazaba d ev o ra r l o ; 
pero el Angel no solo le libró de ta l pe l igro , sino q u e haciendo c o -
locar el monst ruo , aun p a l p i t a n t e , sobre la a r e n a , le abre el vien-
t r e extrayéndole el corazon y el h í g a d o , el cual entrega al jóven 
diciéndole : Esto son sustancias medicinales excelentes para fumigar 
y a r ro ja r fuera los espíritus mal ignos del que esté poseído de ellos, 
ó bien para extraer bálsamos y d a r la vista aun á los ciegos m a s 
ancianos. 

14. En efecto , la virtud del p r i m e r remedio fue exper imentada 
en la jóven S a r a , l ibrándola del demonio q u e se disputaba sus e s -
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ponsales; y del segundo, aplicándoselo al viejo Tobías que padecia 
ceguedad, y recobró la vista. Resultados todos producidos no por 
la vir tud de la medic ina , sino debidos al poder celestial del m é d i -
co que los aplicaba. Prendados estaban los buenos hebreos de la 
ventajosa pericia médica del j ó v e n , el cual no solo les curaba las 
dolencias del cuerpo, sino que les proporcionaba aun mayores b e -
neficios al esp í r i tu , con el ejemplo de su po r t e , lo honesto de su 
m i r a d a , la santidad de sus consejos , y el fe rvor de sus oraciones. 
L o s razonamientos celestiales y divinos que aquel médico angelical 
tenia en t r e ellos inspiraban en sus corazones los mas elevados s e n -
t imientos de p u r e z a , f e , paciencia y religioso amor hácia el Dios 
d e Abrahan . Esta era ve rdaderamente la tínica recompensa que de 
su estancia en t re los hebreos y de sus prodigiosas curaciones desea-
ba ob tene r , y ¿cómo podia no ser así? puesto que cuando siguien-
do la cos tumbre se le quería re t r ibuir del mismo modo q u e se p rac -
tica con losmédicos ter renales ; (como el e jemplar de nuestros Anar-
giriosj... bendec id , decia, al Dios del cielo, y cantad sus alabanzas 
an te todos los vivientes, porque él sirviéndose de mi mano es el q u e 
os asiste con su misericordia ; y p ronunc iando estas palabras , voló 
hácia donde habia salido. 

15. Del mismo modo, no solo por condicion na tu ra l , sino p o r -
que así plugo al c ie lo , nuestros angelicales Médicos se dedicaron á 
cu ra r á las gentes en t re los pueblos del Oriente y se hicieron obje-
tos de nuestra admiración y veneración. ¡Cuán celestiales y pu ras 
serian sus costumbres para ar rebatar tantos corazones y m a n t e -
nerse ellos tan Cándidos é intachables viviendo tan to t iempo e n t r e 
naciones gentiles y cási feroces! ¡Cuán heroicas serian las v i r tudes 
de nuestros Santos cuando el cielo les concedía q u e obrasen t a n -
tos prodigios para que con simples bálsamos cura ran tantas dolen-
cias y ar ro jaran el demonio de tanta alma poseída por é l ! . . . y po r 
ú l t imo , ¿de qué in tencionesé instintos tan angel icales , evangélicos 
y despreciativos de toda ambición terrenal estaban pose ídos , c u a n -
do solo aspiraban á santificar á los pueblos para q u e bendijesen al 
Dios de los cielos y le ensalzasen por toda la t ier ra ? Benedicite Deum 
cceli, et coran ómnibus viventibus confitemini ei, guia fecit- vobiscum 
misericordiam suam. 

16. Y ¿qué hay de maravil loso en que imitasen al Ángel m é -
dico nuestros santos Gemelos , como ya os dije desde el principio, 
y es la base de mi discurso, si el pr imer ejemplo f u e dado por el 
mismo Señor de los Ángeles, que descendió del cielo para ser nues-

10 T . v i . 
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t ro médico ? Este es el e jemplo que se propusieron seguir y r e p r e -
sentar por sí mismos nuestros Santos como el mas sublime y res -
p landec ien te , según dice san J u a n , cuando Dios en el ú l t imo p e -
ríodo de su estancia carnal en la tierra para sanar nuestras almas 
nos dejó á manera de medicamento celestial su propio c u e r p o : Cum 
dilexisset suos, qui erant in mundo, in finem dilexit eos. Pues así como 
sucede que en un espejo vuelto hácia el sol , este se refleja r e luc ien -
t e , apareciendo con toda su radiante luz y forma á nuestra v is ta ; si 
se hace reflejar en el momento en que aquel hermoso astro decl i -
na , que es cuando á nuestra vista aparece m a y o r , también el e s -
pejo lo reflejará en formas mas abul tadas. Del mismo modo se p ro -
pusieron nuestros santos médicos Cosme y Damian representar y 
exponer »según sus fue rzas , la caridad mostrada por Jesucristo en 
el ú l t imo período de su vida terrenal en la institución del Sac ramen-
t o , q u e fue el aspecto en que aquel divino Sol de justicia estando 
en su ocaso nos aparece mas grandioso : Cum dilexisset suos, qui 
erantin mundo, e t c . , por cuya razón podemos decir también que 
aquellos dos animados espejos aparecieron radiantes de caridad por 
lo q u e vieron en el astro divino , l levándolo esculpido en su cora-
zon. I d e a , amados oyen tes , la mas sublime y ventajosa que f o r -
marse puede del amor de dos héroes cr is t ianos. . . y no obstante , 
sabed que todavía no es bastante para describiros todos sus mér i -
t o s , así como no es suficiente comparación para demostraros el d i -
vino ejemplo. Si para el bien de los hombres quiso permanecer 
Cristo bajo la forma del ázimo en calidad de m é d i c o ; también q u i -
so para gloria de su Padre permanecer v íc t ima; y cual víctima de 
esta gloria debian imitarlo nuestros Santos despues de haberlo r e -
presentado como médicos de a m o r , que es mi segunda pa r t e . 

Segunda parte : Cosme y Damian, á imitación del Salvador, fueron 
víctimas inmoladas á la soberana gloria de Dios por su heroica fir-
meza. 

17. Es ev idente , amados oyentes , q u e aquel Cordero inocente 
descendido de los cielos para redimir nuestros pecados consumó la 
grande obra en la cúspide del Gólgota en el momento que víctima 
y sacerdote á la vez murió -enclavado sobre el al tar de la cruz. 
E m p e l l a religión quepOr él quedó fundada deb i a t ene r perenne, 
digan lo que quieran los innovadores , su sacrificio para poder ren-
dir al nombre grande de Dios, y por mano de sus sacerdotes , la 
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debida gloría. Jesús por medio de la mas augusta idea de su sabi-
duría y poder quiso permanecer en t r e nosotros como víc t ima, p a -
ra q u e inmolándola sobre nuestros altares diésemos á Dios aquel 
honor infinito que le pe r t enece , ofreciéndole un holocausto digno 
de é l , porque es igual en na tu ra l eza , en excelencia y a m o r , pero 
holocausto al mismo tiempo ( y hé aqu í lo admirable del misterio 
acerca del cual os ruego que reflexionéis con suma a tenc ión) , que 
aunque todos los dias viene á ser inmolado con la espada de la p a -
l a b r a , como dicen los Padres , aun en medio de este sacrificio se 
conserva siempre vivo é impasible : Gladioverbi, decia Ruper to , im-
molatur hoc salutis holocaustum... Christus, et tamen impassibilisper-
manet el vivus. De suer te que nosotros no solo ofrecemos al e terno 
P a d r e su h i j o , sino del modo que lo requiere su justicia y su g lo-
ría , esto es , con las llagas de su cruz y con las humildísimas divisas 
de su muer te . Se lo ofrecemos en aquel modo que es mas agrada-
ble á su omnipotencia y á su a m o r , esto es , con la gloria de su 
t r iunfo y con las felicidades inmortales de su vida. Él es en nues-
tras manos una víctima cual lo fue sobre el Cavar io , porque con 
las palabras del sacerdote , del mismo modo que si fuese con un 
acerado cuchil lo, separamos el cuerpo de su sangre , pe rmanec ien-
do empero tan vivo como lo está s iempre en el seno del Padre , 
puesto que se mant iene de este modo con el poder de impasible é 
inmortal brazo. En una pa l ab ra , Jesús en el sacrificio divino es 
aquel Cordero que fue visto por Juan en medio del t rono de Dios; 
el cual se manten ía en pié a u n q u e tenia las apariencias de estar 
m u e r t o : Vidi Agnumstantem, tamquam occisum. Lleva la mue r t e en 
el corazon porque t iene una herida ín t ima , p rofunda y suficiente 
para causarle aque l l a , lo q u e forma el espectáculo mas digno q u e 
presentarse pueda de un Dios justo y o fend ido ; pe ro al mismo 
t iempo lleva la vida en su mismo corazon ; esta vida victoriosa é in-
mor ta l que t iene encadenada á la muer te y es el por tento mas noble 
de un Dios poderoso y amante : Immolatur hic quidem Christus, con-
cluye el texto el poco há citado R u p e r t o , sedimpassibüiter immolatur 
et immortaliter. Vidi Agnum stantem, tamquam occisum. 

18. Si yo pudiera conseguir en este momento el presentaros, 
amados oyentes , una copia siquiera de alguno de los grandiosos 
sacrificios de los Héroes que estoy a labando, ¿no los ensalzaría 
cuanto m e e s dable y sobrepujar ía vuestra noble atención y deseo? 
L o in t en ta ré , y si mis pensamientos no pudiesen llegar á describir 
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t an altos hechos, al menos diréis, á fue r de benévolos que sois, q u e : 
Magnis tamen excidit ausis. Empecemos pues . 

19. Lisias, prefecto de los emperadores romanos en Egea , p e r -
seguidor cruelísimo del n o m b r e cr is t iano, tuvo noticia de los es tu-
pendos hechos de nues t ros t aumaturgos Médicos, de su ardiente 
f e , y de su fecundo y no menos constante celo, por cuya razón 
ciego de cólera los l lamó pa ra q u e comparecieran an te el t r ibunal , 
con la resolución ó propós i to de ar rancar les del pecho la religión 
á fuerza de t o r m e n t o s , ó qui tar les la vida. No por esto se a t e m o -
rizan los valerosos a t le tas , ni se re t i ran ; sino que cual noble y fie-
ro león q u e oye resonar po r el bosque los gritos y las armas de los 
cazadores , en vez de esconderse en su m a d r i g u e r a , sale a rmado 
de todo su valor , y con la m i r a d a encendida y clavando sus garras 
en la arena .espera impáv ido la bata l la , ba ta l la , digo, que poco ó 
nada se diferencia para él de una victoria ; del mismo modo se p re -
sentan al ministro del inf ierno aquellos dos generosos Hermanos 
abrasados de santa for ta leza , y despreciando igualmente las p rome-
sas que las amenazas , confiesan con sereno semblante y noble f r a n -
queza su f e , dec larando q u e se hal lan prontos á recibir bajo la pa -
gana cuchilla aquel sacrificio que debia ser para ellos mas glorioso 
que todos los t r iunfos . En fu rec ido el t i rano al oir estas palabras, é 
insiguiendo sus crue les c u a n t o bárbaras inspiraciones, m a n d a á l o s 
verdugos q u e sujeten f u e r t e m e n t e á los santos soldados de Cristo, 
y como á enemigos de los dioses romanos les condena , p r i m e r a -
men te á ser fieramente to r tu rados en el ecúleo, y luego á ser a r r o -
jados al mar pa ra q u e allí víctimas de las olas pereciesen, á fin de 
ap laca r , según decia el t i r a n o , por medio de estas víct imas, á la 
divinidad que preside al ofendido Capitolio y á los genios tutelares 
de los Césares. 

20 . Jamás despues de u n a tempestad apareció un cielo tan h e r -
moso y sereno como t r anqu i los y risueños se most ra ron nuestros 
Santos al escuchar el t r e m e n d o edicto de a q u e l l * f u r i a infernal . 
M u t u a m e n t e se confor tan y consuelan con la idea de poder pur i f i -
car sus vestidos en la sangre del divino Cordero que les precedió, y 
ofrecerse en agradable holocausto al solo y verdadero Dios que los 
está contemplando desde el cielo. E fec t ivamente , vedlos ya s u j e -
tos á la terrible máqu ina del ¡ tormento ; vedlos sumergidos ya en 
lo profundo del m a r : ya veis las hostias sobre el a l t a r , pudiendo 
decir que po r efecto de u n a doble espada veis en ellos la inmola-
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cion del sacrificio y las señales de la m u e r t e , el mas digno objeto, 
en ve rdad , que puede el hombre ofrecer á la soberana gloria de 
Dios. Empero , por un portento de la Omnipo tenc ia , h é aquí b r i -
l lar entre las divisas de la muer te la v ida , y ostentarse las víctimas 
ilesas tanto en el ecúleo como en el mar , libres de sus l igaduras y 
en t re los abismos serenos é impasibles, avergonzar al t i rano mien-
t ras ensalzan á Dios representándonos el sacrificio del Cordero q u e 
parece muer to y está lleno de vida : Vidi Agnum stantem, tamquam 
occisum. 

21 . Saliendo ilesos á la orilla del mar nuestros santos Atletas 
por la voluntad del omnipotente Dios , y cási diría naciendo del Se-
no de la mue r t e ; Lisias, en vez de reconocer el por tento y adorar 
en los Santos ilustres aquella divina mano que los pro teg ía , mas y 
mas se ciega y en fu rece , y da órden para q u e se encienda dent ro 
de un vastísimo h o r n o una gran h o g u e r a , y cuando mas vivas y 
chispeantes se elevan las l l amas , manda q u e , ligados nuestros San-
tos de piés y manos , sean arrojados en aquel espantoso fuego, p a -
ra tener el gusto de verlos p ron tamente consumidos. 

22 . Ejecutan inmedia tamente los verdugos las órdenes del t i r a -
n o , y nuestros santos Hermanos se ofrecen contentos al sacrificio 
para la mayor gloria de Dios , y obedientes cual otro I saac , se d i -
rigen al al tar para consumar el holocausto. Percibe el Altísimo el 
suave p e r f u m e , contempla las víctimas de la bárbara impiedad de 
los h o m b r e s , y por su amor inmoladas , y en medio del incendio y 
la muer te comunica un aliento vital á los generosos Hermanos h a -
ciéndolos aparecer en t re las llamas como dent ro de una n u b e de 
flores i lesos, y despreciando al bárbaro t i r ano , elevar cánticos a l 
c ielo, y representar en la t ierra al Cordero q u e parece m u e r t o , y 
que sin embargo está l leno de v ida : Vidi Agnum stantem, tamquam 
occisum. 

23 . Bá rba ro , t i rano y cruel ministro de los Césares, ¿ no te con-
mueves todavía? Vuelve tu vista, y mira á aquel feroz N a b u c o d ò -
nosor q u e al contemplar igual por tento acaecido en las personas de 
los tres jóvenes hebreos arrojados por su manda to en un horno en -
cendido , de áspero , bruta l y feroz que antes e r a , se hizo h u m a n o 
y car iñoso, y reconociendo el poder del Dios de J u d á , se acerca al 
h o r n o , y hace salir de él á los jóvenes sin atreverse siquiera á a t e n -
ta r contra unas vidas que en medio de las llamas respetara la m u e r t e . 
Pe ro t ú , ¿ q u é dices? ¿ q u é es lo que sientes? ¡ Ah ! del mismo modo 
que á las venenosas serpientes cuando el sol está mas a l to , mas claro 
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y rad ian te , se les rec rudece el tósigo, y se es t remecen , silban y e n -
furecen ; así también Lis ias , á medida que nuestros Santos o s t en -
tan mas luminosos rayos con sus prodigios , nuevas furias le impe-
len y e x a s p e r a n , y da órden para q u e preparen dos cruces, m a n -
dando colgar en ellas á nuestros generosos campeones. Ordena luego 
q u e una falange de sagitarios descarguen sus aljabas sobre nuestros 
San tos , á fin de que mil dardos apaguen dos solas vidas; dispáran-
se á un mismo t iempo todas las flechas, las cuales parten impelidas 
p o r la t i rantez de los arcos hendiendo el aire , y como todas iban 
dirigidas al mismo b lanco , no parecía sino que cada flecha quer ía 
adelantarse para tener el honor de ser la pr imera en teñirse con tan 
preciosa sangre . 

24 . Presen tan los Atletas sus senos descubier tos . . . vosotros ya 
los creeis exánimes, y el cielo los contempla inmolados por su valor. 
P e r o en medio de aquel diluvio de flechas el Omnipoten te los c u -
b r e con tal escudo , q u e vivos é ilesos elevan sus alabanzas á aquei 
Cordero que está mue r to y vive : Vidi Agnum stantem, tamquam oc-
cisum. ¿ Qué os parece este tr iple sacrificio , amados oyentes ? ¿qué 
pensáis de esta maravillosa lucha de la vida y de la muer te ? Del 
mismo modo q u e Jesús despues que en aquella memorab le cenase 
hizo víctima para que pe rpé tua é impasiblemente fuera inmolado 
sobre nuestros al tares para honor del P a d r e , y que fué al Gólgota, 
permi t iendo que en este sitio se le acercase la m u e r t e , para q u e se 
consumase aquel sangr iento sacrif icio, el cual debia perpe tuarse 
po r nosotros incesantemente para s iempre j a m á s ; deseosos y ar -
diendo en deseos de obtener finalmente á imitación del divino C o r -
dero t a n i lustre s u e r t e , nuestros Héroes elevan á Dios sus plega -
r i as , diciendo : ¡Señor e t e r n o , Dios del cielo , muéstra te en fin con 
nosotros amorosamente c r u e l , vue lve el poder á los elementos y el 
filo á las espadas para q u e al fin se d e r r a m e esta sangre de nues -
tras venas, y concluya esta nues t ra vida sacrificada hasta ahora á tu 
honor y gloria! Estos ardientes y sublimes votos que hicieron al pa -
te rna l y dulcísimo corazon del Señor acabaron de i r r i tar al deses-
perado t i r ano . M a n d ó este i nmed ia t amen te que fuesen conducidos 
nuestros Santos á una eminencia : Cosme y Damian con rostro s e -
reno y r i sueño , y considerados por el cielo y la t ierra como vivos 
por ten tos de omnipotencia y a m o r , inclinan sus augustas gargan-
tas bajo la suspirada segur , é intrépidos l laman á la muer t e . El ve r -
dugo temió como otras veces q u e al dar el golpe fuese en vano , y 
vacila u n m o m e n t o . . . ¡ O h ! m i r ó á sus piés, y vio bañadas en santo. 
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licor rojo aquellas dos ilustres cabezas, separadas sí del t ronco, p e -
ro r i sueñas , no de otro modo cual dos frescas rosas de abril . ¡Oh 
dichosa suer te 1 ¡ Oh felices gemelos! ¡ Oh invictos Márt i res del nom-
bre cr is t iano! . . . ¡Bajad en numerosas legiones , ó Ángeles del e m -
p í r eo , y en t re palmas y coronas llevad t r iunfantes hasta el t rono 
augusto de Dios á esos dos ilustres espíritus para que allí sean r o -
deados de aquella e terna luz que es v ida , y á que son acreedores 
por su caridad no menos que por su fortaleza! 

25 . Mientras tanto nos quedan en nuestros a l ta res , objetos de 
nuestra veneración y cu l to , sus preciosas rel iquias adornadas mas 
q u e con joyas con aquella preciosa sangre q u e de r ramaron pa ra 
honor y á semejanza del divino Corde ro , que sobre el otro mas a u -
gusto a l t a r , rodeado de antorchas é incensado con cuantos p e r f u -
mes nos es dado ofrecerle , aquí adoremos. En otro t iempo era ob-
je to de veneración y gloria mirar en el tabernáculo de la ant igua 
alianza dos a l ta res , uno en el atrio sobre el cual se inmolaban las 
víct imas, otro mas venerable y precioso dent ro del Sancta Sancto-
rum sobre el cual se quemaban los perfumes ; en aquel corría la 
sangre, sobre este se exhalaban inciensos; en el uno se consumaban 
los holocaustos, en el otro se ostentaba s iempre la olorosa y p e -
r e n n e l lama; sobre a q u e l , por ú l t imo , se hacían los sacrificios de 
m u e r t e , y sobre este el sacrificio mas grato y mas divino de des -
trucción inviolable. Estas i lustres figuras vemos hoy en este t a b e r -
náculo mas feliz y augusto que el an t iguo, comple tamente r e p r e -
sentadas en aquellos objetos que conforme han sido a rgumen to de 
mi espirante discurso, así os las presento cons tantemente con el 
deseo de dejároslas p ro fundamente impresas para que sean el o b -
jeto constante de vuestra tierna veneración. ¡ H é aquí el altar s a n -
griento de dos víctimas inocentes sacrificadas! ¡Hé allí en la par te 
mas santa el al tar incruento y oloroso del sacrificio pe renne! E n 
aquel veneramos las reliquias de dos invictos már t i r e s , Cosme y Da-
mian , a l tar bañado por la sangre que der ramaron en honor de la 
fe ; en este adoramos á Jesucristo Hijo de Dios bajo la fo rma del 
ázimo sacramentado sacrificado para siempre en honor y gloria de 
su eterno Padre . Sobre aquel altar presentamos á Dios en la cons -
tancia de sus at letas un holocausto de generosa muer te ; sobre este 
le ofrecemos en el amor de su Hijo un sacrificio milagroso de vida. 

26. Empero entre estos dos altares y estos dos géneros de sa-
crificio , otro altar y otras víctimas veo aquí con los caractéres de 
los sobredichos holocaustos hasta donde alcancen sus fuerzas ; h a -
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blo de estas i lustres y nobilísimas vírgenes que desengañadas del 
m u n d o consagran en este recinto á la mayor gloria de Dios su f r á -
gil v i d a , suje tándola á los rigores del claustro, é imitando á n u e s -
tros santos Márt i res con un sacrificio tanto mas mer i to r io , según 
dicen los santos P a d r e s , cuanto mas prolongado. Efect ivamente, en 
el mero hecho de conservar sobre el al tar de su corazon siempre vi-
vo el aborrecimiento al m u n d o , nos hacen r eco rda r , a u n q u e h u -
mi ldemente , las imágenes del mart i r io de nuestros Héroes . 

27 . Der rámense á manos llenas rosas y lirios sobre estas p re -
ciosas a r a s , resuenen en este sagrado recinto aquellos armoniosos 
h imnos que an te el t rono del Cordero cantan estas felices cr ia turas , 
y nosotros con el corazon en los labios bendigamos y ensalcemos á 
aquel que es fuen te de todo b ien , que da tanta gloria á sus Santos, 
t an to honor á sus esposas , y que t an ta y tan pu ra alegría en el 
faus to día de hoy hace descender á nuestro corazon. A m e n . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE LOS 

S A N T O S E M E T E R I O Y C E L E D O N I O , 
MÁRTIRES. 

Induti loricam justilice... súmenles seulum 
fidei... galeam, salutis... et gladium spirilus. 
(Ephes . v i ) . 

Vestidos con la cota de malla de la justicia, 
armados del escudo de la f e , el yelmo de la s a -
lud y la espada del espíritu. 

1. Hoy celebramos los t r iunfos de los héroes Emete r io y Cele-
don io . . . ¿Creeréis que voy á refer i r sus t r iunfos conseguidos con la 
espada y con. . .? Bien sabéis q u e no, po rque . . . Bien sabéis que n o , . . . 
Su méri to no está en habe r sido buenos soldados de los emperado-
r e s , s ino . . . 

2 . T r i u n f a r o n . . . , no ma tando , sino mur i endo . . . ; no con l a . . . , 
sino c o n . . . 

3 . Al referiros lo poco q u e la historia nos dice de sus padec i -
mientos y . . . , os manifestaré q u e . . . 

4 . ¡ Q u é gloria y felicidad para noso t ros , si . . .! ¡ Q u é felicidad 
para nosot ros , sí por los mismos medios . . . ! Á esto debemos e n c a -
minar nuestros deseos . . . 

Reflexión única: Emeterio y Celedonio triunfaron peleando con las ar-
mas de Jesucristo, como buenos soldados suyos, y nos dejaron seña-
lados los medios para salir triunfantes de nuestros enemigos. 

5 . Sin una vida pu ra é inocente de nada sirven delante de Dios 
las . . . Cota de malla de la jus t ic ia . . . Este es el distintivo d e . . . L o 
q u e es , por lo c o m ú n , la vida mi l i t a r . . . 

6 . Emeter io y Celedonio seguían las banderas de las legiones 
r o m a n a s , p e r o . . . Bajo su un i forme se escondía el oro de su amor 
á Dios. . . E ran hijos de San tos , y sus padres . . . E r a n hijos de S a n -
tos , y . . . 

7 . Fue ron fieles servidores de los emperadores mient ras nada 
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blo de estas i lustres y nobilísimas vírgenes que desengañadas del 
m u n d o consagran en este recinto á la mayor gloria de Dios su f r á -
gil v i d a , suje tándola á los rigores del claustro, é imitando á n u e s -
tros santos Márt i res con un sacrificio tanto mas mer i to r io , según 
dicen los santos P a d r e s , cuanto mas prolongado. Efect ivamente, en 
el mero hecho de conservar sobre el al tar de su corazon siempre vi-
vo el aborrecimiento al m u n d o , nos hacen r eco rda r , a u n q u e h u -
mi ldemente , las imágenes del mart i r io de nuestros Héroes . 

27 . Der rámense á manos llenas rosas y lirios sobre estas p re -
ciosas a r a s , resuenen en este sagrado recinto aquellos armoniosos 
h imnos que an te el t rono del Cordero cantan estas felices cr ia turas , 
y nosotros con el corazon en los labios bendigamos y ensalcemos á 
aquel que es fuen te de todo b ien , que da tanta gloria á sus Santos, 
t an to honor á sus esposas , y que t an ta y tan pu ra alegría en el 
faus to día de hoy hace descender á nuestro corazon. A m e n . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE LOS 

S A N T O S E M E T E R I O Y C E L E D O N I O , 
MÁRTIRES. 

Induti loricam justilice... súmenles seulum 
fidei... galeam, salutis... et gladium spirilus. 
(Ephes . v i ) . 

Vestidos con la cota de malla de la justicia, 
armados del escudo de la f e , el yelmo de la s a -
lud y la espada del espíritu. 

1. Hoy celebramos los t r iunfos de los héroes Emete r io y Cele-
don io . . . ¿Creeréis que voy á refer i r sus t r iunfos conseguidos con la 
espada y con. . .? Bien sabéis q u e no, po rque . . . Bien sabéis que n o , . . . 
Su méri to no está en habe r sido buenos soldados de los emperado-
r e s , s ino . . . 

2 . T r i u n f a r o n . . . , no ma tando , sino mur i endo . . . ; no con l a . . . , 
sino c o n . . . 

3 . Al referiros lo poco q u e la historia nos dice de sus padec i -
mientos y . . . , os manifestaré q u e . . . 

4 . ¡ Q u é gloria y felicidad para noso t ros , si . . .! ¡ Q u é felicidad 
para nosot ros , sí por los mismos medios . . . ! Á esto debemos e n c a -
minar nuestros deseos . . . 

Reflexión única: Emeterio y Celedonio triunfaron peleando con las ar-
mas de Jesucristo, como buenos soldados suyos, y nos dejaron seña-
lados los medios para salir triunfantes de nuestros enemigos. 

5 . Sin una vida pu ra é inocente de nada sirven delante de Dios 
las . . . Cota de malla de la jus t ic ia . . . Este es el distintivo d e . . . L o 
q u e es , por lo c o m ú n , la vida mi l i t a r . . . 

6 . Emeter io y Celedonio seguían las banderas de las legiones 
r o m a n a s , p e r o . . . Bajo su un i forme se escondía el oro de su amor 
á Dios. . . E ran hijos de San tos , y sus padres . . . E r a n hijos de S a n -
tos , y . . . 

7 . Fue ron fieles servidores de los emperadores mient ras nada 



1 4 6 SERMON 

les manda ron q u e . . . , po rque sabían q u e oportet Deo óbedire ma-
gis, etc. Luego que vieron la persecución ab ie r t a , se a rmaron del 
escudo de la f e . . . Palabras de Emeter io á Celedonio. . . Las de este 
á su h e r m a n o . . . 

8 . Nuestros Santos no pueden mirarse sin hor ror entre los . . . ; 
h u y e n . . . pero ¿á dónde v a n ? . . . Van sin ser l lamados á declararse 
por defensores de Jesucris to an te los mismos t i ranos . . . ; van á . . . 

9 . ¿Qué impor ta q u e . . . ? Emete r io y Celedonio á mas de la ves-
t idura de la justicia han tornado el escudo de la f e . . . Desprecian las 
amenazas y promesas . . . Contestan con libertad santa como los Ma-
cabeos. . . 

10 . Son ejecutados en Ca l aho r r a . . . Ignóranse los medios d e q u e 
se valieron los verdugos p a r a . . . , po rque ellos mismos impidieron 
q u e . . . Lo que sabemos es q u e nada pudo vencerlos. . . Ni ¿cómo h u -
biera sido esto posible cuando estaban armados de . . . ? L o q u e sa -
bemos es que antes de ser e j ecu tados . . . Fue ron degollados cerca del 
rio Arnedo . . . Prodigio obrado an tes de la e jecución. . . 

11 . Consumaron su ca r re ra nues t ros Santos . . . Su sangre fue fe-
cunda en milagros y beneficios. . . Desde el cielo ven ellos las aflic-
ciones de su pueb lo . . . Gloriaos de poseer sus reliquias y de tener 
en ellos tan poderosos in te rcesores . . . 

12 . Con sus huellas nos h a n tr i l lado el camino del cielo. . . Alen-
témonos con los ejemplos de nues t ros Santos . . . Armémonos con las 
mismas a rmas con q u e el los. . . Pa labras de san Ambros io . . . Otras 
del mismo. . . Vistámonos de la jus t ic ia . . . ; tomemos el yelmo de la 
s a lud . . . ; no abandonemos la espada del espí r i tu . . . Serémos inex-
cusables delante de Dios, s i . . . 

13 . Deprecación: Gloriosos S a n t o s , . . . interceded con el Señor 
para q u e . . . Pero antes q u e todo y m a s que todo, rogad para que 
nos conceda . . . 

SERMON 
D E LOS 

SANTOS EMETERIO Y CELEDONIO, 
MÁRTIRES, 

Induti loricam justilice... súmenles scutum 
fidei... ijaleum salutis... el gladium spirilus. 
(Ephes. 71). 

Vestidos con la cota de malla de la justicia, 
armados del escudo de la f e , el yelmo de la sa -
lud y la espada del espír i tu. 

1. Hoy recordamos y celebramos los t r iunfos de los esforzados 
mili tares san Eme te r i o y san Celedonio; de esos héroes que la d i -
vina Providencia destinó para ser nuestros especiales pa t ronos y 
p ro tec to res , y que son el o rnamen to de nuestros a l t a res , el r e fu -
gio de nuestras desgracias, y el consuelo de nues t ras aflicciones; de 
esos héroes á quienes despues de tantos siglos no podemos alabar 
bas t an temen te , ni dejará j amás de sernos dulce y agradable su m e -
mor ia . ¿Creeréis que voy á refer i r en su elogio prodigios de valor 
de estos soldados r o m a n o s , t r iunfos conseguidos con la espada y 
con la sangre , victorias debidas á la de s t r eza , al n ú m e r o de c o m -

N bat ientes , al ar rojo temerar io , esos hechos que tan to engrandece y 
celebra el m u n d o , y que vienen á ser , tal v e z , á los ojos de Dios 
grandes a t ropel lamíentos , grandes injusticias y grandes a t roc ida -
des? Bien sabéis que no, porque no es esto lo que forma los héroes 
de la Rel igión, aunque sea lo bas tante para fo rmar los héroes del 
m u n d o . Bien sabéis que no, porque esos hechos pasan , se olvidan 
y se sepultan con el hé roe ó antes q u e el hé roe que los ejecutó, y 
los t r iunfos de nuestros Santos se conservan en la memor ia y p a -
san con gloria de generación á generación. Bien sabéis q u e no, po r -
q u e os es familiar y bien conocida la historia de vuestros pat ronos , 
y sabéis : que no por ser militares de las legiones de R o m a , sino 
por haber sido defensores y esclarecidos már t i res de la religión de 
Jesucristo los h o n r a m o s , los vene ramos , y publicamos sus a laban-
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zas en el templo de Dios vivo, gozándonos de la gloria con que^el 
Señor recompensó la sangre y la vida que tan generosamente die-
ron en su defensa. Bien sabéis que no, porque no hacemos consis-
tir su méri to en haber sido buenos soldados de los emperadores , 
sino en haber sido militares esforzados de Jesucris to. 

2 . T r iun fa ron en las duras peleas y combates que tuvieron que 
sufr i r en defensa de la f e , y t r i un fa ron , como t r iunfan los soldados 
de Jesucristo, no matando , sino m u r i e n d o ; no con la espada , sino, 
con la paciencia; no con la fortaleza del cue rpo , sino con la del 
a lma. 

3. A la vez que para consuelo y edificación vuestra recuerdo lo 
poco que la historia nos ha conservado de sus padecimientos y los 
to rmen tos horrorosos por donde los hizo pasar la i nhumana cruel -
dad de los t i ranos y perseguidores de los que confesaban y creían 
en Jesucristo, os manifestaré las a rmas con q u e pe lea ron , y os diré : 
q u e consiguieron el t r iunfo peleando con las a rmas de Jesucristo, 
como buenos soldados suyos, y que nos dejaron señalados los m e -
dios para que t r iunfemos de nuestros enemigos. 

4 . ¡ Qué gloria y felicidad para nosotros, hermanos mios , si apro-
vechando los ejemplos de valor, y valiéndonos de las a rmas con que 
pelearon nuestros gloriosos Pa t ronos , nos resolvemos á pelear como 
ellos en esta v ida , en que rodeados de enemigos tenemos q u e es-
t a r e n una continua gue r r a ! ¡Qué felicidad para nosotros si por los 
mismos medios que nuestros Santos llegamos á conseguir el t r iunfo 
y la corona de gloria! Á esto debemos encaminar nuestros deseos, 
y para esto debemos implorar antes la gracia del Señor por la inter-
cesión poderosa de María sant ís ima, á quien dirémos con el Á n g e l : 
Ave María. 

Reflexión única .* Emeterio y Celedonio triunfaron peleando con las ar-
mas de Jesucristo, como buenos soldados suyos, y nos dejaron seña-
lados los medios para salir triunfantes de nuestros enemigos. 

5 . Las obras mas grandes y los esfuerzos mas extraordinarios 
nada son y de nada sirven delante de Dios si no van encaminadas 
á su servicio y acompañadas de una vida pu ra é inocente. Aunque 
hiciésemos los mas admirables milagros, aunque nos dejásemos des-
pedazar y quemar nuestros m i e m b r o s , si no tenemos la caridad de 
Dios , de nada nos aprovechará , como nos enseña el Apóstol. Es 
preciso que nos vistamos la cota de malla de la jus t ic ia ; q u e t e n -
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gamos u n a vida v i r tuosa , como ent iende esta f rase del Apóstol san 
Juan Crisóstomo; que tengamos una vida sin mancha , ó que las bor-
remos todas con una penitencia ve rdade ra ; que seamos justos por 
la práctica de las v i r tudes cristianas. Este es el distintivo y ves t i -
dura de los soldados de Jesucristo, la estola blanca con q u e los un i -
forma en el dia que los alista en sus banderas , y la que debemos 
conservar hasta el fin de la vida para que nos reconozca por suyos. 
¿No es por lo común la vida militar una vida expuesta á los vicios, 
al contagio de las malas compañías y malos e jemplos , á las ocasio-
nes y peligros f recuentes? ¿No se fomenta en el la, por lo común , 
la ambic ión , la vana g lor ia , el orgullo, la l icencia, la inmodest ia? 
¿No eran los soldados de los emperadores los ministros de quienes 
se valían para perseguir á los crist ianos, y concluir con el nombre 
y la religión de Jesucristo? 

6. Esta e ra la profesion de esos bienaventurados héroes , de nues-
tros ilustres pa t ronos y santos Emeter io y Celedonio. Seguían las 
banderas de las legiones r o m a n a s , pero sin q u e esto sirviese de es-
torbo para militar bajo la bandera de Jesucristo. Nada estorbó el 
t ra je militar, las ocupaciones, las molestias, las compañías , ni todo 
el aparato de la milicia t e r r e n a , para que fuesen soldados fieles y 
esforzados de la milicia de Jesucristo. Bajo el h ier ro de la cota de 
malla que cubría sus pechos se ocultaba el oro purísimo de su amor 
á Dios , y bajo las insignias imperiales se escondía el cilicio con q u e 
mortificaban y reducían á serv idumbre sus cuerpos para que fuesen 
hostias vivas y agradables al Señor, y para conservar sin mancha la 
vest idura de justicia. E ran hijos de Santos , y el espíritu de los pa-
dres se habia t rasladado á los hijos. E ran hijos de Santos, y sus padres 
los habían educado cristiana y san tamen te , instruyéndolos en las 
máximas saludables de la Religión. E ran hijos de San tos , y san Mar-
ce lo , su p a d r e , centurión de la legión que tenían los romanos en 
la ciudad de L e ó n , már t i r de Jesucristo, pedia en el cielo para sus 
hijos las gracias y la fortaleza necesaria para que sus hijos s iguie-
sen su ejemplo. Eran hijos de Santos , y sabían bien que para seguir 
al Cordero sin mancha era preciso no contaminarse con las i m p u r e -
zas , y conservarse puros de toda inmundicia y de todo vicio. 

7 . Sin murmurac ión , sin impaciencia, con fidelidad, y conten-
tos con sus est ipendios, sin valerse de su profesion para despreciar 
ni vejar á los demás , fueron defensores y servidores fieles de los e m -
peradores , mientras nada les mandaron que estuviese en oposicion 
con los deberes de Jesucristo y su religión. Estaban p ro fundamente 
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persuadidos que debemos obedecer á Dios antes que á los h o m b r e s ; 
que no es lícito j amás consent i r ni cooperar á la m a l d a d ; que fuera 
de la religión de Jesús n o hay salud ni salvación para los h o m b r e s ; 
y luego que los emperado re s de R o m a , tenaces en sostener la ido-
latría y el culto sacrilego de los dioses del imperio, levantaron una 
cruel persecución con t ra los crist ianos, renunciaron á sus destinos, 
á sus recompensas , á sus esperanzas por no desnudarse de la ves-
t idura de justicia. Digo m a l , inspirados por el Señor conocieron su 
verdadero logro y el a u m e n t o de sus intereses, y sin despojarse de 
la cota de malla de la j u s t i c i a , encendidos en amor de Dios y llenos 
de celo por su honor y g l o r i a , se a rmaron del escudo de la fe para 
en t ra r en pelea y t r i u n f a r de sus enemigos. Bien sabes, le dijo Eme-
terio á su he rmano , deseoso de comunicar le el fuego santo que a r -
día en su corazon y de q u e tomase par te en la resolución que habia 
ab razado ; bien sabes q u e hace muchos años que servimos á las po-
testades de la t ierra en la guerra del mundo , sin otro objeto que el 
del honor y los premios caducos , arr iesgando nuestra vida en las 
funciones mili tares. Ya q u e ahora se nos ofrece otra guerra mas 
nob le , mas digna y mas mer i to r ia contra los enemigos de Jesucristo, 
cuyos premios son e t e r n o s , vamos á lograrlos en un combate l a u -
dable . Bien persuadido es toy , contestó el digno he rmano Celedo-
n io , bien persuadido es toy de la diferencia grande que hay entre 
los premios indefectibles del cielo y los perecederos del mundo , que 
son los que pueden logra r los hombres en esta vida. No has m e -
nester muchas palabras p a r a persuadi rme que suspire por aquellos 
q u e hace t iempo deseo, a u n q u e sea á costa de de r ramar mi sangre. 

8 . No, no podia s u f r i r dilaciones una fe tan viva y un amor tan 
encendido ; no pueden m i r a r s e sin hor ror en t re los que están des-
t inados á persegui r , a t o r m e n t a r y sacrif icará los crist ianos; h u y e n . . . 
pero ¿á dónde v a n ? ¡Grac ias infinitas os sean dadas , Señor , porque 
así quereis manifestar d e cuando en cuando vuestras maravil las en 
vuestros siervos! ¡ p o r q u e inspiráis cuando os place unas reso lu -
ciones tan generosas y a d m i r a b l e s , que sirven de edificación y con-
suelo á los q u e las c o n t e m p l a n ! No son unos soldados débiles y co-
bardes que se asustan á la vista del pel igro , no esperan á que se 
acerque el comba te , ni á q u e Jos descubra la persecución; son mas 
fervorosos , mas i n t r é p i d o s , mas resueltos. Van sin ser l lamados á 
declararse por defensores de Jesucristo ante los mismos persegui -
dores y t i r anos : á echar les en cara su ceguedad, su locura , sus de-
l i r ios , sus injusticias en perseguir y a tormentar á los cristianos y 
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declararse contra Jesucristo, Dios y hombre verdadero , á quien d e -
bieran reconocer y ado ra r . 

9 . ¿ Q u é importa que sorprendidos los magis t rados con tan 
inesperado suceso les manden a d o r a r l o s ídolos, q u e los quieran 
ganar y re t raer de su propósito con honores , distinciones y p r o m e -
sas, y que al fin llenos de cólera les amenacen y hagan p repara r 
los mas horrorosos to rmen tos? Emeter io y Celedonio, además de la 
vest idura de la jus t ic ia , han tomado el escudo de la f e , para hacer 
inútiles y q u e no puedan herir les los golpes de sus enemigos. Una 
contienda y empeño porfiado se levanta en t re el f u ro r de los m a -
gistrados y la paciencia de los Márt ires. Ningún género de to rmen-
tos es bastante para saciar la rabia de los unos , pero n inguno a l -
canza para disminuir la fortaleza de los o t ros , ni para contener 
aquella l ibertad santa con que reprendían sus locuras. ¿ Q u é b u s -
cáis , ó qué quereis de nosotros? les decían como los ¡lustres M a -
cabeos , entended q u e estamos dispuestos á mor i r antes que q u e -
brantar ni fal tar en lo mas mínimo á nuest ras leyes. Bien podéis 
perdernos en la vida p re sen te ; pero el Rey de los cielos y la t ier ra 
nos resucitará y llevará á una 'v ida e te rna . Destruiréis estos c u e r -
pos miserables , que al fin han de mor i r , aunque vivan en t re los 
mas exquisitos regalos; pero no podréis llegar á nuestras almas. 
Vuestros tormentos se acaba rán , y nuestra g lo r ia , el colmo de fe-
licidad que nos han de proporcionar , no tendrá fin. 

10. Sea que hiciesen la confesion pública de su fe nuestros ilus-
tres Márt i res en la misma ciudad de Ca lahor ra , ó que la hiciesen 
en la de L e ó n , y de allí los condujesen presos , en Calahorra fue 
donde los pusieron en horribles pris iones, los a to rmenta ron de mil 
modos , y por último les qui taron la v ida . ¿De qué medios se valió 
la perfidia para quebran ta r la constancia y dar en tierra con la for-
taleza de los generosos soldados de Jesucristo? Esto es lo q u e no 
sabemos con exact i tud , porque los mismos verdugos se avergonza-
ron de manifestar lo , porque causaba ho r ro r á los mismos bárbaros 
el que se hiciesen públicas sus a t rocidades , y les daba enojo el que 
con ellas no hubieran podido alterar la constancia ni disminuir la 
vir tud de los Már t i res ; porque la memoria de su paciencia y el co-
nocimiento d e s ú s respuestas á los inicuos jueces hubiera inflamado 
el corazon y los deseos de imitarlos á muchos cristianos. Pero ¿ q u é 
i m p o r t a , si sabemos que se armaron del escudo de la f e , contra el 
que n ó t iene poder ni el inf ierno, ni todas las potestades e n e m i -
gas? ¿Qué i m p o r t a , si sabemos que se cubrieron también con el 
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ye lmo de la salud y con la espada del espíri tu? ¿Aprovecharon 
algo las as tucias , la blandura y l isonja , los ruegos de los amigos, 
las l á g r i m a s también de los par ientes , y las artes de los que du ran te 
su largo y penoso encierro se acercaron á pervert i r los? N o , así 
como tampoco los to rmentos , las privaciones, los insultos, las bu r -
las y los malos t ra tamientos ; porque ¿ q u é puede her i r al que se 
a rma con el yelmo de la salud? ¿al que se provee de la esperanza, 
al que t iene su confianza en el cielo, y mirando á los bienes celes-
tiales desprecia igualmente á los bienes y á los males ter renos? ¿al 
q u e espera en su Dios, y mira con la misma frialdad y desprecio á 
las riquezas y glorias humanas que á los tormentos y persecucio-
nes? Puesto que hay otra vida en que ya no se conocerá la muer te , 
decían estos generosos Atletas fortificados con las máximas saluda-
bles y consoladoras de nuestra adorable Rel igión, puesto que hay 
otra vida en que no se conoce el dolor, la t r is teza, el l l an to , y en la 
que reina la inmortal idad y los consuelos y gozos inexplicables, ¿por 
q u é no hemos de caminar á ella por el camino q u e se nos p repa ra? 
¿ p o r q u é hemos de separarnos del camino feliz por unos placeres 
momentáneos ó por no sufrir unas tribulaciones q u e pasan? ¿Qué 
poder hay para derr ibar una fortaleza fundada en tan sólidas espe-
ranzas? ¿De qué podían servir los nuevos suplicios sino para infla-
m a r mas sus deseos y dar mas alegría á sus corazones? ¿Qué es lo 
q u e , al fin, vendrá á fatigarse mas pronto , la crueldad de los t i r a -
nos ó la fortaleza de los Márt i res? Pero ¿cómo habían de fatigarse 
los soldados esforzados de Jesucristo, armados no solo de la vest i -
du ra de la justicia, del escudo de la fe y del impenetrable yelmo 
de la esperanza , sino también de la espada de la s a lud , q u e es la 
pa labra de Dios, como lo explica el Apóstol? Sí , amados míos, 
nuestros gloriosos Santos convirtieron en templos sus prisiones, pa-
saban los dias y las noches en los cánticos de a labanza , en la con-
templación de Jesús crucificado, en la orac ion , en animarse y pre-
para rse como soldados fieles para no desmayar en los combates y 
pelear hasta el fin en defensa de Jesucristo. ¿ Q u é m a s ? Hubie ra sido 
poco para su fervoroso celo esforzarse y animarse á sí mismos. Con 
toda la energía que da el ejemplo, la convicción y la gracia p r ed i -
caban á Jesús, publicaban su divinidad, y persuadían á abrazar la 
religión cristiana á los mismos verdugos y á los mismos jueces que 
los atormentaban : confortaban á los cristianos tibios, a lentaban á 
los fervorosos, y convertían á los idólatras. No podia ocultarse el 
ejemplo admirable de los dos valerosos H e r m a n o s ; y su ejemplo y 
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sus palabras no podían menos de producir f ru tos de sa lud, de ed i -
ficar y fortalecer á los cr is t ianos, y dar á conocer la confusion del 
gentilismo y el n ingún poder de los dioses falsos del imperio, y per-
dida ya toda esperanza por par te de los jueces, temerosos de em-
peorar cada vez mas su causa y aumentar el número de los fieles, 
el gobernador hizo que los dos fuesen degollados cerca del rio A r -
nedo por los años de 298. Los Santos recibieron el golpe llenos de 
alegría , y el Señor quiso dar un testimonio de lo acepto que le e ra 
el sacrificio, y de que recibía á aquellas almas dichosas á su e terno 
descanso. En el momento que fueron derr ibadas sus cabezas se vie-
ron por los mismos gentiles elevarse por el aire hasta las nubes el 
anillo del uno y la banda del otro, lo que se tuvo por señal d e q u e 
Dios quería hacer pa tente que recompensaba la pureza y fidelidad 
de sus Santos . 

11. Consumaron su carrera nuestros dichosos Santos , y t r i u n -
faron de sus enemigos mur iendo por Jesucristo. La sangre que der -
ramaron ha sido fértil de milagros y beneficios: subió hasta el cielo 
como el vapor de un holocausto suavísimo y agradable al S e ñ o r ; 
pero ha de disolverse en una lluvia continua de gracias que ha de 
caer sobre la t ierra . Estas dos grandes luminarias nunca arrojan 
unos rayos de luz mas puros y abundantes que cuando parece que 
se han apagado; nunca se consolidan mas estas columnas de la Igle-
sia que cuando parece que han sido derr ibadas ; estas dos nubes mís-
ticas llenas del espíritu de Dios j amás serán mas fecundas en ad-
mirables producciones que cuando desaparecen de la vista de los 
hombres . Los ídolos se queb ran t a r án , el infierno t embla rá , el Se-
ñor les dará las coronas de just icia , y sentará en sus t ronos de glo-
r i a ; y desde allí . . . desde allí intercederán y alcanzarán para esta 
ciudad que. los venera por patronos los beneficios y gracias espir i -
tuales y temporales que necesita. Desde allí ven las aflicciones de 
su pueblo, y le proveen del remedio. Vosotros lo habéis experimen-
tado , habitantes de esta ciudad,, y m u y par t icularmente desde que 
poseeis el tesoro de sus reliquias. Gloriaos de tener esta prenda de 
la protección de estos ilustres Már t i r es , y mucho mas de t ener tan 
poderosos intercesores en el cielo. Mirad su término dichoso, la 
gloria inmorta l que d i s f ru tan , y resolveos á imitar su fe . 

12. No pre tendamos excusarnos alegando dificultades y pretex-
tos para no seguir por el camino que nos ha de conducir al cielo. 
Está ya trillado con las huellas de nuestros Pa t ronos , y nuestras 
excusas no pueden tener otro fundamento que nuestra flojedad y 

1 1 T . V I . 



1 5 4 S E R M O N 

pereza. Alentémonos con los e j e m p l o s de nuestros Santos y consi-
derando la gloria que disfrutan e n recompensa de sus t r iunfos. V e n -
cieron , p o r q u e , como habéis v i s t o , pelearon con las a rmas de Je-
sucristo como buenos so ldados s u y o s : porque se a rmaron con la 
cota de malla de la jus t ic ia , c o n el escudo de la f e , con el yelmo 
de la salud y la espada del e s p í r i t u . De estas mismas podamos a r -
marnos nosotros para t r iunfa r d e nuestros enemigos. El Señor nos 
br inda y convida con ellas p a r a sostenernos y vencer á tantos ene-
migos como nos acometen : el d e m o n i o , el m u n d o , la carne . N u e s -
tros Pa t ronos , como habéis v i s to , antes que á los t i r anos , s u j e t a ro n , 
sus sentidos á la razón sin d e j a r s e a r ras t ra r ni seducir de los p l a -
ceres y delei tes; resistieron á los peligros de la prosperidad y la 
ambic ión , y á las sugestiones d e l demonio revistiéndose de la j u s t i -
cia. No son solamente e n e m i g o s y perseguidores nuest ros , dice san 
Ambrosio, los que se ven , s ino también los que no vemos. Nos per-
sigue la avar ic ia , la ambic ión , la lascivia, la soberb ia : estos son 
unos enemigos poderosos q u e s i n el terror de las hogueras y sin el 
miedo de la espada pierden c o n demasiada frecuencia á las a lmas ; 
estos son los t i ranos terribles q u e en todo t iempo y en todo lugar , 
no con amenazas , sino con h a l a g o s y b l andura , socavan nuestra fi-
delidad y constancia , y nos t i e n e n en una continua guer ra . Pero si 
tenemos muchos y poderosos enemigos , si son muchas nuestras 
persecuciones y t r ibu lac iones , si son continuas las peleas, a legré-
monos , dice san Ambrosio , q u e también son muchas las coronas ; 
y si se nos aumen tan los e n e m i g o s , no es sino para que se a u m e n -
ten nuestros t r iunfos y l o g r e m o s mas fáci lmente el ser coronados. 
Peleemos con las a rmas de J e s u c r i s t o , con las armas con que p e -
learon nuestros gloriosos P a t r o n o s ; vistámonos de la justicia y san-
tidad de nuest ras o b r a s ; a r m é m o n o s del escudo de la f e , de la fe 
que tan amor t iguada se hal la en nosotros, y que por lo mismo cede 
con tanta facilidad al m e n o r sop lo de la persecución, de la fe con-
t ra la que se estrel lan todos l o s t i ros de nuestros enemigos; t o m e -
mos el yelmo de la s a lud , for t i f icándonos con la esperanza cierta de 
los bienes eternos de la g l o r i a , con lo q u e no solo suf r i rémos , sino 
que nos gloriarémos en p a d e c e r y s u f r i r ; no abandonemos la e s -
pada del esp í r i tu , q u e es la pa l ab ra de Dios y contemplación de las 
verdades e t e rnas , y por poderosos que sean nuestros enemigos los 
vencerémos, y conseguirémos la corona del t r iunfo . No abandone-
mos j amás estas a rmas que n o s proporcionan el logro de una eterna 
felicidad; y en tendamos q u e s e r é m o s inexcusables delante de Dios, 
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si despues de ver los ejemplos de nuestros Pat ronos aparecemos en 
su presencia derrotados y vencidos por rehusar a rmarnos para nues-
tras peleas. 

13. Gloriosos Santos , adorno de nuestra Iglesia, refugio y con-
suelo de nuestras necesidades, honor de nues t ro pueblo, desde esa 
gloria que gozáis en premio de vuestro esforzado valor y constan-
cia en defender la religión de J e s ú s , no os olvidéis de los que os 
invocan y veneran,*y se glorian de reconoceros por sus abogados y 
protectores . Interceded con el Señor para que mire con piedad á 
este pueblo , y haga que desciendan sobre él sus celestiales bendi -
ciones. Que nos conceda la p rosper idad , la paz , los f ru tos de la 
t ier ra necesarios para el socorro de nuestras necesidades; pero a n -
tes que todo y mas que todo, rogad para que nos conceda los d o -
nes de su divina grac ia , el don de a rmarnos de la a r m a d u r a de J e -
sucristo, el don de pelear con valor y t r iunfar de nuestros enemigos 
pa ra ser coronados y cantar en vuestra compañía las divinas a l a -
banzas por los siglos de los siglos. A m e n . 



ESQUELETO DEL SERMON 

DE LOS 

S A N T O S A B D O N Y S E N E N , M Á R T I R E S . 

Parali sumus mori magis, quam patrias Dei 
leges prcevaricari. ( I I Mach. v a ) . 

Dispuestos estamos para mor i r , an tes que ne-
ga r la ley de Dios. 

1. Pa ra castigar los agravios siempre se valió Dios de los ins-
t r u m e n t o s mas despreciables. . . Ant íoco . . . ¿Puede leerse el m a r t i -
rio de los Macabeos , sin que . . . ? 

',2. ¡ Qué gloria resultó para Dios de dicho mar t i r io! ¡Qué a l e -
gría pa ra . . . ! ¿Fa l t an acaso en la ley de gracia imitadores de aquellos 
Macabeos . . . ? No, siempre ha habido siervos fieles... 

3 . Abdon y Senen fueron aquellos fuer tes Macabeos. . . F u e r o n 
dos soles q u e i luminaron no solo la Pers ia , s ino. . . Fueron colum-
nas , cuya firmeza... 

4 . Vir tudes de dichos Santos. . . Parati sumus mori, etc. Todo 
el m u n d o los invoca . . . , y ellos socorren á todos , pues Dios les dió 
un p o d e r . . . 

5 . V e d , p u e s , con lo dicho la idea que tengo fo rmada . . . Divi-
sión de este.discurso en dos par tes . . . 

6 . Invocación: I l uminad , Señor, mi entendimiento, y . . . 

Primera parte: En su amor á Dios, práctica de toda virtud y obedien-
cia á la ley santa de Jesucristo, Abdon y Senen imitaron el celo de los 
Macabeos. 

7 . Vir erat in térra ffus, nomine Job, dice la Escr i tura . . . H u s 
era una t ier ra de desolación y desórden . . . Allí brillaba Job con la 
inocencia de sus costumbres y . . . 

8 . La Perdía , patria de nuestros Santos , era también estéril en 
vir tudes y abundan te en pecados. . . Allí caminaban Abdon y Senen 
de vir tud en v i r t ud , y como abejas oficiosas... 

9 . Como Tobías , Abdon y Senen enterraban los muer tos expo-
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niéndose á pe rde r . . . Llamados por el Señor á practicar la v i r tud d e 
la miser icordia . . . , cuidan de los pobres , socorren á las v iudas , etc. 
Consolaban á los enfermos en los hospitales, á los presos en las cár -
celes, donde animaban á los cr is t ianos. . . , y seguíanlos hasta el ca-
dalso. . . 

10 . Abdon y Senen fueron la admiración de la Pers ia , el pasmo 
de R o m a , etc . , etc. Milagros q u e obraron , y van obrando . . . Grande 
es el poder de estos dos Már t i res . . . 

Segunda parte : La caridad que abrasaba el corazon de Abdon y Senen 
para con Dios y el prójimo les granjeó un poder grande y la corona 
del martirio. 

11 . Solo por la gracia puede el h o m b r e elevarse sobre sí m i s m o . . . 
Omne datum optimum, etc. Non sumus suficientes cogitare, etc. L a 
gracia de Jesucristo fue la que á Abdon y Senen les hizo t r i u n -
fa r de . . . 

12 . Por ella practicaron todo género de v i r tudes , la peni tencia , 
la p i edad , la car idad , etc. ¿Qué diré de su fe? Esta un ida con la 
caridad los hizo már t i res . 

13 . Año de 2 4 9 , época de la séptima persecución bajo el empe-
rador Decio . . . La caridad de Abdon y Senen con los pobres por 
amor á su Dios , fue el motivo de . . . Son denunciados al E m p e r a d o r 
como á enemigos d e . . . 

14 . El Emperado r m a n d a arrestar los y llevarlos á su p resenc ia . . . 
Profesion de fe que ellos hacen . . . El E m p e r a d o r t rata d e . . . Contes-
tación d é l o s Santos . . . No se atreve Decio á a tormentar los desde 
luego. . . Los manda presos á R o m a . . . 

15 . Lo que padecieron d u r a n t e tan largo via je . . . E n R o m a son 
entregados al prefecto Vale r iano . . . Quiere este obligarlos á ofrecer 
incienso á J ú p i t e r . . . Se resisten á hacerlo y aun á s imular lo . . . Su 
decisión á permanecer en la verdadera f e . . . 

16 . Valer iano da cuenta de ello al E m p e r a d o r . . . Manda este que 
sean azotados y expuestos á las f ieras . . . Estas los r e s p e t a n . . . V a -
leriano manda degollarlos. . . Sus cuerpos quedan expuestos tres 
d ias . . . El subdiàcono Quirico les da s epu l tu ra . . . 

17 . Palabras del Eclesiástico.. . Idem del Crisòstomo. . . La mise-
ricordia y caridad de Abdon y Senen á favor nuestro son aun m a -
yores despues de su m u e r t e . . . 

18 . Vision del evangelista san J u a n . . . Abdon y Senen , simboli-
zados en el arco ir is , son abogados contra las t empes t ades . . . 
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19 . Dígalo por todos la villa de Ar les . . . Víctima de las t e m p e s -
tades acudieron sus hab i tan tes al abad Arnu l fo , y es te . . . 

20 . Arnulfo pasa á R o m a . . . Ve y habla al Sumo Pont í f ice . . . Re-
velación que allí t u v o . . . Logra las reliquias de los santos Abdon y 
Senen . . . 
21 . Lleva Arnulfo d ichas reliquias á Ar les . . . Milagros que d u -

r a n t e su tránsito obra ron en todas pa r t es . . . Con ellas Arles se vió 
l ibre de sus ca lamidades . . . 

22 . Deprecación: Alegraos , gloriosos San tos , . . . Sed nuestros de-
fensores , y no pe rmi tá i s q u e . . . Grande es vues t ro va l imiento , y 
po r lo mismo. . . Haced con vuestros ruegos que Dios . . . 

SERMON 

D E L O S 

SANTOS ABDON Y SENEN, MÁRTIRES. 
Parati sumus mori magis, quam patrias Oei 

leges prcevaricari. ( I I M a c h . vil) . 
Dispues tos e s t a m o s p a r a m o r i r , a n t e s q u e n e -

g a r la ley de Dios. 

1 . Siempre y en todo t i e m p o , oyentes amados , es el pecado y 
la obstinación del hombre en la iniquidad el objeto de la ira de 
Dios. Castiga los agravios , valiéndose á la vez para ejecutar los 
castigos mas horrorosos de los ins t rumentos mas despreciables. H a -
ced sino memor ia de aquel pueblo escogido y tan predi lec to , de 
aquel corto número de gentes que era la pupila del ojo de nuestro 
gran Dios , y veréis confirmada á la le tra esta ve rdad . ¿Quién diría 
j amás que un Antíoco fuera el ins t rumento d é l a ira del Señor so -
bre los jud íos ; que robara sus templos , y asolara sus casas, é h i -
ciera correr ar royos de sangre de aquellos miserables? Pues así fue . 
Y sin que asomen á sus ojos lágrimas de compasion , ¿puede leer 
a lguno con atención la historia de la mas valerosa de las madres y 
el mart i r io de sus siete h i j o s , q u e , celadores de la ley de sus p a -
d r e s , sufr ieron grandes tormentos por no abandonar la ley? 

2 . Efect ivamente . Pues á presencia de una t ierna y cariñosa 
madre les cortan la l engua , los asan v ivos , despedazan sus carnes, 
y ú l t imamente los degüel lan. ¡Qué gloria para Dios! ¡ q u é alegría 
para los Ángeles! ¡y qué consuelo para nosotros hallar en medio 
de la corrupción universal de un estragado pueblo verdaderos i s -
rael i tas , que despreciaron las h o n r a s , las r iquezas , los regalos y 
conveniencias, y hasta la misma v i d a , por no olvidar ni separarse 
de la ley santa del Señor ! ¿ Y fal tan acaso en la nueva ley de g r a -
cia imitadores de aquellos Macabeos que valerosamente sacrifica-
ron sus vidas antes q u e m a n c h a r la pureza de su fe? N o , señores, 
no : po rque el Señor Dios nues t ro t iene siempre siervos fieles que , 



revestidos del celo de Elias , pusieron su cabeza debajo del cortador 
cuchi l lo , é hicieron f ren te á la impiedad : Parati sumus mori ma-
gis, quam patrias Dei leges prcevaricari. 

3. ¿Y qué otros ejemplos puedo yo en este día poner á vuestra 
vista en que mas resplandezca el poder y la gracia del Señor q u e 
vuestros patronos y abogados Abdon y Senen , comunmen te l lama-
dos Santos de la P i ed ra , objeto dignísimo de estos religiosos y r e -
verentes cultos? Abdon y Senen fueron aquellos fuer tes Macabcos 
que todo lo despreciaron por seguir á Jesucristo. Vuestros patronos 
y abogados aparejáronse para m o r i r , y nada fue capaz de apa r t a r -
les del amor que tenían á su Dios, con el que vivían sacrificados, 
deseando solo morir para reinar s iempre con Cristo. ¡Qué amor 
tan a b r a s a d o ! ¡qué caridad tan perfecta! Estos dos gloriosos Már-
tires fueron dos soles que con su luz i luminaron no solo la Persia, 
sino q u e en el mundo todo dejáronse ver los reverberos de una vir-
tud sólida y de una santidad verdadera . Abdon y Senen fueron co-
lumnas cuya firmeza sostuvo los terribles combates de la fiereza 
mas cruel . Ellos, en fin, fueron en los que hizo a larde toda vir-
t u d , y dejóse ver en ellos para confusion de la impiedad. 

4. En Abdon y Senen vióse la obediencia de Isaac, la paciencia 
de J o b , el celo de Elias, la caridad de Tobías , la continencia de 
J o s é , la penitencia de David, y la fortaleza y valor de unos Maca-
beos. Por manera que gloriosamente pueden cantar y decir a q u e -
llas palabras que propuse por tema para su elogio : Parati sumus 
mori, etc. Claramente demuestra esto todo r e i n o , ciudad ó pueblo 
con la invocación tan especial con que encomian á estos héroes de 
nuestra sacrosanta Rel igión, Abdon y Sen en , que quisieron mor i r 
antes que negar la ley de Dios. Y ellos en contracambio les socor-
ren en sus necesidades; pues no hay persona alguna que se escon-
da del calor de la virtud de estos dos gloriosos Mártires : porque 
alcanzan del Señor cuanto p iden , y lo comunican en favor de sus 
devotos. El Todopoderoso les dió un poder cási sin l ímites, y ellos 
glorifican á Dios sin término con haberse granjeado la protección 
universal de las gentes. 

5 . V e d , pues , con lo dicho la idea que tengo fo rmada de estos 
dos Héroes de la santidad y de la rel igión, y que voy á p r o p o n e -
ros . El amor grande de Abdon y Senen , vuestros p a t r o n o s , para 
con Dios y la Religión ; y la beneficencia de Dios para con estos 
dos Márt ires. Dios premia sus v i r tudes , y ellos encomian sobrema-
nera la virtud d e Dios , obrando portentos y maravil las. Os m a n i -
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festaré en estos gloriosos Márt ires el celo de los Macabeos en el 
amor á Dios, práctica de toda virtud y obediencia á la ley santa d e 
Jesucristo. Esto será el asunto de la pr imera par te . En la segunda 
os demost raré que la caridad que abrasaba el corazon de estos g lo-
riosos Márt ires para con Dios y el prójimo les granjeó un poder 
grande y la corona del mart i r io . En una palabra, veréis en Abdon y 
Senen una vida toda cr is t iana, y por consiguiente un mart i r io des-
de el nacimiento hasta el sepulcro con el sacrificio mas perfecto en 
obsequio de la fe . 

6 . I l u m i n a d , S e ñ o r , mi entendimiento y purificad mi lengua 
pa ra que hable dignamente en obsequio vuestro y en honor de A b -
don y Sen en , y mis oyentes rad iquen en su corazon las v i r tudes que 
ellos pract icaron. Esta gracia os ped imos , y para mejor alcanzarla 
ponemos por intercesora á Mar ía , á quien saludamos diciendo : 
Ave María. 

Primera parte: En su amor á Dios, práctica de toda virtud y obedien-
cia á la ley sania de Jesucristo, Abdon y Senen imitaron el celo de los 
Macabeos. 

1. Es m u y digno de notar lo q u e la Escri tura s a n t a , hablando 
del profeta J o b , manifiesta antes que ninguna prerogat iva , que h a -
bitaba la t ierra l lamada Hus . Y ved , he rmanos mios , que no sin 
misterio nos enseña la Escr i tura la patria del Profeta antes que la 
abundancia de su casa, el esplendor de su familia, las grandes r ique-
zas que poseia , y que era un hombre grande en t re los or ientales . 
¿Y sabéis por q u é ? Porque la t ierra l lamada Hús era un país l leno 
de desolación y deso rden , en donde todo era corrupción , y solo 
reinaba la impiedad , y era desconocido el verdadero Dios. En me-
dio , p u e s , de una gente tan bárbara q u e desconocía la piedad y 
la Religión , y que la regla de su bien obrar era el desenfrenado 
ímpetu de sus pasiones, se hal laba el santo Job ofreciendo dia y no-
che sacrificios al verdadero Dios, y sirviéndole con la inocencia de 
sus costumbres y recti tud de su corazon : en tal manera que el mis-
mo Dios complacíase en decir que no habia sobre la t ier ra o t ro s e -
mejante á su siervo Job . 

8. Ahora b ien , ¿no podia yo en este dia valerme del mismo 
lenguaje de las sagradas Letras para alabar á vuestros patronos y 
abogados Abdon y Senen? Solo con deciros que eran natura les de 
Pers ia , decia mas que suficiente para sus encomios : porque con 



1 6 2 S E R M O N 

esto os manifestaría que el país na ta l de estos dos caballeros de Cris-
to era estéril de p i e d a d , y solo a b u n d a n t e de pecados é infel icida-
des. Ellos nacen de noble familia y esclarecida sangre en medio de 
la abundancia y r ega lo , q u e es el escollo fatal de la incauta inocen-
cia , y do peligra toda v i r tud : e m p e r o en nuestros Santos todo era 
incentivo para a m a r mas á Dios, y ofrecerle como el Profeta h o l o -
caustos por la mañana y por la t a r d e . Abdon y Senen caminaban 
de virtud en v i r t ud , y como abejas oficiosas t raba jaban solo en f a -
bricar en su corazon el dulce panal de toda v i r t ud , para presentar-
lo al celestial Esposo. 

9. Cier tamente , he rmanos míos , que así es. Po rque si a d m í r a l o 
q u e la Escri tura nos ref iere de T o b í a s , cuando en la persecución que 
levantó el rey Senaquer ib cont ra el pueblo israelítico, hasta q u i t a r -
les la vida á muchos de e l los , les visitaba y consolaba, y dábales 
pa ra comer y vest i r , y los q u e habia di funtos él mismo los e n t e r -
r a b a ; no es menos admirab le q u e Abdon y Senen olvidados de su 
régia autor idad pract icaban estos oficios dignos solo de un corazon 
crist iano , exponiendo su c r éd i to , su reputac ión , su hacienda y has -
ta su misma vida. ¿ Y q u é les movía á e l lo? El a m o r á su Dios. 
Habíales inspirado el Señor el q u e se ejerci taran en la vir tud de la 
miser icord ia ; porque los gr i tos d e los menesterosos llegaban ya 
has ta el t rono de sus grandezas . N o se verificó por cierto en n u e s -
t ros Héroes lo que allá en los C a n t a r e s , que llamó el esposo á las 
puer tas de la esposa, y es tuvo tan perezosa , q u e cuando vino á 
abr i r las , ya el esposo, cansado de e s p e r a r , habíase ausen tado , no : 
sino que mas vigilantes q u e la esposa , abren de par en pa r su co-
razon , apenas oyen la voz del cielo q u e los l l a m a , y corren presu-
rosos en busca de los cristianos m e n e s t e r o s o s , cu idando de los po-
bres , socorriendo las viudas y a l iv iando toda necesidad. Abdon y 
Senen solo apreciaban las g r a n d e s r iquezas que poseían, en cuanto 
p o r e l las , socorr iendo á los p o b r e s , podían lograr y gananciar unos 
bienes q u e duran por s iempre . An imados de estos sentimientos, no 
habia necesidad q u e no al iviaran , ni Jugaren que no resplandecie-
r a la caridad de estos gloriosos S a n t o s ; siendo mas respetados y ve-
nerados por su piedad , po r su car idad y por la bondad de su vida, 
q u e por su nobleza y alta a l c u r n i a . Ellos iban por los hospitales 
consolando la human idad d o l i e n t e , y de allí pasaban á v i s i t a r l a s 
cárce les , do se encontraba una mu l t i t ud de cristianos presos, y con 
sus consejos y fervorosas amones tac iones procuraban infundir les un 
espír i tu g rande y f u e r t e , pa r a l l eva r adelante la conquista del r e i -
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no de Dios , y que no prevaricaran por t emor de los to rmentos . 
Allí repar t ían con larga mano sus l imosnas , para que aquellos m i -
serables, apurados por la necesidad, no volvieran atrás la mano des-
pues de haber la puesto al a rado. Ellos presentábanse también al 
pié de los cadalsos y lugares donde eran a tormentados los cris t ia-
nos , y solo su vista infundía tal esfuerzo y valor á los soldados de 
Jesucr i s to , que sacrificaban gustosos las vidas por su Dios. Estos 
fueron los prepara t ivos con que el Señor dispuso á Abdon y Senen, 
para que algún dia.hicieran f ren te á la ido la t r í a , y se sacrificaran 
víctimas por la fe del Crucificado. 

10. Pero ¿qué mucho resplandecieran nuestros Santos con tan 
admirables v i r tudes , si Dios les tenia destinados para i lustrar al 
m u n d o con su vida y con su m u e r t e ? Abdon y Senen fueron la ad -
miración de la Pers ia , el pasmo de Roma , la alegría de los cristia-
nos , el asombro de los genti les , el terror de los demonios , y el c o -
m ú n refugio para t o d o s ; porque no hay necesidad que exceda los 
límites del poder que recibieron de Dios. El demon io , á su i n v o -
cación, t iembla y despavorido h u y e ; la muer t e , obediente á su v i r -
t ud , rest i tuye las vidas q u e cortado h a b i a ; los e l emen tos , r e -
v e r e n t e s , se sosiegan, y toda calamidad se aleja. Nadie hay que 
ignore esta verdad. Los ricos y pobres , los fuer tes y flacos, los jus -
tos y pecadores , t o d o s , todos lo conf iesan, sin necesidad de a ñ a -
dir otra p rueba sobre lo d icho , para que conozcáis del todo el p o -
derío tan grande que Dios ha concedido á estos dos Santos , q u e mi -
r a r solo la invocación par t icular de Santos de la P i e d r a , con que 
c o m u n m e n t e son apellidados ; pues por este nombre solamente to-
do pueblo se defiende de las tempestades que á veces excita el c o -
m ú n enemigo el demonio para nuestra ru ina . Grande e s , carísimos 
h e r m a n o s , el poder de estos dos gloriosos Már t i r es , cuyo cúmulo 
de vir tudes las mas heroicas granjeóles de Dios un poder admira-
ble , y también la corona gloriosa del mart i r io con que sacrificaron 
su vida por el Señor y por la fe. 

Segunda parte: La caridad que abrasaba el corazon de Abdon y Senen 
para con Dios y el prójimo les granjeó un poder grande y la corona 
del martirio. 

11. Ninguna criatura puede por sí sola elevarse sobre sí misma, 
sino solamente por la gracia de Jesucristo. Este magnífico Repara -
dor de nuestra estragada naturaleza de tal suer te hace bril lar los 



esfuerzos de su poder en el hombre frágil y miserab le , que le en-
salza sobremanera , hasta unir lo con el mismo Dios. Revestido el 
h o m b r e , católicos oyentes, de esta gracia , obra tales por tentos y 
maravi l las , que son la admiración del mundo y el pasmo de los 
hombres . Todo bien procede del Padre de las misericordias, dice el 
apóstol san J a i m e ; por manera q u e podemos afirmar con el Após-
tol , que es tan miserable el h o m b r e , que es inhábil para t ener un 
pensamiento bueno sin la gracia del Señor. Ella e s , p u e s , á cuyos 
esfuerzos debe todo nacido los progresos en la v i r tud. ¿Y qué e f u -
siones de misericordias no der ramó esta sobre vuestros patronos y 
abogados los Santos de la P i ed ra , Abdon y Senen ? La gracia de Je-
sucristo fue la que les hizo t r iunfar del m u n d o , de las pasiones, de 
las rebeldías de la carne , del demonio y sus astucias , de las r ique-
zas y de todos los vanos resplandores con q u e suele br indar una 
próspera fo r tuna . Todo esto lo reputaron Abdon y Senen como es-
t iércol , y solo deseaban crucificarse con Cris to , y mor i r po r él p a -
ra s iempre vivir con él . 

12. Por el lo, pues , su conato solo era ejerci tarse en todo g é -
nero de vir tudes. La peni tencia , y la mort if icación, y la p iedad, y 
la ca r idad , y el desinterés, y la modes t ia , y la compos tu ra , ' y la 
observancia exacta del Evangelio de Jesucris to , todo estaba como 
de asiento en estos dos gloriosos Mártires. ¿ Y qué diré de su f e ? 
E s t a , s iempre viva en ellos, y animada siempre de una vida inocen-
t e , era el móvil de todas sus acciones. Una fe v iva , y una caridad 
encendida , fue lo que les colocó entre los Márt ires de Jesucris to. 

13. Aquí, hermanos mios, es preciso recordar aquellos dias ac ia -
gos del año 2 4 9 , funesto en aflicciones, que, como asegura Dionisio 
obispo de Antioquía , era la séptima persecución, y tan te r r ib le , q u e 
los fieles se persuadieron habia llegado ya aquel t iempo pronost icado 
por el S e ñ o r , q u e seria tan grande la ten tac ión , que hasta los mis-
mos escogidos, si fuera posible, serian inducidos en el e r r o r ; p o r -
que Decio declarado emperador por las legiones de Panonia y de la 
Mesia habia emprendido una terrible persecución contra las ovejas 
del Crucificado. El eco, el triste eco de la necesidad penetra el co-
razon de estos príncipes misericordiosos, y contra el decreto dado 
por el E m p e r a d o r , vuelan con las alas de su caridad á asistir á los 
confesores de Jesucristo, y prevenir sus miserias y necesidades, em-
peñando á la vez sus alhajas mas preciosas solo por aliviarles. Esto 
fue el principio glorioso del mart ir io de Abdon y de Sen en , la ca -
n d a d con los pobres por amor á su Dios. Ellos no solo socorrían 

sus necesidades, sino q u e , olvidados de su régia a u t o r i d a d , salían 
por las calles y plazas en busca de los cadáveres de los cristianos 
hechos trozos á violencia de la crueldad de Decio. ¿ Y para qué h a -
cían es to? Para cargar sobre sus mismos hombros las quebran tadas 
reliquias de la h u m a n i d a d , y darles honrosa sepu l tu ra , adqui r ién-
dose por ello una fama que no borrará jamás el t iempo destruidor 
d e las cosas. Empero ta rdó poco aquella heroica caridad en recibir 
la justa recompensa debida á tan gloriosos trabajos. Denúncianlos 
al Emperado r como á los mayores enemigos de los dioses del i m p e -
r io ; y como acaba este de t r iunfar dichosamente de los persas a t r i -
buyendo su victoria á la protección de los dioses, y á título de a g r a -
decido y d e v o t o , hízose mas cruel contra los cr is t ianos, resolvién-
dose en todo y por todo á exterminar los en todos sus dominios. 

14. I n f o r m a d o , p u e s , que nuestros dos Santos valíanse de la 
a u t o r i d a d , q u e les daba su nacimiento y sus r iquezas, únicamente 
para in fundi r mas aliento y mayor generosidad en el corazon de los 
cr is t ianos, juzgó no podia dar m a y o r regocijo á los gentiles que 
apr is ionar á aquellos dos ilustres enemigos del paganismo. En efec-
t o , hizo que les a r r e s t a ran , y , despues de algunos d ias , como él 
mismo quisiera ver los , mandó que se los presen ta ran . Recibiólos 
con la distinción q u e merecían por su nacimiento y bellas prendas, 
y hablóles como quien quer ia ganarles el corazon y el concepto . 
Respondiéronle los Santos con no menos respeto y discreción; e m -
pero al n o m b r a r la religión cristiana y declararles que era necesa-
r i o , ó dejar de ser cristianos ó incurr i r en su desgracia , no t a r d a -
ron un momento en del iberar . Somos cristianos , r e spond ie ron , y 
hacemos gloria de serlo. Señor , si para merecer la benevolencia de 
Y. M. fue re menes ter nuestra quie tud y nuestros b ienes , prontos 
estamos á hacer este sacrificio. Pero Vos mismo podréis juzgar si 
será razón prefer i r la gracia de los hombres á l a de Dios, y perder 
la del Criador por merecer la del príncipe. I r r i tado el Emperado r 
con esta r e spues ta , les dijo que 110 conocía otro Dios que los dioses 
del imper io , y. que absolu tamente que r i a , pena d é l a v i d a , que 
ellos adoraran los mismos dioses q u e él. Gran pr íncipe , repusieron 
los Santos , la misma razón natura l está demost rando que no p u e -
de haber muchos dioses : en el imperio no se podrían sufr i r dos 
dueños igualmente soberanos. Esos que llamais dioses, son d e m o -
n ios , monas ridiculas de la Divinidad que se burlan de los h o m -
bres . No hay mas que un solo Dios soberano dueño del universo y 
cr iador de todas las cosas. Á e s t e , p u e s , adoramos como á nuestro 
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dueño y t ambién v u e s t r o . Fue ra ya de sí el E m p e r a d o r y encendi -
do en cólera : yo s a b r é vengar nuestros dioses de vuestras blasfe-
m i a s , les d i j o , y haceros a r repent i r de vuestra impiedad . Quiso 
a tormentar los desde l u e g o ; mas temiendo alguna sublevación en un 
país donde eran tan respetados los Santos , y que su imperio t o -
davía b a m b o l e a b a , contentóse solo con asegurarlos entre los pri-
sioneros que habían de ser conducidos á R o m a , destinados para el 
t r iunfo . 

15. Conf ieso , o y e n t e s , que me faltan las palabras para expl i -
car los muchos t r a b a j o s que padecieron nuestros Márt ires en aquel 
tan penoso y largo v i a j e ; y solo sabré decir que la dureza de los 
gua rd i a s , la c rue ldad de los oficiales, los insultos de los soldados, 
y mas q u e todo es tar mezclados en t r e una mul t i tud de prisioneros 
paganos , les a t o r m e n t a b a sin cesar : empero el consuelo solo de q u e 
padecían por J e suc r i s t o , y la esperanza de d e r r a m a r la sangre por 
su gloria , les compensaba con exceso toda fat iga, todo ul t ra je y to-
do to rmento . L a r g o f u e el viaje ; pero aun fue mucho mas penoso, 
y sin milagro no parecia posible q u e los Santos sobrevivieran á tan-
tas penal idades. L l e g a r o n , por fin, á Roma j u n t a m e n t e con el Em-
p e r a d o r , y s i rviendo nuestros Santos de o rnamento al apara to del 
t r i u n f o , fue ron en t r egados al prefecto Valeriano como los dos ene-
migos mas acér r imos q u e hasta entonces habían tenido los dioses 
del imper io . Comparec ie ron ante su t r i buna l , quedando todos a d -
mirados mas aun de la modestia de los dos Márt ires que de la m a g -
nificencia de sus vest idos y de la bri l lantez y esplendor de sus joyas . 
Grande y sin par e ra el deseo que todos tenian de que se l iber ta-
r a n , y exhor tados inú t i lmente á que renunciasen la f e , se dispuso 
un al tar en la misma sala de la audienc ia , en el que fue colocado 
un ídolo de J ú p i t e r , pa r a que los Santos al menos afectaran la ce-
remonia de que le ofrecían sacrificio; pero jamás se les pudo r e d u -
cir al mas leve d is imulo . Somos c r i s t i anos , decian á voz en gr i to , 
y hacemos gloria de s e r l o ; no entendemos de disimulo en ma te r i a 
de Rel igión; no a d o r a m o s mas q u e á un solo Dios-, y á solo él se 
deben ofrecer sacrificios. Vuestras soñadas deidades son invención 
de vuest ras fábulas , y conociendo nosotros su r idiculez, jamás p o -
dremos incurr i r en vues t ras impiedades. ¿Llamais impiedad , r ep l i -
có el Prefecto, reconocer por Dios al sol , Dios de vuestra nación y 
adorado como tal por vuestros padres? No tiene d u d a , repus ie ron 
los Santos , ¿ d ó n d e h a y cosa mas impía que reconocer por Dios á 
una pu ra cr ia tura? Tan descaminados vivieron en este pun to nues-
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t ros padres como vosotros, y en esto estamos m u y léjos de imi tar -
los ; nunca dirémos ni nunca sentirémos otra cosa. 

16. Viendo la inmutable constancia de los Márt ires en confesar 
la fe del Crucif icado, Valeriano dió cuenta al E m p e r a d o r , y d e t e r -
minó que los l levaran por fuerza delante la estatua del sol, y para 
que no quedara desairada esta resolución, con la misma fuerza se 
les obligara á ofrecer incienso ai ídolo. Hízose a s í , y conducidos 
Abdon y Senen violentamente al templo del s o l , en vez de ofrecer 
incienso á la estatua la escupieron con hor ror y con desprecio. L e -
vanta entonces el gri to todo el concurso , c lamando contra el sacri-
legio, y al punto mandóse que fueran azotados con plomadas como 
á viles esclavos, y q u e despues fuesen expuestos á las bestias en el 
anf i teatro. Ejecutóse la sentencia con m u c h a mas barbar idad que 
se habia m a n d a d o ; pero en medio de aquel granizo de azotes o ía -
seles can ta r alabanzas al S e ñ o r , y darle gracias por la merced que 
les hacia de contarlos en el número de las víctimas destinadas á ser 
sacrificadas por su amor . Despues de la cruel carnicería que h ic ie-
ron en sus cuerpos , fueron expuestos á las fieras en el anfi teatro, 
y saliendo con furor de las jaulas dos leones y cua t ro osos h a m -
brientos corr ieron a r reba tadamente hacia las dos inocentes víct i -
mas . Estremecióse el concurso ; mas presto se convirtió en admira-
ción el h o r r o r ; porque viendo llegar las fieras á la presa , ¡qué m a -
ravil la! oyen tes , ¡qué prodigio! perdieron en el mismo pun to su 
fe roc idad , y postráronse á l o s piés de los Santos , como para respe-
tarles y rendir les homena je . Hallábase presente el Prefec to , y e x -
clamó : No se-puede negar que estos dos cristianos son grandes m a -
gos; mirad como amansaron las fieras de repente . Pero la m u c h e -
d u m b r e discurría muy al con t ra r io ; porque de todas partes oíase 
á gr i tos , que solamente el poder del Dios de los cristianos era ca-
paz de obrar aquella maravi l la , y temiendo Valeriano q u e aquel 
prodigio hiciera demasiada impresión en los ánimos, l lamó á los 
gladiadores, y mandóles que degollaran á los dos Santos en la puer -
t a del anfi teatro. ¡Oh barbar ie ! ¡oh f iereza! Ejecútase la s en t en -
c ia ; empero la rabia del Prefecto no se aplaca con su sangre , y 
m a n d a que atados por los piés los lleven a r ras t rando hasta el p e -
destal de la puerta del Sol , donde estuvieron t res dias sin e n t e r r a r -
les. Pero como es sentencia infalible que con la medida que u n o 
midiere será med ido , habiendo sido Abdon y Senen tan solícitos y 
piadosos en dar sepul tura á los q u e morian por la fe de Cr is to ; c la -
ro es que no habia de faltar quien usara con ellos de la misma p i e -
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dad y misericordia. Un subdiàcono llamado Quirico retirólos de no-
c h e , y metiéndolos en una caja de p lomo , los tuvo en su casa todo 
el t iempo que duró la persecución. 

17. Murieron Abdon y Sen en , carísimos h e r m a n o s , y verificó-
se en ellos lo que dice el Eclesiástico : que los cuerpos de los S a n -
t o s , y en part icular los que mueren már t i res , serán sepultados con 
h o n r a , esplendor y devocion ; porque su nombre y fama será p e r -
petuado por dilatados siglos, y de tal sue r t e , q u e , como dice el 
Crisòstomo, así como el sol no dejará de a l u m b r a r , así j amás p e -
recerá la memor ia de los que mueren p o r l a fe del Crucificado. M u -
rieron , s í , dia 30 de julio del año 254 ; pero están celebrados en t o -
da la Iglesia de Dios por su fe , por sus virtudes y por su mart ir io 
admirab le . ¿ Y acabóse con su muer te la misericordia y la caridad 
tan encomiada en Abdon y Sen en , vuestros patronos y abogados? 
¡Ah! aquí comenzaron con mucho mas rea lce ; porque Dios no so-
lo los ha coronado de glor ia , sino que les ha dotado con un poder 
sin igual contra las tempestades de las nubes . 

18. En efecto. El evangelista san Juan en el capítulo iv de sus 
revelaciones dice, que vió fo rmada una récia tempestad con r e l á m -
pagos espantosos, horrísonas voces y t ruenos temerosos ; y todo, 
a ñ a d e , procedía del t rono de Dios. Pero ¿hizo daño alguno esta 
t empes tad? Cier tamente q u e no. Pues estaba ante el divino a c a t a -
tamiento el arco iris con semejanzas de esmeralda. Que es lo mis-
mo que decir : que Abdon y S e n e n , á quienes Dios ha dado poder 
para ahuyen ta r las tempestades de las n u b e s , que des t ruyen los 
f ru tos de los campos , simbolizados en el arco iris, que refiere san 
J u a n , cuando ruegan estos gloriosos Mártires á la divina Majestad 
suspenda su ira contra los hombres y use de misericordia con ellos, 
el altísimo Dios condesciende á sus ruegos , y usa de piedad y de 
c lemencia . 

19. Dígalo por todos la villa de Arles y lugares comarcanos, 
q u e padecían grandes castigos de la Justicia divina ya con tempes-
tades de t ruenos , rayos y piedra que destruían los f ru tos talándolo 
t o d o ; ya también porque si algo quedaba l ibre , venían lobos, leo-
nes y otros anímales feroces y lo aniquilaban todo, comiéndose á 
la vez hasta las personas. Juntáronse los eclesiásticos y seculares 
para t ra tar de su remed io, y determinaron hacer varias penitencias 
y solemnes procesiones; pero nada de esto bastó para-calmar tan 
fue r t e tempestad. Acudieron al abad Arnulfo del Orden de san B e -
n i to , que estaba en el monasterio de dicha vi l la , varón m u y seña -
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lado en v i r t u d , á fin de que suplicara al Señor en sus oraciones, l á -
grimas , ayunos y penitencias por el remedio de aquellos pueblos 
tan afligidos, y viendo que nada era bastante para aplacar la ira de 
Dios , de terminó marcharse á Roma , como en verdad lo hizo. 

20 . Allí empleábase en repet idas es taciones , y en visitar las r e -
liquias de los santos apóstoles Pedro y Pab lo , y demás Santos, has-
ta que viendo un día al Sumo Pontífice revelóle la causa de su v i a -
j e ; y last imado Su San t idad , y a lumbrado por Dios Arnulfo , pidióle 
algunas reliquias de Santos ; pues confiaba que con ellas usaria el 
Señor de su misericordia con aquellos pueblos. Alegróse m u y m u -
cho el Pontífice al oir tal pe t ic ión, contes tándole , que como no fue-
ran de san P e d r o , san P a b l o , san Lorenzo y san Es téban , que le 
concedería las que pidiera. Gozoso el Abad con este ofrecimiento, 
dióle grac ias , y pidió aquella noche de t iempo para rogar á Dios le 
inspirara qué reliquias era conveniente pedir . Púsose para el efecto 
en oracion toda aquella noche , suplicando al Señor le declarara las 
reliquias por cuyos Santos , median te sus méritos y patrocinio, q u e -
darían libres aquellos pueblos de la calamidad que padecían. Mas 
¡oh milagro! ¿ Y quién otro sino el mismo Dios puede hacer lo? 
Quédase como dormido el A b a d , y parécele estar en el cementer io 
de Ponciano, en el que veia dos sepulcros bajo tierra y en cada 
u n o una caja de p lomo , de las cuales salia sangre á m a n e r a de f u e n -
tecilla. Instó al Todopoderoso le manifestara qué reliquias eran 
aque l las ; respondió le , que las de Abdon y Senen , q u e las pidiera 
al Pontífice , y con ellas hallarían aquellos pueblos el consuelo q u e 
deseaban. Contó el Abad la visión al Pont íf ice , y Su Santidad p u -
blicó grandes indulgencias y privilegios á todos los que asistieran á 
la invención de dichas reliquias. El Sumo Pontífice con todos los 
cardenales y clero romano fueron á la iglesia de San L o r e n z o , do 
está el cementerio de Ponciano, y despues de varias oraciones y de -
precaciones señaló el abad Arnulfo el pues to , y cavando , descu-
brieron con grande fragancia las dos cajas de plomo con las dichas 
re l iquias , saliendo sangre como lo habia visto Arnu l fo ; y cuya san-
gre dió salud á muchos enfermos. Ent regó el Pontífice tan preciosa 
joya á Arnu l fo , y se vino á Arles. 

21 . Seria m u y prol i jo , oyen tes , sí me propusiera yo ahora re-
fer i r los prodigios obrados en el camino , y temo molestaros. E m -
pero ¿y cómo podré callar al menos en bosquejo algunos milagros 
obrados por aquellas reliquias', á fin de excitar mas y mas vuestra 
devocion? Oíd , pues , y maravi l lémonos todos. Grandes fueron las 
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diligencias que el Abad hizo para qup nadie supiera la alhaja que 
llevaba ; pero no obstante esto Dios por otra par te daba á entender 
el poder y vir tud q u e hab i a comunicado á estos Santos en varios 
prodigios que sucedieron. L a s campanas se tocaron por sí mismas 
en cuantos lugares e n t r a b a n ; los demonios dejaron libre á una m u -
jer de la tiránica posesion q u e tenian en su c u e r p o ; el mar calmó 
sus embravecidas olas; y todos los elementos cedieron y ceden á su 
poder . Llegan á Ar les , y cesan las tempestades , rayos y p i e d r a , y 
las fieras, re t i rándose á sus ocultos o te ros , daban horrorosos silbos 
y aul l idos, y desde a q u e l dia hasta hoy ya no se han visto mas. 
Este es el premio que Dios ha dado á Abdon y S e n e n , carísimos 
h e r m a n o s , á mas de u n a co rona inmarcesible en los cielos. Su p a -
ciencia con todas las v i r t u d e s q u e ejercieron en esta vida morta l , 
han sido compensadas con u n poder que no se puede explicar. 

22. Alegraos, pues , y regoci jaos , gloriosos persas , que vuestra 
retr ibución es g rande no solo en el cielo sino también en la t ie r ra . 
Todos á porfía se e smeran en festejaros, como lo demuest ran estos 
reveren tes y plausibles cu l tos . S e d , pues , nuestros defensores , y 
no permitáis q u e caiga s o b r e nosotros el azote terrible d é l a piedra, 
ni otro castigo. Grande es el val imiento que teneis para con Dios, 
y por lo mismo imploro alcancéis del Señor que in funda en n u e s -
tros corazones el amor á la v i r t u d , la fortaleza en los t r aba jos , y la 
constancia hasta el fin. H a c e d con vuestros ruegos que Dios mise-
ricordioso nos f r a n q u e e los tesoros de su gracia , para que imi tando 
vuestros ejemplos en esta v i d a , seamos en la otra e t e rnamen te f e -
lices. Así sea. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N E L I A S , P R O F E T A . 

Erit lamquam lignum quod planlalum est fe-
cus decursus aquarum, quod fructum suum da-
bit in tempore suo. (Psalm. i , 3 ) . 

Es le será como un á r b o l , q u e plantado j u n t o ú 
las corr ientes de las aguas , s iempre da el f ru to á 
su t iempo. 

1. Beatus, decia Dav id , qui non abiit in... Sed in lege Doniini vo-
luntas ejus, et... Non sic impii, non sic, sed... 

2. No hay que dudar q u e en esta promesa quiso Dios r ep resen-
tarnos al patr iarca y profeta Elias . . . En medio de las tinieblas en 
que estaba sumergida la t i e r ra , hizo Dios brillar en Tesbis una nueva 
luz cuyo resplandor, en sentir de san Epifanio, debia . . . Nacimiento : 
de El ias . . . Predicciones hechas á su padre por un sacerdote de . . . 

3 . ¿ Q u é mucho se cumpl iera todo esto, si . . .? Elias será un nue-
vo Moisés . . . , un nuevo A b r a h a n . . . , un nuevo, F inees . . . , un nuevo 
David . . . Se rá , en fin, tamquam lignum, etc. 

4 . Descubierto está ya el plan de mi discurso. . . División de este 
en dos par tes . . . 

Invocación: Ó divino Espí r i tu , q u e . . . 

Primera parte: Elias, cual árbol misterioso, produjo frutos de santi-
dad para sí mismo. 

6. A u n q u e Dios es admirable en todos los Santos , con todo elige 
algunos que coloca en un grado tan eminente de . . . Ta l es el ínclito 
patriarca El ias . . . 

7 . ¿ Q u é hay en Elias que sea pequeño y ord inar io? . . . Si le con-
sideráis como h o m b r e . . . ; si como Angel . . . ; si examinais sus accio-
nes . . . En fin, admiraréis en él u n . . . 

8 . Seria necesaria la elocuencia de un Crisóstomo para p o n d e -
r a r d ignamente las vir tudes de El ias . . . Su vida servia de r eg la ; su 
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diligencias que el Abad hizo para qup nadie supiera la alhaja que 
llevaba ; pero no obstante esto Dios por otra par te daba á entender 
el poder y vir tud q u e hab i a comunicado á estos Santos en varios 
prodigios que sucedieron. L a s campanas se tocaron por sí mismas 
en cuantos lugares e n t r a b a n ; los demonios dejaron libre á una m u -
jer de la tiránica posesion q u e tenían en su c u e r p o ; el mar calmó 
sus embravecidas olas; y todos los elementos cedieron y ceden á su 
poder . Llegan á Ar les , y cesan las tempestades , rayos y p i e d r a , y 
las fieras, re t i rándose á sus ocultos o te ros , daban horrorosos silbos 
y aul l idos, y desde a q u e l dia hasta hoy ya no se han visto mas. 
Este es el premio que Dios ha dado á Abdon y S e n e n , carísimos 
h e r m a n o s , á mas de u n a co rona inmarcesible en los cielos. Su p a -
ciencia con todas las v i r t u d e s q u e ejercieron en esta vida morta l , 
han sido compensadas con u n poder que no se puede explicar. 

22. Alegraos, pues , y regoci jaos , gloriosos persas , que vuestra 
retr ibución es g rande no solo en el cielo sino también en la t ie r ra . 
Todos á porfía se e smeran en festejaros, como lo demuest ran estos 
reveren tes y plausibles cu l tos . S e d , pues , nuestros defensores , y 
no permitáis q u e caiga s o b r e nosotros el azote terrible d é l a piedra, 
ni otro castigo. Grande es el val imiento que teneis para con Dios, 
y por lo mismo imploro alcancéis del Señor que in funda en n u e s -
tros corazones el amor á la v i r t u d , la fortaleza en los t r aba jos , y la 
constancia hasta el fin. H a c e d con vuestros ruegos que Dios mise-
ricordioso nos f r a n q u e e los tesoros de su gracia , para que imi tando 
vuestros ejemplos en esta v i d a , seamos en la otra e t e rnamen te f e -
lices. Así sea. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N E L I A S , P R O F E T A . 

Erit lamquam lignum quod planlatum est fe-
cus decursus aquarum, quod fructum suum da-
bit in tempore suo. (Psalm. i , 3) . 

Esle será como un á rbo l , q u e plantado jun to ú 
las corrientes de las aguas , siempre da el fruto á 
su tiempo. 

1. Beatus, decia Dav id , qui non abiit in... Sed in lege Doniini vo-
luntas ejus, et... Non sic impii, non sic, sed... 

2. No hay que dudar q u e en esta promesa quiso Dios r ep resen-
tarnos al patr iarca y profeta Elias . . . En medio de las tinieblas en 
que estaba sumergida la t i e r ra , hizo Dios brillar en Tesbis una nueva 
luz cuyo resplandor, en sentir de san Epifanio, debia . . . Nacimiento : 
de El ias . . . Predicciones hechas á su padre por un sacerdote de . . . 

3 . ¿ Q u é mucho se cumpl iera todo esto, si . . .? Elias será un nue-
vo Moisés . . . , un nuevo A b r a h a n . . . , un nuevo, F inees . . . , un nuevo 
David . . . Se rá , en fin, tamquam lignum, etc. 

4 . Descubierto está ya el plan de mi discurso. . . División de este 
en dos par tes . . . 

Invocación: Ó divino Espí r i tu , q u e . . . 

Primera parte: Elias, cual árbol misterioso, produjo frutos de santi-
dad para sí mismo. 

6. A u n q u e Dios es admirable en todos los Santos , con todo elige 
algunos que coloca en un grado tan eminente de . . . Ta l es el ínclito 
patriarca El ias . . . 

7 . ¿ Q u é hay en Elias que sea pequeño y ord inar io? . . . Si le con-
sideráis como h o m b r e . . . ; si como Ángel . . . ; si examinais sus accio-
nes . . . En fin, admiraréis en él u n . . . 

8 . Seria necesaria la elocuencia de un Crisóstomo para p o n d e -
r a r d ignamente las vir tudes de El ias . . . Su vida servia de r eg la ; su 
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ejemplo de an to r cha ; su doctr ina . . . Lo que la Escr i tura dice de él . . . 
F u e un dechado de penitencia. . . Según san Jerónimo he rmanó con 
la castidad la pobreza , la f e , l a . . . 

9 . Todas estas vir tudes bacian de su alma como un árbol ca r -
gado de tantos f ru tos de sant idad, cuantos e r a n . . . La Escr i tu ra , la 
t rad ic ión , los santos Padres , todos nos presentan á Elias como u n . . . 
F i rmeza de su f e : Zelo zelatus sum pro Domino Deo, etc. L o mismo 
hará cuando la persecución del Anticris to. . . 

10. Surrexit Eliasprophetaquasiignis... Sus labios eran de fuego 
para abrasar á . . . Su espíritu enardecido en el amor de Dios, pade-
cía por el honor d e . . . La Sinagoga era entonces idó la t r a , supers-
t iciosa, t i ránica . . . 

11. En vista de tantas abominaciones Elias pide á Dios le saque 
de esta vida mor t a l . . . Un Ángel se le aparece y le confor ta . . . Ya á 
Horeb huyendo de Jezabel . . . Dios le r ep rende . . . L e manda que 
vuelva á Damasco, y . . . 

12. Símil . . . Palabras que diría Elias al Señor . . . 
13 . Elias emprende su regreso á . . . Pasa á Damasco y unge por 

rey á Azael, según Dios lé habia mandado . . . , ent ra en el reino de 
I s rae l , y cumpliendo igual orden de Dios unge allí á J e h ú . . . V a , 

s en fin, á Abelmeula , y unge por profeta y sucesor suyo á El iseo. . . 
Con esto queda terminado su cometido, y él cargado de f ru tos de 
sant idad. . . 

Segunda parte: Elias, cual árbol misterioso, produjo frutos de santi-
ficación para el prójimo. 

14. El amor de Elias para con el prójimo resplandece en toda su 
v ida . . . No hubo en su tiempo quien ar r imado á este árbol no p e r -
cibiera la suavidad de sus f ru to s . . . Eliseo. . . Lo que hizo Elias en el 
Carmelo . . . ¡Oh prodigioso v a r ó n ! . . . 

15 . Su amor le movió á socorrer las necesidades todas . . . R e s u -
cita un m u e r t o . . . , multiplica la harina y el acei te . . . , ora en el Car-
melo y alcanza la l luvia. . . Grande será también su beneficencia en 
el fin del m u n d o . . . ; convertirá á los jud íos . . . San Pablo y El ias . . . 

16. Hic est fratrum amator, et populi Israel... Ni fue solo este pue-
blo á quien a m ó . . . Su celo no solo fructificó mient ras estuvo en t r e 
los hombres , sino que sus frutos se han e ternizado. . . 

17 . De esta prodigiosa vid salieron tantos vastagos, y t a n . . . Sus 
acciones, como heredadas de su santo Pat r ia rca , son y se rán . . . San 
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Eliseo. . . , san Ánge lo . . . , san Pedro T o m á s . . . Carmelitas en el con-
cilio Ta r r aconense . . . 

18. De esta cantera del Carmelo se han sacado las p iedras mas 
hermosas para el edificio de . . . Los Cirilos, los J u a n e s , los A l b e r -
t o s , etc. , las Teresas , las Magdalenas de Pazzis, etc. 

19. Congratulaos , dichosas religiosas, de tener por cabeza u n . . . 
Daos mil parabienes de . . . ¡Oh hermosísimo árbol! que p lan tado . . . 
Folium ejus non defluet. ¡Oh fértilísimo árbol! que cargado de . . . 
Fructum suum dabit in, etc. T ú no eres como. . . , ni como. . . , sino 
como el árbol del Apocalipsis q u e . . . , omnia quwcumque faciet pros-
per abuntur. ' 

20. Deprecación: Cúbrenos con t u s o m b r a , ó pomposo á r b o l , . . . 
Alcanzadnos del Señor, padre y patriarca Elias , una gracia pode-
r o s a , para q u e . . . 



SERMON 
D E 

SAN ELIAS, PROFETA. 
• 

Erit íamquam lignum quod plantalum est se-
cus decursus aquarum, quod fruclum suum da-
bit in tempore. suo. (Psa lm. i , 3 ) . 

Este será como un á r b o l , que plantado jun to á 
las corr ientes d e las a g u a s , s iempre da el l ruto á 
su t iempo. 

1. Con esta magnífica promesa hecha por boca del Profeta rey 
excitaba Dios en o t ro t i empo á los hombres al cumplimiento p u n -
tual de su divina ley. B ienaven tu rado , decía y dice el Señor el 
nombre que no comercia con los pecadores , ni pone los p iés ' en 
sus torcidos caminos ; sino q u e inclina su entendimiento á medi ta r 
cont inuamente la ley de su S e ñ o r , y aplica su voluntad a cumpl i r -
lai e s t e , fecundado con las saludables aguas de la divina gracia 
dará copiosos y op.mos f ru tos de vir tudes, y se coronará de laure-
les que nunca se m a r c h i t a r á n . Empero ¡ay de los malvados é im-
p.os prosigue Dios, que hicieren lo cont ra r io ; pues desaparecerán 

fuerte! C ° m ° d e S 3 p a r e C e e l P o I v o <?ue d e b a t a un viento 

sa L i l i ! 0 °'S P a r e C e á V 0 S ° t r 0 S ' h e r m a n 0 S m i o s ' 1 u e e s t a P r o m e -
letra v nnp' ^ ^ p r ° f e C Í a ' 8 6 h a c u m P , í d o á la 
uz n ^ r , 8 ' 3 q U ' e n t 0 d ° C S C l a r 0 ' y l«U e C o n " n r a Y ° su 
ná de n l a 3 5 T T ^ , 0 S S Í g , ° S ' q U Í S ° - p r e s e n t a r n o s en 

profeta lan TH ° ™ t o d a P r o P i e d a d á " ^ s t r o insigne patriarca y 
profeta san Elias a qu .en destinaba para re formador de las cos tum-
bres y apoyo de los ve rdaderos creyentes? No lo dudé is , ca tó l i -

soln Z V S \ e S e " -VG '' P U 6 S e ° " n t í e m P ° e n í u e l a caridad no solo de muchos s ino de todos estaba resfriada en teramente ; en un 
t iempo en que el Hi jo del H o m b r e no hubiera hallado fe en I s r ae l ; 
en un t iempo en q u e la idolatr ía había llegado ya á ser el vicio co-
m ú n del un iverso , y q u e la ley de Moisés estaba ó abolida «5 d e s -

prec iada ; en un t iempo en que de r ramadas , digámoslo a s í , las t i -
nieblas por toda la t i e r r a , no viéndose ea ella mas que un abismo 
de desórdenes, de confusion y de deli tos, aparece una nueva luz 
sobre Tesbis, ciudad antigua y una de las sacerdotales, en sentir de 
san Epifanio , cuyo resplandor muy bri l lante disipa todas estas d e n -
sas tinieblas y caliginosas sombras , y será la gloria y el consuelo de 
Israel . ¿No reparais aquel gracioso y hermosís imo niño q u e , como 
vió su mismo p a d r e , le saludaban unos celestiales varones vestidos 
de b l anco , envolviendo al niño en vivas l lamas de fuego , y con 
ellas en vez de leche le paladeaban los labios? Pues ese es el q u e 
to rna rá á encender el fuego de la car idad , y pondrá otra vez en su 
vigor la ley de Dios. Y para conocerlo m e j o r , oid las palabras con 
que un sacerdote de Jerusalen explicando la visión á Sabaca, padre 
de Elias, an imado de espíritu profét ico, le dijo : No t e m a s , Saba-
ca ; ese niño que t ú has visto es uno de los mayores dones que 
Dios ha concedido á su pueblo : vivirá s iempre en luz , porque en 
sus dichos y hechos jamás habrá tinieblas : será su boca fuente de 
c lar idad, y castigará los delitos de Israel con el fuego de su espada. 
Esos Ángeles , que en forma de varones vestidos de blanco le vene-
ran , significan los muchos hijos que en ese mismo hábito han de 
ser sucesores de su caridad y pureza . T e n , pues , en silencio m a r a -
villas t an t a s , has ta que el Señor se digne publicarlas. 

3 . E m p e r o , ¿qué mucho sucediera todo es to , si el Señor le d i s -
ponía para in té rpre te de su vo lun tad , para ins t rumento de mi l a -
gros., para juez y re formador de I s rae l , para maest ro de la soledad, 
y para otros y otros gloriosos asuntos? Este niño quer ido del cie-
l o , que con tales y tantos prodigios le honraba ya en su misma cu-
n a , debía ser un nuevo Moisés que abr iendo seguro camino por 
en t re las espumosas olas del mar tempestuoso de este m u n d o , in-
t roducirá á sus prosélitos en la t ierra promet ida de la gloria. El se-
rá un nuevo A b r a h a n , que haciéndose p a d r e , patr iarca y cabeza de 
u n a numerosa poster idad, m a n t e n d r á siempre viva la fe por medio 
de sus descendientes. Él será un nuevo F inees , q u e abrasado del 
celo de la honra de Dios , pasará á cuchillo los falsos profetas . El 
será un nuevo David, que elevándose á l a mas alta contemplación, 
gozará con anticipación las delicias de la gloria. Y é l , en fin, sera, 
como cantó el Profeta rey : como un misterioso árbol plantado en 
la casa del S e ñ o r , y regado con las mas puras y fecundas aguas» 
crecerá de dia en d i a , y echará tan p rofundas raíces en la h u m i l -
d a d , q u e sus ramas subirán hasta las nubes , y su caridad hará som-



bra á toda la t i e r r a , produciendo sucesivamente la mas prodigiosa 
abundancia de flores y f rutos . 

4 . Ved ya con lo d icho , carísimos h e r m a n o s , descubierto el 
plan de mi discurso, que á gloria del Señor Dios nuestro y honor 
del profe ta san Elias voy á pronunciar . En él os manifestaré los f ru -
tos q u e produjo este árbol misterioso. Frutos de santidad para sí 
m i s m o : pr imera par te . Fru tos de santificación para el p ró j imo: se-
gunda parte. Erit tarríquam lignum quod plantaturn est secus decursus 
aquarum, quod fructum suum da'oit in tcmpore suo. 

5 . V o s , ó divino Espí r i tu , q u e desde la cuna de nuestro Santo 
hasta su traslación gloriosa le alimentásteis con vuestro divino 
f u e g o , enviadme un destello de esa l u z , que abrase mi voluntad 
é i lumine mi en tend imien to , para que pueda grabar en los corazo-
nes de mis oyentes el amor verdadero hácia V o s , y devocion al p a -
triarca y profeta san El ias ; y para mas obligaros os ponemos por 
medianera á María santísima, á quien saludamos todos , d ic iéndola : 
Ave María. 

Primera parte: Elias, cual árbol misterioso, produjo frutos de santi-
dad para sí mismo. 

6. Aunque en todos los Santos se demuest ran c la ramente las 
riquezas de la bondad y misericordia de Dios, porque como ins t ru-
mentos débiles que son , los hace capaces de obrar cosas grandes 
y marav i l losas ; con t o d o , he rmanos mios , hay algunas a lmas 
s ingularmente elegidas, en quienes parece que D i o s , usando de 
su absoluto é infinito p o d e r , las coloca en un grado eminente y 
superior á todas las demás ; pues en ellas nada hay de común en 
lo regular de otros Santos que pueda funda r verdadera semejanza 
po r lo elevado y extraordinario de sus acciones. Tal es el ínclito y 
glorioso patr iarca san Elias, objeto de estos reverentes y plausibles 
cul tos. 

7. En efecto : porque ¿ q u é hay en Elias que sea pequeño y o r -
dinar io? Sus v i r tudes , ya que no sean de otro genero ni especie 
q u e las de otros Santos , son empero de otra m a n e r a , son de otros 
quilates. Vedlo claro. Si quereis l lamarle h o m b r e , apenas ha l la -
réis en él resabios de humanidad . Él no m u e r e ; no se c a n s a ; el c ie-
lo le respeta ; los Ángeles le s i rven; la naturaleza le obedece; el p e -
cado le t eme; la muer te le h u y e ; y Dios, en fin, parece q u e qu ie re 
su je tarse á sus órdenes. Si le llamais Ángel por su virginidad y PU-

reza , desde luego se os presentará como hombre ord inar io , vest i -
do de c a r n e , perseguido por los demás h o m b r e s , seco á fuer de pe-
n i t en t e , curt ido de frió, y achicharrado del sol. Si examinais p r o -
f u n d a m e n t e todas sus acciones , os parecerá no un h o m b r e , sino 
m u c h o s , y cada uno grande . Mirado por una par te veréis en él un 
gran profeta cuyos dichos y hechos rebosan en misterios, y un a m i -
go grande de Dios en cuyo pecho se atesoran inefables sac ramen-
tos : por otra veréis en Elias un valeroso capitan que con su cuch i -
llo de dos filos acaba con los profetas falsos. En fin, admiraréis en 
él un supremo patr iarca de rel igiones, resplandeciendo en su a l -
ma todas las virtudes monásticas con f ru tos de su heroica sant idad. 

8 . V e r d a d e r a m e n t e , católicos, que necesitaba yo ahora la elo-
cuencia de un Crisóstomo para pondera r con viveza las vir tudes tan 
eminentes que esta hermosa planta ofreció á Dios, desde q u e se 
halló en estado de conocer le , has ta que se elevó sobre los mas a l -
tos cedros de sant idad. Es m u y cierto que la Escri tura santa gua r -
da un silencio profundo acerca de las acciones juveniles de este Hé-
roe ; empero es tanto lo q u e dice de este dichoso Profe ta , desde que 
se manifestó al rey Acab hasta su gloriosa traslación al paraíso, 
q u e solo esto fuera bastante mater ia para muchísimos panegíricos. 
Elias era un h o m b r e , en quien parece que la virtud habíase i n -
corporado con él para hacerse visible á los ojos de los mortales. 
Él salió de su casa, como otro Samuel del t abe rnácu lo , para llevar 
la inocencia al t rono de los príncipes. Su vida servia de regla ; su 
e jemplo de an to r cha ; su doctrina y sabiduría de a d o r n o , y su m i s -
mo silencio de censura . Si atendemos á las vir tudes q u e suelen dar 
principio al edificio esp i r i tua l , cuales son la mortificación y la t e m -
planza , Elias tomaba los ayunos por recreo ; vestía ásperas píeles; 
comia desabridos manjares ; dormía sobre la tierra n u d a , pasando 
muchas noches en continua vigilia, y castigando su c u e r p o : por 
manera que puedo decir que la austeridad y penitencia crecía con 
él desde la infancia. Haces b i en , Elias s an to , de su je tar la carne 
con la penitencia ; pues tú sabes y nos enseñas con tu ejemplo 
q u e el cuerpo regalado no puede estar sumiso al espí r i tu , y que e l 
fómes del pecado , cuando parece estar mas amor t iguado , y que no 
se s i en te , suele entoncés levantarse con mas f u r i a , y her i r con mas 
pel igro; y que la fea mancha de la culpa no se borra sino con la hiél 
amarga de la penitencia. Pero ¿ ent ra acaso el g rande Elias en el 
n ú m e r o de aquellos penitentes q u e , habiendo pasado una buena 
par te de su vida en el vicio, emprenden la penitencia como la ú n i -



ca tabla que les puede salvar en el naufragio q u e han padecido , 
ó de aquellos q u e , hab iendo con t r a ido hábitos viciosos y d e p r a v a -
das costumbres en la j u v e n t u d , a r r a s t r an hasta el sepulcro la cade-
na de sus i rr i tadas pas iones , q u e n o pueden vencer sin los r igores 
de la mas austera peni tencia? No por cier to. Elias sin conocer el v i -
cio mas que por el n o m b r e , e m p r e n d e la peni tencia , para que le 
sirva como de vallado q u e def iende las demás v i r tudes , en espe-
cial aquella castidad angélica q u e le habia de hacer dechado de 
tantas vírgenes y de tantos fe rv ien tes religiosos que á su imi t a -
ción consagran y consagrarán á Dios nues t ro Señor hasta el fin de 
los siglos su v i rg in idad , para p reservarse como ramilletes de oloro-
sos jazmines y f ragantes azucenas a n t e el Cordero inmaculado. 
Aquella virginidad , d igo , p r o p a g a d a á todos sus h i jos , como se ex-
plica san J e rón imo , h e r m a n a n d o al mismo t iempo con esta h e r m o -
sa flor de la cas t idad, la p o b r e z a , y la f e , y la e speranza , y la ca-
r i d a d , y el celo, y la p r u d e n c i a , y la jus t ic ia , y la t emplanza , y 
la devocion, y la oracion. 

9. Todos estos sabrosos y sazonados f ru tos de vi r tudes eran de-
fendidos como la rosa en medio de las espinas por la mortificación 
y la peni tencia ; y todas ellas j u n t a s hacian a su alma como un h e r -
moso ver je l , ó como un árbol cargado de tantos f ru tos de sant idad, 
cuantas eran sus heroicas acciones. N o os parezca hipérbole ó e x a -
geración oratoria cuanto digo. Regis t rad la Escritura sagrada , a ten-
ded á las tradiciones mas an t iguas , examinad r igurosamente ios di-
chos de los santos P a d r e s , leed en e l los , y admiraréis en la conducta 
de Elias un dechado de perfección y un conjunto maravilloso de 
v i r tudes , que excediéndose unas á o t r a s , m u t u a m e n t e compiten en 
h e r m o s u r a . Su f e , invencible s i empre y s iempre leal á Dios nues-
t ro S e ñ o r , estuvo á la prueba de los mayore s pel igros; porque cuan-
do á lo q u e él pensaba y tenia por cier to no habia en Israel quien 
se declarara por la fe del verdadero D i o s , ni quien se le most rara 
lea l , firme y cons t an t e , él estaba mas firme en la confesion de su 
divinidad y guarda de sus m a n d a m i e n t o s , que las estrellas lo e s -
tán en el firmamento. Cua lqu ie ra , h e r m a n o s mios , q u e viera á Elias 
con su rostro encendido todo en el Señor exc lamar : Des t ruyeron , 
Dios m i ó , tus a l ta res , y degollaron tu s P rofe tas ; empero yo quedo 
aquí solo para gua rda r tu f e , y an tes volverán atrás las corr ientes 
aguas de los r ios , y las estrellas caeránse del cielo, y el sol perderá 
antes su luz , que yo perderé tu f e . . . cua lqu ie ra , d igo , que oyera 
estos actos de fe tan fervorosos, ¿no d i r i a , sin duda a lguna , ser i n -

vencible y sin igual la fe tan constante de Elias? Y si los quilates de 
esta virtud se conocen en las mayores persecuciones, mirad á n u e s -
t ro Santo , y consideradle puesto ya en aquella úl t ima persecución 
que moverá el Anticí isto contra la f e , y le veréis perseverando en 
ella, sin ejemplo que le iguale , arrojarse contra aquellas tan g r a n -
des dificultades, q u e la menor de ellas será bastante para hacer 
temblar las columnas do se apoyan los fundamen tos de la t ie r ra . 
Tal es la firmeza de la fe de Elias , católicos oyentes. Ella es fe vi-
v a , y fe acompañada de la dilección, del amor y de la caridad : 
porque si esta vir tud es la que regula las acciones de la f e , como 
dice el Após to l , fidesper dilectionem operatur; siendo Elias fuego t o -
do de car idad , ¿cuál seria la viveza de su fe? 

10. Fuego era Elias cuando nació , fuego cuando f u e t ras lada-
do al para íso , y fuego será cuando con sus palabras y hechos se 
opondrá como muro fortísimo al Anticristo , y ablandará la dureza 
de los corazones mas obstinados. Así nos lo dice Dios por el Ec le -
siástico : Surrewit Elias propheta quasi ignis. Se levantó Elias profeta 
como fuego celestial. En verdad que así es. Po rque si el celo de 
N o é , de A b r a h a n , Jacob , Moisés, F inees , Samuel y David estaba 
como sepultado por la injur ia de los t iempos; por el celo de Elias 
resucitó como fuego divino. E ran los labios de Elias esferas de fue-
go para abrasar y consumir á los que manchaban el honor divi -
no. Así se vió cuando arrancó de cuajo los altares del sacrilego Baa l ; 
cuando degolló por su misma mano cuatrocientos cincuenta p ro f e -
tas falsos;"cuando reprendió al rey Acab sus deseos codiciosos, y 
cuando amenazó al rey Ocozías , porque consultó á un ídolo. En 
una p a l a b r a , no halló estorbos su celo ni en la majestad de los r e -
yes , ni en la persecución de Jezabe l , reina venga t iva , ni en el h a m -
bre', ni en la s e d , ni en los t rabajos y fatigas de largos caminos, c u -
yo báculo solo era una suma pobreza. Su espíritu enardecido en el 
amor de Dios padecía por el honor de su Majestad divina. ¿ Q u é 
culpas no tenia la Sinagoga en t iempo de nuestro celoso profeta san 
El ias? Ella era idó la t ra , supersticiosa, t i ránica , codiciosa; y v io-
lenta despreciaba los sacerdotes , a r ru inaba los altares d iv inos , y 
abominaba en cos tumbres . . . Todas estas culpas para el celo de Elias 
eran mult ipl icadas p e n a s , y su vida mas era purgator io de congo-
jas para padecer y p e n a r , que oficina de alientos para el corazon. 

11. Ved y a , pues , á nuestro Elias márt i r en espíritu por el ce-
lo de la honra de Dios, y consideradle penetrado d é l a mas p ro fun-
da tristeza desear y aun suplicar al Señor le sacara de esta vida 



mortal para no ver las abominaciones de Israel. Pero ¡oh provi-
dencia de un Dios todopoderoso! Al mismo t iempo que su corazón 
lleno de angustias está palpi tante en el p e c h o , Dios nuestro Señor 
le envia un Ange l , que administrándole el a l i m e n t o , le conforta 
para que pueda caminar cuaren ta dias con sus noches hasta llegar 
al monte H o r e b , y evitar así las asechanzas de la altiva Jezabel. 
Mas , ¿ y qué es l o q u e oigo? católicos. Dios reprende á nuestro san-
to Profeta , porque medroso se esconde en una cueva de aquel mon-
te . ¿ Q u é haces aquí? le dice él Señor. ¿Qué haces a q u í , cuando 
yo tengo de tí tanta necesidad? ¿Por qué huyes de una m u j e r ? Si 
yo estoy cont igo , ¿quién será contra t í? ¿ Á quién t emes? ¿ P o r 
qué te escondes? ¿ Q u é miedo es este despues de tantos beneficios 
como has recibido? A quien te eno ja re , con solo un soplo h u n d i -
réle en lo mas p ro fundo del abismo. Sal de esa cueva , y vuelve á 
Damasco, y cuando allá llegares ungirás á Azael por rey de Siria, 
y á J ehú por rey de Israel ; pero á Elíseo hijo de Safat na tura l de 
Abelmeula ungirás profeta en tu lugar , y verás entonces como de 
nuestros enemigos el q u e huyere del cuchillo de Azae l , le degolla-
rá el de Jehú , y que el que huyere del de Jehú , lo matará Elíseo. 

12. Así como despues de una deshecha borrasca en una oscura 
n o c h e , al aparecer la luna y estrellas, sosiéganse los corazones de 
los afligidos navegantes q u e , poseídos de un miedo g r a n d e , se h a -
bían dejado ya á la discreción de los vientos; del mismo modo Elias, 
despedida ya de sí la timidez y cobardía , y resti tuido en su f o r t a -
leza y valor con la dulce reprensión que le diera el Señor , apresú-
rase á bajar de aquel monte . Mas antes de su b a j a d a , me figuro 
q u e daría satisfacción al S e ñ o r , valiéndose de estas palabras ú otras 
semejantes á ellas. P e r d o n a d , le d i r ía , pe rdonad , S e ñ o r , la culpa 
de mi t e m o r ; paguen estos miembros lo que este cobarde corazon 
os ofendió. Y t ú , sacrilego Baal , aquí me t ienes , descarga en mí 
tus golpes como en escudo de mi Señor , ya que no puedes en é l . 
Solo llevarás de mí la sangre ; empero esta te ofenderá mas que la 
que yo de r r amaré de tus profetas. Y t ú , Jezabel , que parece estás 
t r iunfan te por haberme hecho h u i r , e spera , aguarda un poco, q u e 
ya voy á p resen ta rme en ba ta l l a , no con mis a r m a s , que las c o -
nozco por mas flacas que las tuyas , sino con las del gran Dios de 
Israel . ¡Oh Dios m i ó ! ¡cuán bueno ha sido para mí que me h a -
yas humil lado! Solo falta a h o r a , Señor , que te sirvas de mí como 
del mas humilde esclavo. Envuel to en fuego me parió mi madre ; 
fuego fue la pr imera leche que m a m é ; el fuego del Carmelo e n -
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cendió mi corazon, y me descubrió los misterios grandes del t iem-
po venidero; el de Horeb anima mi flaqueza; no me falte jamás tal 
m a e s t r o : y V o s , Señor , recibid de nuevo este cuerpo y esta a lma, 
para que encendidos en el fuego de vuestro a m o r , sean agradable 
holocausto en vuestra real presencia y ante vuestros amorosos ojos. 

13. Dicho esto, abajo de aquel sagrado monte , testigo de la glo-
ria del Señor que á él y á Moisés se les descubr ió , y mirando á la 
par te del N o r t e , tira por aquellas soledades tan dilatadas de F a -
ran ; pasa el monte de los amor r eos , y tocando el desierto de Sin, 
sube al bermejo Edom ; camina por la espalda del mar M u e r t o , y 
deja á mano derecha el desierto M o a b ; prosigue hácia las altas 
peñas de A r n o n , y despues las de los amon i t a s ; y mirando á Tes-
b i s , penetra por la desierta Arab ia , sube por las espesuras del L í -
bano , baja á los hermosos campos que Far fa r y Abana fer t i l izan, y 
entra por fin en la nobilísima ciudad de Damasco , metrópoli e n -
tonces de la Si r ia , y ciudad celebrada en las humanas y divinas l e -
t ras . En esta ciudad encuent ra á Azael príncipe señalado, y apa r -
tándole de los que le acompañaban , y cumpliendo con la comision 
q u e Dios encargádole hab ia , le unge por rey de la Siria damasce-
n a , y le profetiza que á su t iempo serian sus armas el azote para 
Acab. ¿Qué paciencia no era menes ter que tuviera este Héroe en 
tantos t rabajos como eran indispensables en unos caminos tan ás-
pe ros , en unas peregrinaciones tan l a rgas , y en unas soledades tan 
temibles? N a d a , p u e s , le det iene. Su celo puede sufr i r lo t o d o , y 
su caridad todo lo vence. No es posible detenga ó re tarde su car -
re ra ni lo delicioso de las ciudades, ni lo áspero de los desiertos, 
ni la he rmosura de los val les , ni lo mas quebrado de los montes . 
Semejante á un volcan que aprisionado en las entrañas de un m o n -
te , al encont ra r quiebra a lguna , arroja la firmeza y pesadez de las 
rocas mas g randes , y esparciéndose por los collados y oteros con-
sume las poderosas encinas y los robustos robles , y sin para r un 
instante apacienta su voracidad con cuanto se presenta de lan te ; del 
mismo modo Elias, sin detenerse por respetos humanos , sale de D a -
masco , y repasando otra vez el monte L íbano , vuelto al Mediodía 
entra en el reino de Israel , y unge á J ehú por su r e y , como el Se. 
ñor le tenia mandado ; y sin detenerse un momento toma el cami-
no de Abe lmeula , y encont rando á Elíseo que estaba arando en 
t ier ra de su p a d r e , le cubre con su me lo ta , y le unge por profeta 
y sucesor suyo en el don y en au to r idad , y con esto queda termi-
nado felizmente su come t ido , y él cargado de sabrosos f ru tos de 
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v i r tudes q u e han servido para su santificación. Empero Elias no 
qu ie re solo santificarse á sí m i s m o , sino que el celo, ferviente de es-
t e Profeta qu ie re t ambién q u e todos sus he rmanos se santifiquen, 
y po r ello va ahora á esparcir por doquiera f ru tos de santidad. Mas 
esto es la 

Segunda parte: Elias, cual árbol misterioso, produjo frutos de santifi-
cación para el prójimo. 

14. Ninguna cosa resp landece , e fec t ivamente , mas en la vida 
de este P ro fe ta , q u e un encendido amor para con su p ró j imo. Dios 
le habia dest inado y elegido por cabeza y patriarca de una Religión 
profét ica, y Elias, c u m p l i e n d o con el destino á que la Providencia di-
vina le destinara , mira ya á Elíseo como á su pr imer discípulo y 
p r imer h i jo , q u e despues habia de ser padre de una numerosa p o s -
te r idad . ¿ N o os p a r e c e , amados mios , que es ent rañable el amor 
d e Elias no solo con lo q u e hizo por su discípulo Eliseo hasta con-
cederle doblado su e s p í r i t u , sí que también con todos los que se 
acogieron y acogen á su a m p a r o y patrocinio? El amor que este 
b u e n padre tuvo á sus hi jos m u y quer idos habi tadores en el C a r -
m e l o no f u e c i e r t amen te un amor vulgar como el de los demás 
h o m b r e s . Elias, como s o m b r a lucidísima de Cris to , mostró un amor 
tan fino, tan excesivo y he ró i co , que quería llenar los cielos con 
las almas de sus hijos y de sus he rmanos . No h u b o en su t iempo cre-
y e n t e v e r d a d e r o , q u e a r r imad o á este árbol no percibiera la s u a -
vidad y dulzura de sus f r u t o s . Todo el q u e viera á Elias revestido 
de santo celo su je ta r la impiedad del sacrilego rey Acab , a t r o p e -
llar y vencer cuantos obstáculos le oponía la maligna y vengativa 
Jezabe l , y hacer ba jar fuego del cielo para reducir á cenizas los sol-
dados q u e mandó el R e y pa ra q u e le apr i s ionaran , sin duda alguna 
diría que este Profeta era de condicion m u y áspe ra ; pero si á la 
pa r de esto le mira erigir al tares al Todopoderoso con la mayor de -
voción y t e r n u r a , y obligar al cielo con sus ruegos que aprobara 
su holocaus to , haciendo llover fuego sobre é l , y también alentar 
con su ejemplo á los israelitas t ib ios , como pasmado exclamaría : 
¡Oh prodigioso v a r ó n ! ¡ el amor y compasion para con tu prójimo 
te hace todo corazon para condoler te de é l , y todo manos para re-
med ia r l e ! 

15. De h e c h o : pues el a m o r que Elias tiene á su semejante le 
precisa á dar vida á un niño muer to po r en jugar las lágrimas á su 

afligida y desconsolada m a d r e . Este amor hace que Elias socorra 
las necesidades todas , que ampare al pobre , y que defienda al ino-
cente y perseguido. Este amor le obligó en la ciudad de Sarepta á 
mult ipl icar la har ina y aceite á aquella viuda en todo aquel t iempo 
de tanta escasez, que ni los reyes y magnates alcanzaban un t rozo 
de pan para su sustento. Este amor le hizo orar siete veces en la 
cumbre del Carmelo para alcanzar de Dios se compadeciera de 
aquel menesteroso pueb lo , y enviara una fecunda l luvia. ¿Y no se-
rá también una p rueba convincente del amor de E l ias , cuando en 
los últ imos días del m u n d o convierta á la fe á los judíos incrédulos 
con el ardor impetuoso de su predicación? ¿No será por cierto una 
beneficencia grande consolar á los afligidos , y an imar á los catól i-
cos á sufr i r los tormentos que en aquel entonces t razará la malicia 
tiránica del Anticristo? En verdad que sí. Porque Elias en aquellos 
dias ha de ser como un escudo para todo el m u n d o , y en él como 
en otro Cristo se descargarán los golpes de la ira de Dios , hasta ser 
víctima por sus hermanos . Y si á san Pablo parecióle haber d e -
most rado bas tantemente la misericordia con sus h e r m a n o s , desean-
do ser por algún t iempo anatema por Dios; ¿ q u é podré yo decir de 
Elias profeta que mas de dos mil años há que está apar tado de la 
gloria correspondiente á sus méritos por el bien de su prój imo? 

16. ¿Qué he de deci r , sino que su amor , su beneficencia y su 
misericordia fue sin límites? ¿Qué he de dec i r , sino que á Elias 
mejor que á Jeremías se pueden aplicar aquellas palabras del libro 
segundo de los Macabeos : Hic est fratrum amator, et populi Israel, 
este es qu ien ama á sus he rmanos los hijos del pueblo de Israel? 
Mas no penseis , católicos, que á solo el pueblo israelítico se exten-
dió su a m o r ; porque Elias es un prodigioso árbol , de cuyo f ru to 
han de part icipar todas las gentes. Él es aquel árbol de vida que, 
como vió san Juan en su Apocalipsis, estaba plantado en la J e r u -
salen t r i un fan te , y que era fecundado con el suave riego de las 
aguas de un caudaloso rio. Él es aquel árbol q u e , como cantó D a -
v i d , dió el f ru to á su t iempo. Empero el celo de Elias no solo f r u c -
tificó mient ras estuvo en t re los hombres , sí que despues de su t ras-
lación gloriosa al paraíso halló el secreto de eternizar sus f ru tos . 

17. ¡Oh , y cómo me detuviera yo ahora en encomiar los f ru tos 
de este santo P a t r i a r c a , si no temiera colorear la modestia de esta 
religiosa comunidad! Solo diré sin pasión y con v e r d a d , q u e d e esta 
prodigiosa vid salieron tantos vástagos y tan poderosos , que si no 
puedo contar cuántos s o n , porque seria querer n u m e r a r las estre-
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lias del cielo , os diré que sus acciones, como heredadas de su san-
to Pa t r ia rca , son y serán la admiración del mundo todo. P o r q u e 
¿qu ién conservó la religión del verdadero Dios contra tantos q u e 
la profanaban , sino el espíritu doblado que de su padre Elias h a -
bía heredado Eliseo? ¿Quién ha sido uno de los defensores de la 
Iglesia, sino la Religión carmeli tana? ¿Quién volvió por la pureza 
contra la incestuosa espada de un t i r ano , sino un san Ange lo , r e -
ligioso carmelita , apóstol de Sicilia? ¿Quién peleó en la conquista 
de Tier ra Santa contra la mahometana L u n a , dejando su vida en la 
demanda , sino el carmelita san Pedro T o m á s , patriarca de Cons-
t an t inop la , legado a latere del Papa,? Los Carmelitas revestidos y 
a rmados del celo de su santo Patr iarca pelearon contra los herejes 
waldenses en el concilio Tarraconense . 

18. De esta cantera del Carmelo se han sacado las piedras mas 
hermosas que han ilustrado el edificio de la Iglesia de Jesucristo. 
Los Cirilos, los Juanes , los Albertos, los Simones Stock, los Gerar -
dos y los Andreses Corsinos. . . Seria nunca acabar si á la pa r de los 
varones quisiera contar el número de puras vírgenes que como 
Cándidas azucenas hermosean el paraíso de esta sagrada Religión 
carmel i tana. Hermanas vuestras son, ó venerables religiosas, h e r -
manas vuestras son las Sinteditas , Febron ias , las Ángelas de B o -
h e m i a , las Magdalenas de Pazzis, las Teresas de Jesús , las E u f r a -
s ias , las Teodoras , las Saras , las Cirilas y las Pelagias, sí , h e r -
manas sois; pero hijas de un p a d r e , que si se ausentó de nuestra 
v is ta , aunque no por el común fallo de la m u e r t e , nos dejó á lo 
menos en su ausencia doblado su espíritu. 

1 9 . B i e n , p u e s , os podéis congratular , dichosas religiosas, de 
t ener por cabeza un tan santo Patr iarca. Daos mil parabienes de 
vuestra dicha , que yo entre tanto recopilaré mi discurso exc laman-
do lleno de admiración : ¡Oh hermosísimo á rbo l , que plantado en 
la casa del Señor á la orilla de las aguas , te has llenado de verdes 
ho jas , q u e ni el viento abrasador , ni el rigor d é l a escarcha han po-
dido jamás marchi tar : Et folium ejus non defluet. ¡ Oh fértilísimo á r -
bol , que cargado de frutos de santidad has sido tan agradable á Dios 
po r las obras de piedad con que le has honrado santificándote á tí 
mismo y santificando á tu pró j imo! Fructum suurn dabit in tempore 
suo. Tú eres no como aquel árbol grande de Nabuco echado en 
t i e r r a , cortadas sus ramas y marchi tas sus ho jas , ni como aquel 
venenoso del paraíso que dió la muer te á todo el género h u m a n o ; 
sino como el árbol del Apocalipsis que da su f ru to en cada uno de 
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los meses del año , y hasta sus hojas sirven para la salud de las gen-
tes : Et omnia qucecumque faciet prosperábuntur. 

20. Cúbrenos , pues , ó pomposo á rbo l , con la deliciosa sombra 
de tus hojas , para de este modo l ibertarnos de los rigores de la d i -
vina Justicia. Alcanzadnos del Señor , padre y patriarca E l i a s , una 
gracia poderosa , para que dando ahora suaves f ru tos dé buenas 
ob ras , merezcamos el premio de nuestros trabajos en la gloria . 
Así sea. 

13 T . V I . 
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Exivil vincens ul vinceret. (Apoc. v i , 2 ) . 

Salió victorioso para vencer . 

1. La vida de los pr imit ivos cristianos fue una série de comba-
tes y t r iunfos . . . No sé si seria mas difícil enumera r estos que n u e s -
tras der ro tas . . . No q u i e r o confundi ros , sino enseñaros . . . La vida, 
la mue r t e y la t u m b a de san Víctor son . . . 

2 . El nombre no es s iempre un mér i to . . . Lo e s , sin embargo, 
en nuestro Santo, pues nos recuerda . . . División de este discurso en 
dos pa r t es . . . 

Primera parte: Víctor hizo, en otra época, triunfar la Religión sobre 
la idolatría. 

3. Caractéres q u e , según Te r tu l i ano , distinguen á la religión 
crist iana. . . Víctor los demost ró todos tres á los ojos de . . . 

4 . Santidad: La religión crist iana, expresión de la santidad de 
Dios, fo rma San tos . . . No es culpa suya si los cristianos.. . 

5 . Cesen, p u e s , las injustas inculpaciones, podia exclamar Víc-
t o r , . . . El Evangelio señala como delitos odiosos y . . . 

6 . Víctor vengó á la Religión de tan infamantes acusaciones en 
el siglo I I I , siglo de aquel la sangrienta persecución q u e . . . ¿Cómo 
podré enumera r las diversas especies de tormentos . . . ? 

7. El siglo I I I le vió nacer y mor i r . . . Le vió nacer en Marsella, 
noble y antiquísima c iudad , centro de . . . 

8 . P in tura q u e los. historiadores hacen de Marsella en dicho 
siglo.. . 

9 . La idolatr ía encon t ró en Víctor un cristiano piadoso é in t ré -
p ido . . . Víctor nauta... Victor miles... Fiel á su pr íncipe , le obedece; 
fiel á su Dios, le a d o r a . . . Por la santidad de sus costumbres era co-
nocido como cr is t iano. . . Miles, pontificis muñere fungitur... Víctor 
es en Marsella el alma d e . . . 
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10. Víctor es acusado y ar res tado. . . El celo de Víctor debe ahora 
reuni r todas sus fuerzas pa ra . . . 

11. Asterio y Eutiquio eran entonces depositarios de la au to r i -
dad imperial en Provenza . . . Carácter de en t rambos . . . Asterio era 
un juez t i rano, Eut iquio un juez cortesano. 

12. Victor ad forum perducitur... Víctor declara ser cristiano : 
Christianus sum... Asterio no escucha mas que su fu ror y amenaza 
á Víc tor . . . Contestación de este . . . Eutiquio espera vencerle por 
medio de promesas . . . 

13. Sutiles sugestiones d e E u t i q u i o . . . Respuesta de Víc tor . . . Vic-
tor militice prcemia respuens. 

14. Víctor hará aun sacrificios mayores . . . Ha sacrificado su l i -
be r t ad . . . Por su estirpe y je rarquía t iene derecho á . . . Víctor, apo-
logista de la Religión, demuestra su . . . 

15. Verdad: No aspira Víctor á ser un Jus t ino , un Ter tul iano, 
un Clemente de Alejandría . . . 

16. Ni tampoco le es necesario ser lo . . . Sus palabras estarán lle-
nas de celo y de . . . Victor prudens et eruditus... 

17. Víctor comparece ante Maximiano . . . Ret ra to de este p r ín -
c ipe . . . 

18 . ¡Maximiano y Víc tor ! . . . Contras te . . . Maximiano le int ima 
que sacrifique : Victor, sacrifica. Valerosa contestación de Víc to r : 
Non sacrifico dcemoniis. Maximiano manda le arrastren cargado de 
cadenas por calles y plazas. . . Victor multa pro Christo, et in drnmo-
nes dixit... Elocuente discurso de Víc tor . . . 

19 . Continuación del mismo discurso. . . Pulverizadas las obje-
ciones de los paganos , defiende la fe . . . 

20 . ¿ P o r qué no me es dado engalanar con mis palabras los. . .? 
Haria hablar á los Profe tas . . . , á los Apóstoles. . . 

21 . Objeciones de los jueces. . . Víctor responde á ellas. . . ¡Cuán-
tas penas le valdrá su répl ica! . . . 

22 . La escena cambia. . . Demostradas ya la santidad y verdad de 
la Rel ig ión, Víctor manifiesta su poderío... Temores de R o m a . . . Agi-
t ado Maximiano por aquellos t emores , comparece . . . Víctor es el 
alma de la naciente sociedad cristiana en Marsel la . . . Alejandro, F e -
liciano y Longinos . . . 

2 3 . Los Angeles abren las puer tas de la cárcel . . . Se escapa Víc-
t o r . . . Vuelve á la cárcel . . . Repítese el prodigio. . . Conversión de los 
centinelas ó custodios. . . 
24 . Convertidos los custodios son bautizados: Sacris lustrataquis... 
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Víctor Ies infunde un nuevo espíritu : Novapectora, etc. Sábelo Maxi-
miano y ruge : Fremuit. Á todos los condena al suplicio. . . Víctor 
los alienta : Reficiebat eos, etc. 

25 . Profesion de fe de aquellos neófitos : Responderunt se per om-
nia christianos esse. Calla Víctor á las inculpaciones del pueb lo . . . Se 
niega á obedecer á los jueces que le mandan que . . . 

26 . Víctor y sus discípulos son conducidos á . . . Ducuntur ad tem-
plum, concurrente, etc. Todos se niegan á ofrecer incienso á los ído-
los : Thura negant... Alejandro, Feliciano y Longinos son e jecuta-
dos : Gladio feriuntur. 

27 . Víctor los contempla con veneración. . . Suspira por el instante 
<le su sacrificio, pero las almas grandes necesitan grandes p ruebas . . . 
Sus padecimientos debían poderse citar para vencer á la moderna 
incredul idad, como ant iguamente venció á la idolatr ía . . . Exivit vin-
cens ut vincerei. 

Segunda parte : Víctor hace, aun hoy, triunfar la Religión sobre la in-
credulidad. 

28 . Los llamados espíritus fuer tes ó filósofos han sido y son los 
constantes enemigos de la Iglesia. . . Errores que p ropa lan . . . El solo 
ejemplo de Víctor bastará p a r a . . . 
29 . Omnis martyr, dice el Crisòstomo, enarraigloriam Dei... Es -

téban en Jerusa len . . . Lorenzo en R o m a , etc. , Víctor en Marsel la . . . 
¿Qué már t i r sostuvo mayor número de combates que Víc tor? T a n -
tos fueron estos, q u e . . . 

30 . Expresiones de un célebre orador , copiadas de Nahum : Vox 
flagelli..., vox Ímpetus rotee, etc. 

31 . ¿Qué podrémos añadir nosotros á . . . ? ¿Añadirémos los h e -
róicos sentimientos de Víc tor? . . . Víctor tuvo siempre presentes y 
ahora contempla impávido los aparatos é instrumentos de su supl i -
cio. . . A causa de su virtud mas que humana sus enemigos acaban 
por reconocer . . . 

32 . Ojalá se hallasen aqu í todos aquellos espíritus fuer tes q u e . . . 
Yo les haria seguir las huel las . . . Fusus vulneribus, etc. Víctor es 
cruelmente azotado. . . Persevera imper tér r i to . . . 

33 . Asterias dedit ei alapam. Víctor lo sufre á imitación de Cris-
to . . . Víctor affixus cruci es tres veces presentado al pueblo . . . L a 
cruz era todavía un suplicio infame. . . Palabras de Víctor al t i r ano . . . 
¡Oh noble San to! . . . 
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34. Mandan al Santo sacrificar á . . . Víctor se acerca . . . , des t ruye 
el al tar , derr iba y pisotea el ídolo. . . Por ello le cortan el p ié . . . Víc-
tor lo ofrece á Dios como primicias de su cuerpo . . . En seguida aplas-
tan á Víctor bajo u n a eno rme rueda de mol ino . . . , y ¡todavía res-
p i r a ! . . . 

35 . L e cortan la cabeza , y espi ra . . . Voz del cielo q u e le d i ce : 
Vicisti, Victor... Argumento que se saca de aquí para confundir y 
convencer á la incredul idad . . . Palabras de san Cipriano. . . El cielo 
con rayos y t ruenos anunció . . . Vindices ccter jaculatus ignes... Apos-
trofe á Maximiano . . . El cadáver de Víctor , echado al m a r , llega á 
la playa incor rup to . . . Esto da lugar á otro mart ir io cuya gloria se 
a t r ibuye á Víctor . . . Sobre la tumba de este se . cumple . . . 

36. No léjos del sepulcro de Víctor Constantino ataca á Maxi -
miano . . . Sucumbe este . . . Palabras de Lactancio . . . La idolatr ía está 
vencida . . . ¿Dónde están los altares : Ubi ara? ¿Dónde la mul t i tud 
de . . . Supplex ubi turba?... Los restos de Víctor se los disputan las 
naciones . . . París posee su cabeza. . . Su culto se ext iende . . . Pa la -
bras de san Gregorio de Tours . . . El pelagianismo.. . Sus e r ro res 
pulver izados. . . San Próspero y san Hi la r io . . . Víctor no vigiló me-
nos por la fe que por la salud y felicidad de Marsel la . . . Ad sepul-
chrum Victoris mira virtus... 

37 . Prodigios obrados en el sepulcro de Víctor . . . Los incrédulos 
se ríen de ellos, pe ro . . . Jmpius quisquísprocul hinc recedat... Yo in-
voco en test imonio de . . . aquel pié vana qui stravit monumenta di-
vum... Si nos tachan de supersticiosos, sepan que nos es gratísimo 
el serlo con . . . 
38 . Pa labras de san Cipr iano. . . Y ¿á q u é már t i r , mejor que á 

Víctor , puede adaptarse este encomio : Vicit; vincendi, etc.? 
39. I lustres personajes que desde el siglo I I I han propagado la 

f ama de nuestro Santo . . . En el siglo V . . . ; en el V I . . . ; en el V I I . . . : 
e tc . , e tc . 

40. Continuación: En el X I I I . . . , e tc . , etc. Hasta en t re los p r o -
testantes hay panegiristas de san Víc tor . . . 

41 . Víctor y Casiano. . . Este funda en Marsel la , en honor de san 
Víctor, un monaster io cuya m e m o r i a . . . 

42 . Elogio de dicho monas te r io . . . 
43 . Pero ya es t iempo de que sigamos á Víctor á la capital de . . . 

Guillermo de Champeaux . . . 
44 . Glorias del Ins t i tu to de san Víctor fundado en París por d i -

cho Gui l le rmo. . . 



45. El espíritu de Víctor inflama el valor de . . . El espíritu de Víc-
tor inspira . . . Él espíritu de Víctor gu ia . . . 

46 . Así, pues , Víctor venció y sigue venciendo, en la persona 
de sus discípulos, á todos los enemigos de la Religión. . . La incre-
dulidad y las Ordenes rel igiosas. . . Palabras de san Cipr iano: Bea-
tissimum martyrem, etc. 

47. No os propongo imitar á Víctor como apologista, como. . . , 
sino como santo . . . En él veréis cómo debeis conduciros p a r a . . . 

» 

SERMON 
D E 

S AN VÍCTOR, MÁRTIR. 
* 

Exivit vincens ut vincerci. {Apoc. T I , 2 ) . 

Salió victorioso pa ra vencer. 

1 . En los tempestuosos dias del naciente Cristianismo la vida de 
los cristianos no era otra cosa que una sèrie cont inuada de comba-
tes y t r iunfos . Aquel heroísmo lo condena e locuentemente nuestra 
vileza (decia san Juan Crisòstomo, hom. ad Pop. Ant i . de SS. MM.), 
pues aquellos iban á buscar los peligros, y nosotros por el contrar io 
hu imos de ellos. Aquellos declaraban la guerra á los ídolos, mien-
tras nosotros tememos declararla á nuestras pasiones. Por lo que 
yo no sabría cuál de las dos cosas seria mas difícil enumera r , si sus 
victorias ó nuestras derrotas. Pero no pe r tu rbemos , carísimos h e r -
m a n o s , la solemnidad de e s t ed ia con humillantes consideraciones, 
pues los contrastes mas á propósito para confundirnos no son s iem-
p r e los mas provechosos para enseñarnos . Vosotros os instruiréis 
hoy por los ejemplos de un Santo cuya vida hace la apología de la 
Rel ig ión, cuya mue r t e fue el escollo del paganismo, y cuya tumba 
es aun en nuestros dias la desesperación de la impiedad. S í , san 
Víctor es todavía una prueba evidente de la Religión contra la i n -
credulidad , como fue otras veces una prueba viva contra la i do -
latr ía . 

2 . Esta imágen , tan digna de él como digna del Cristianismo, 
indica claramente del mismo modo que es base y boceto de su elo-
gio. ¡Ojalá nada pierda el nombre de Víctor en este elogio! El n o m -
b r e no es s iempre un méri to, y sin embargo, en nues t ro i lustre Már-
tir , par te de cuyas cenizas reposan en este a l tar , lo e s , puesto que 
este nombre recuerda á un mismo t iempo los tr iunfos que alcanzó 
duran te su v ida , no menos que las victorias q u e aun cons iguedes-
pues de muer to : Exivit vincens ut vincerei. Víctor hizo, en otra época, 
t r iunfar la Religión sobre la idolatría : Exivit vincens: p r imera par te . 

4 
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Víctor h a c e , aun h o y , t r iunfa r la Religión sobre la i nc redu l idad : 
Ut vinceret: segunda p a r t e . 

Primera parte: Víctor hizo, en otra época, triunfar la Religión sobre 
la idolatría. 

* 

3 . Dice Ter tu l i ano (Apolog . ) : t res carácteres dist inguen sobre 
las o t ras á la religión c r i s t i ana : la san t idad , la verdad y la p o t e n -
cia. Víctor demues t ra estos t res carácteres á los ojos de la idolatr ía 
a t ó n i t a , confundida y desesperada . Discípulo fiel, demues t ra con 
sus cos tumbres la sant idad de la Rel ig ión; e locuente apologista, 
p r u e b a la ve rdad con sus discursos; conquistador a fo r tunado , prue-
ba también con sus felices t r iunfos la potencia : Exivit vincens. 

4 . ¿Ser ia la religión cristiana obra de un Dios , sí ella no fuese 
l a clara y pa ten te expresión de su santidad ? Un Dios santo debe t e -
ne r discípulos fo rmados á su i m á g e n , y si los cristianos están con-
t aminados por sus vicios, no han contraído seguramen te su funesto 
gé rmen en los principios de la Religión. 

5 . Cesen , p u e s , podia exclamar Víctor , cesen las injustas i m -
putac iones de la idolatr ía q u e inculpa á los crist ianos el estar au to -
r izados por las leyes del Evangel io á volverse i m p u n e m e n t e subditos 
r e b e l d e s , c iudadanos t u r b u l e n t o s , amigos pér f idos , padres crueles 
é h i jos desnatural izados . P e r o á tan odiosas como degradan tes acu -
saciones no debian aquellos cristianos l lamarse t a l e s , pues el E v a n -
gelio les señala como delitos odiosos y nefandos aquellos mismos 
desórdenes de q u e la idolatr ía les da fue r t e a r g u m e n t o para r e p r o -
ches . . . 

6 . L o q u e Víctor no acaba de p robar con sus discursos , lo d e -
mues t r a con sus cos tumbres . Y ¿en q u é t iempos venga á la Religión 
de las i n faman tes acusaciones q u e la idolatría p re tende infer i r le? 
Con solo decir el siglo I I I , es recordar los t iempos mas desd icha -
dos para la Ig les ia ; s í , el siglo de aquella sangr ienta persecución 
q u e cual hor r ib le t empes tad devastó el campo del Señor , y l lenó 
de espanto á los corazones m a s in t répidos y esforzados. L a p in tu ra 
que san J u a n nos hace (Apoc . XHI) de aquel impetuoso dragón al 
cual acompañan las e s p a d a s , el f u e g o , la m u e r t e y todos los a z o -
t e s , d is t r ibuyendo según le dicta su f u r o r las cadenas , los oprobios, 
las llagas y todas las ca lamidades ; aquella espantosa p i n t u r a , digo 
y o , no puede da r todavía exacta idea de la ter r ib le t empes tad q u e 
en aquellos dias de consternación rugía sobre la cabeza de los dis— 
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cípulos de Jesucr is to . Dias de proscripción y de venganza en los 
cuales era un padrón de ignominia el n o m b r e de c r i s t i ano , y un 
acto de rebel ión profesar el Cr is t ianismo; en q u e se re t inaban las pér-
fidas y bá rbaras ar tes de dest rozar á los elegidos del Señor con m u e r t e 
l en ta y c rue l . Y ¿ c ó m o podré e n u m e r a r las diversas especies de 
t o r m e n t o s , los cuales pa r a vergüenza de la h u m a n i d a d vengaban á 
los ídolos de los inciensos q u e á ellos r ehusaban la piedad y la ino-
cencia? ¿ D ó n d e encon t ra r nombres de h o r r o r , de infamia y de abo-
minac ión? Y si t ambién los e n c o n t r a r a , no podr ia s egu ramen te ob-
tener los de la negrís ima t in ta q u e se r equ ie re pa r a de l inear t an 
horr ib le cuad ro . Los m a s v i les , los mas desenf renados t i ranos no 
imaginaban sino mons t ruosos designios, para cuya ejecución era 
necesario ú n i c a m e n t e q u e se u n i e r a , como así sucedía , la i n i q u i -
dad de sus a lmas . 

7 . El santo Már t i r , cuyos padecimientos t r a to de describiros, 
os d a r á , amados o y e n t e s , u n a p r u e b a tr iste pero m u y c o n v i n -

. cente de esta ve rdad . E l siglo I I I le vió nacer y le vió mor i r . L e vió 
nacer en aquel la famosa ciudad cuyo origen se p ierde en la o scu -
r idad de los t i e m p o s , cuya belleza iguala á s u s r i quezas , y cuya si-
tuac ión favorece al comercio con todos los pueblos del m u n d o . M a r -
se l la , bien conocida por él f r ecuen te concurso de t an tas y diversas 
nac iones , por el gran n ú m e r o de sus hab i tan tes y por el t e r ro r q u e 
i n f u n d í a n sus a r m a s , Marse l l a , en otro t i empo sede del gobierno 
r o m a n o en las provincias occidenta les , y aun hoy , f u e r t e , sobre 
las m a s ricas plazas mar í t imas de F r a n c i a , Marse l l a , en fin, cent ro 
un dia de las superst ic iones p a g a n a s , y hoy mas celosa de la fe de 
Jesucris to de lo q u e lo fue ra o t ras veces para el culto de los ídolos. 

8 . Los his tor iadores r ep resen tan á Marsel la en el siglo de Víc-
to r como ciudad dominada por u n impío o rgu l lo , y q u e por u n a 
b á r b a r a religión obligaba á los crist ianos á p resen ta r al un iverso , ó 
la humi l l an t e escena de la apos tas ía , ó el hor r ib le espectáculo de 
su m u e r t e . 

9 . Test igo Víctor del incendio cuya l lama se extendía r á p i d a -
m e n t e por su p a t r i a , a lcanzando á la Religión y á sus discípulos, 
¿ s e ap resura rá á h u i r ? N o , amados o y e n t e s , la idolatr ía e n c o n -
t r a rá s iempre en él un cris t iano piadoso , car i ta t ivo, des interesado 
é in t répido. Crist iano p iadoso, por cuan to los actos del mar t i r io , 
sin q u e n o m b r e m o s á sus ascendien tes , no dejan ignora r la nobleza 
de su e s t i r pe : Vir nobilis. Ejerci ta desde un principio su ingenio en 
la náu t i ca : Nauta, y merece r ecompensas : Gubernator. (Vita S . Vic t . 



apud Bosq.). Bien presto su preclaro nombre induce á los genera-
les de los ejércitos romanos á alistarle bajo sus bande ras : Victor 
miles. Que otros sigan en la profesion mas peligrosa para la vir tud 
el camino de la l icencia, Víctor no seguirá mas que la ley del d e -
be r , pues no conoce los abusos sino para evitarlos, ni las pasiones 
sino para vencer las ; fiel á su pr íncipe , le obedece; fiel á su Dios, 
lo adora . E n t r e el e s t ruendo de las armas Víctor habia tomado á 
Jesucristo por modelo , al Evangelio por r eg l a , y á su propia con-
ciencia por juez . Por la santidad de sus costumbres se habia a d q u i -
r ido la reputación d e cr is t iano, en aquellos infaustos dias en que 
era ignominioso y peligroso solo el parecerlo. Cristiano piadoso y 
cari tat ivo, cuando d e s d e el t rono de los Césares se promulgó aquel 
fatal edicto por el cual se mandaba q u e en toda la extensión del im-
perio romano fuesen destruidos los templos de los cristianos. ¿Cuál 
creeis q u e fue en Marsella el cuidado de Víctor? ¿Quién hub ie ra 
creído jamás descubr i r en un guer re ro un pastor y un pontíf ice? 
Miles pontificis muñere fungitur. (Santol . Victor . Hymn. ) . ¿Un pon-
tífice? S í , pues q u e imita la vigilancia y ejercita sus funciones. Útil 
s iempre al Cristianismo, en el silencio de la n o c h e , singulis noctibus 
( Ex vita S. Victor . a p u d Bosq.) penetra en los lugares mas r ecón-
ditos de las casas , y los t ransforma en templos. Si son pobres, él les 
p r epa ra subsidios; si af l igidos, Ies lleva el bálsamo de la consola-
c i o n e s ! pr is ioneros , les aligera el peso de sus cadenas. En M a r -
sel a Víc tor es el a lma de la vacilante Rel igión, y el vengador de la 
Religión perseguida . 

1 0 - l A y ! ¿y po r q u é ha de ser necesario que sorprendido en 
aquellos peligrosos ejercicios se aumenten las sospechas y sea acu-
sado y a r res tado? Aqu í se establece el sangriento campo en el cual 
el celo de Víctor debe r eun i r todas sus fue rzas , abandonarse á su 
a rdo r y desafiar con santo heroísmo á todo el infierno conjurado 
p a r a su perdic ión. 

11. Habia en P rovenza , como depositarios de la autor idad im-
per ia l , dos minis t ros de justicia q u e , inquietos y celosos rivales, 
m u t u a m e n t e se mi raban de mal ojo, y m u t u a m e n t e también se odia-
t a n . Esta es una de las debilidades del h o m b r e ; quien divide su 
poderío ra ra vez concede algún derecho á la amistad. Asterio v 
i iu t iquio teman en c o m ú n que cumplir iguales oficios y varios i n l 
tereses que o rdenar , y esclavos ambos de la f o r t u n a , apuraban todo 
su ingenio para descubr i r é indagar los deseos de César, para h a -
cerse de este modo acreedores á grandes recompensas. Por diferen-

tes vias se encaminaban al mismo fin; el uno imitaba las crueldades 
del Emperador , y el otro lo imitaba en sus placeres. El pr imero le 
sacrificaba víct imas, el segundo estudiaba el modo de atraer le pa r -
tidarios entre los ciudadanos. Nada costaba á aquel hacer perecer á 
los súbditos, mientras este creía que era su deber in tentar por t o -
dos los medios conservarlos; de modo que Marsella tenia en Aste-
r io un juez t i rano, y en Eut iquio un juez cortesano. 

12. Ante el t r ibunal de estos hombres encargados de las v e n -
ganzas públicas, un pueblo supersticioso citó á Víctor : Ad forum 
perducitur. (Act. S. Vic tor . ) . ¡Oh cuán peligroso es un t r ibunal en 
el cual bajo el sagrado nombre de la Religión ún icamente preside 
el juicio h u m a n o , y en el que las pasiones son los únicos in té rpre -
tes de la ley! Víctor es una elocuente p rueba de ello. Se presenta 
este, bien interrogado, y se declara cristiano : Christianus sum. ( Ibi-
dem) . Á tan generosa declaración, ¡cuántosopuestos sentimientos 
dividen á los jueces! El fogoso Asterio no escucha mas que á su fu-
ror , y pa t í bu los , hogueras encendidas y la mue r t e son los espectá-
culos de t e r ro r que presenta á Víctor por su fe. Y ¿c ree acaso in-
t imidar lo? Se engaña miserablemente . En efecto, Víctor le replica 
d ic iendo: Mientras mas peligros me mostráis me prometeis mas glo-
r i a , pues es indigno de ser cristiano quien no sabe ser már t i r . Acaso 
las promesas son mas aptas para persuadir á un cristiano que no 
teme las amenazas ; así esperaba el p ruden te Eut iquio obtener por 
medio de la persuasión una victoria que con la impetuosidad de 
Asterio se hubiera malogrado . 

13. ¡Con qué sutileza de arte hace aquel pene t ra r en el ánimo 
de Víctor la idea de que siendo, como él e s , amigo de la razón , no 
debía ser enemigo de los dioses; que una sola pa l ab ra , una ficción, 
le alcanzaría la gracia del p r ínc ipe , y que en el mismo instante que 
le vea menos obtinado no encontrará en sus jueces mas que amigos 
y protectores! . . . ¡Protectores inúti les, amigos falsos! añadió Víctor. 
Yo os abandono los honores y la f o r t u n a , dejadme intacta mi fe y 
mi religión. Yo soy cristiano : Christianus sum. Y ¿ q u é es e l m u n d o 
para un cristiano? ¿ Q u é son sus favores y sus coronas? Mi c o n -
ducta ha debido haceros conocer ya mis sentimientos. En efecto, 
ya había anunciado Víctor con un solo y único rasgo el desinterés 
de que le hacían capaz su fe y su celo, en el mero hecho de dene-
garse á recibir estipendio alguno por sus servicios : Victor mUitiw 
prcemia respuens. (Santo l . dict. Hymn. ) . 

14. El negarse á recibir un salario no es un acto de rebel ión, 
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es mas bien una delicadeza de sentimientos y un comprobante de 
que un cristiano sacrifica la utilidad propia á la Religión. Víctor hará 
aun sacrificios mayores y mas notables. El pr imero que hace es el 
de la l iber tad; ¿ m e atreveré á invitaros para que le sigáis en aquella 
tenebrosa cárce l , donde yace confundido entre malhechores , y don-
de espera una sentencia definit iva? E m p e r o por su i lustre estirpe 
n o menos que por su je rarquía que exige diferentes atenciones y 
privilegios sobre los demás c iudadanos , toca al monarca el derecho 
de juzgarlo. Re ta rda t ú , ó política h u m a n a , el suplicio de Víctor, 
que así preparas á su Religión como á él mismo nuevos t r iunfos. Dis-
cípulo fiel, Víctor ha demostrado con sus costumbres la santidad 
d e la Religión. Elocuente apologista, ahí está con sus sermones a tes-
t iguando su verdad : Exivitvincens. ¿Un militar apologista de la Re-
l igión? S í , amados oyentes ; aquel que desata á los tiernos niños la 
lengua y la hace e locuente , puede también inspirar una elocuencia 
sublime y patética á todos aquellos que presenta á la faz de sus ene-
migos dándoles el honroso cargo de vengar su gloria. 

15. Víctor no ambiciona en sus argumentos ser émulo de los 
Jus t inos , de los Ter tu l ianos , ni de los Clementes de Alejandría , 
pues estos grandes defensores de la Religión, que peroraron ante el 
t rono de los Césares por la causa del Evangelio, tenian preparadas 
de an temano sus obras con quietud y reflexión. 

16. No es necesario á un guerrero que habla el ordenado m é -
todo de los filósofos que escriben. Un discurso pronunciado con el 
fe rvor que comunica el celo del que lo p ronunc ia , no necesita de 
aquella armonía de pensamientos , de aquellos espléndidos razona-
m i e n t o s , ni de aquella ordenada locuacidad que son pat r imonio de 
los o radores , y que una pluma bien cortada va conduciendo l en t a -
mente por una cadena de difíciles meditaciones hasta la últ ima per -
fección. Viva , pero natura l la elocuencia de Víctor, no hará caso 
de los fútiles o rnamentos del a r te , sus palabras estarán llenas de 
celo y de toda la reserva que aconseja una sana p rudenc ia : Víctor 
prudens eteruditus (Act. S. Victor . c. 8 ) , enseñando á los dueños del 
m u n d o sin por esto cesar de honrarlos. 

17. Llega el dia en que debe comparecer ante Maxímiano. 
¡Maximiano! j Al oir este solo nombre la Iglesia de Jesucristo t iem-
bla todavía! El príncipe de mas depravadas y brutales costumbres, 
elevado al t r o n o , no por sus méritos sino por el favor, puesto que 
todo lo debía á la f o r t u n a , y nada á su c u n a , este príncipe llevó 
con él al t rono de los Césares los infames vicios de los mas odiosos 

t i ranos. Cruel por índole y por placer, fu r ibundo en los t r anspo r -
tes de cólera , injusto en las venganzas , económico hasta la a v a -
ricia, suspicaz, ingrato é incapaz de toda probidad y buena f e , su 
mirada feroz era el espejo fiel de aquella alma bá rba ra . El universo 
entero vió en él con hor ror un mons t ruo que oscurecía el esplendor 
de la p ú r p u r a ; únicamente su hipócrita celo por los ídolos hizo so-
por ta r al m u n d o inclinado ante la idolatría un emperador v io len-
to , inhumano , y entregado á todos los delitos, á u n emperador , en 
fin , tan indigno de serlo. 

18. ¡Maximiano y Víctor! ¡ A h , q u é contras te! ¡Un emperador 
y un soldado, el soberano y el súbdito, el poder y la debi l idad, to-
dos los vicios y todas las v i r tudes! Yo no recogeré las diversas acu-
saciones que el maligno odio hizo contra el santo Márt i r ante el 
t r ibunal del E m p e r a d o r ; sin e m b a r g o , es fácil suponer propósitos 
de delitos en aquellos á quienes se quiere p e r d e r , y el pre texto de 
la religión basta para perder á Víctor . Es cristiano, y hé aquí el a s -
pecto bajo el cual aparece culpable , y el por qué precisamente Maxi-
miano le manda sacrificar á los ídolos: Victor, sacrifica. (Act. S. Vic-
to r . c. 3 ) . El E m p e r a d o r m a n d a , su voluntad es ley, quien le resista 
le ofende . . . ¡Oh príncipe, t ú serás ofendido! Víctor te resistirá. Y o 
no adoro ídolos, obra de los h o m b r e s , decía Daniel al rey de B a -
bilonia : Non colo idola manufacta. (Dan. x iv , 4 ) . No prost i tuyo mis 
inciensos á dioses que son demonios , exclama Víc to r : Non sacrifico 
dcemoniis. Po r omnipotentes que sean los señores del m u n d o , sus 
derechos no alcanzan hasta llegar á mi rel igión. . . A estas palabras 
una orden severa lo aleja del t rono, le carga de nuevas cadenas , y 
lo hace a r ras t ra r en medio de los oprobios é insultos por las plazas 
públicas de Marsella. El mismo pr ínc ipe , i racundo y lleno de f u -
ro r , se complace en ser testigo de aquel pretendido t r i u n f o , los p a -
ganos lo aumentan con sus ap lausos , los cristianos lo honran con 
sus lágr imas , y Víctor recoge toda la gloria. Pe ro ¿de qué os h a -
blo ahora? Habia yo anunciado haceros la presentación de Víctor 
como apologista de la Rel igión, y en cambio h e empezado á descri-
biros sus padecimientos , cuando debería analizar sus discursos. Víc-
tor se prepara á h a b l a r , y ¿con qué au tor idad? Pro fe ta , apóstol, 
como otro Elíseo, abatirá la ment i ra y disipará el e r r o r ; cual otro 
san Pablo sostendrá las grandezas y la divinidad de Jesucr is to: Multa 
pro Christo, etin dcemonesdixit. (Ex vit. S. Vict. apudRosq. ) . Y ¿ q u é 
campo tan vasto no abren á su elocuencia las especiosas objeciones 
de sus adversarios? La política es el pretexto de los intereses del 
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imperio, la impostura const i tuye la pompa del poder de los dioses, 
y el orgullo h u m a n o alega las humillaciones de Jesucristo. Frivolas 
objeciones que Víctor con funde , deshace y anonada . Escuchad , ó 
ciegos adoradores de los ídolos , y seréis confundidos , escuchad una 
voz debilitada por los sufr idos padec imientos , pero que el espíritu 
de Dios t ransforma en voz de fuerza y de magnificencia : Vox Do-
inini in virtute, vox Dominiinmagnificentia. (Psalm. x x v m , 4 ) . Víc-
tor hab la , y á vosotros, ó jueces inicuamente prevenidos , dirige con 
entera confianza estos majestuosos acentos : Si en la acusación que 
se intenta contra mí no se t ra ta ra mas que del César y de la r e p ú -
blica , mi defensa no consistiría mas que en protestar que jamás 
h e fal tado á la obediencia y sumisión debidas á los emperadores , 
de lo q u e mas que de mis palabras serían testimonios indes t ruc t i -
bles mis servicios y mi profesion. Yo soy cristiano, ¡ay de los cris-
tianos que diesen ejemplos de rebelión y dejasen de ser obedientes 
á las leyes ó fieles al pr íncipe! pues su religión y las leyes del E s -
tado enumeran estas fal tas en t re los grandes delitos. Pero ¡qué fuego 
divino, qué entusiasmo domina su a lma! Dioses del gentilismo, ex-
c lama , frágiles s imulacros , sombras impo ten te s , se exige que yo 
os adore , cuando me avergonzaría de imitaros. Celébrese la majes -
tad de vuestro culto, ó cuéntense maravillas de vuestra protección, 
todas son ilusiones. Y ¿has ta cuándo , ó demasiado crédulos m o r -
ta les , querréis dejaros engaña r? ¡ A h í perezcan los dioses, cuyos 
mandamientos y ejemplos conducen al delito! Pereant. (Act. S. Vict. 
c . 3 ) . Y ¿qué escucho y o ? ¡Oigo que se cuentan los hechos de es-
tos execrables dioses en los teat ros públ icos, donde el incesto t iene 
sus adoradores , allí donde el nombre del latrocinio t iene su divi -
nidad , y donde el f u r o r , la prostitución y la piedad supersticiosa in-
ciensa á los demonios! 

19. Mi lengua no pub l i ca rá , no , las alabanzas de aquellas v a -
nas fantasmas , de las cuales solo se puede celebrar la cruel mali-
cia, y cuyo poder es s iempre fatal á la human idad . ¡Oh R o m a ! ¡oh 
Marsel la! vuestros dioses , como vuestros enemigos que son , son 
obra toda vues t ra ; yo atestiguo en prueba de e l lo , con estas m a d e -
ra s , estas piedras y estos me ta l e s , los cuales les dan la existencia, 
empero sin darles v i d a , son vuestros enemigos; y ¿cuáles enemi-
gos son para vosotros mas formidables que aquellos que fomentan 
vuestras pasiones? Donde reinan las pas iones , deben estas in t rodu-
cir todas las calamidades . . . ¡ O h jueces , oh conciudadanos mios! 
¿ Q u é coronas espera recibir vuestra v i r t u d , si es que alguna t e -
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neis , puesto que vuestros dioses no pueden recompensar vir tudes 
de las que ellos no pueden dar ejemplo ? Pa ra Víctor seria todavía 
poco llenar de vergüenza al paganismo y á sus par t idar ios; por lo 
tanto aun le queda que vengar á la fe que profesa y al Dios que 
adora . ¡Un Dios pobre , qué escándalo! van diciendo los paganos. 
¡Un Dios pobre! añade Yíc tor , enriquece con sus bienes al un iver -
so. ¡Oh cuán grande es aquel que desde lo alto de una cruz so -
m e t e á su religión todas las religiones del m u n d o ! Se insulta á su 
pobreza , pero de ella misma ha hecho nacer Jesucristo su poder , 
hab iendo hecho obedecer á su voz á la enfermedad y á la m u e r t e , 
po r lo que los hombres deben saludar por su Dios á aquel á quien 
toda la t ierra reconoce por su au to r . 

20. ¿Por q u é no poseo y o , amados oyentes , el a r te a fo r tuna -
do de vestir con mis palabras los sublimes pensamientos de Víctor? 
Har ia hablar por la religión cristiana á los profetas que la a n u n -
c ian , á los apóstoles que la p red ican , á l o s márt ires que la defien-
den , á los milagros que la confirman, y á la gloria de Dios, que ven-
cedor de la m u e r t e , presenta á sus discípulos sus acciones por no r -
m a , su gracia por subsidio, su sangre por rescate y su reino por 
galardón. 

21 . Oprimidos por eF valor y el peso de aquellas razones los 
jueces , acusan á Víctor de quere r sorprender su credulidad con las 
sutilezas de una vana filosofía : Philosophis. (Act. S. Vict. c. 6 ) . No, 
jueces venerables , exclama el San to , yo no intento de ningún mo-
do someter vuestras luces á f raudulentas a rgumentac iones , y sí solo 
á la fuerza de la ve rdad ; dígnese el cielo coronar con vuestra c o n -
versión mi minis ter io , pues mas de una vez los enemigos de la Re-
ligión se han cambiado en discípulos, y yo mismo podria presenta-
ros impor tantes conquistas . . . ¡Ah! ¿qué dijo Víctor? ¿ H a a lcanza-
do este conquistas y discípulos? ¡Qué fúnebre silencio ha producido 
semejante confesion, y cuántas acerbísimas penas serán su conse-
cuencia! 

22. La escena cambia . . . cambiemos nosotros también el objeto 
de nuestras miradas, y al elocuente apologista de la Religión h a g a -
mos suceder el feliz conquistador que prueba su pode r ío : Exivit 
vincens. Ya hacia dos siglos que los progresos del Evangelio p re sa -
giaban á Roma la ru ina de la ido la t r í a , inút i lmente la adulación 
presentaba á los Césares un dominio d u r a d e r o , pues temían que 
llegase el momento de una catás t rofe , y este temor era m u y racio-
nal á causa de los f recuentes vaivenes que sufría el imperio r o m a -
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l io. Los señores del m u n d o eran hombres , y los hombres son m u y 
ingeniosos para a t r ibu la rse , pues parece que tenemos un present i -
miento de las desgracias que nos amenazan . Agitado Maximiano, 
por aquellos temores , comparece en Marsella donde la religión cris-
t iana habia multiplicado sus discípulos ; en t re estos Víctor tenía el 
grado mas elevado y era el alma de aquella naciente sociedad. Una 
sociedad q u e se forma en un Estado y que in t roduce en él una nue -
va religión anuncia á los príncipes cavilosos una tempestad de la 
cual deben solícitamente desviar su curso . . . Se unen contra Víctor 
todas las sospechas que el odio de un pr ínc ipe celoso de su autori-
dad ha nut r ido contra los cristianos. Pe ro ¿á cuántas nuevas sos-
pechas no se abandonará el agitado ánimo de Maximiano cuando 
en su mismo palacio resonará la fama de los portentos obrados por 
el prisionero de Jesucristo en el lugar de su detención? La misma 
órden q u e habia qui tado la libertad á Víc tor , contenía también la 
de que fuese confiado á algunos satélites con el encargo de llevarlo 
ante el t r ibunal de sus jueces. A le j andro , Feliciano y Longinos, 
educados en la car re ra de las a r m a s , fidelísimos al César y celosos 
adoradores de los ídolos , ejercían antes con ciega obediencia y no 
menos crueldad la autoridad concedida sobre Víctor por el minis-
terio público. ¡Gran Dios! T ú permites que los enemigos de Víctor 
se a rmen en contra suya con todas las crueldades, por lo mismo 
que tu gracia debe t rocar estas en otros tantos hechos de m a n s e -
d u m b r e , puesto que es necesario que no deba el universo at r ibuir 
mas que á tu gracia el milagro de su conversión. 

23 . Mientras que Víctor pacientemente enseña la moderación 
y la caridad á sus feroces centinelas ó guard ianes , se disipan las 
sombras nocturnas , y los Ángeles rompen los lazos de la cautividad, 
los satélites estupefactos ven abrirse de par en par las puertas de la 
pr is ión; Víctor libre se escapa burlando la vigilancia y los e s fue r -
zos de los soldados, y yuela á consolar á los cr is t ianos: vuelve 
luego á ceñir las cadenas que poco antes rompieron sus manos 
ofreciendo á sus custodios un nuevo argumento de maravil la. A tó -
nitos y confusos estos no dan crédito á sus propios o jos ; han visto 
y sin embargo dudan . Yo me engaño, el prodigio se r e n u e v a , la i n -
credulidad no t iene mas pretextos , ya están convert idos. . . h é a q u í 
la cárcel de Víctor t rocarse en cuna de la nueva religión. 

24. En los pr imeros momentos del arrepent imiento los custo-
dios de Víc tor , cambiados en discípulos de es te , t ratan de sincerar-
se del t ra to duro q u e , obedeciendo á sus deberes , dieron á nuestro 
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H é r o e , y, siguiendo sus huellas, se dirigen á la orilla del mar d o n -
de un ministro del Dios vivo de r rama sobre ellos aquella agua a p r e -
ciable que hace mor i r al pecado y vivir á la g rac ia : Sacris lustrai 
aquis. (Santol . Vict . h y m n . ) . Cristianos en virtud de mi l ag ro , lo 
serán pronto por convencimiento. Víctor es el consejo, el maest ro 
y el p a d r e , y cual padre in funde en sus hijos un nuevo espíri tu, u n 
nuevo corazon , una segunda v i d a : Nova pectora vero numini conse-
crat. En la oscuridad de un p ro fundo calabozo nace aquella rica 
mies de cristianos : Surgitchristiadum scgesí ( I d e m ) . Un mismo sol 
ve sembrar el g r a n o , g e r m i n a r , nacer la f lor , madura r el f r u t o . . . 
fortificados por la gracia del Sacramento que los hace cristianos, 
instruidos por Víctor en los principios del Cristianismo : Non igna-
ri divince legis. (Act. S. Vict . ) . Ale jandro, Feliciano y Longinos se 
complacen en quedar prisioneros -de su suer te vo lun ta r i amente . 
¡ Ay! no se aperciben estos que se hacían traición á sí mismos, y 
que trasluciéndose fuera del ámbito del calabozo el prodigio de su 
conversión , acusaban en contra s u y a , como contra V íc to r , la i n -
dignación del populacho y el fu ror del Monarca . Hasta á la corte , 
llegó la noticia que los guardias de Víc tor , impresionados por m a -
ravillosos sucesos, se habían inscrito en el número de sus discípulos; 
lo sabe Maximiano y ruge : Fremuit. (Act. S. Vict.) . Y en el e x -
ceso del f u ro r que lo domina , condena á Víctor á sufr i r mil var ia-
dos tormentos . Que lo acompañen al suplicio, exc lama , los c o n -
quistados por su celo. . . T u s deseos, ó príncipe cruel , serán sa t i s -
fechos, y aun con exceso. Pa réceme oír en aquel fatal instante á 
Víctor como an imaba á sus discípulos á sostener el combate : Refi-
ciebat eos sermonibus suis. (Act. S. Vict . c. 8 ) . Me parece oírle pro-
nunciar estas enérgicas palabras : ¡ O h discípulos de Jesucristo ! ¡oh 
hijos míos , h e r m a n o s ! no debe haber mas q u e un paso del baut i s -
mo al mart i r io . Valientes soldados, desplegad ahora po r vuestra 
rel igión, como lo hicisteis por vuestra pa t r i a , el mismo valor q u e 
sostuvo al poder r o m a n o , para que de este modo queden c o n f u n -
didas las supersticiones; los ídolos son vuestros enemigos, el socor-
ro os lo dará Dios, y tendréis el cielo por recompensa. 

25 . Inflamados por la viva elocuencia de Víctor , se presentan 
sus discípulos ante los jueces , con el mismo valor é intrepidez con 
q u e se presentaban ante los ejércitos enemigos del imper io , y d e -
claran ingènuamente que profesan la religión de Jesucristo, estan-
do prontos á morir por ella : Responderunt, se per omnia christianos. 
(Ac t . S. Vict . c. 8 ) . Una resolución tan firme no pudo menos q u e 
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desper tar un genera l descontento ; entre los gritos del pueblo se 
dist ingue u n o m a s fue r t e y fu r io so , el cual increpa á V í c t o r acer-
ca de la m u e r t e q u e van á sufrir aquellas víctimas seducidas por 
sus pérfidos consejos. Oye nuestro Hé roe aquellas voces , pero no 
se c o n m u e v e , ni le causan impresión a lguna; sin embargo los j u e -
ces le mandan q u e devuelva aquellos extraviados al culto de los d io -
ses , y Víctor con tes ta , que por complacer á una política insensata 
n o intentar ía j a m á s des t ru i r una obra comenzada por un favor e s -
pecial del cielo. 

26 . Generosos soldados de Cr is to , vosotros oíais este discurso 
inspirado por la Religión mi sma , y esta era una lección que Víctor 
dirigía á voso t ros , al mismo t iempo que á sus jueces , pues estos se 
o f e n d e n , y vosotros os aprovecháis de ella. Los jueces se e n f u r e -
cen , mien t ras q u e vosotros adquirís mayor intrepidez. La t ier ra ya 
no es nada pa ra vosot ros , ni tampoco os queda mas que un deseo, 
y este es mor i r po r Jesucr is to . . . y vosotros moriréis . Al pié ée los 
al tares , y por órdqn de sus j ueces , son conducidos Víctor y sus dis-
c ípulos : Ducuntur ad templum. (Act . S. Vict. c. 7 ) . Un pueblo i n -
menso concur re á este espectáculo : Concurrente universo populo. Y a 
está p repa rado el incienso, y obligados nuestros héroes á ofrecer 
sus homena jes á los ídolos. No, n o , los discípulos de Víctor fijan 
su vista en su m a e s t r o , cual presagio seguro de la victoria ; y á pe-
sar de q u e los t i ranos obligan á aquellos á incensar á los falsos d io -
ses , los crist ianos se niegan á hacerlo : Thuranegant; negación h u -
mil lante para la idolatr ía y sus protectores. Ya no escuchan los 
malvados mas q u e los acentos de su desesperada rabia . Se p romul -
ga el dec re to , y se e jecuta la sentencia , y á los piés de Víctor t r i un -
fan te caen bajo la espada homicida las cabezas de los t res héroes 
q u e en un mismo dia él hizo cristianos, apóstoles y már t i r e s : Gla-
dio feriuntur. 

27. Salpicado de sangre y l leno de g lo r ia , ¡con cuánta venera-
ción contempla Víctor aquellas nobles víctimas de la f e , invocando 
en un t r anspor te de fervor oí ins tante que df>bo consumar su s a -
crificio y su fe l ic idad! ¡ Ay! qué fel ic idad, la cual Víctor no c o m -
p ra r á sino al precio de mil t o r m e n t o s ! L a s almas grandes necesitan 
grandes p ruebas ; no le bastó á Víctor haber confundido la idola-
t r í a , debió ins t ru i r además á los siglos venideros , y en todos t i e m -
pos servirá de p rueba á la Religión, y cuando al re inado de los ídolos 
sucederá el de la incredul idad , es necesario que para atest iguar la 
fe puedan ci tarse los padecimientos y la gloria de Víctor. H a com-
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probado es te , por sus cos tumbres , la santidad de la Rel ig ión, h a 
demostrado la verdad con la elocuencia, y con sus conquistas ha 
hecho ver que la fe alcanza victorias mas preclaras que las de la a m -
bición, puesto que esta somete á los imper ios , y aquella á los e s -
pír i tus. La ambición hace esclavos, la fe crea márt ires . El corazon 
rechaza las conquistas de la ambición q u e al fin sus part idarios ó 
secuaces degeneran en descontentos; mient ras el corazon recibe 
con gusto el yugo que le impone la fe, y se honra con ser esclavo de 
el la . ¡Héroes de la antigua R o m a , no celebreis ya vuestros hechos, 
de los cuales hoy ni aun vestigios quedan! El Héroe de Marsel la ha 
alcanzado victorias ve rdaderamente duraderas , y la Iglesia todavía 
recoge abundantes f ru tos . Víctor no ha cesado aun de a tes t iguar la 
potencia de la Rel igión; en otros t iempos la hizo t r iunfar de la ido-
latr ía : Exivit vincens, y aun hoy la hace t r iunfar de la incredul i-
dad : ut vinceret. 

Segunda parte: Víctor hace, aun hoy, triunfar la Religión sobre la in-
credulidad. 

28 . La Religión ha tenido constantemente po r enemigos á los 
l lamados espíritus fue r t e s , á los que la ignorancia y la vanidad con-
decoran con el fastuoso nombre de filósofos, los cuales no han exis-
tido casualmente en tan to n ú m e r o , ni han sido tan presuntuosos 
como en nuestro siglo. Si escuchamos á estos, oirémos que el Cris-
t ianismo debe sus márt ires al entusiasmo , los milagros á la supers-
tición , y las vir tudes á la hipocresía. Del solo ejemplo de san Víctor 
quiero yo deducir tales reflexiones, que obliguen á los incrédulos á 
rubor izarse de sus injusticias. Yo interrogo á la sangre , á las ceni-
zas y á los discípulos; y oigo que la voz de su sangre me d i ce : No 
hay mas que una religión divina que pueda inspirar t an to valor 
en medio de tantos suplicios; y la voz de sus cenizas me enseña que 
solo una religión divina puede perpe tuar tantos milagros en m e -
dio de tanta sério de h u m a n a s catástrofes ; y po r úl t imo la voz de 
sus discípulos me. persuade q u e no hay mas que una religión di-
vina que pueda conciliar tantas vir tudes con tantas g lor ias ; por lo 
tanto Víctor hace todavía hoy t r iunfar la Religión sobre la incredu-
lidad , como la hizo t r i un fa r antes de la idolatría : Exivit vincens ut 
vinceret. 

29 . Cada már t i r es un testimonio de la f e , y su muer te una vic-
toria para é l , en medio de lo acerbo de las penas ; él pub l ica , dice 
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san Juan Crisóstomo, la gloria de Dios que lo sostiene y corona : 
Omnis martyr enarratgloriam Dei. (Homil . ad pop. Ant ioch . ) . E s t é -
ban la publica en Je rusa len , Ignacio en Ant ioquía , Lorenzo en R o -
m a , Cipriano en Car tago, Iceneo en L y o n , Vicente en Valencia, y 
Víctor en Marsella. Pero ¡cuán luminoso es el testimonio que da 
en Marsella este últ imo á favor de la Religión! Mientras mas n u -
merosos han sido sus comba tes , mas glorioso fue su t r iunfo . Y 
¿cuál de en t re los Márt ires sostuvo mayor número de combates que 
Vícto,r? Tantos fueron estos, quecás i har ían creer que los escrito-
res encargados de t ransmit i r su memoria á las generaciones fu tu ra s 
se habían permitido exponer invenciones ingeniosas, si el mas s e -
vero historiador de los Santos ( Baillet, 2 1 julio, Exposición crítica) 
no se hubiese encargado de advert i r que las actas de san Víctor 
fue ron recogidas en fuen tes au tént icas , ant iguas y cier tas , no d e -
jando el menor motivo de duda sobre el t i e m p o , lugar y género 
de su muer t e . 

30. A un célebre orador (el abate Boi leau , de la Academia f r a n -
cesa, Panegírico de san Víctor) le pareció entrever todas las c i r -
cunstancias de la mue r t e de nuestro Héroe felizmente reunidas en 
las palabras de un p ro fe ta , complaciéndose en prestar un nombre 
majestuoso á cada cual de los ins t rumentos que se usaron en el su-
plicio de Víctor. Comprendía po r la voz látigo, con que Víctor fue 
azotado, vox flagelli; por la de la rueda bajo la cual fue c rue lmente 
destrozado Víctor, vox ímpetu rota; y describiendo al fogoso ca-
ballo por el cual fue ar ras t rado Víctor, egui frementis, así como la 
reluciente espada con la cual f u e traspasado Víctor, et emicantís gla-
dii, y como la voz de las víctimas que á los ojos de Víctor fue ron 
inmoladas á la f e , et multitudinís interfecta... (Nahum , m ) . 

31. Aplaudamos de buena voluntad aquellos justos y l u m i n o -
sos rasgos que no pueden ser concebidos, reunidos ni colocados 
opor tunamente sino por los grandes maestros de o ra to r i a , y c o n -
fesemos además que semejantes rasgos de elocuencia, par to de e l e -
vadísimos espíri tus, no representan todavía á Víctor por completo y 
rodeado de toda su bri l lante y verdadera luz. ¿ Q u é podrémos aña -
dir nosotros á la imágen de tantos dolores y al méri to de tantos 
combates? Añadirémos los sentimientos de Víctor, aquellos invic-
tos y heróicos sentimientos que solamente es capaz de inspirar la 
Rel ig ión, y que la vengan de los incrédulos y del reproche de e n -
vilecer al en tend imien to , de entumecer el valor y de extinguir el 
heroísmo. Es preciso manifestar que desde el principio de la g lo-
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riosa vida de Víctor se le presentaron bajo mil diferentes formas los 
aparatos é ins t rumentos de su suplicio y aun de su misma m u e r t e ; 
pero que aquel sin horrorizarse ni menos intimidarse los c o n t e m -
p l a , los desafia luego impávido, y sus sacrificios no llegan nunca 
á añadir cosa alguna á sus deseos. También es necesario consignar 
que por los efectos de la v i r tud mas que humana que sostiene á 
Víctor, sus enemigos acaban por reconocer plenamente la divini-
dad de la religión que él profesa. 

32. Yo quisiera que la solemnidad de este dia hubiese atraído 
á este templo á todos aquellos espíritus fuer tes que en el dia se de -
claran con tanta impudencia cont ra la Religión y sus Már t i res , pues 
yo los invitaría á seguir las huellas de Víctor, ó mas bien las de su 
sangre , pues ¿ q u é ángulo de Marsella no f u e regado con aquella 
preciosa y noble sangre ? Fusus vulneribus signat iter crúor. (Santol . 
Vict . hymn . ) . La miserable suerte dé los esclavos es el p r imer cas-
tigo que decretan los t i ranos para Víctor. Castigo dolorosísimo para 
un personaje preclaro por su nacimiento y valor . La mas sangrienta 
flagelación sigue á aquellos pr imeros padecimientos , preparando 
otros nuevos : Adhuc militaturus remittitur. (Act. S. Vict . c. 8 ) . 
Pe ro po r el continuo sentirse superior á los tormentos no parece 
sino que Víctor desafia á los jueces para que extingan su cólera en 
su sangre. Que lo denuncien al imper io , que lo acusen los dioses 
impostores , que los pueblos soliciten su m u e r t e , en esta furia g e -
neral de horribles deseos y venganzas , Víctor solo sostiene cont ra 
todos y p rueba q u e la variedad de los multiplicados to rmentos no 
es capaz de hacerle desviar una línea de su glorioso propósi to. 

33. Una contestación de crueldad surgida en t re los jueces no 
suspende el curso de las tr ibulaciones de aque l , sino para dejar al 
mas cruel de ellos el bá rbaro placer de de r ramar en Víctor el dolor 
hasta apura r las heces. En el semblante del Santo, en aquel rostro 
que debía in fundi r respeto y reverencia á todos los circunstantes, 
Asterio en un impetuoso t ransporte de ira se atrevió á poner la m a -
no : Asterius dedit ei alapam. (Act. S. Vict. c. 8 ) . Pero Víctor , se-
gún el ejemplo de Jesucristo, sufrió la injuria y el daño sin quejarse, 
y perdonó al ofensor. El mili tar se acordó ún icamente de que era 
cristiano, y aparecerá aun todavía mas glorioso. Empero t res veces, 
manos vendidas á la iniquidad se levantan con violencia cont ra Víc-
tor tendido en una c ruz : Affixus cruci. (Santol . Vict . hymn.) . Tres 
veces con igual ignominia lo mues t ran á la vista de un pueblo i n -
sensato, el cual encuentra placer en tan miserable espectáculo. E n 
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el siglo de V í c t o r l a c ruz no ornaba todavía la f r en t e de los Césa-
r e s , era a u n p a r a R o m a y para Marsel la u n suplicio i n f a m e , pe ro 
Víc tor la observa b a j o u n aspecto bien d i fe ren te . Con el ojo de la fe 
ve en ella a q u e l sacra t í s imo m a d e r o sobre el cual u n Dios con su 
p rop ia s ang re sel ló la salvación del m u n d o . T ú piensas c u b r i r m e de 
oprobio , d ice al t i r a n o , y en cambio m e l lenas de glor ia . Consuma 
t u obra y mi f e l i c i d a d ; espadas , h o g u e r a s , suplicios de m u e r t e , yo 
os deseo. L o s deseos por que t an to suspiras serán p l e n a m e n t e satis-
f echos , ¡oh nob le S a n t o ! pe ro an tes debes , por medio de señaladas 
v ic to r i as , l l evar á cabo la der ro ta de la idolatr ía como el t r iunfo de 
la Rel igión. V é , ¡ o h val iente e n t r e los h o m b r e s ! decia á Gedeon el 
Dios de I s r a e l , d e m u e s t r a a l t a m e n t e tu va lor , yo es ta ré con t igo ; 
h u m i l l a r á s el o r g u l l o d e M a d i a n , y des t ru i rás el a l ta r de Baa l . . . [Ju-
die. v i , 2 , 4 , 1 5 ) . 

3 4 . Víc to r r e c i b e las mismas ó rdenes y las e jecu ta . P repá ra se 
u n a so lemne c e r e m o n i a á la cual in te rv ienen los jueces presididos 
p o r el E m p e r a d o r , y á la q u e el pueb lo acude en t r o p e l ; se erige 
u n a l t a r sob re el c u a l colocan el ídolo. Víctor aparece . Á tí te pe r -
t e n e c e , ó V í c t o r , c u m p l i r el sacrificio para el cual te h a invi tado la 
amis tad del m o n a r c a sol ici tándote su a u t o r i d a d , just i f icándotelo su 
e j emplo , y p o r el cual te se t ienen p r e p a r a d a s r ecompensas . Acér -
c a t e , p u e s , al a l t a r . Víc tor se a d e l a n t a , l l ega , apercibe el ído lo . . . 
¡ A h ! voso t ros t e m b l á i s , amados o y e n t e s ; n o , t ranqui l izad vuest ro 
án imo . N u e s t r o H é r o e nó t r ibu ta sus h o m e n a j e s al ído lo , y si este 
inf lama el celo de a q u e l y ya se a t r e v e . . . ¡ q u é espectáculo! se a t r eve , 
á la presencia del m o n a r c a , de los j u e c e s , del pont í f ice , del pueb lo 
todo , á in su l t a r al í d o l o , de r roca r lo , r o m p e r l o y hol la r lo . E n vista 
de la negat iva de V í c t o r , de u n ídolo de r rocado , y de un a l ta r aba-
t ido , parece q u e t o d o s los r ayos del i m p e r i o qu ie ren h e r i r l e , todos 
los dioses de l a gen t i l i dad rec laman sus d e r e c h o s , todos los espec-
tadores p iden con voces y a d e m a n e s fur iosos q u e el pié sacrilego 
que no respe tó la d iv in idad p r u e b e su r e sen t imien to . Dioses impo-
ten tes q u e no os sabéis vengar á vosot ros m i s m o s , ¿c ree i s q u e se-
réis vengados p o r vues t ro s es túpidos adoradores? ¡ Ah! q u e aque l 
respe table y s a g r a d o p i é , de o rden de un pr íncipe f u r i b u n d o , cesa 
es verdad de sos tene r al ex tenuado c u e r p o de V í c t o r ! (El P a d r e de 
la Roche , del O r a t o r i o , Panegírico de san Víctor, segunda p a r t e ) . E m -
pero no cesa u n m o m e n t o de ser u n subsidio poderoso para su fe y 
su celo. Una se rena y t r anqu i l a m i r a d a dir ige n u e s t r o H é r o e á aque l 
m i e m b r o s e p a r a d o d e su c u e r p o , á t í lo o f r e c e , ó Dios m i ó , como 
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primicias de todo su cuerpo (Bail let , 21 de j u l i o ) , del cual p ron to va 
á o f rece r t e el sacrificio. P e r o este no debe cumpli rse sino por una 
especie de suplicio desconocida á la ferocidad de los Nerones y Do-
mic ianos . . . Bajo el e n o r m e peso de u n a r u e d a de mol ino , l evan tada 
t r aba josamente por medio de u n a p a l a n c a , f u e colocado por los f e -
roces verdugos el c u e r p o de Víc tor . Bajo aque l l a pesada mole r e -
chinan t r i t u r ándose todas las par tes de su cuerpo . Á rauda les cor re 
la s a n g r e . . . ¿ y todavía resp i ra rá? S í , el cielo lo conserva por m e -
dio de u n prodigio para demos t ra r á la t ie r ra a tóni ta un bus to a n i -
m a d o q u e sobrev ive , si m e es permit ido decirlo, á sí m i smo . 

3 5 . Ni t ampoco lo poseerá la t i e r ra m u c h o t i empo . Exán ime , 
s í , pe ro s i empre v a l i e n t e , s iempre firme, Víctor p resen ta rá sin 
conmoverse su cabeza á la espada q u e debe separar la del t ronco . 
E n efecto;, cae el cuerpo , y cae el Már t i r . Víc tor e sp i r a , pe ro e s -
p i r ando obt iene u n a v ic to r ia , y oye u n a milagrosa voz del cielo 
q u e le d i ce : Víc tor , has v e n c i d o : Vicisti Viclor. (Act . S . Vic t . c. 9 ) . 
S í , Víctor , has venc ido : Vicisti, y t u victoria es a u n hoy un t r iunfo 
p a r a la Re l ig ión ; por lo t an to yo p regun to á los inc rédu los , ¿ de q u é 
f u e n t e h a sacado Víctor su valor , su constancia y su he ro í smo? No 
h a y s egu ramen te m a s q u e u n a gracia eficacísima q u e pueda hacer 
resistir al h o m b r e sus mas largos y terr ib les padec imien tos . E l h o m -
b r e n a t u r a l m e n t e desea elevarse sobre su débil y pobre na tura leza , 
p e r o esta v i r tud per tenece ún icamente á la D iv in idad , á rb i t ra de 
hace r á aquel super ior á los sent imientos de la h u m a n i d a d . E m -
pero no h a y m a s q u e u n a religión divina q u e tenga el poder de 
inspirar la in t repidez de los Már t i res en medio de t an tos suplicios, 
y h é a q u í lo q u e nos enseña la sangre de Víc tor . Sus cenizas nos 
enseñarán q u e so lamente u n a religión divina p u e d e pe rpe tua r t an -
tos milagros en med io de tantos sucesos pol í t icos: iExivit vincens ut 
vinceret. L a gloria de los Santos j amás perece con e l los , como s u -
cede á la gloria de los héroes p r o f a n o s , dice san C ip r i ano ; p o r q u e 
l a Iglesia agradecida los señala con aquel la inmor ta l idad q u e los t i -
ranos se ingeniaban en negar les , y lo que san Cipr iano decia h a -
b lando de los Már t i res en gene ra l , ¿ n o podré yo decirlo h a b l a n d o 
especialmente de san Víc tor? En el mismo ins tan te en q u e sobre el 
a l tar de su sacrificio cae aquel la gran víct ima de la Re l ig ión , e n -
cendiéndose el c ie lo , anunc ia con rayos y t r u e n o s , t an to la g l o -
r ia del santo Már t i r , como la vergüenza de sus perseguidores Vin -
dicescether jaculatusignes. ( S a n t o l . V i c t . h y m n . ) . T i r a n o c r u e l , impío 
M a x i m i a n o , tú esperabas vencer con la au tor idad despues de su 



m u e r t e á aquel que por su constancia te habia vencido duran te su 
vida. Tú pensabas sepul tar en Jos abismos del m a r el nombre de sus 
discípulos, pero tus inicuos designios se vieron confundidos , porque 
las olas , mas humanas que t ú , respetaron á los mártires que tú con-
denas t e , y no parecía sino que se solidificaban para conducir á la 
playa los incorruptibles cuerpos de que las hiciste deposi tar ías: Cons-
tititpontus venerantis instar. (Santol . Vict . hvmn . ) . Una mano invi-
sible conduce sobre las aguas á la estupefacta Marsella sus márt ires 
y protectores. Por aquella misma mano es ya insigne el poder de 
V íctor, puesto que sobre su flotante cadáver se cumple precisamente 
otro mart i r io . Hijo único de un p a d r e , al cual la espada del tirano 
hacia poco t iempo habia qui tado la v ida , el inconsolable Deutero 
con t inuamente buscaba en t re los escollos del m a r Jas reliquias de 
Long inos , su p a d r e ; y dominado por el espíritu de la f e , y reves-
t ido de un celo ardentís imo, se precipita en el mar , y a t ravesando 
las espumosas olas busca sobre el sangriento cuerpo del padre la 
m u e r t e que desea y encuent ra . ¡Oh gloriosa m u e r t e ! ¡Justa r e c o m -
pensa a tu filial t e r n u r a ! Muer te que la Iglesia honra con el n o m -
bre de mar t i r io , y cuya gloria atr ibuye á Víctor . H é aquí el p r imer 
í r u to de su protección, que pronto brillará mas rad iante por medio 
de nuevos por tentos . Sobre su tumba se cumple el oráculo del Se -
ñor que habia anunciado por los Profetas la destrucción de la ido-
latr ía : Mandaré á vuestras ciudades la espada de la venganza : In-
ducam super vos gladium: derrocaré los t emplos , demoliré vuestros 
al tares, demoliar aras vestras, y de vuestros simulacros solo quedarán 
espantosas ruinas : Confringentur simulachra vestra. (Ezechiel . v i , 
v . 3 , 4). 

36. ¿Hub ie ras t ú esperado, ó santa Iglesia, que el siglo de Dio-
eleciano y de Maximiano fuese próximo á la época en la que el Cr i s -
t ianismo debia sentarse sobre el t rono de los Césares? Tan negra 
tempestad ¿promet ía acaso una calma tan ce rcana? Manda Dios, y 
a la señal de sus omnipotentes deseos cambiase la faz del universo. 
i U u ! ¡ c u a n í o s y estrepitosos sucesos aducen aquí los fastos de la 
iglesia! No léjos del lugar venerable donde descansan las cenizas 
ae Víctor, Constantino ataca á Maximiano; pero temiendo el t i rano 
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e s f u e r z o s desesperados, y por fin su-
c u m b e . . . Marsella había sido el campo de sus crue ldades , Marsella 
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r t r r t a r b I e d í Í a l l e D a r d C 0 l m ° d e s u s d e l í t o s c o n e l de su 
propia muer t e . La de Maximiano en Marsel la , p r o r u m p e L a c l a n d o , 

es el justo castigo de la mue r t e que en la misma ciudad hizo pade-
cer á Víc to r : Apud Marsitiam panas luit. Bien debia el cielo p e r -
mitir que tan fu r ibundo mons t ruo de maldades revolviese u n a vez 
cont ra sí mismo aquellas manos q u e siempre tuvo a rmadas contra 
los cristianos. C ie r t amente , no hubiera habido otras mas dignas de 
a r rancar le el alma del c u e r p o , puesto que no se hubieran encon-
t r ado otras mas infames. Ó Víctor, ¿acaso es tu sangre que pi -
diendo venganza al cielo exaspera el f u ro r de Maximiano contra sí 
mismo, y a r m a á favor de la Iglesia el brazo y el celo de Constan-
t ino? Víctor habia derrocado las aras y los ídolos en Marse l la , y la 
destrucción del ídolo adorado por los marselleses presagiaba la caída 
de los ídolos adorados en todo el universo. ¿Dónde están ahora 
aquellos simulacros á quienes la supersticiosa Roma hacia dioses de 
la i r a y de los rayos? Nunc Júpiter. (Santol . Vict . h y m n . ) . ¿Dónde 
están los adoradores? Supplex ubi turba? ¿Dónde están los templos 
y los al tares? Ubi ara? Los a l ta res , los adoradores y los ídolos hoy 
no son sino po lvo : Pulvis est, y el Dios de Víctor es adorado por 
toda la t i e r r a , su culto está extendido por todas las naciones , y la 
cruz colocada sobre el t rono no irá envuel ta jamás en t r e las ruinas 
del mundo . ¿Qué queda hoy de aquel monarca que se declaró per -
seguidor del santo Már t i r ? No parece sino que la memor ia de su 
n o m b r e se haya salvado del olvido de los t iempos con el único fin 
de que se oiga en t re las gentes manchado con las mas deshonrosas 
ideas para la human idad . Al contrar io de Víctor, que vencedor de 
la m u e r t e , todavía vive en la oscuridad de su t u m b a , y aquellos 
sagrados huesos mandan á la na tura leza , ¿ q u é d i g o la na tura leza? 
al inf ie rno , á la t i e r r a , y hablan al cielo, pues el infierno t e m e su 
pode r ío , la t ierra lo s iente , el cielo lo hace du ra r . .V íc to r espira, 
y los restos de su cuerpo mortal se los disputan las naciones. Su 
nombre era i lustre en la capital de la F ranc ia desde el principio de 
la monarquía , y con el acrecentamiento de esta aumen tó su culto. 
(Baillet). Desde la capital , que por la liberalidad de un pontífice 
logró poseer la augusta cabeza del Már t i r , se extendió la veneración 
de su memor ia hasta las mas apar tadas provincias. (Pedro de Cor-
beil le , arzobispo de Sens) . También se extendió el culto de san Y íc-
tor bajo el re inado del emperador Juan Comneno hasta la famosa 
ciudad de Constant inopla , hoy sede del m a h o m e t i s m o , y en otro 
t iempo considerada despues de Roma como sede dominante de la re-
ligión crist iana. ¡Y t ú , Marse l la , venturosa patr ia de Víc to r , en qué 
infaustos dias hubieras podido olvidarte de tí misma hasta el pun to 



de no ver en los restos de Víctor la p renda segura de t u fo r tuna ! 
Ad sepukhrum Victoris mira virtus. Sobre aquella t u m b a , dec iasan 
Gregorio de T o u r s (De gloria Mart. c. 67) , Víctor a t rae y echa á los 
demonios , l lama á los t i ranos y los cast iga, santifica á los fieles y 
convier te á los novadores á Dios. ¡Los novadores! ¡ay! ¡de qué den-
sas nubes no fue por algún t i empo rodeado el sepulcro de Víc tor ! 
¡qué improvisada tempestad desper tó aquellas cenizas! Es i n d u -
dable q u e el veneno del pelagianismo iba extendiéndose é i n o c u -
l ándose , pero el Apóstol de la v e r d a d , como quer iendo libertarse 
de los lazos de la m u e r t e , a d q u i e r e de nuevo aquella voz t r iunfan te 
q u e destruyó la ido la t r ía , y co r re á socorrer la fe amenazada , i n -
fund iendo nuevo valor en los Prósperos é Hi la r ios , y reprochando 
á los hombres la temer idad d e nu t r i r sentimientos opuestos á los 
de san Agus t ín , de sue r t e q u e apenas asomó su cabeza , cuando 
volvió á caer aquella herej ía suti l q u e concede al h o m b r e indepen-
dientemente de la gracia el deseo de la convers ión , el principio de 
la penitencia y el de la f e , la acción de la p legar ia , la res i s tenc iaá 
las tentaciones , y que pesa , po r decirlo as í , en igual balanza el po -
der de Dios y el del h o m b r e . Máx imas funes t a s , sombras vanas que 
al aproximarlas á Víctor se disipan inmedia tamente . Víctor no v i -
gila menos por la fe que por la salud y felicidad de Marse l la ; pero 
su mayor milagro es el d e h a b e r disipado el peor de los azotes, pues • 
ta l es un cisma en la Iglesia : Ad sepulchrum Victoris mira virtus. Es te 
solo milagro sobrepuja á todos los demás prodigios que podria des -
cribiros. Prodigios maravil losos recogidos por el ce lo , descritos po r 
la e locuencia , y respetados po r la crítica. 

37. En el sepulcro de Víc tor los poseídos del demonio quedan 
l ibres de é l , se reconcilian los e n e m i g o s , el audaz despreciador del 
pode r de Víctor queda he r ido de c e g u e d a d , el b lasfemador sober-
bio recibe el merecido castigo d e su t emera r io a t revimiento , los c ie -
gos recobran la v i s t a , los sordos el o ido , los paralíticos el m o v i -
mien to y los muer tos la v i d a : Ad sepulchrum Victoris mira virtus. 
Indudab lemen te los incrédulos oirán con aire de bur la Ja exposición 
de tantas marav i l l as , pe ro es necesario q u e estos pretendidos espí-
r i tus fuer tes desmientan la fe de todos los siglos, ó que convengan 
en que la Religión debe á Víctor los mas insignes t r i un fos ; y si p o -
nen en duda estos irrecusables t r i u n f o s , q u e se alejen de este t e m -
p l o : Impius quisquís... procul hinc recedat. (Santol . Vict . hymn . ) . 
¡Oh augustísimo templo , donde se conservan las cenizas de Víctor! 
yo te invoco en tes t imonio de su p o d e r ; á vosot ros , santos al tares, 

sagradas pa redes , bóvedas an t iguas , también os invoco para que 
narréis ese poder , y sobre todo á t í , pié venerable : lile pes ( S a n -
tol . Vict . hymn. ) que holló los vanos simulacros del gent i l i smo: 
Vana qui stravit simulachra divum, el pié que el sumo pontífice Ur -
bano V confió á manos reales , y con el que plugo á un hijo del r ey 
de F r a n c i a , J u a n , duque de Ber ry , enr iquecer esta basí l ica: lile 
pes nostris venerandus aris; invoco en testimonio aquel pié tan f o r -
midable á la incredulidad y á la idolatría. R o m p e en este m o m e n t o 
el metal insensible que te enc ie r ra , como otras veces rompis te el 
ídolo m u d o cuyo culto aborrec ías ; aparece entre nosotros , c o n -
firma á los incrédulos la gloria de Víctor y la de la Rel ig ión , ju s t i -
fica sus milagros y el culto q u e á él se le debe. Si desgraciadamente 
este santo pié conservado hace mas de catorce siglos pareciese á los 
incrédulos un m o n u m e n t o de superst ición, sepan ellos que nos es 
gratísimo ser supersticiosos en unión con los pontífices, los reyes, 
los sábios, los Santos y toda la Iglesia, y que nos complacemos , á 
despecho de los incrédulos , en profesar una religión cuyos m á r t i -
res sean los protectores de los reinos. 

38. Pero si Víctor con la voz de sus cenizas nos enseña q u e no 
existe mas que u n a religión d iv ina , la cual pudo obrar tantos m i -
lagros en t re tantas convulsiones políticas, la voz de sus discípulos 
nos persuade q u e no hay mas que una religión divina que pueda con-
ciliar tantas vir tudes con t an ta gloria : Eccivit vincens ut vinceret. De-
cía san Cipriano alabando á un santo már t i r , que él habia vencido y 
facilitado á los otros el camino de la v ic tor ia : Vicit, vincendi ca¡tens 
viarn fecit. (S. Cypr . epist. X X X I V ) . ¿Y á qué már t i r puede a d a p -
tarse mejor este encomio que á Víctor , el cual debe su gloria á sus 
propios discípulos mas que á sus panegir is tas? pues si estos van 
contando sus combates , vicit, aquellos en cambio los r e n u e v a n : 
Vincendi cceteris viam fecit? Por cuyas razones tendríais un placer , 
amados oyen tes , al cual yo accedo de buena g a n a , q u e os hablase 
de los personajes i lustres y sábios que despues del siglo de Cons-
tant ino extendieron la honorable fama de Víctor po r todas las r e -
giones donde el celo ha hecho resplandecer la antorcha de la fe . 

39. En el siglo V veréis á un san Jerónimo, el cual adorna con 
el nombre de san Víctor una obra que será respetada por todos los 
siglos. En el V I notaréis un F o r t u n a t o de Poitiers y un Gregorio de 
T o u r s , los cuales se congratulan tan to con la Francia por ser la pa -
t r ia de san Víctor, como con la Ing la t e r r a , por ser la de san Al -
bano . E n el siglo VII observaréis un san Gregorio Magno q u e sella 



con su aprobación las pomposas frases con que los fastos de la Igle-
sia anuncian el mart i r io de san Víctor y su celebridad. E n el VIII 
veréis á un venerable Bed a , cuya entera doctrina y piedad parece 
estar ún icamente dedicada á magnificar la virtud del santo Márt ir 
en v ida , y la gloria despues de su muer t e . En el siglo I X y X ve-
réis un Usuardo , un Rabano, y un san Abdon , los cuales en dife-
ren tes países demuest ran idéntico celo y veneración por san Víctor. 
E n el X I observaréis á los Armandos Cont rac t , los Marianos Scot, 
los Florencios de Worces t e r y los Adamos , y ios Godofredos en 
el X I I . 

40 . En el X I I I un Vicente de Beauvais y un Absalon , los cua-
les todos colocan el nombre de Víctor entre los mas ilustres que 
ellos consagran (al mismo t iempo que sus obras) á la inmorta l idad . 
En el X I V los Guillermos de Slo y los Maur inos , y un Pedro de 
Noels en el X V . En el X V I un Gregorio X I I I , un Baronio , un L i -
pomano, un Bellino de P a d u a , un Juan de Plasencia y los Fe r ra r i , 
Saussai , y los T i l l emon t , los Bosquet y los Ruinar t en el úl t imo 
siglo y cási en nuestros t iempos . . . y vosotros podéis ir á buscar en 
el seno de las iglesias que se l laman re formadas , que bien los e n -
contraré is , panegiristas de san Víctor en t re aquellos mismos h o m -
bres que no reconocen ni aun el culto de los Santos. En cuanto á 
m í , amados oyentes , en la sucesión de tantos siglos me detendré 
menos en cons iderar los hombres célebres que consagraron su p re -
claro ta lento á la gloria de Víctor para poderme fijar en los h o m -
bres religiosos á los cuales Víctor sirvió de ejemplo. P a r é c e m e , en 
efecto, mucho menos grande Casiano cuando erigió dos templos en 
honor del santo Márt i r , que cuando escogía en uno y otro sexo á 
los imitadores del Evangelio. 

41. ¡Iglesia de Dios! cuántos dias de ventura y felicidad hacen 
resplandecer para tí los nombres unidos de Víctor y Casiano! E d u -
cado este en la escuela de san Juan Crisóstomo, pasa á Marsella por 
la autor idad de los Sumos Pontífices, y funda un monasterio famoso 
bajo la advocación de san Víctor, cuya reputación no mor i rá sino 
con los siglos. ¡ Ah! si los Santos coronados en el cielo se c o m p l a -
cen en los progresos de las virtudes humanas , t ú deberías , ó Víc-
tor , gozar al contemplar los inmensos beneficios que p roporc iona -
ron á la Iglesia los discípulos de Casiano que bien puedes llamarlos 
tuyos , puesto que tu sepulcro es el refugio de ellos, así como les 
son norma tus e jemplos. . 

42 . No envidiaba la Francia en aquellos felices t iempos los An-

tonios y los Hilariones al Egip to . ¡Oh! cuán edificante es para ella 
el espectáculo de contar en vez de un solo már t i r á cinco mil sol i-
tarios que lo hacen revivir ! La escuela de Víctor se convierte en la 
de los Obispos, puesto que dos Sumos Pontífices reciben allí la t ia ra , 
y aquellos señores de la Roma cristiana vengan d ignamente la s a n -
gre de Víctor de r ramada por los soberanos de la Roma idólatra . 

43 . Pero ya es t iempo de que sigamos á Víctor á la capital de 
este imperio, en la cual llegó á ser el protector de un pueblo santo. 
Sale de sus cenizas una chispa de su espír i tu , vuela á la escuela d e 
los Anselmos y de los Raould para encender el celo de un filósofo, 
y se para al pié de un altar q u e se elevaba ya en la ciudad bajo la 
advocación de Víctor en el barr io que lleva hoy su n o m b r e . El pia-
doso y sapientísimo Guil lermo de Champeaux no necesita de n u e s -
tros encomios para que su o b r a , que todavía hoy br i l l a , le a se -
gure el reconocimiento de los siglos. ¿ Q u é institución se puede 
comparar á la de san Víctor? exclama el cardenal de Vi t ry . Los 
sufragios públicos se repar ten entre el maestro y los discípulos; 
aquel practica y enseña la Rel ig ión, estos llegan á ser preceptores , 
y amaest rada la Francia por su erudición se va santificando con sus 
ejemplos. Muere C h a m p e a u x , y deja á los hombres , reunidos por 
su celo, sus propios escritos por lecciones; este templo por asilo, y 
po r herencia el espíritu de Víctor. Aquel espíritu adquiere nuevo 
vigor por los discípulos de san Agus t ín , en este asilo ant iguo y ve -
nerable consagrado á Dios bajo la advocación de san Víctor , c o m -
poniendo aquellos un cue rpo canónico tan per fec to , que no tuvo 
jamás necesidad de r e fo rma . 

44 . De esta celebrada escuela de agudos filósofos, de sábios 
teólogos, de p rofundos oradores y de preclaros l i te ra tos , salen pon-
tífices, cardenales , doctores y san tos , animados del mismo esp í -
r i t u , del espíritu de Víc tor ; pues este es norma de la conducta de 
Gi lduino; s í , de Gilduino, la p r imera cabeza de esta real casa (la 
abadía real de San Víctor , donde el 2 1 de julio de 1743 pronunció 

. el autor este panegír ico) , y uno de los pr imeros miembros de la uni-
versidad de Par ís ; el espíritu de Víctor guia la p luma y rectifica los 
sentimientos de H u g o ; el Agustín de su siglo, cuya erudición y san-
t idad ha divulgado la fama por doquiera que la Religión cuenta dis-
cípulos; el espíritu de Víctor nu t r e la piedad y santifica el elevado 
talento de Ricardo; de Ricardo , rival de H u g o , el amigo de san 
Berna rdo , y , como este, el azote de la he re j í a , la antorcha de la 
verdad y el Crisóstomo de la Franc ia . 



2 1 4 SERMON 

4 5 . El espír i tu de Víctor refuerza é inflama el "valor de T o m á s ; 
d e T o m á s , el cual s i empre obediente al Pontífice combate y m u e r e 
á su vis ta , y en med io de la calma y de la Iglesia se convier te en 
már t i r . El espíritu de Víctor inspira el estro divino de Santeui l , cu-
yas profanas inscripciones nos conservan los monumentos públicos, 
y cuyos h imnos sagrados canta hoy la Iglesia. Santeu i l , cuya a r -
d ien te imaginación supo hace r verdadera á la faz de todas las nacio-
nes la a trevida comparac ión del siglo de Augusto con el de Luis el 
Grande . El espír i tu de Víctor guia y perfecciona la humi ldad y la 
peni tencia de G o r d a n o , el santo de nuestros dias , el ángel de esta 
santa casa , y cuyas obras son al mismo t iempo el consuelo y la edi-
ficación de la Iglesia. 

46 . As í , p u e s , no solo en el siglo en q u e vivió der ro tó Víctor 
á los enemigos de la R e l i g i ó n , sino q u e ha hecho á todos los. siglos 
part íc ipes de sus victor ias . Aun hoy hace t r iunfa r t ambién la Reli-
gión de la i n c r e d u l i d a d , del mismo modo que en otros t iempos la 
hizo t r iunfa r de la idolatr ía : Exivit vincens ulvinceret. En efecto, la 
incredul idad favorece las pas iones , y los discípulos de Víctor las 
c o m b a t e n ; la incredul idad va .predicando la independenc ia , y los 
discípulos de Víctor pract ican la sumis ión; la incredulidad se e s -
fue rza en c lamar con t ra las Ordenes religiosas, los discípulos de 
Víctor demues t ran cuán úti les son las mencionadas Órdenes al mun-
do para edif icarle, á la Iglesia para defender la , y á los mismos incré-
dulos para confund i r á la presunción con la paciencia, al orgullo 
con la h u m i l d a d , la razón con la f e , el escándalo con el buen e j e m -
plo . ¿ Q u é otra cosa mas queda por dec i ros , he rmanos mios? Así 
concluía san Cipriano en una solemnidad semejante á la q u e nos h a 
r eun ido aqu í . ¿ O s habré descrito acaso inf ruc tuosamente los com-
bates y los t r iunfos del san to Márt i r que reverenciáis? ¡ A h ! en r e -
compensa de mi celo solo deseo que caminéis siguiendo las huel las 
del Héroe crist iano que elegisteis por protector , pues no sabría ex-
hor ta ros lo bastante para q u e imitáseis sus vir tudes del mismo modo 
q u e honrá is sus cenizas : Beatissimum martyrem ut sectemini opto pa-
riter et exhortor. (Cypr ian . epist. V I I I ) . 

47 . No al apologis ta , no al conquis tador del Evangelio, sino al 
Santo os propongo imi tar , al Santo, cuyo ejemplo, cuya sangre , cu-
yas cenizas y cuyos discípulos os enseñan y demuestran cómo de-
beis conduciros en el m u n d o si quereis reinar con aquel en la e t e r -
n idad. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N J O R G E , M Á R T I R . 

Teslimonium perhibuit veritali. ( Joan , v, 33) . 

Dió testimonio á la verdad. 

1 . Los motivos de credibilidad de nuestra fe hacen indudables 
las verdades reveladas. . . ¿Cómo d u d a r , en efecto , de . . .? ¿Cómo 
duda r . . . ? Además los Márt i res son un testimonio bastante por sí so-
lo pa ra . . . , y san Jorge lo es de un modo s ingular . . . 

2 . Jorge ejecutó tales proezas y sufr ió tales t o rmen tos , q u e . . . 

Reflexión única : Jorge es un héroe que dió un testimonio eterno é irre-
fragable de la verdad cristiana. 

3. Estragos y horrores de la persecución de Diocleciano á fines 
del siglo I I I . . . Dios destinó entonces á nues t ro Santo para q u e . . . 

4 . P a t r i a , estirpe y profesíon de Jorge . . . Siguió en la car re ra 
mil i tar las huellas de . . . 

5 . Proezas militares de Jo rge . . . Pe ro Dios quería que Jorge fue-
se para el mundo un testimonio de v e r d a d . . . Se presenta á Diocle-
c iano . . . Valerosa peroración de Jorge ante aquel y el pérfido con-
greso d e . . . 

6 . Sigue dicha peroración. . . ¡ oh valor , oh in t repidez! . . . F u r o r 
de Diocleciano y de . . . Jorge r ehúsa los ofrecimientos , desprecía las 
amenazas , y . . . Es encerrado en u n oscuro calabozo.. . mul t ip l ica-
dos y ferocísimos tormentos á que le su je t an . . . 

7 . E l i n v e n c i b l e J o r g e n o e x h a l a n i s i q u i e r a u n s u s p i r o . . . T o d o 

l o s u f r e c u a l m a n s o c o r d e r i l l o . . . A p o s t r o f e á D i o c l e c i a n o q u e s e g o -

z a d e . . . U n Á n g e l c u r a á J o r g e y l o l i b r a d e l a s c a d e n a s . . . 

8 . S ími l . . . Jorge penetra en el templo de Apolo y se presenta 
á Diocleciano reprochándole . . . Se le presentan también dos t r i b u -
nos conver t idos . . . Jorge los anima á sopor ta r . . . Diocleciano manda 
dar á Jorge un activo veneno , que no le hace daño . . . Le m a n d a 
resucitar un muer to en testimonio de . . . Jorge lo resuci ta . . . C o n v e r -
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Dió testimonio á la verdad. 

1 . Los motivos de credibilidad de nuestra fe hacen indudables 
las verdades reveladas. . . ¿Cómo d u d a r , en efecto , de . . .? ¿Cómo 
duda r . . . ? Además los Márt i res son un testimonio bastante por sí so-
lo pa ra . . . , y san Jorge lo es de un modo s ingular . . . 

2 . Jorge ejecutó tales proezas y sufr ió tales t o rmen tos , q u e . . . 

Reflexión única : Jorge es un héroe que dió un testimonio eterno é irre-
fragable de la verdad cristiana. 

3. Estragos y horrores de la persecución de Diocleciano á fines 
del siglo I I I . . . Dios destinó entonces á nues t ro Santo para q u e . . . 

4 . P a t r i a , estirpe y profesion de Jorge . . . Siguió en la car re ra 
mil i tar las huellas de . . . 

5 . Proezas militares de Jo rge . . . Pe ro Dios quería que Jorge fue-
se para el mundo un testimonio de v e r d a d . . . Se presenta á Diocle-
c iano . . . Valerosa peroración de Jorge ante aquel y el pérfido con-
greso d e . . . 

6 . Sigue dicha peroración. . . ¡ oh valor , oh in t repidez! . . . F u r o r 
de Diocleciano y de . . . Jorge r ehúsa los ofrecimientos , desprecía las 
amenazas , y . . . Es encerrado en u n oscuro calabozo.. . mul t ip l ica-
dos y ferocísimos tormentos á que le s u j e t a n . . . 

7 . E l i n v e n c i b l e J o r g e n o e x h a l a n i s i q u i e r a u n s u s p i r o . . . T o d o 

l o s u f r e c u a l m a n s o c o r d e r i l l o . . . A p o s t r o f e á D i o c l e c i a n o q u e s e g o -

z a d e . . . U n Á n g e l c u r a á J o r g e y l o l i b r a d e l a s c a d e n a s . . . 

8 . S ími l . . . Jorge penetra en el templo de Apolo y se presenta 
á Diocleciano reprochándole . . . Se le presentan también dos t r i b u -
nos conver t idos . . . Jorge los anima á sopor ta r . . . Diocleciano manda 
dar á Jorge un activo veneno , que no le hace daño . . . Le m a n d a 
resucitar un muer to en testimonio de . . . Jorge lo resuci ta . . . C o n v e r -
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s ionesy manifestaciones á q u e e s t o d i o lugar . . . Horr ib le carn icer ía . . . 
Dioc lec ianomanda á Jorge que adore á Apolo. . . Palabras de Jorge 
al ídolo. . . Óyese un horroroso t r u e n o , -cae el ídolo. . . Diocleciano 
m a n d a degollar á Jorge . . . 

9 . Jorge tuvo la gloria de ver morir consigo á la misma e m p e -
ra t r iz conver t ida . . . 

10. Goza a h o r a , ó gloriosísimo Már t i r , en premio d e . . . Nosotros 
entre tanto te rogamos . . . Vivimos^en unos t iempos tan calamitosos, 
q u e . . . 

11. Cont inúa la deprecación: T ú , p u e s , que acoges benignamen-
te nues t ro . . . 

SERMON 
D E 

SAN JORGE, MÁRTIR. 
Testimonium perhibuit veritati. ( Joan , v, 33 ; . 
Dió testimonio á la verdad. 

i 

1 . Bendecida sea siempre aquella santísima cuanto soberana 
providencia que presenta tantos y tales motivos y argumentos pa -
ra la creencia de las cosas divinas reveladas , que necesario seria 
forzar la inteligencia ó no tener juicio ni percepción para admitir 
la menor duda sobre ellas. Y ¿cómo poder dudar de una fe tan 
santa en sus dogmas , tan recta en sus l eyes , tan razonable en su 
cul to; anunciada desde la fundación del m u n d o con tanta segur i -
dad , profetizada desde tan remotos siglos y confirmada por tantos 
milagros? ¿Cómo poder duda r de nuestra fe cuando la vemos acre-
centada y extendida por tantos pueblos y naciones, sin el apoyo de 
las r iquezas , sin el favor de los po ten tados , sin el auxilio de los 
ejérci tos , venciendo sola y destruyendo los errores , aniqui lando la 
perfidia y la impiedad , y sola también levantando sobre las r u i -
nas del gentilismo el santo nombre y las glorias de Jesucristo Dios 
y H o m b r e ve rdade ro? Los innumerables héroes que der ramaron y 
der raman aun de sus generosos pechos la preciosa sangre, t e n i é n -
dose por m u y dichosos de morir bá rbaramente martir izados por la 
f e , ¿ n o son acaso otros tantos testimonios bastantes por sí solos 
para demostrar la verdad de nuestra sacrosanta y católica Religión ? 
S í ; lo son c i e r t amente , como también lo es de un modo m u y sin-
gular el gloriosísimo már t i r san J o r g e , del cual debo hablaros hoy, 
amados oyentes. 

2 . Escogido nues t ro Santo por Dios para sostener su santísima 
fe contra los t i r anos , que fur ibundos trabajaban recrudeciéndose 
para destruir la y aniqui lar la , ejecutó tales proezas y sufrió tales 
to rmentos , que lo elevan indudablemente tanto sobre los hechos y 
las fuerzas h u m a n a s , que al recorrer su v i d a , narrándoos su g lo-

15 T . V I . 
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r iosa m e m o r i a , será lo m i smo q u e p re sen t a ros en san Jo rge á un 
h é r o e bien digno d e ser p r o p u e s t o con mi t e m a d i v i n o , como un 
t e s t imon io e t e rno é i r r e f r agab le d e la ve rdad cr is t iana : Testimo-
nium perhibuitveritati. En cuyo a r d u o y para mí dificilísimo empe-
ñ o pido á aquel q u e m e dispense s u ben igna as i s tenc ia , y á v o s -
o t r o s , amados o y e n t e s , q u e m e pres te i s vues t ra a tenc ión : Ave 
María. 

Reflexion única : Jorge es un héroe que dió un testimonio eterno é irre-
fragable de la verdad cristiana. 

3 . Cons ide rando el las t imoso e s t a d o en q u e se ha l laba la Ig le -
sia á fines del siglo I I I , cuando e s t a b a en toda su m a y o r fue rza la p e r -
secución de los c r i s t i anos , d i r ig ida por el impío y cruel ís imo D i o -
cleciano, se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e q u e los fieles se veían r o d e a d o s 
d e escenas de l u t o , de desolación y e x t e r m i n i o . Aborrec idos los fie-
les en todas p a r t e s , sus enemigos e s t aban sedientos d e su s a n g r e , y 
de esta se-veían empapados los a n f i t e a t r o s , t eñ idas las espadas d e 
los v e r d u g o s , y las ga r ras y bocas d e las fieras, no m e n o s q u e m a n -
chados los t ú m u l o s , los e c ú l e o s , las p i ed ra s , los precipic ios . . . ¡ q u é 
h o r r o r ! ¡ qué f e r o c i d a d ! ¡ q u é e n c a r n i z a m i e n t o ! V i ó el sobe rano S e -
ño r del un ive r so desde el cielo q u e hab i a l legado ya á tal p u n t o 
l a d e s e n f r e n a d a persecución de l o s c r i s t i anos , q u e bas taba solo d e -
c la rarse tal para abr i r se el c a m i n o al mas desap iadado m a r t i r i o , y 
en tonces f u e c u a n d o m a n d ó á n u e s t r o santo Már t i r pa ra q u e in t ré-
p ido y va l ien te hiciese t r i u n f a r la fe allí d o n d e mas fu r iosa y c r u e l 
r e c r u d e c í a la b a r b a r i e . 

4 . Descendiente Jo rge de u n a nob le famil ia de Capadóc i a , y 
educado ( á pesar de lo desas t roso de los t i empos) en el Cr is t ianis-
m o , demos t ró desde sus mas t i e r n o s años s u m a afición á l a s a r m a s , 
á cuya ca r re ra se dedicó, p e r o sin de j a r de observar en el c u m p l i -
m i e n t o de los debe res de su profes ion n inguna de aquel las v i r t u -
des d e la escuela de Jesucr is to e n q u e fue p iadosamente in ic iado . 
E l e j emplo de su p a d r e que p e l e a n d o va l i en t emen te al servicio del 
i m p e r i o coronó su vida mil i tar c o n u n a gloriosa m u e r t e , el esp len-
dor d e su n a c i m i e n t o , la r o b u s t e z de su c u e r p o , su índole m a g n á -
n i m a , su esmerada educac ión , y p o r ú l t imo do tado de todas las b u e -
nas cua l idades q u e se r e q u i e r e n p a r a ser un cumpl ido c a b a l l e r o ; 
e r a n es t ímulos todos q u e le i m p u l s a b a n i r res i s t ib lemente hácia la 
ca r re ra d e las a r m a s . Mien t ras e spe raba p o d e r ceñir el cingulo de 
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m a n d o pa ra tlírigir ó m a n d a r una cen tu r i a e cues t r e , se ofreció á 
dar p r u e b a s de su b r a v u r a al is tándose ba jo las águilas r o m a n a s , si-
gu i endo de este m o d o las hue l las de sus p rec la ros abuelos . 

5 . P romet ióse no ya R o m a sino el imper io todo tener un invicto 
capi tan en J o r g e , pues e n t r e varias p ruebas q u e dió de su valor f u e 
n o t a b l e la q u e llevó á cabo en la c iudad de Ben i t o , en O r i e n t e , en 
la cual asaltó solo y dió m u e r t e á un descomuna l y mons t ruoso d r a -
gón q u e se a l imen taba ú n i c a m e n t e de sangre h u m a n a . Pe ro Dios, 
q u e no que r í a q u e n u e s t r o S a n t o se o rnase de t e r rena les l au re l e s , 
s ino con los de vida e t e r n a , y q u e había resue l to en sus i ne sc ru t a -
bles decre tos q u e Jo rge fuese pa ra el m u n d o un t es t imonio d e v e r -
dad c r i s t i ana , hace que este se p resen te á Dio i j léc iano , á la sazón 
en q u e este b á r b a r o e m p e r a d o r hacia ven i r á R o m a á todos los j e -
fes d e sus mi l ic ias , á los prefectos de las p r o v i n c i a s , y á los s ena -
dores , para que r eun idos todos y en su presencia aco rda ran los m e -
dios de des t ru i r comple t amen te á los cr is t ianos , pues , po r cu lpa d e 
es tos , decía el t i r ano q u e el oráculo de Apolo no daba sus a c o s t u m -
b r a d a s respues tas . ¡Oh q u é te r r ib le pe l ig ro ! a m a d o s o y e n t e s , ¡ o h 
q u é t r e m e n d o t r a n c e ! ¿ Q u i é n t e n d r á va lor p a r a con t r adec i r á u n 
t i r ano tan p o d e r o s o ? ¿ Quién sino J o r g e , q u e en aque l pérf ido con-
greso es el único y fiel defensor de la doct r ina de Jesucr i s to? Hé lo , 
p u e s , q u e e fec t ivamente se a d e l a n t a , y a lzando la voz con todo el 
f u e g o y a r d o r q u e le a b r a s a b a n , exc lama : ¿ H a s t a d ó n d e os c o n -
duc i rá vues t ro ciego f u r o r , r o m a n o s ? ¿ D e q u é deli tos consideráis 
culpables á los cr is t ianos p a r a merece r su total e x t e r m i n i o ? ¡con 
q u é , los a d ú l t e r o s , los ladrones y los asesinos p e r m a n e c e n i m p u -
n e s , mien t r a s los cr is t ianos, q u e son cas tos , jus tos , y pacíficos son 
condenados á m u e r t e ! César , no merece el impos to r o rácu lo de 
Apolo tan execrab le v e n g a n z a . . . 

6 . Los cr is t ianos a d o r a n á un Dios a n t e el cual e n m u d e c e n to-
d o s l o s i n f a m e s ídolos d é l a t i e r r a . . . ¡ A y d e t í ! ¡ay del imper io todo , 
si este Dios q u e ha cast igado á los H o l o f e r n e s , los F a r a o n e s y los 
Bal tasares empezara á vengar las injust icias q u e se cometen con t ra 
su p u e b l o ! M í r a m e , Dioclec iano, yo depongo á t u s p lantas los h o -
n o r e s de q u e me c o l m a s t e , r enunc io á las g randezas q u e me p r o -
met is te , y p e r d e r é con ten to mil veces la vida an tes q u e de j a r de ser 
y apa rece r c r i s t iano . ¡Oh v a l o r , oh in t r ep idez ! No tan to impel ida 
po r fur iosos v ien tos se c o n m u e v e y agi ta la m a r , como por el f r a n -
co y resue l to h a b l a r de Jo rge se en fu rece y exaspera el t i r a n o , y 
con él toda aque l la f u r i b u n d a y d e s e n f r e n a d a a samblea . N o obs tan -
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t e , unos in tentan rendir le con razones , otros halagarle con p r o -
mesas , y otros por úl t imo queriéndolo aterrar-con amenazas. Pe ro 
Jorge con modos y palabras dignas de sí mismo los confunde , y 
demost rando la locura y vanidad de los bienes terrenales rehusa 
los ofrecimientos , desprecia las amenazas, y desafia por últ imo á los 
bá rbaros á q u e prueben con los tormentos la verdad de su fe. Bien 
p r o n t o verá nuestro Santo realizados sus magnánimos deseos, pues 
ya se le preparaban tales y tan desapiadados to rmen tos , que falta 
el valor para recordar los , como palabras para describirlos : encer-
rar lo en un oscuro calabozo en t re grillos y cadenas, sin al imento, 
sin a g u a , con una enorme piedra sobre el pecho que last imándole 
el enlace de las costillas le ahogase la respi rac ión, azotarle y mal-
t ra ta r le con horribles golpes, y deshacerle el rostro á pedradas , a r -
ro jar le luego en un horno de cal h i rv iendo, obligándole á p e r m a -
necer en él por tres dias consecutivos, .hacerle correr despues de 
int roducir le en las plantas de los piés mult i tud de clavos, ligarlo 
fue r t emen te á una rueda a rmada de agudas púas, y roda r lo , en fin, 
sobre unas mesas también erizadas de punzantes cuchil los. . . estos 
(sin enumera r otros infinitos) son los ferocísimos tormentos con 
q u e creyó la barbarie cansar la invencible fortaleza del santo 
Már t i r . 

7 . Ya puede la inhumanidad y la barbarie probar é inventar es-
pecies de tormentos á cual mas crueles , añada suplicio á suplicio, 
encuen t re procedimientos cruelísimos, aplíquelos al S a n t o , a ñ a -
da á las llagas y heridas la mofa y el escarnio , las ignominias y v i -
tupe r ios . . . no logrará arrancar al Héroe ni un lamento , ni un a y , 
ni siquiera un ligerísimo suspiro 1 Y ¿quién lo puede d u d a r , a m a -
dos oyentes? El noble Atleta conservando siempre inal terable su r a -
z ó n , no menos que firme é inmóvil su for ta leza, ó no hacia caso de 
los tormentos , ó no los sent ía , y si los sent ía , los sostuvo todos pa-
r a gloria de su Dios con aquella paz y aquella humildad con que se 
deja degollar un manso corderillo. Empero ¡ay de mí ! que en m e -
dio de tantos dolores cierra el Santo sus párpados, ya m o r i b u n d o , y 
no da señales de v ida , y el i nhumano Diocleciano se vuelve con-
tento disponiéndose á inmolar á su venerado Apolo un sacrificio. 
Goza , s í , goza , desapiadado, de un espectáculo digno de tu b a r -
ba r i e , pero no te envanezcas , n o , ni te felicites de haber t r i u n f a -
do un solo ins tan te . . . Jorge no ha muer to t odav ía , Jorge no ha 
m u e r t o , porque Jesucristo no abandona jamás al q u e en él confia. 
H é aquí q u e un Ángel desciende del cielo y cura las heridas de 
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nuestro San to , y cicatrizándole todas las l lagas , le l ibra también de 
las cadenas, para que la fe cristiana tenga un testimonio infalible 
de su verdad manifestándose de un modo tan autént ico el poder 
divino. 

8 . Cual valiente y noble león que despues de curado de las 
her idas recibidas en un sangriento comba te , se vuelve al bosque á 
provocar á nuevo comba te , ya sea al terr ible oso, ó al sangriento 
t ig re ; así también nuestro Campeón , despues de alcanzada tan m a g -
nífica p a l m a , busca á Diocleciano por todas pa r t e s , pene t r ando hasta 
en el templo de Apolo para encont ra r lo . . . Diocleciano cree al p ronto 
que su vista le e n g a ñ a , pero al oír la voz del Santo q u e le hab la 
contra la impostura de los dioses y que con increíble a rdo r ensa l -
za la divinidad de Jesucristo, se convence q u e es el mismo Jorge el 
que tiene delante . Se enfurece ,e l t i rano al ver semejante espec tá-
culo , y se enciende mas y mas su i r a , cuando en aquel m o m e n t o 
se le presentan dos t r i bunos , que convertidos al Cristianismo por el 
po ten te milagro de Jo rge , confiesan á su presencia el santo n o m -
bre de Jesucris to , declarando que están prontos á suf r i r toda clase 
de martirios y aun la mue r t e misma para la mayor gloria del Dios 
de Jorge. ¡ O h generosos h é r o e s , exclamó J o r g e , man teneos fir-
mes y constantes en la fe de Jesucr i s to , q u e este premiará con i n -
mortales recompensas vuestros combates , coronándoos con la v i c -
tor ia! Soportad las persecuciones del mismo modo que la ira y las 
amenazas de los impíos , porque sopor tándolas , será vues t ro el rei-
no de los cielos. En recompensa de un pequeño y breve t raba jo ob-
tendréis una gloria inmensa é imperecedera . ¡ Cuán hermoso es 
cambiar esta frágil y corta vida por aquella gloria que dura rá po r 
los siglos de los siglos! Con tales razones robustece Jorge el valor y 
la intrepidez de aquellos nuevos convert idos, cuando el f u r i b u n d o 
E m p e r a d o r , para deshacerse de una vez de tan poderoso enemigo, 
m a n d ó que se le diese á beber un activo veneno , el cual bebió J o r -
ge efect ivamente, apurando la c o p a , pero sin causarle mal a lguno . 
¿ Q u é hará ahora el feroz t i r a n o , viendo que por ningún medio 
puede lograr su inicua intención ? ¿Os acordais , oyentes míos , de 
aquellos q u e , según san Ma teo , querían obligar al Redentor á que 
hiciese milagros para que les confirmara los hechos visibles, y las 
verdades de su divina doc t r ina? pues de una manera análoga , ce -
diendo Diocleciano á las insinuaciones de un mágico, obligó á Jorge 
á que para dar una prueba irrecusable de la verdad de su f e , resu-
citase á un muer to . ¡Omnipotente Dios! ¿ será posible que esta sea 
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la p r imera vez q u e l legue á t r iunfa r la incredul idad, y que vuestro 
santo y adorable n o m b r e quede para burla y mofa de la perfidia de 
los h o m b r e s ? . . . N o , n u n c a , amados oyentes , pues ya veo á Jorge 
que se acerca á una cueva en la cual yacia mucho t iempo sepu l t a -
do un d i f u n t o , y le oigo con sonora voz é imperioso acento gr i tar , 
como hizo Cristo en el sepulcro de L á z a r o : Sal de ese sepulcro, 
quien quiera que tú s eas , y en nombre del ve rdadero Dios, á quien 
adoro , levánta te . ¡ O h marav i l l a ! ¡ oh por tento ! H é aquí vuelto á 
la vida aquel ya descarnado c a d á v e r , y echarse á los piés de su l i-
be r t ador , y hé aqu í t ambién al mágico que , desper tando de sus e r -
r o r e s , confiesa a r r e p e n t i d o , al mismo t iempo que el r e suc i t ado , la 
fe de Jesucris to. En tonces la mul t i tud del pueblo que observaba los 
por ten tos q u e obraba el poder del Dios que Jorge predicaba , levan-
tó la voz gr i tando en m a s a : ¡ Viva el Dios de Jorge ! ¡ viva Jesucris-
t o ! ¡viva su santísima f e ! ¿ Q u é piensa entonces Diocleciano? ¿ q u é 
h a c e , qué resue lve? M a n d a que todos cuantos entonaban cánticos 
de alabanza al Dios d e Jorge fuesen degollados inmedia tamente . 
E n efecto acuden t o d o s , i luminados por un sup remo rayo de divi-
na g rac ia , y llenos d e fe y caridad marchan presurosos y alegres 
á alcanzar la palma del mar t i r io . Pero ¿ q u é nuevo espectáculo se 
ofrece á nuestra vis ta , amados oyentes? El César qu ie re que Jorge 
doble la rodilla ante el ídolo de Apolo , y que así lo a d o r e , y ¿Jor-
g e ? . . . Jorge, confiando s iempre en Dios , se presenta en aquel a s -
queroso y abominable t a b e r n á c u l o , y con heroico valor dice al ído-
lo : ¿ E r e s tú acaso Dios para pre tender que te adoren los h o m -
bres? ¡ Oh es tupor ! . . . t iembla te r r ib lemente á tal p regunta el s i -
mulacro , y el enemigo demon io que hablaba por él f recuen temente , 
r e sponde : No soy Dios , pe ro sí un espíritu rebelde que á Dios ha -
ce constante guer ra . P e r o si no eres Dios, replicó J o r g e , ¿por qué , 
cruel engañador del género h u m a n o , intentas res i s t i rme, cuando 
soy el fiel servidor del solo y verdadero Dios, del cual defiendo hoy 
su h o n o r y su santo n o m b r e ? De este modo hablaba Jorge, cuando 
de repente se oye r e t u m b a r un horroroso t r u e n o , el cual hace t e m -
blar aquel i nmundo t e m p l o , derr ibando y destruyendo en mil p e -
dazos el asqueroso ídolo, y obligando á huir al demonio no menos 
que al pueblo allí r e u n i d o con los sacerdotes de la i m p o s t u r a , los 
cuales a ter rados y despavoridos abandonaban aquel despreciable 
t emplo . Pero aun cuando el pueblo y los sacerdotes temblaban, 
Diocleciano no t e m b l ó , antes al con t r a r io ; lleno d e fu ro r y rabia 
m a n d a que Jorge sea en aque l mismo lugar degollado. 

9. Consuélate, p u e s , ó invicto H é r o e , porque está ya completo 
el número de tus victor ias , y cercano el momento en que recibirás 
tu tan inmarcesible como merecida corona. Ni tampoco morirás t ú 
solo ; pues también la p ruden te y sabia emperatr iz Ale jandra quiere 
ser tu compañera en el glorioso t ránsi to. En efecto , héla aquí r e -
p rochando á su i n h u m a n o marido con' heroica f ranqueza y r e so -
lución su crueldad y t i r a n í a , y desafiando con igual valor á la 
m u e r t e , inclina su noble cabeza bajo el hacha del verdugo. Sintió 
Jorge en el alma aquel feroz y desapiadado golpe que separara del 
t ronco la cabeza de tan ilustre m a t r o n a , hasta el pun to que de r r a -
mó lágrimas de t e r n u r a , de gozo y de compasion. Separada á su 
vez del sagrado tronco de Jorge su veneranda cabeza, voló su pu ra 
a lma á unirse e te rnamente con el Señor. 

10. Goza ahora , ó gloriosísimo Már t i r , en premio de tus m a g -
níficas victorias los e ternos t r iunfos , allá donde el justo r e m u n e r a -
dor de mayores goces corona y santifica á aquellos que en la t ie r -
ra atest iguaron con su sangre las verdades de la fe . Nosotros mien-
tras tanto vueltos á t í , ó ilustre Atleta de Jesucristo, humi ldemente 
te rogamos impet res la divina gracia para que podamos conservar 
viva y constante en nuestros corazones aquella fe por la cual t a n -
tas y tan grandes cosas obraste en la t ie r ra . Vivimos nosotros, bien 
lo ve is , i lustre Már t i r , en t iempos tan calamitosos y corrompidos, 
que sin un especial favor y ayuda del cielo, seria temible que los 
espíri tus mas fuer tes cediesen á los débiles. 

11. T ú , p u e s , que acoges, como así m e gozo de c r ee r lo , b e -
n ignamente nuestro humi lde obsequio y nues t ro fervoroso culto, 
obten para nosotros aquella for ta leza , aquella constancia q u e nos 
es tan necesaria para que cada dia sea mas grande y mas extendi-
da la f e , la caridad y el honor y gloria del nombre crist iano. A m e n . 
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Non moriar, sed vivant; el narralo opera 
Domini. (Psalm. cxv l l , 17). 

No mor i r é , mas vivi ré : y contaré las 
obras del Señor. 

1. E n t r e las mayores glorias de Ñapóles puede contarse la de 
ser patr ia de san Genaro , poseer sus reliquias y ser objeto de su 
protección. . . 

2 . Es verdad que otras c iudades. . . , pero t ú , ó Nápoles. . . Dios 
ha distinguido de tal modo á Genaro , que solo al oir su nombre , al 
yer su efigie.. . 

3 . Unos ven en Genaro la imagen de . . . ; otros la de . . . , venerán-
dolo todos como un gran t aumatu rgo . . . 

4 . En cuanto á m í . . . , siempre me ha parecido ver en él á un 
már t i r vivo todavía . . . Non moriar, sed vivam, etc. 

5 . Esta idea la tuve siempre grabada en mi mente por si l lega-
se el dia d e . . . 

6. Acabo de revelaros mi pensamiento . . . Division de este dis-
curso en dos par tes . . . 

Primera parte : Genaro es vivo siempre mártir. 

7. Lo que es el mar t i r io . . . Palabras del Crisòstomo.. . Siendo 
esto así , ¿ cómo podríamos dudar de que Genaro duran te toda su 
vida. . .? Verdad es q u e . . . , pe ro . . . 

8 . Comprendo que el hablaros en estos felices t iempos . . . , p e r -
judicará mucho m i . . . Símil . . . 

9. Bastará recordaros que Genaro fue aclamado obispo de B e -
nevento en el siglo I I I , bajo Diocleciano... 
"10. Cuán calamitosa fue dicha época para la Iglesia.. . 
11 . Los pocos cristianos que quedan con vida , huyen á las c a -

vernas . . . 

12 . T ú lo sabes mejor que nadie , ó sacrosanta Rel ig ión , . . . Sin 
embargo , Dios quiso proveer te de remedio y consuelo en Gena ro . . . 
S í , tú lo sabes , Genaro f u e . . . 

13 . Tales fueron los efectos de la pastoral solicitud de Gena ro . . . 
Lo que hizo este en presencia del feroz T imoteo . . . Manda este t i -
r a n o encender una hogue ra . . . 

14. Enciéndese la hoguera en Ñola . . . Preparados están ya los 
verdugos para echar en ella á Genaro . . . Antes de ser e m p u j a d o 

f por aquel los , Genaro se arroja in t rép idamente en medio de . . . 
15 . ¡Oh qué valor t an . . . ! ¿ L o creerán posible las f u t u r a s gene -

raciones? S í , po rque . . . ¿Quién que ignore que se renovó en G e -
naro el prodigio de los niños hebreos en el horno de . . . ? 

16. Genaro abandona su to rmento para exponerse á otros mas . . . 
Símil . . . Al salir de la hoguera Genaro cae en manos de una t u r b a 
feroz q u e . . . En el horroroso estado en que lo de jan , conserva su 
alma la mas inal terable se ren idad . . . 

17 . El invicto Márt i r fija su vista en el cielo. . . La divina gracia 
t ransformó su carne en d iaman te . . . ¿ Inventará Timoteo nuevos 
t o rmen tos? . . . De todos t r iunfará Gena ro . . . 

18. Genaro es en t regado á las fieras... Estas léjos de devorar lo 
se amansan y lo acar ic ian. . . 

19 . Genaro anhelaba mor i r , y veia que no habia medio d e . . . Con-
suéla te , alma g r a n d e , q u e va á llegar el m o m e n t o . . . 

20 . Apostrofe á T imo teo . . . S í , lo verémos nosotros, puesto q u e 
t ú . . . 
2 1 . Genaro es decapi tado. . . Su cabeza separada ya del t ronco 

parece decir : Non moriar, sed vivam; et, etc. ¿ Q u é significa sino 
ese conjunto precioso de tantos mi l ag ros? . . . 

- Segunda parte: Genaro es mártir siempre vivo. 

22. Pa labras de san Pedro Crisólogo.. . Benevento , Ñola , Poz-
züoli y la Campania fueron suficiente teatro para Genaro d u r a n t e 
su v ida . . . , ahora no le basta el m u n d o e n t e r o . . . Efect ivamente, por 
medio de la s a n g r e , la Iglesia . . . 

23 . Tr iunfos que por medio de dicha sangre alcanza la fe sobre 
los incrédulos . . . Extraordinar ia devocion q u e excita en t re los fie-
les . . . Nápoles le debe el no haber sido j amás invadida por la h e -
re j í a . . . 

24 . ¿Cómo se atrevería á ello la h e r e j í a . . . , t en iendo en t re nos -



otros á un már t i r s iempre v ivo? . . . ¿ Q u é podría cont ra nosotros 
cuando ya desde la cuna se nos inculcan. . .? ¿ D e cuántos contagios 
é incendios no nos ha l ibrado Genaro con solo u n . . . ? 

25. Gravísimo peligro en q u e estuvo Nápoles por causa de una 
horrorosa erupción del Vesubio . . . De él la l ibró Gena ro . . . 

26 . Pe ro ¿á qué insistir mas en probaros que Genaro vive toda-
vía cuando estáis persuadidos de el lo. . .? Casi podemos asegurar 
q u e Genaro vive en nosotros y nosotros en Genaro . . . ¿Cuántos r e i -
nos y naciones han desaparec ido. . .? 

27. En medio y á pesar de tantos 'estragos Genaro se conserva 
s iempre vivo. . . Desaparecerán los reyes mas opulentos con sus f o r -
midables ejérci tos . . . , pe ro la fama t ransmit i rá el nombre de Gena-
ro á . . . , y nos protegerá s iempre vivo conservando en t re nosotros . . . 

28 . ¿Quere is acaso que despues de manifestaros su inmorta l v i -
da en t r e nosot ros , os hable de la que goza en el c ielo?. . . Es to s e -
r ia engo l fa rme . . . 

29 . Parecer del Cr isós tomo. . . ¿Cuál será la gloria de Genaro 
cuando despues de haber sido en vida siempre m á r t i r , logró de Dios 
la gracia de ser már t i r s iempre v ivo? . . . De sus innumerables bene -
ficios podéis colegir cuál será su valimiento y poder ío . . . ¿ Q u é gra-
t i tud no deberá ser la nues t r a . . . ? ¿ D e quién podemos esperar se 
apague el incendio que amenaza á la Europa . . . ? 

30. Deprecación : H a z , glorioso S a n t o , q u e . . . Fiatpax in virtute 
tua, et, etc. 

SERMON 

D E 

SAN GENARO, MARTIR. 
Nonmoriar, sedvivam; et narralo opera 

Domini. (Psalm. c x v u , 17). 

No mor i r é , mas v iv i r é : y contaré las 
obras del Señor. 

1 . E n t r e los brillantes méri tos é inmortales glorias de q u e pue -
des most rar te jus tamente altiva y orgullosa, mi quer ida Nápoles, ó 
mejor dicho , en t re los grandes beneficios y raros dones con que t e 
supo enr iquecer con mano pródiga el sapientísimo Autor del u n i -
v e r s o , por n i n g u n o , y este es mi pa rece r , debes most rar te tan r e -
conocida hácia la divina Providencia como por haber permit ido 
q u e en tu seno naciese el ínclito y gloriosísimo obispo san Gena ro , 
el cual consagró con su preciosa sangre tus deliciosos a l rededores , 
dejó en tu s e n o , cual prenda de a m o r , sus sagradas y venerandas 
re l iqu ias , y por las mil claras y patentes pruebas que en t an tas 
ocasiones te ha dado de su amantís ima protección declarándose tu 

t u t e l a r . . 
2 . Verdad es q u e otras muchas ciudades de la cristiandad se 

envanecen jus tamente con part icipar de una dicha pa rec ida , y c e -
lebran con públicos festejos tan preclaros beneficios; pero también 
es verdad que tu d i c h a , ó mi quer ida Nápoles , es tanto mas g r a n -
de y mas envidiable q u e la de cualquiera otra c iudad , por cuanto 
quiso el gran Padre de las misericordias elevar y glorificar sobre los 
otros Márt ires y Santos de Jesucristo á t u nobilísimo y gloriosísi-
mo Genaro . Y en ve rdad , amados oyen te s , que es indudable q u e 
la divina Providencia despues de haber favorecido á Genaro con to -
dos los dones y vi r tudes necesarias para fo rmar un gran Santo , lo 
elevó á tan alto y sublime estado de reputación en t re Ios-hombres, 
q u e solo al oir su n o m b r e , al ver su efigie, todas las imaginacio-
nes conciben de él pensamientos grandes y majes tuosos , pues e l 
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pronunc ia r el nombre de Genaro es lo mismo que concebir la idea 
de un Santo adornado de mil sublimes y magníficas vi r tudes . 

3. Efec t ivamente unos ven en él la imágen de un atleta de la 
f e ; otros la de un p ruden te y cariñoso padre de los fieles; estos la 
de un invicto campeón del Cristianismo en el siglo I I I de nuestra 
era ; aquel la de un magnánimo despreciador de los peligros y de la 
m u e r t e . No falta tampoco quien vea personificada en nuestro S a n -
to la imágen del 'sacerdote hecho por Dios, á semejanza de Je su -
cr is to , y aquel pastor designado en el Evangel io , venerándolo to-
dos como un célebre y gran t auma tu rgo . 

4. Por lo que á mí toca , cuantas veces he querido dedicarme á 
acrecentar el número de los afor tunados admiradores de sus t r i u n -
fos , viniendo á contemplar la pompa con que vuestra grati tud ce-
lebra el aniversario de su glorioso nacimiento ; y cuantas veces me 
h e dirigido á esta majestuosa basílica para orar y rogarle humi lde-
men te el remedio para las necesidades públicas ó pr ivadas , s i em-
pre me ha parecido ver en él á un márt i r vivo todavía ; y en tan to 
es así , que al contemplar su f ren te ceñida y resplandeciente con su 
sagrada mit ra me ha parecido hasta oir la voz del santísimo pastor , 
que solícito y celoso de su fe me predicaba con voz e n t e r a : Non 
moriar, sed vivara; et narrabo opera Domini: de modo que al r e -
correr , leyendo, los sucesos de su gloriosa v ida , me ha parecido y 
s iempre h e creido ver un már t i r vivo. 

5 . Mi corazon estaba lleno de mil t iernos afectos , y volaban al 
r ededor de mi imaginación mil ideas magníficas. . . pero*todas ve -
nían á refundirse en la de un már t i r s iempre vivo : un vivo s iem-
pre m á r t i r , de tal modo que este tema se me habia grabado en 
la memor i a , y sobre él habia pensado basar mi panegírico si l lega-
ba á t ener un dia la dicha de tener que ensalzar con mi humi lde 
labio la gloria de tan gran Santo . 

6 . Ahora b i en , acabo de revelaros f rancamente mi pensamien-
t o , amados oyen tes , y espero me será lícito en este fausto dia , en 
el que tengo por señalada gracia y distinguido honor el hablaros de 
Genaro , el que no me apar te del a rgumen to que él mismo m e p r o -
porciona explicándooslo tal como aparece á mis ojos : Non moriar, 
sedvivam, parece q u e le oigo decirme con entera y resuelta v o z , 
et narrabo opera Domini. Sí , me parece oírlo y de tal m o d o , q u e 
me siento violentamente impulsado á presentároslo s iempre vivo, 
cual estuvo en el to rmento : vivo siempre m á r t i r , s iempre vivo cual 
está él para la f e : már t i r s iempre vivo : Ave María. 

Primera parte: Genaro es vivo siempre mártir. 

7 . Creería infer i r agravio á vuestro preclaro entendimiento , 
amados oyen tes , si me imaginase que podia existir en t r e vosotros 
n i uno solo q u e no estuviese p lenamente convencido de que el 
mart i r io no es tan to un t raba jo terrible dado al cuerpo por medio 
de los t o r m e n t o s , cuanto un medio necesario de que se vale la d i -

f, vina gracia para conducir el alma á la per fecc ión; porque se debe 
considerar que se sacrifica por la fe la vida de un hombre , y que por 
la misma fe no duda él aceptar sereno y contento la muer t e . Sen-
tados estos precedentes , ¿ q u i é n no descubre c laramente que para 
merecer los supremos honores de már t i r no se hace necesario á 
ningún héroe cristiano que tina con su sangre la espada de los t i ra-
nos , empero que se le deben los honores de már t i r desde el m o -
mento que siente latir su corazon con tan generosos deseos? Mar-
tyrium, decia el Crisóstomo, non eventu tantum aistimatur, sed eliam 
proposito. Non cum martyr decollatur, tune fit martyr ; sed ex quo 
propositum ostenditprofitendi, martyr est. Siendo esto as í , ¿cómo p o -
dríamos nosotros dejar de admira r á nuestro amabilísimo san Ge-
n a r o , du ran te el curso de toda nues t ra vida, coronado siempre con 
la auréola de már t i r invicto? Verdad es q u e al leer sus fastos i n -
mortales no le vemos nombrado en t re los demás hombres antes 
de empuñar las victoriosas a rmas de la fe para resistir y sufr i r los 
asaltos de la feroz a rmada idólatra ; p e r o es indudable que Genaro 
debia t raba jar en tan santa empresa , toda vez que fue designado 
en tan calamitosos t iempos para sostener la combatida Iglesia de 
Benevento . 

8 . Comprendo per fec tamente , amados oyentes , lo mucho que 
per judicará al crédito de las verdades que os expongo el hablaros 
en estos tan felices t i empos , ahora que reina en paz y t ranquil idad 
la f e , de los trabajos á que las sagradas dignidades pastorales tie-
nen que atender para man tene r aquella incó lume. . . Precisamente 
sucede con los pastores de la Iglesia en los t ranqui los dias que cor -
remos lo mismo que con el piloto que sentado cómodamente en 
la popa de su buque va recorr iendo las t ranqui las costas, ayudado 
por la bonanza del m a r , y se in terna luego en el vasto océano con 
la misma aparente seguridad ; pero vigilante y dil igente, pues no 
ignora q u e , cuando menos se espera ,• puede levantarse una bo r r a s -
ca , y q u e es fácil perecer en ella. 
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9 . Pero rea lmente t engo la suerte de dirigir mi voz á un aud i -
torio q u e , para hacer le comprende r c laramente hasta dónde llega-
r ían las vir tudes y los mér i tos de san G e n a r o , bastará que le r e -
cuerde el hecho de habe r sido aclamado por el pueblo beneventano 
obispo duran te el imper io de Diocleciano, q u e equivale á decir, du-
ran te el mando del m o n s t r u o mas desapiadado y cruel de cuantos 
se ar ro jaron furiosos sobfre la escogida y mansa grey 'de Jesucristo. 

10. ¡Dios m i ó , y q u é t iempos tan terribles eran aquellos! 
¡Cuándo como entonces vió la Iglesia tan her ido y ensangrentado 
su seno , recrudeciéndose la ferocidad del inicuo César para borrar 
del m u n d o el nombre del Cruci f icado! . . . Lleno aquel de inmenso 
odio des t ruye los t e m p l o s , derr iba los a l t a r e s , q u e m a las i m á g e -
nes , y haciendo á los h o m b r e s y á los demonios ministros á la vez 
de sus feroces deseos , d e r r a m a por doquiera se encuentra un cris-
t iano el l u t o , la consternación y la muer te . Las .prisiones están 
atestadas de cr is t ianos, los cuales sirven de a l imento á las h o g u e -
ras y de pasto á las f ieras , quer iéndose , en una pa labra , saciar á la 
mue r t e con ellos. Aqu í los colocan en el t o r m e n t o , allá los t ienden 
sobre los po t ros , y los despedazan con garfios candentes ; en otras 
partes mueren descuart izados á manos del v e r d u g o , e jecutando 
hor rorosas matanzas , movidas y fomentadas por la barbar idad y 
fiereza mas refinadas. Se hacían un mérito los paganos con asesinar 
á los cr is t ianos, l legando á cons ide ra r l a matanza de estos como un 
objeto de cul to , ¡ t an to era el odio que les profesaban! 

11. Todos t ienen sed de sangre cristiana y hambre de las vidas 
de los creyentes . A la m u e r t e les sentencian los t r ibuna les , de m u e r -
t e es el sonido de los c la r ines , de mue r t e hablan los edic tos , y la 
m u e r t e i m p e r a , en fin, en todas partes de tal s u e r t e , q u e aquellos 
pocos cristianos á qu ienes no llegó á alcanzar el h ier ro ó el fuego 
ex te rminador , á manera de t ímidos corderillos huyen buscando en 
las cave rnas , en los mon te s y en las selvas un asilo. ¡Oh execra -
bles recuerdos! ¡oh t iempos inicuos! 

12. Tú lo sabes mejor q u e n a d i e , ó bella y sacrosanta Religión, 
puesto que tenias que buscar en las catacumbas un refugio donde 
q u e m a r tus inciensos al ve rdadero Dios, tú que á modo de una vir-
gen huér fana y desolada , con el velo rasgado y cortados los cabe-
llos en señal de l u to , hu ias a terror izada de tanta ferocidad. Sin e m -
b a r g o , Dios quiso proveer te de remedio y consuelo , dándote solí-
cito en la persona de Genaro un defensor magnánimo y valiente 
de tus ofensas, para q u e inmed ia t amen te volvieses á recobrar t u m a -
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jestad y tu decoro por medio del inmenso valor apostólico de Ge-
na ro , y que este te abriese el camino en t re las espesas huestes d é l a 
impiedad, guiándote con paso firme y seguro en medio de la o scu -
r idad de tan to e r r o r , é in t roduciéndote hasta en lo mas p ro fundo 
de las catacumbas^ó cavernas de la idolatría para insultar y abatir 
el demonio ante las fur ias de los t i r anos , en t re el estrépito de las 
i r a s , de los tormentos y de la matanza . Sí , hermosa y sacrosanta 
Religión, Gena ro , tú lo sabes, Genaro fue quien entonces con la 
cruz de la redención en la mano te abrió el camino de tu t r iunfo , 
predicando el Evange l io , llevando tu culto á la adoracion pública, 
y finalmente elevándote á tal grado de gloria y soberan ía , que p u -
dieses sentar te en el t rono como r e ina , precisamente allí donde 
m a s desapiadada y feroz se desencadenaba la barbarie contra t í . 

13. Tales f u e r o n , amados oyen te s , los maravillosos efectos de 
la pastoral solicitud de Gena ro , los cuales fáci lmente podrían p o -
nerse en duda si Genaro no hubiese sido puesto al mundo por Dios, 
para que fuese , con su v ida , un irrecusable test imonio de la s a n -
t idad de la fe . Gran t rabajo les está reservado á la idolatría y al de -
m o n i o , si creen poder vencer á un atleta s eme jan t e , si creen q u e 
podrán ni aun siquiera medir sus armas con un héroe de tanta f o r -
taleza. Lo que sí os puedo asegurar es q u e , hab iendo sido c o n d u -
cido Genaro á la presencia de T imo teo , hombre infame por las 
crueldades q u e cometiera dando, muer te á millares de cristianos, ro -
deado deso ldados , cargado de cadenas, y encendida su faz con los 
refulgentes rayos en que ardía aquella grande a l m a , con la f r a n -
queza de su va lor , apenas estuvo delante de Timoteo , lo anonadó 
y abatió de tal m o d o , que desconcertado el t i rano y ardiendo de 
f u r i a , ve rgüenza , temor y venganza, se exaspera y llama en socor-
r o de su fu ror á las devoradoras l lamas, á fin de hacer desapare -
cer de su presencia á un enemigo tan temible cual era Genaro . 

14. H é a q u í , por lo t a n t o , como obedeciendo las órdenes del 
feroz Procónsu l , se prepara en el seno de la antigua ¡Sola la h o r -
rible hoguera , para cuyo al imento se empleaban un s innúmero 
de hachas en cortar leña de los bosques contiguos. Enciéndese real-
men te la h o g u e r a , elévanse hasta las nubes las horrorosas l lamas, 
y extiéndese el fuego ráp idamente hasta tomar un espantoso incre-
m e n t o . A medida que la hoguera se hacia mas hor r ib lemente vas-
t a y amenazadora , hubiérais visto como las fisonomías d é l a cu r io -
sa mult i tud palidecían por un efecto de natural compasion, la cual 
en aquel espectáculo feroz y hor rendo se comunicó hasta á los mis-



mos verdugos que estaban ya preparados para a r ro ja r á las llamas 
al santo Confesor de Cristo. Y ¿ cuáles eran las sensaciones del s a n -
to Héroe á la vista de tan espantoso espectáculo, contemplando 
el a t e r rado aspecto de la mu l t i t ud? Pero ¿p regun tan por G e n a -
r o ? . . . Genaro ha marchado y a , y con tan victoriosa modestia que 
podia causar envidia hasta á los mismos Ángeles del cielo; ni s i -
quiera se han al terado en lo mas mínimo sus facciones, y antes de 
ser empujado por los verdugos , in t rép idamente se ha arrojado en 
medio de aquel horroroso fuego . 

15. ¡ Oh qué valor tan envidiable! ¡oh qué r a ro y noble o r g u -
l l o ! ¡ ohg lo r i a tan s ingular! ¿Creerán las fu tu ras generaciones que 
en un pecho mortal se encerrase tanta v i r tud , y que cupiese tan to 
valor en un a l m a , y tanto poder en un h o m b r e ? Seguramente , 
puesto que estos hechos están consignados en las actas sagradas de 
los Santos , y los hombres las conservan en la memoria por una j a -
más desmentida tradición. Efec t ivamente , ¿ y en qué tierra de la 
c r i s t iandad , en qué país , en qué remoto ángulo no se recuerda la 
maravillosa historia de Genaro? ¿Quién hay que ignore el m e m o -
rable valor con que Genaro marchó á arrojarse á las l l amas , y el 
maravilloso y prodigioso respeto de estas en no ofender á nuestro 
Hé roe ni tocarle siquiera un pelo? Renovado el ant iguo prodi°io 
de los niños heb reos , las devoradoras l l amas , en vez de abrasar á 
Genaro , lamían su cuerpo, y todos los crueles paganos que se aproxi-
maban al to rmento eran al punto reducidos á cenizas; en una 

' p a l a b r a , solamente para Genaro cambió el fuego de naturaleza y 
de índole. ¡ Quién puede explicar las sensaciones que sentiría el san-
to Héroe con este cambio de índole y naturaleza! 

16. E m p e r o lo que puedo , amados oyen tes , deciros con segu-
r i d a d , es que Genaro abandonó el t o rmen to , ávido de mar t i r io , 
para exponer la prueba de su fe á otros mas feroces y desapiada-
dos. ¿ Y acaso no le fue satisfecho su hermoso y noble deseo ? D e -
masiado, y con exceso. ¿Habéis visto acaso alguna vez con cuánta 
fuerza golpean los herreros armados de sus mazos á un hierro c a n -
dente? ¿Habéis observado la vivacidad con que descargan aquellos 
s imul táneamente y como á porfía sus mazos para rebat ir el h i e r ro? 
Pues del mismo modo hubiérais visto á una turba feroz , q u e a r -
mándose el corazon de ferocidad , al ver salir ileso del fuego á G e -
na ro , se lanza a rmada de mortíferas armas sobre es te , y lo ma l t r a -
ta de un modo tan horr ible que el ánimo se horroriza al r eco rda r -
lo. Y en v e r d a d , amados oyentes , ¡cómo describir sin afectarse 

p ro fundamen te los agudos dolores y crueles tormentos que p a d e -
cería nues t ro S a n t o , puesto en manos de aquellos b á r b a r o s , los 
cuales le tendieron sobre una horr ible m á q u i n a , no dejándole ileso 
hueso a l g u n o , ni coyuntura que no le desquiciasen, ni músculo que 
no le forzasen, ni nervios que no retorciesen con inaudi ta crueldad ? 
Ul t imamente dejan el santo cuerpo del Márt i r en un estado tan hor-
r ib le , que los fieles lloran enternecidos , los paganos se quedan a tó -
nitos y desor ientados , los verdugos pasmados detienen su acción, 
y hasta el t i r a n o , el mismo t i r ano , á pesar de su fe roc idad , no 
puede resistir el aspecto de tan hor rendo espectáculo , y vuelve la 
vista a otro lado. Pero ¿de qué temple fue el valor de t u f e , invic-
tísimo Már t i r? ¿Qué v i r tud , qué santo mágico poderío te impidió 
acompañar al dolor general de cuantos presenciaron tus horrorosos 
tormentos con una lágr ima, siquiera con un suspiro t u y o ? ¿ A c a -
so te sirvieron los tormentos de agradable dis tracción, las penas de 
delicias, y los mart ir ios de complacencias? ¡Dios e t e rno! si estos 
admirables hechos de Genaro , obrados por el amor de tu santo 
n o m b r e , no son unos de los mayores portentos de tu grac ia , ¿cuá -
les hay mas g randes? . . . Que venga ahora la filosofía estoica á con-
templar aquella alma feliz en t re los to rmentos ; q u e obse rve , q u e 
m i r e si los ojos del Márt i r aparecieron jamás tan serenos, si la ale-
gría de aquella sonrisa fue nunca tan marcada , si se vió jamás u n a 
calma mas comple ta , y si la constancia vistió alguna vez un conti-
nente tan majestuoso. 

17. Todos los miembros se q u e j a n , todas las llagas se q u e r e -
l l an , y todo el cuerpo se duele : pero Genaro nada oye ó nada 
s iente , ó de nada quiere hacer caso, lo mismo que si no fuesen s u -
yas aquellas y demasiado destrozadas é inocentes ca rnes . . . El i n -
victo Mártir fija solamente su vista en el c ielo, sus pensamientos en 
Jesucristo, y su corazon en la fe . Únicamente para escuchar las pa -
labras de la fe t iene oídos , para defender el honor de la fe t iene 
aun l e n g u a , y para propagar la fe t iene exclusivamente consejos. 
La naturaleza formó su cuerpo de ca rne , pero la gracia divina la 
convirtió en durísimo d i a m a n t e : en aquel pecho reside la fo r ta le -
z a , y en aquel corazon levantó su t rono la paciencia crist iana. Aho-
ra bien , amados oyentes , ¿qué nueva séríe de tormentos sabrá u r -
dir y preparar la feroz barbarie para lograr si no el cansa r , á Jo 
menos el t u r b a r la constancia de seme jan t e H é r o e ? ¿ Q u é piensa T i -
moteo? ¡ A h ! que piense lo que quiera. ¿No tiene carros donde 
uncir á Gena ro , cual se liace con una best ia? . . . que los ponga en 
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p l a n t a , y verá si el generoso Már t i r no sabe convert ir tan bru ta l 
desprecio en t r iunfo . ¿T iene cárceles y fétidos calabozos? pues q u e 
los a b r a , y encierre en ellos y ca rgue de cadenas á Gena ro , enva-
neciéndose el t irano de su v ic tor ia , y verá si el invicto Márt ir no 
sabe hacer de aquel infierno un paraíso. ¿No tiene el t i rano encer-
radas gran número de fieras ferocísimas para el anf i t ea t ro? . . . p r e -
párelas enhorabuena con darles poco a l imento , azúcelas y a r ró je-
las al fin á Genaro , y celebre su t r i u n f o , y verá si el magnánimo 
Már t i r con solo su semblante no logra amansar y apaciguar las fie-
r a s . . . 

18 . ¿No es acaso el Dios q u e ado ra Genaro el mismo Dios que 
adoraba Daniel? Y si Dios libró á su gran profeta de la ferocidad 
de los leones , ¿no sabrá del mismo modo conservar ileso á su i n -
t répido confesor? E fec t ivamen te , al abrirse las férreas puer tas del 
serrallo y al salir las hambr ien tas f ieras , tanto el t i rano como el 
pueblo creían y esperaban que aquel las se lanzarían sobre Genaro, 
y q u e en un instante quedar ía este devorado . . . Pe ro ¡cómo se e n -
gañaban , y de qué es tupor no se l lenaron al ver que al solo a m a -
bilísimo aspecto del Santo t rocaron las fieras su ferocidad en m a n -
s e d u m b r e , y del mismo modo q u e un corderil lo l ame al.pastor, así 
también todos aquellos carnívoros animales fueron á acariciar al 
San to ! 

19. ¡ Ah santísimo Már t i r ! ¡mucho sent imiento te causaría ver 
propicias á tí aun aquellas indomables y crueles fieras, pues temes 
acaso no poder vencer , puesto q u e no se encuent ra quien quiera 
combat i r te! Pero consuélate , c o n s u é l a t e , alma g r a n d e , que bien 
p ron to verás satisfechos tus magnán imos deseos, pues está ya m u y 
cercano el por tí tan deseado como quer ido m o m e n t o de alcanzar 
tus felices victorias. 

20. Y t ú , infame entre todos los h o m b r e s , bá rbaro , i n h u m a n o , 
impío y desapiadado procónsul , en mal hora para tí no menos que 
para tus falsos dioses fu lminas te la fatal é inicua sentencia . E s p é -
r a t e para ver, si es que te quedan ojos y que un rayo no te los 
c ie r ra , como al caer la invicta cabeza de aquel augusto Márt i r , es-
p e r a , te repito, ver derruirse y hund i r se el paganismo, allí mismo 
donde nació el reinado de la idola t r ía . Presto verás confundido, es-
carnecido y en el ludibrio el i n f a m e culto de los falsos dioses. V e -
rás asimismo como caen a r ru inados los t emplos , los altares y los 
simulacros de los demonios , y verás convertidos en madrigueras de 
fieras y lugares de pasto para los an imales inmundos los sitios q u e 
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ocupaban los profanos edificios del paganismo, en los cuales el d e -
monio usurpaba el t í tulo y los honores debidos á la Divinidad. . . Sí, 
lo verémos nosotros, puesto que tú desde el encendido abismo q u e 
te espera , ó malvado, no podrás observar n a d a , que por la gene -
rosa muer te de Genaro y con la sangre i lustre q u e tu barbar ie hace 
de r ramar , recobrará nueva vida y vigor, vistiendo pomposas p ú r -
puras la santa fe de Cristo. 

21. No hay temor , no , amados oyentes , que estos pronósticos 
salgan fallidos. Y ¿quién de vosotros dejaría de esperar un seguro 
t r iunfo en Genaro, si contemplara en aquellos momentos la alegría 
que mas bril lante que un reflejo del sol en terso cristal , centellea en 
el magnánimo rostro del Már t i r? ¿No oís como reprocha á los a t e r -
rorizados soldados su cobard ía , y como al asustado verdugo le ins-
pira el valor que le fa l ta? ¿No observáis como desafia á la m u e r t e , 
como ofrece é inclina su cuello á la cortante segur, y finalmente co-
mo su santa cabeza , separada ya del tronco á manera de fresca flor, 
aparece gozar, reir , y como que dice : he vencido, he t r i un fado ; yo 
vivo todavía y viviré s iempre para na r ra r las obras de mi Dios y 
ensalzar las glorias de mi f e : Ñonmoriar, nonmoriar, sed vivara: et 
narrabo opera Domini? Y efectivamente que v ive , amados oyentes , 
en su sangre generosa , y vive en las bellas obras de már t i r . D u d a r 
de esta verdad seria lo mismo que no tener sentido, ó lo que fuera 
peor , t ener una fe negligente. Pero ¿ y qué son sino aquellos hervo-
r e s , aquella espirituosa a l te rac ión , aquel moverse , aquel bril lar, 
qué es ese grupo precioso de tantos milagros en uno , aquel ingerto 
divino de cien prodigios en uno , qué son sino clarísimos a r g u m e n -
tos que patentizan la nueva y portentosa vida de Genaro? El ho-
nor y la gloria de la f e , como la salud de las a l m a s , fueron las be-
llas obras de Gena ro , vivo siempre már t i r . La fe y la salud de las 
almas son las de él ; márt i r s iempre vivo. 

Segunda parte : Genaro es mártir siempre vivo. 

22 . No parece sino que san Pedro Crisólogo hablase del mar t i -
rio de san G e n a r o , cuando dec ía : Roe sacrificium Christi descendit 
ex forma, qui corpus suum pro vita sceculi vitaliter immolavit, et vere 
corpus suum fecit hostiam vivam, quia vivit occisus. ln tali ergo victima 
mors expenditur, hostia permanet; vivit hostia, mors punitur. Bine 
Tnartyr morte nascitur, fine inclioat, occisione vivit. Ó que estos sean 
un premio de sus generosos padecimientos, ó sean un medio de pro-
pagar la f e , vivo márt i r la transmitió por el oído al corazón de m u -
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chos , y a h o r a , már t i r vivo y victorioso la predica presentándola 
á la vista de todos. En toncesBenevento , Ñola , Pozzuoli y la C a m -
pania fueron para él suficiente t ea t ro ; ahora no es bastante vasto el 

" universo entero. Efec t ivamente , amados oyentes , á mí me parece 
ve r ya recor re r altiva y t r iunfan te á la Religión por todos los á m -
bitos de la t i e r r a , sin mas que l l evaren la mano aquella sangre i n -
m o r t a l , s iempre l a t en te , convirt iendo aquí á a teos , confundiendo 
allá here jes , y en todas partes a f i rmando la fe. La enseña á la im-
p iedad , y es ta , ó humi ldemente depone allí su orgullo, ó a n o n a -
dada no le queda aliento para contrastarle la divinidad. 

23. La descubre al gentilismo, y pronto confundido se r inde al 
nuevo prodigio, ó deslumhrado confiesa su fuerza soberana. La se-
ñala á la perf id ia , y ó no quedándole á esta ni una sola de aquellas 
a rmas con que hace feroz guerra á la verdadera f e , inclina su feroz 
cerviz y pide paz , ó desesperada huye precipi tadamente y abandona 
el campo entregándole la victoria. Y si luego se presenta aquella pre-
ciosísima sangre á la veneración de los devotos , ¿cuántos y cuántos 
ardientes besos de devocion no le imprimen los afor tunados hijos 
de este dichoso país? ¿Con cuántos rayos de soberana luz nos i l u -
mina la sola vista de aquella preciosísima sangre? ¿Cómo sent imos 
al alma a rder de amor á su vista, y cómo nos conforta en la fe y 
la sentimos arder en nuestros pechos á manera de un gran incendio, 
que no pudiendo estar comprimido desea extenderse y dilatarse fue -
r a de nuestro ser? Bien poco falta para que en aquella preciosa san -
gre viésemos representado el misterio de la sangre de nues t ro Sal-
vador , las semblanzas adoradas de nuestra redención y la divisa del 
augustísimo y misterioso cáliz de nuestra f e , empero que se vea en 
nuestros semblantes , fe en cada palabra que prof i ramos , y fe en to-
das nuest ras acciones: y ¿ q u é otra cosa sino un suceso glorioso de 
f e celebramos en este augusto templo con antorchas , inciensos y flo-
r e s ? ¿No demuest ran fe nuestra devocion, los ricos ornamentos q u e 
p rofusamente adornan este augusto templo, la armonía que oimos, 
y aquella especie de santo vértigo de que parece estar hoy d o m i -
nada Nápoles , así como su Iglesia al celebrar el faustísimo dia del 
santo Már t i r ? S í , la fe t r i u n f a , y su t r iunfo lo veréis brillar en los 
t emplos , en las calles y en las plazas. Por esto no debe causar e x -
t rañeza que ni por f r a u d e s , ni ayudada de las a r m a s , ni abierta ni 
ocu l t amen te , como en otras ciudades de E u r o p a , la herej ía haya 
sentado jamás su nefanda y asquerosa planta en esta bella y fidelí-
sima ciudad de Nápoles, 

24 . Pero ¿ y cómo podria la malvada herej ía venir a q u í , donde 
con envidia de cuantas ciudades cuenta el imperio de la Iglesia ca-
tólica ha quer ido Dios que un már t i r s iempre vivo pe rpe túe , no 
digo sensible, sino pa lpab lemen te , y sin que disminuya j amás , la 
verdad de nuestra fe? Rea lmente seria una cosa que llenaría de sor-
presa al hombre mas sensato, si aquí donde con estupor d é l a misma 
naturaleza se adora á la misma mue r t e en forma de vida inmortal , 
se atreviera la herejía á presentar atrevida una sola de aquellas ca-
lamidades que sobre otras menos bien guardadas regiones del orbe 
cristiano in t roduce desgraciadamente. Lo que sí parece cierto es 
(y la larga y felicísima série de los sucesos nos lo hace c r ee r ) , que 
las herej ías no t ienen fuerza contra nosotros mas que para inspi -
ra rnos miedo, porque apenas nos mues t ran su fiero rostro se vuel-
ven á esconder para desaparecer precipi tadamente . Y ¿qu ién de 
nosotros no se siente con ánimo para sostener, si necesario fuese, 
la l u c h a , puesto que se puede decir que desde la cuna se nos i n -
culca la historia de los por tentos de Genaro? ¿Cómo no sabríamos 
luchar , si á cada sorbo de leche que absorbemos del seno de nues-
tras madres aspiramos en beneficio de Genaro, y que con nosotros 
ha ido s iempre creciendo la reverencia y la grati tud hácia nuestro 
vivo y amorosísimo Pro tec tor? Y ¿ q u é otra cosa son , amados oyen-
tes , estos suntuosos templos que levantan hasta las nubes sus m a -
jestuosas cúpulas , estas r isueñas plazas, este ambiente que s iempre 
y en todas las estaciones es tan suave , esta paz que d i s f ru tamos , y , 
en una pa labra , esta felicidad que nos r o d e a , qué son sino benefi-
cios q u e nos proporciona Gena ro? ¡Cuántos contagios no ha r echa -
zado al lende el Cáucaso con un ligero soplo de su beneficencia! 
¡Cuántos incendios no ha sofocado Genaro en nuestros dias con un 
solo movimiento de cabeza! Querer hacer ahora un minucioso de-
talle de los beneficios, dones y gracias que ha de r ramado nuestro 
invicto Márt i r , seria empezar nuevamente mi ya largo discurso, 
cuando me hallo ya en el epílogo. 

25. E m p e r o vuestra amable grati tud no cons ien te , amados 
oyentes , q u e deje de recordaros aquel dia fatal (hace poco menos 
de dos lustros que pasó) q u e todo el m u n d o creia q u e era el ú l -
t imo de nues t ra vida . Os acordaréis , y ¡ á quién no se quedar ía p ro -
f u n d a m e n t e impreso aquel horroroso dia en que se enfureció c o n -
tra nosotros el s iempre t r emendo y enemigo Vesubio I os acordaréis , 
digo, como el terrible mon te oscureció el sol con sus densísimas co-
lumnas de h u m o , en té rminos q u e el dia se trocó en n o c h e , de ta l 
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modo, q u e nadie veía por dónde andaba ni cómo poder l ibrarse del 
volcan. Únicamente cada vez q u e arrojaba una de sus espantosas 
mangas de fuego podíamos ver lo que nos r o d e a b a , pero nos hacia 
comprender á la vez con sus horribles mugidos y vómitos de fuego 
el peligro que nos amenazaba . Caia al mismo t iempo sobre esta 
consternada ciudad (del mismo modo que en otro t iempo sobre la 
famosa Pentápol is) una espesísima lluvia de cenizas arrojadas por 
el vo lcan , que a m e n a z a d o r hacia temblar hor rorosamente la t ierra, 
mugiendo con m a y o r fur ia á cada momen to . Cada lamento n u e s -
t ro parecía que era contes tado con un t rueno , lo q u e hacia que vol -
viesen nues t ros suspi ros á encerrarse asustados en nues t ro pecho. 
E n fin, era tan a m e n a z a d o r el vo lcan , que cortaba la pa l ab ra , nos 
impedia el sueño, y has ta secaba nuestras lágrimas , con el espanto . 
¿ T e acue rdas , ó mi q u e r i d a N á p o l e s , como ya te creías pe rd ida , y 
esperabas el fatal m o m e n t o en que arrasados por el fuego tus t e m -
plos , tus palacios y tus soberbios edificios, abrasadas tu s glorias y 
tus delicias, quedases convert ida en polvo para servir luego de m o -
numen to de h o r r o r y de compasion al pasa je ro? Á nosotros no nos 
quedaba en suma m a s q u e un vivísimo deseo de poderos sa lvar . . . 
¿ y las plegarias y los rezos? ¡ a h ! el mismo t e r ro r no nos dejaba ni 
aun la fuerza ó a l i en to para dirigirnos al cielo en tan horr ible t ran-
ce. Si no hubiese insp i rado Genaro al buen pastor que regia la Igle-
sia de Nápoles q u e opusiese á los fu rores del mon te la protección 
del san to Már t i r , sin r emedio hub ie ra sido aquel el ú l t imo dia de 
nues t ra vida y de la exis tencia de la hermosa capital . Efect ivamen-
t e , apenas aparece po r las calles la victoriosa cabeza del Márt i r 
s iempre vivo, q u e nos concedió el p r imer beneficio, cual fue p e r -
mit i rnos que pud iésemos dirigirle nuest ras súpl icas , ¿ p u e d e figu-
ra rse nadie la conf ianza que nos infundió? L o acompañamos llenos 
de segur idad , lo invocamos a len tados , y l lorando le pedimos nos 
salvara de tan i n m i n e n t e ru ina . A cada paso que dábamos se a u -
m e n t a b a nues t ra t ranqui l idad no menos q u e nuestra conf ianza , y 
entonábamos sa lmos , redoblando el sonido de nuestra plegaria á 
pesar del a rd iente di luvio de cenizas que en vano quer ían abrasar 
nues t ras fauces. F i n a l m e n t e , apenas divisó el soberbio mon te la 
santa cabeza de G e n a r o , q u e cual si se viese obligado por una i m -
periosa señal del S a n t o , dió un terrible cruj ido y arrojó una inútil 
saeta por respuesta como si en su lenguaje hubiera quer ido dec i r : 
obedezco. L e v a n t a n d o en alto los sacerdotes la sagrada cabeza miró 
al rededor , é i n m e d i a t a m e n t e hizo ademan, de sonreírse el cielo, y 

U 

empezó á disiparse aquella lúgubre oscur idad, enmudeciendo el 
horr ible r u m o r y apareciendo menos altivas las l lamas; y por ú l -
t imo, en pocos momentos sobre el monte no quedó sino, como de 
ordinario, una pequeña nube de h u m o . 

26. P e r o á la ve rdad , que yo mismo no sé , amados oyentes, 
po r qué me h e detenido tanto en querer persuadiros de que t o d a -
vía vive en t re nosotros nuestro precioso Már t i r , como si no estuvié-
seis comple tamente seguros de esta v e r d a d , del mismo modo que 
lo estáis de que vivís. jY cómo no ! si viniendo á ser su preciosí-
sima sangre ins t rumento y órgano de nuestra vida (iba á decir cási 
sangre de nuestras v e n a s ) , al imento y luz de nues t ro corazon , por 
sus milagros se purifican nuestros afectos, y son mas cristianos y 
comedidos nuestros deseos. Se mueve aquella preciosa sangre . . . h é 
aquí en movimiento todo nuestro amor . Si vivificada sa l t a , hé aquí 
q u e en ella ponemos todas nuestras esperanzas. Si en cambio se pa-
raliza y coagula , ¡ a h ! qué mortal palidez cubre nuestros ros t ros! 
Si se disuelve amorosa , ¡cómo corre por nuestras venas ardiente 
calor de v ida! de modo que cási podemos afirmar con toda segur i -
dad que Genaro vive en nosotros, y nosotros en Genaro. ¡Oh pro-
digiosísima sangre ; h e r m o s a , gloriosa y felicísima v i d a , la cual no 
pudo empañar de modo alguno el largo t iempo t ranscurr ido y la 
sucesión de tantas edades! ¡Cuántos reinos y naciones desde en ton-
ces acá han nacido, florecido y dejado de existir, y cuántas g e n e -
raciones no se han sucedido! ¿No cava hoy la rústica azada del la -
brador en las ru inas del antiguo Ñola? ¿No se atasca el arado en 
los dispersos restos de la famosa Capua? ¿No crece la ort iga sil-
vestre en aquellos mismos te r renos donde existió un dia la famosa 
L in t e rno , y la misma reina del Lacio, la señora del mundo no dobló 
su majestuosa altivez y grandeza ante la injuria del t iempo y los 
obstinados asaltos de los ex t ran je ros , viéndose hoy esa soberbia ciu-
dad convertida en sepul tura de sí mi sma ; de tal modo, que el pe -
regr ino encuent ra diseminados los huesos en su esqueleto en las 
que fueron arenas de sus anf i tea t ros , en las termas y en otros pun-
tos , medio en te r rados ó incrustados en modernos pórticos y pa l a -
cios?. . . Se sucedieron los pueblos , las naciones, las famil ias , los 
h i jos , los p a d r e s , y lo mismo que sucede con las olas del mar , que 
se condesan y van á morir en la p l aya , así también desaparecieron 
los elementos de poder de nuestra antigua Lacio. 

27 . Sin embargo , en medio de tantos estragos y ru inas , en t re 
la apiñada sucesión de tanta m u e r t e , en el seno de tantas rey'olu-



d o n e s y convulsiones del mundo vivé Genaro , s í , todavía vive en 
su sangre el invictísimo Mártir . Y cuando los opulentos príncipes 
de la h e r r a , hoy dia reinantes, á pesar de su reluciente corte de 
sus terribles y formidables ejércitos, de su poder y de sus victorias 

. v e r á n desaparecer la memor ia , con el transcurso del t iempo, hasta 
d e s ú s nombres . . . todavía vivirá Genaro, sí, ¿un la fama publicará 
su nombre por el universo, y lo entregará á la his tor ia , á la inmor -
t a l idad , á la fe y á la Iglesia, á Nápoles y á todo este felicísimo reino, 
protegiendo y conservando en este siempre viva é incorrupta la pie-
dad y la Religión, sin dejar j amás de combatir como siempre á la 
i m p i e d a d , al e r ro r y á la incredulidad. 

28 . Y ¿ q u é quisiérais m a s , amados oyentes m i o s , despues de 
Haberos hecho admira r en nuestro augustísimo Márt ir y Protector 
una v ida , en la cual quiso Dios que por obra de un prodigio tanto 
mas admirable cuanto que está á la vista de todos , sobreviviese des-
pues de haber pasado ya algo mas de catorce siglos? ¿Pre tendeis 
acaso que agotadas mis fuerzas os hable todavía de aquella i m p e -
recedera vida q u e gozará Genaro allá en P1 cielo? Esto seria para 
m i lo mismo que quererme engolfar en el vasto océano sin esperan-
zas; de poder hallar el rumbo necesario para salir á la orilla. 

29 Pero s i , según el parecer del Crisóstomo, es una medida se-
gu ra de la beat i tud de los Mártires las penas , los tormentos y los 
suplicios que se sufran por la fe de Jesucristo, ¿cuál será la gloria 
d e un már t i r cuya vida fue indudablemente una no in te r rumpida 
cadena de suplicios y martir ios? ¿De qué gloria no deberá gozar un 
m á r t i r , el cual no vid nunca completamente satisfechos sus deseos 
de padecer por Dios, á pesar de los atroces tormentos que le hicie-
ron padecer los t i ranos y los prefectos, instigados por el demonio 
p a r a destrozar y ma ta r á aquel H é r o e ? Y si además de esto cons i -
de ramos que porque en vida no dejó Genaro de ser s iempre már t i r , 
recibió de Dios la gracia de ser már t i r s iempre vivo, de modo q u e 
en su portentosa sangre parece que continúe todavía á padecer sin 
penas a sufrir sin ve rdugo , á morir sin mue r t e y á vivir a u n q u e 
m u e r t o ¿cua será la altísima gloria de que gozará nuestro Santo 
despues de habe r obrado tantos por tentos? Por lo que también po-
dréis colegir cuánto valor tendrá su intercesión cerca de Dios , y 
cual sera el poderío y valimiento de su patrocinio; pues si de ambas 
cosas tenemos nosotros tantas y tan envidiables p ruebas , decidme, 
amados o y e n t e s , decidme, ¡qué g ra t i tud , qué devocion y reveren-
cia no serán debidas á tan ínclito santo Már t i r ! ¡ O h , cuántas g ra -
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cias, cuántos beneficios, cuántos favores podrémos esperar que nos 
conceda Genaro, acos tumbrado á hacerlo con largueza á los que le 
suplican con cristiano fe rvor ! ¿ De q u i é n , como no sea por la inter-
cesión de Genaro, podemos esperar t ranquil idad en las atroces y obs-
t inadas tempestades que mant ienen en un desesperado desasosiego 
á todo el m u n d o católico, pueda extinguir el voraz incendio que ali-
mentado y fomentado por nuest ras culpas no sabe apagarse sin que 
amenace consumir á la demasiado agitada Europa? Sí , invicto Már-
t i r ; s í , amabilísimo Santo : Fiatpax in virtute tua. 

30. Hoy , glorioso S a n t o , por los méritos de tu poderosísima 
sangre cesen de oirse los bélicos c lar ines , y acabe de r e tumbar el 
homicida bronce. Que sea obra tuya el hacer cesar también las san-
grientas discordias de los reyes , y que por t u mediación desaparez-
can del pecho del gran Padre de los latinos los grandes cuidados que 
le agitan. Por t í , en fin, gloriosísimo y poderosísimo Már t i r , vuelva 
con su risueño semblante á consolar á la Europa aquella tan bella 
como ya demasiado suspirada p a z : Fiat pax in virtute tua, et abun-
dantia in turribus tuis. Amen . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N H I P Ó L I T O , M Á R T I R . 

Quiescere faciam superbiam infideUum, et 
arrogantiam forlium humillado, (Isai. xit i , 11). 

H a r é cesar la soberb ia de los infieles, y a b a -
t i r é l a arrogancia d é l o s fuer tes . 

1 . El dar cumplimiento al anunc i ado vaticinio era superior á 
las fuerzas h u m a n a s . . . Héroes del gent i l ismo. . . 

2 . Inút i les esfuerzos de los an t iguos crítico-filósofos pa ra . . . Es-
to estaba reservado al divino Legis lador h u m a n a d o . . . 

3 . E n efecto, apenas fue p romulgado el Evangel io , cuando . . . 
E n t r e tantos ejemplos de . . . , solo os hablaré del preclaro ornamento 
de esta pa t r i a , san Hipóli to. 

4 . La antigua Grecia habia ensalzado las vir tudes de su H i p ó -
l i to . . . , pero la Iglesia con su invicto már t i r Hipólito logró abatir la 
r epugnan te idolatría : Quiescere faciam, etc. Los caractéres fa lsa-
men te atr ibuidos al héroe p a g a n o , son precisamente los de n u e s -
t ro héroe cr is t iano. . . División de este discurso. . . 

Primera parte: San Hipólito fue un liéroe de excelsa grandeza de alma. 

o. Fá r rago de falsedades q u e , bajo el nombre de vir tudes, atri-
buía el paganismo á su Hipó l i t o . . . 

6 . Aparezca , s í , aparezca o t ro Hipó l i to . . . , ostentando tal g r a n -
deza de a l m a , cual . . . La divina gracia va , por medio del levita Lo-
r e n z o , á ejecutar en aquel los subl imes designios. . . 

7 . Lorenzo demues t ra á Hipól i to las aberraciones del gentilis-
mo sobre la Divin idad. . . 

8 . Continúa el Levita ca t equ izándo le . . . Hipólito atento y con-
movido . . . , pide el santo R a u t i s m o . . . 

9 . La Iglesia lo recibe con j ú b i l o . . . Hipól i to , regenerado ya, 
se mira á sí mismo , y observa q u e su espíritu y corazon se le d i -
l a t a n . . . 

10 . Transformación en las ideas de Hipól i to . . . Placeres , h o n o -
res , e tc . , ya no los considera sino como vanos . . . 

11 . Prueba de lo que voy diciendo es la misma conversión de 
Hipól i to . . . Terr ibles consecuencias de la conversión á la fe en el si-
glo I I I . . . 

12 . Todos los días Valer iano promulgaba edictos c o n t r a . . . 
13 . R o m a , aman te de sus ídolos, solo se most raba implacable 

contra la cruz y . . . Á pesar de la i n f amia , de la proscripción, e tc . , 
Hipólito no vacila un instante en inscribirse e n . . . 

14 . Sí , Hipólito se mostró f ranca y abier tamente cristiano en 
aquella época sangrienta en q u e . . . 

15 . ¿Quién podrá ensa lzard ignamente . su grandeza de a l m a ? . . . 
Si lo que él hizo bastaría á elevar m u y alto á un cualquiera de ba-
ja estirpe y . . . ¿á qué grado no se elevaría la virtud de Hipó l i t o? . . . 
Acordaos de sus dignidades . . . 

16. Hipóli to renuncia á todos sus empleos , dist inciones, e tc . , y 
se decide á a f rontar los odios y el fu ror de Valer iano y del pue -
b lo . . . ¿No será grandeza de alma la de Hipól i to , cuando. . . ? Que 
venga el tan famoso hi jo de Teseo y vea . . . Que enumere el pagano 
Hipól i to . . . Que pese el pagano y conf ron te . . . C o n d e n e , p u e s , su 
hé roe la embustera Grec ia , po rque á .pesar s u y o . . . 

Segunda parte: San Hipólito fue un héroe de maravilloso valor y cons-
tancia. 

17. No bastaba abatir la soberbia d e . . . , era además necesario 
humil lar la arrogancia de aquellos q u e . . . Quiescere faciam, etc. P r e -
tendida fortaleza del hijo de Teseo por haber resistido á las seduc-
ciones de Fed ra y sopor tado . . . 

18 . Desengañémonos . . . , y desengáñense los espíritus l lamados 
fuer tes q u e . . . 

19 . Nuest ro Hipólito nos da una prueba bien patente del gran 
poder de . . . Llega á oidos de Valeriano la conversión deHipó l i t o . . . 

20 . Hipólito no h u y e á ocultarse en las ca t acumbas , ni en las 
cavernas de los montes , n i . . . , po rque no t e m e ni los to rmentos , ni 
los mas ignominiosos suplicios. 

21 . Hipólito se despoja de sus vestidos é insignias, se cubre del 
man to blanco de los neófi tos, sale en púb l ico , asiste al mar t i r io de 
san Lorenzo . . . Recibe despues de manos del sacerdote Just ino el s a -
grado P a n para sí y los de su casa ya cristianos como é l . . . P r e v e n -
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cion sábia que deseó cumplir para adquir i r aquella firmeza inexpug-
nable que . . . Que vengan , decia animado y for ta lec ido. . . Llegan 
los soldados de Valeriano, y cargado de cadenas lo conducen a l . . . 

22 . M a r c h a , H ipó l i t o , . . . Vade in hac fortitudine tua. T u inicua 
madras t ra te entrega a l . . . , p e r o . . . 

23 . Valer iano fija la vista en Hipóli to, y con adusto semblante 
le dice. . . 

24 . Digna y valerosa contestación de Hipól i to . . . Manda Valer ia-
no machacarle la boca con una p iedra , pero él sigue confesando á 
Jesucr is to . . . 

25 . Es azotado bá rba ramen te por orden de Va le r i ano , pero p u e -
de decirse de él lo que de san Lorenzo dijo san Agustín : Tanta pa-
na in membris, e tc . 

26 . Valer iano ensaya el medio de las lisonjas y p romesas . . . Res -
pues ta perentor ia de Hipól i to . . . 

27 . Confuso el Emperador lo entrega á un prefecto pa ra que , si 
no puede reduci r lo , lo condene . . . 

28 . Este prefec to , tan inhumano como a v a r o , se dirige al pala-
cio de Hipól i to , encuentra que su familia es toda cr is t iana. . . E r a n 
en t r e todos diez y nueve personas . . . Todos fueron martir izados en 
presencia de Hipól i to , quien los animaba y . . . 

29 . Enfurec ido el prefecto manda dar al Hipólito de Roma una 
m u e r t e parecida á la del Hipólito de Grecia . . . Nuestro Santo es ar-
ras t rado desnudo por dos briosos caballos. . . 

30 . Descríbese lo que padecería Hipólito d u r a n t e . . . Pe ro ¿ á qué 
de tenernos en describir imágenes tan horrorosas , cuando . . . ? 

Tercera parte: San Hipólito es un héroe verdaderamente glorioso por la 
adquisición de la inmarcesible corona del martirio. 

3 1 . Solo faltaba para confundir á los gentiles oponer á la f a b u -
losa recompensa de su Hipólito la verdadera del nues t ro . . . 

32 . El galardón que Dios concede á la verdadera vir tud no es 
como el de los idólatras un esplendor f a tuo . . . 

33 . Solo recuerdo esto para manifestar cuánto sobrepuja el ver-
dadero hé roe a l . . . 

34. Las cenizas de Hipó l i to , trasladadas á Par í s , l ibraron á la 
Francia de una peste q u e . . . Pero ¿qué voy á contaros de lejanas 
t i e r ras? Elevo el pensamiente al cielo no p a r a . . . 
35 . El astro protector de Gazoldo es Hipólito, quien der rama su 

benéfica luz . . . 
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36. Lo q u e ha hecho esta ciudad para h o n r a r á su p ro tec to r . . . 
37 . No es , p u e s , de admira r que tanto te p r o t e j a , ó Gazoldo, . . . 

¿ Q u é no hará por tí que t e distingues en . . . ? 
38. Acude siempre á é l , ó Gazo ldo , . . . Fija en él tu vis ta . . . De 

este modo la gloria q u e tú t r ibutas á . . . , será fecunda e n . . . 



SERMON 

D E 

SAN HIPÓLITO, MÁRTIR. 
Quiescere faciam superbiam infidelium, et 

arrogantiam furtium humiliabo. (lsai. XIII, 11). 
H a r é cesar la soberbia de los infieles, y a b a -

t i ré la arrogancia de los fuertes . 

1. El deprimir el orgul lo y humi l la r la arrogancia de los infie-
les cumpliendo g lor iosamente la verdad del anunciado y proíetico 
vat icinio, no era empresa q u e pudiesen acometer las fuerzas h u m a -
nas si no estuviesen para ello ayudadas de una celestial vir tud que 
las habilitase para poder obtener un favorable éxito. Celebraba el 
gentilismo y á la ciega credul idad de los pueblos miserablemente 
envueltos en sus tinieblas recordaba los i lustres nombres de algu-
nos héroes q u e ya por hechos esclarecidos, ya por su va lor , ó por 
otras vi r tudes de que creian estar adornados , los consignaban pom-
posamente en las memorias que debian pasar á la posteridad. 

2 . Algunos de sus critico-filósofos mas eminentes se afanaban 
inút i lmente en que re r demos t r a r á aquellas naciones incircuncisas 
q u e de todas las recomendables acciones atr ibuidas á aquellos céle-
bres personajes , unas e ran exageradas , y otras increíbles y f abu -
losas. También quer ían persuadir los filósofos á la m u l t i t u d , que 
tan to los tr iunfos obtenidos por los héroes de sus historias, como 
el desprecio que hacian de las r iquezas y de los placeres , no f u e -
ron en realidad otra cosa sino sacrificios que hacian al ídolo de la 
g lo r i a , ó mejor d icho , al objeto de una pasión insensata y p r e d o -
minan te , y que los sabios , los valientes y los magnánimos tan d e -
cantados en sus his tor ias , si l legaron alguna vez á parecer ta les , no 
alcanzaron á poseer mas q u e el nombre y la sombra de las v i r t u -
des que tanto aplaudía el vulgo. Empero la justa celebridad de des-
cubrir la vanidad y la ment i ra de las opiniones tan arraigadas en 
el vulgo pagano , no menos que el mérito de abatir la soberbia de 
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sus secuaces con pleno é i r refutable convencimiento , estaba desti-
nado á la nueva ley de gracia y al Legislador divino encarnado . 

3. En efec to , no bien del uno al otro hemisferio r e t u m b a r o n 
las t rompetas del Evangel io , cuando resonando su doctrina en el 
a lma de los hombres se ent regaron gustosos á p rac t icar la , y ele-
vándolos á un estado superior á las condiciones comunes , por el 
abandono que los mismos hombres hacian de sus arraigadas malas 
cos tumbres , formó muchos y verdaderos héroes dotados de v i r t u -
des sobrehumanas é invencibles , probadas y exper imentadas en 
grandes peligros, y en cuya comparación quedan anonadadas , c o n -
fundidas y destruidas las mayores y mas decantadas vi r tudes a t r i -
buidas por el paganismo á sus falsos dioses. En lugar de hablaros 
de t an tos y tantísimos espejos y ejemplos de almas generosas é im-
per turbables en las vicisitudes y azares de la vida, formadas en la es-
cuela del Evangel io, y tanto mas preclaras, cuanto que están p r o -
vistas de divina gracia para poder confundir á cualquier secta ene-
miga ; yo hago ánimo de que le toque h o / e l t u rno para presentar 
solemne y espléndida muest ra de sus insignes vir tudes al preclaro 
ornamento de esta pa t r i a , al amantís imo protector y pa t rono de 
nuestra Gazoldo, al glorioso már t i r san Hipóli to. 

4 . Lleva este Santo el nombre de un grande h é r o e , según ve-
nia celebrado ya en las historias p a g a n a s , el antiguo Hipóli to. E m -
pero si la caprichosa fantasía de los poetas ó la servil adulación de 
los historiadores subvirtió á tantos pueblos con sus escritos llenos 
de flores y frases supérfluas tan paganas como el los , los cuales pon-
derando y encareciendo s iempre con la ment ida semblanza de vir-
tuosos á los idóla t ras , acrecentaban la jactancia de aquellos que 
profesaban el mismo falso cu l to ; sin embargo la Iglesia por el p ro- ' 
pósito de Jesucristo disipó las tinieblas del er ror , y elevando t r i u n -
fante el augustísimo estandarte de la c r u z , con solo poner delante 
de la gentilidad á nues t ro invicto M á r t i r , logró abatir la repugnan-
te idolatría : Quiescere faciam superbiam infidelium, el arrogantiam 
fortium humiliabo. Y h é aquí el n o m b r e : En su hi jo Hipól i to , la 
Iglesia (en la cual había nacido por medio del Baut ismo) presentó 
un verdadero héroe cristiano , contraponiéndolo al héroe ideal y 
falso de los gentiles, Un héroe , sí , de excelsa grandeza de alma q u e 
despreciaba todos los bienes que mas suelen apetecerse en la t i e r -
ra , un héroe de maravilloso valor y constancia para resistir los 
mas formidables ma les , y héroe , en fin, verdaderamente glorioso 
por la adquisición de tan celestial honor . Caractéres todos a t r ibu í -



dos por el fanat ismo y el er ror al Hipólito pagano , pe ro que en 
nues t ro santo campeón de la fe son incontrastables , claros y m a -
nifiestos : Ave María. 

Primera parte: San Hipólito fue un héroe de excelsa grandeza de alma. 

5 . Los paganos con el vano intento de colocar en t re los héroes 
inmortales á su Hipól i to , y presentar lo como despreciador de h o -
nores y riquezas , habían esparcido la voz de que el mencionado 
p r ínc ipe , hijo de Teseo y de Hipóli ta, reina de las amazonas, con-
sideraba por viles y despreciables las riquezas y los honores i n h e -
ren tes á su alta j e r a rqu í a , siendo inflexible como el durísimo m á r -
mol á las incestuosas lisonjas de F e d r a , su madras t r a , y atento y 
ún icamente consagrado al culto de la casta diosa de las selvas, á cu-
yo objeto corría de monte en monte y de selva en selva cazando 
fieras. Ahora b i en , sin hacer mención aquí del fárrago de falseda-
des que añaden á las ya d ichas , y sin t ra tar yo de .demostraros lo 
falso é inconsecuente de las vir tudes |de un corazon en el cual no 
t iene culto Dios , y por últ imo sin repe t i ros , porque ya lo sabéis, 
que las pasiones mas pequeñas suelen sacrificarse á las mas g r a n -
d e s , se deduce que no nos debe causar ninguna ext rañeza , si al 
placer de la caza an teponía , el pagano , no solo el de una vida e s -
pléndida y dis t ra ída , sino también las torpes insinuaciones de una 
madras t ra á la cual na tura lmente debia despreciar aquel por ot ras 
razones q u e las de su estado. 

6. Aparezca , s í , aparezca escogido por Dios para confundi r á 
los idólatras otro Hipól i to , el cual abriendo los ojos á los p r i m e -
ros albores de la fe , allí donde con mas esplendor impera el cul to 
impío de los falsos dioses (hablo de R o m a ) , aparezca tan v e r d a d e -
r o héroe ostentando tal grandeza de alma cual en el griego y p a g a -
n o héroe no llegó á ver la genti l idad, ni pudo siquiera fingir con 
n ingún ar te . No desdeñe el prefecto de las milicias imperiales , vi-
cario de Roma y querido del mona rca , al respetable patricio po r 
cuyas venas circula la sangre antigua y preclara de los Hipól i tos : 
que no desdeñe que sea conGada á s u cuidado y vigilancia la gua r -
dia y celosa custodia del pr is ionero, que no le desagrade pene t r a r 
en el interior del oscuro calabozo donde está amar rado el valiente 
soldado de Jesucristo, el glorioso már t i r san Lorenzo , q u e ya vis-
lumbra los tr iunfos y las palmas. No rehuse el prefecto tener colo-
quios con Lorenzo y oirle descubrir la alta causa por la cual en -
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cuentra agradables y suaves sus cadenas y trabajos. La mul t i forme 
divina gracia le espera en este paso para ejecutar con celeridad los 
sublimes designios formados de su santidad. 

7. El encarcelado Levita , acaso presagiando su feliz éxito, des-
pliega los mayores atract ivos, con los cuales sabe ganar los corazo-
nes á la san t idad , y con sobrehumana elocuencia habla y demues-
t r a que solo á Dios vivo, verdadero , Criador y Señor del universo 
se debe culto y adorac ion , y que por esto las execrables turbas de 
falsos dioses á los cuales R o m a , engañada , inclina la f ren te é i n -
ciensa sacr i legamente , no son mas que demonios y maestros de 
falsedad. 

8 . Habiendo Lorenzo manifestado el principio , sigue despues 
informando poco á poco á Hipólito sobre el úl t imo destino del h o m -
bre , le habla del Mesías promet ido , el cual vino á redimirnos á tan 
inmenso precio, le anuncia la esencia divina, su doctrina, prodigios, 
ejemplos, méri tos , padecimientos y glorias, repitiéndole que en s o -
lo su augustísimo nombre se puede funda r la esperanza de alcanzar 
la gloria e terna. Hipólito le escuchaba con la vista fija y sin replicar 
ni una p a l a b r a , su semblante ya no expresaba la ruda animación 
mi l i t a r , así como su cont inente tampoco aparecía altivo. En su 
semblante a fec tuoso , modesto y humilde aparecían las mas vivas 
señales del feliz cambio interior que en él se obraba. No vacila ni 
t i tubea el generoso cabal lero , sino que abre su dócil corazon á la 
g rac i a , la cual siguiendo su natura l impulso , destruye en Hipólito 
toda indecisión, haciéndole convertir de centinela en discípulo del 
pr is ionero, y entregarse á este vencido é inflamado de gracia. En 
efecto Hipólito pide con la mayor solicitud ser inscrito mediante el 
santo Bautismo en la nueva milicia de Jesucristo. H é aquí á Hipó-
lito cristiano. 

9. La Iglesia llena de júbilo le acoge en sus brazos, y h u m e d e -
cido aun por el santo Sacramento , lo presenta á los gentiles, vanos 
encomiadores del príncipe hijo de Teseo , y les invita á que a p r e n -
dan en su nuevo hijo Hipólito lo que constituye la verdadera g r a n -
deza de alma. No bien Hipól i to , á la vivísima luz de la verdadera 
fe que ab raza ra , conoció á Dios sumo bien en el cual únicamente 
se puede encontrar la verdadera paz del a l m a , principio y m a n a n -
tial de Verdadera fel icidad, cuando cual si le hubiesen qui tado la 
venda de los ojos, se miró á sí mismo bajo otro aspecto, así como á 
todos los bienes que en esta frágil vida le rodean . Parécele que es 

17 T . V I . 
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un ser mayor q u e antes , pues observa que el espíritu y el corazon 
se le dilatan engrandeciéndosele a l a vez su a lma. 

10. Nuevos y elevados pensamientos le dominan ; deseos mas 
nobles , objetos mas dignos de su amor llaman su privilegiada aten-
ción , é inflamado de celestial a rdo r se considera elevado á tal p u n -
t o , que sus sentidos apenas le reconocen. Placeres , honores y to-
dos los regalos de este destierro q u e l lamamos vida , ya no los con-
sidera Hipólito sino como vanos y mentirosos ídolos , cual lo son 
los simulacros de piedra y metal que ya aborrece . En toda terrenal 
apariencia ya no encuen t ra cosa a lguna que merezca fijar su a t e n -
c ión , y no ve en ningún paso , en ningún deseo , por inocente que 
s e a , ningún objeto q u e pueda procurar le gusto y l lenar su cora-
zon; por lo que todo lo desprecia y desdeña. 

11. Para daros una p r u e b a , amados oyen tes , de cuanto os di-
g o , no quiero que j a rme de que la historia de la vida pagana de 
nues t ro Héroe no nos diga nada ni apenas hable de los t res días 
q u e este vivió como cr i s t iano , pues me contento con a tenerme so-
l amen te al acto tan magnífico como cierto de su conversión á la fe 
de Jesucris to , y su resolución de profesarla públ icamente . Esto 
bastará para demost rar que es mucho menor aquel que fingió la 
impía superstición acerca de la pre tendida grandeza de a lma de un 
gent i l , á quien el segundo Hipóli to hizo cr is t iano; pues ya sabéis, 
amados oyentes , lo q u e significaba en aquellos días del siglo I I I 
p ro fesa r l a fe de Jesucr i s to , y profesarla públ icamente en Roma , lo 
que era lo mismo que exponerse á la pérdida segura dé los honores , 
de los empleos, de la amis t ad , del crédito y de las r iquezas , no m e -
nos que incurr i r en el odio un iversa l , en el desprecio de todas las 
clases de la sociedad y en la desgracia del César. F i n a l m e n t e , el 
profesar públ icamente la fe de Jesucristo en aquellos aciagos t i e m -
pos de h ie r ro , equivalía á verse abandonado por el cariño de las 
personas mas allegadas á ser separado del lado de la esposa, de 
los hijos y dé los consternados domésticos y famil iares , y verse con-
ducido á los mas execrables to rmen tos para perder por últ imo la 
vida. 

12. Todos los dias se f i jaban y pregonaban edictos amenazado-
res contra los cristianos que p romulgaba el cruel emperador Vale-
r i a n o , á la sazón r e i n a n t e , y las calles de Roma estaban m a n c h a -
das de sangre cris t iana. 

13. Aquella soberbia met rópol i dominadora del m u n d o desde 
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sus siete colinas levantaba templos y erigía altares á todas las d i -
ferentes divinidades que se adoraban en las diversas naciones que 
sometidas á su dominio componían el imperio r o m a n o , se mos t r a -
ba proterva é implacable solamente contra la cruz y los secuaces de 
Jesucristo hasta tal p u n t o , que convino á la Iglesia, para ex tender 
la fe y a r ro ja r al demonio que señoreaba el mundo hacia tantos si-
glos , ofrecer en precio de su tr iunfo innumerables é ilustres víct i -
mas , cual si fuese decretado por el cielo que aquella ciudad augusta 
se regenerase con la sangre de los Márt ires para ser luego digna 
sede y centro de la Rel ig ión, del mismo modo que fue edificada la 
pr imera vez con la sangre de sus antiguos fundadores . Pidió, pues, 
Hipól i to y recibió el Rau t i smo, cuando con mas furor hervía el de-
seo de ex te rminar á los bautizados ; no vacila un instante en i n s -
cribirse en la milicia de Jesucr is to , cuando la infamia , la proscrip-
ción y el despojo de todas las facultades y derechos de c iudadano 
eran los menores castigos que podia esperar . 

14. Sí , Hipólito en aquella sangrienta época se most ró f ranca 
y abier tamente súbdito humilde de la ley del Evangel io , precisa-
men te cuando para abolir ía , sin miramiento á ninguna clase ni 
condicion, afinidad de parentesco, méri tos y servicios, edad ó sexo, 
se perseguía el nombre cristiano con inauditos suplicios, y para el 
cual no se creían ser suficientes tormentos las fieras y los mons t ruos 
de lÁf r i ca , ni las innumerables artes mortíferas inventadas por los 
h o m b r e s , ni aun los elementos del mundo todo , cuando se levan-
taban patíbulos en todas las plazas y calles, viéndose por doquiera 
los esqueletos de los Márt i res . 

15. ¿Quién será capaz, no digo de explicar y ensalzar , sino de 
imaginar solamente la grandeza de alma de tal héroe? ¿ H u b o acaso 
un bien terrenal que Hipólito no despreciase? ¿Pudo ninguna p a -
s ión , en t re tantas como acarician y dominan el corazon h u m a n o , 
subyugar le? Si en otra cualquiera persona , aunque sea de baja e s -
t i rpe y pobre f o r t u n a , estas solas acciones bastarían á elevarla m u y 
alto, y serian suficientes para dar una elocuente prueba de una vir-
t ud que traspasa los limites de lo ordinar io . . . ¿á qué grado no se 
elevaría la virtud de Hipól i to? Acordaos de las eminentes d ignida-
des que poseía : la prefectura de las milicias y el vicariato de Roma 
eran las supremas plazas, y de aquí se puede inferir la elevada p o -
sición de nues t ro Héroe y las muchas rentas de que disf rutaba, 
añadiéndose á todo esto la privanza que tenia con el César, el cual 
le distinguía de todos los demás. 

17* 
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16. Atendido su nacimiento y educación, Hipólito estaba c ier -

t amen te tan expuesto como el que mas á sentir v ivamente los insu l -
to s , la befa é ignominia de los vituperios del pueb lo ; sin embargo 
pa ra conservar inviolable la fe quiso exponerse á ellos. Elevado ya 
á empleos dist inguidos, y en camino para adquir i r otros mayores , 
r enunc ió á todos ellos por la misma causa. Nacido y criado en la 
m a y o r abundancia y r ega lo , antepuso los invisibles tesoros de la 
otra v ida , de que le hablaba Lorenzo, á todos los bienes terrenales . 
T r a t a d o con parcial benignidad por Valeriano, y seguro de que po-
seía su afecto y su gracia , se decidió á a f ren ta r el odio y el f u r o r 
del E m p e r a d o r , el cual tenia s iempre prontos el hierro, el fuego y 
cuantos mart i r ios inventara la barbar ie . Ahora b i en , ¿no será ve r -
dade ramen te grandeza de a lma la de Hipól i to , cuando siendo o b -
servada ó vista por sus parientes y domésticos, no tan solo llenó á 
estos de es tupor y maravi l la , sino que quer iéndole imitar se s i n -
t ie ron con deseos de ser redimidos por el Baut i smo? Sí , grandeza 
de a lma que no es f ru to de trabajos ni prolijos estudios, sino don 
de un espíritu q u e todo lo p u e d e , don que recibió Hipólito apenas 
puso el pié en la divina escuela del Evangelio. Grandeza de a lma 
de la q u e es inút i l buscar en el paganismo un ejemplo, porque no 
se encont rar ía . Que venga el tan famoso hijo de Teseo, y vea si r e -
sistirán la comparación los sacrificios de algún placer ó comodidad 
hechos por é l , mas por gusto que por otra causa , á su divinidad sel-
vática j u n t a m e n t e con el sacrificio de todos los objetos de la rebelde 
t r ip le concupiscencia que hace Hipólito, el cr is t iano, al ve rdadero 
Dios . . . Que e n u m e r e el pagano Hipólito la infamia y el escarnio ó 
los to rmentos á que se expuso , y si cree que es mas meri tor io y 
heroico perseguir á las fieras en las selvas que superar y vencer á 
•las pasiones, fieras mas indómitas que los leopardos y leones , las 
euales rugen en el corazon del hombre . . . ¡Que pese el pagano y 
confronte las lisonjas de Fedra para atraer lo á que satisfaciese sus 
deseos con los fuer tes estímulos de las promesas mezcladas de a m e -
nazas con que la impía madrastra de nuestro Hipólito (que lo e d u -
có en el e r ro r , quiero decir en la superstición pagana) se esforzaba 
en detenerlo para disuadirle del santo propósito! Condene , pues , 
el pagano al silencio la embustera Grecia que llenó la historia con 
tan tas fábulas para exaltar á su h é r o e , porque á pesar suyo el nues-
t r o sobrepujó con verdaderos hechos las artificiosas hipérboles de 
la facundia . 

Segunda parte: San Hipólito fue un héroe de maravilloso valor y cons-
tancia. 

17. Empero no bas taba , amados oyen tes , rebajar la soberbia de 
los infieles con la grandeza de alma que les demostró Hipóli to des-
preciando los bienes q u e m a s se desean. Para completar el designio 
fo rmado por Dios era necesario además humil lar la arrogancia q u e 
aquellos tomaban de la supuesta fortaleza de sus h é r o e s : Quiescere 
faciarn superbiam infidelium, et arrogantiam fortium humiliabo. Recor -
daban los idólatras con grande ostentación los hechos que p r o b a -
b a n , según decían ellos, los elementos de fuerza de sus creencias, 
haciendo fijar la atención en el caso que sus historias cuentan de 
que habiéndose cambiado el amor de Fed ra en odio hácia H i p ó -
lito por verse despreciada por es te , le acusa ante su mar ido de q u e 
t ra taba de seducirla á v io l a r l a fe conyuga l , y el p a d r e , demasiado 
crédulo , condenó á Hipólito al f u ro r de Nep tuno . Subió aquel en 
el coche , y se ret iraba hacia T r e c e n e , cuando los caballos se asom-
bran á causa de la aparición de un mons t ruo marino, y desbocán-
dose ar ras t ran el coche hecho pedazos hácia las selvas , corr iendo 
desaforados á buscar la m u e r t e ; pero b i en , ¿y qué significa todo 
es to? Si es verdad q u e no lo acerbo de las desgracias que se sufren 
hace al h o m b r e f u e r t e , sino el valor y la constancia con q u e las 
sopor ta , ¿de dónde podía aquel esperar tanta fortaleza?. . . ¿acaso 
de la escuela pagana que pre tendía q u e el hombre fuese insensible 
á las desgracias , ya que no sabia hacerle superior á ellas? 

18. Desengañémonos una vez para siempre y con nosotros c ier -
tos cristianos que ambicionan ser l lamados con el impío mote de 
espíritus fue r t e s , y que reba jando indignamente la infalible d o c -
tr ina del Evangelio ponen ó cifran toda su confianza en los p r inc i -
pios de una filosofía profana y equívoca. 

19. Hipóli to nos presenta una prueba bien patente del gran 
poder de nuestra Rel igión, pues por ella se convirtió en un hé roe 
de maravillosa fortaleza para resistir el choque de los peligros y mas 
formidables males. Llega á oidos del inicuo emperador Valer iano 
q u e el caballero prefecto de las milicias imper ia les , vicario de R o m a 
y favorito s u y o , abandonando el culto de los dioses y á pesar de 
los edictos vigentes , profesaba la religión cr is t iana. . . Pe ro ¿cómo 
era posible que estuviese oculto el radical cambio de Hipó l i to , si 
apenas acababa de recibir el agua de eterna salud se siente animado 
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su corazon de invencible valor y fo r t a l eza , y proclama públ icamente 
su nueva f e ? . . . 

20 . Oscuras catacumbas socavadas en las entrañas de la t i e r ra , 
h ú m e d a s cavernas , salvajes surcos d e los mon te s , madr igueras de 
las f ieras , vosotros cuando con mas fu r i a se desencadenaba la per -
secución disteis asilo y resguardo m e n o s angustioso á muchos afl i-
gidos crist ianos, los cuales eran buscados y esperados por los v e r -
dugos , y antes que ent regarse á es tos preferían mor i r en vues t ro 
seno , sepultados en vida,"ó m u e r t o s por el h a m b r e y la sed. Sin 
e m b a r g o , no recorrerá á vosotros .el héroe cuyos hechos ce lebra-
mos en este d i a , pues ni siquiera se acue rda que en el terr ible pe-
l igro á que se expone podáis of recer le un asilo. La santa y animosa 
impaciencia que agita á Hipóli to de da r un solemne y público t e s -
t imonio de haber abrazado la fe de Jesucristo, no puede sufr i r d i -
lación alguna ni a r redrarse por cualesquiera dif icultades, porque 
no teme los tormentos ni los mas ignominiosos suplicios. 

21 . Yedle como arroja léjos de sí con el mayor desprecio sus 
espléndidos y ricos vest idos, no menos que las condecoraciones de 
sus empleos , para cubrirse con un sencillo manto blanco, divisa del 
neófito cristiano, para presentarse en público. Efec t ivamente , á la 
aparición de Hipólito un estupor genera l se apodera de la mul t i tud 
q u e le estaba m i r a n d o , percibiéndose al cabo de poco ra to un r u -
m o r que indicaba c la ramente la compasion é interés q u e desper-
taba en todos la pérdida segura de u n ciudadano tan recomendable 
y quer ido de todos. Observadle como se dirige con paso f i rme h á -
cia donde el glorioso Levita que lo r egene ró para Jesucristo, pronto 
ya á ser extendido sobre la a rd ien te pa r r i l l a , quiere dar le lecciones 
d e perfectísimo ejemplo del mar t i r io q u e también con profético va-
ticinio le anunc ia ra . Viendo Hipól i to semejante espectáculo, se lee 
en su semblante la sensación de a l ta p iedad y el deseo que domina 
su alma de emular al glorioso san Lorenzo . Seguidlo mient ras va 
acompañando al sacerdote Just ino prodigándole los úl t imos auxi -
lios de la Rel ig ión, y dando luego sepul tura á los preciosos restos 
del santo már t i r Lorenzo, sin saber apar ta rse de aquella sagrada 
huesa que riega con su llanto, t r ibu tándo le culto y oraciones, y pre-
senciando luego mas con el espíritu q u e con el cuerpo el sacrificio 
augus t í s imo; miradle con q u é unc ión evangélica recibe de manos 
del sacerdote Just ino, ce lebrante , p a r t e de la sagrada forma que se-
gún entonces se practicaba en la Iglesia debia llevar consigo. Acom-
pañad lo , por ú l t imo, al regreso á su palacio, cuando r e ú n e á sus 
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domésticos y famil iares , consortes suyos ya en la f e , y veréis á 
nues t ro Santo como dando pr imero á c a d a uno el ósculo de paz 
distr ibuye en t re todos y toma él mismo el sagrado al imento espiri-
tua l . Prevención sábia q u e deseó cumplir antes de encaminarse á 
sostener el choque de los enemigos de Jesucristo para poder mos-
t rarse en vir tud de la divina gracia a legremente pródigo de su vida, 
y adquir i r por el mismo medio la inexpugnable firmeza de espíritu 
q u e infunde en el alma el divino Pan de la fortaleza : Dorninus for-
titudo mea, quem tímelo? Que vengan , decia, an imado y fo r ta le -
cido con el divino Sacramento, que vengan y me asalten los min is -
tros de la impiedad , pues no les t e m o ; y si tardan iré yo mismo á 
buscar los . . . Pero no t a r d a r á n . . . ya empieza á oirse un ruido de pi-
sadas de caballos y choque de armas y cadenas que se va sintiendo 
cada vez mas próximo, indicando c laramente que se acercan los 
soldados de Valer iano. Llegan efectivamente es tos , y aunque al 
p ronto la cos tumbre de respetar al capitan los det iene, esto no obs-
tante cargan á nues t ro Héroe de cadenas, y le conducen preso al pa -
lacio del Emperado r . 

22 . M a r c h a , bisoño, pero por tu valor soldado veterano de Je-
sucris to; marcha á dar pruebas heroicas é inmortales de tu valor y 
fortaleza del mismo modo que dijo el Ángel á Gedeon : Vade in hac 
fortitudine tua. T u inicua madras t r a , llena de cólera y despecho por 
el desprecio que de ella hiciste, te entrega al fu ror de un t i r a n o ; 
pero del mismo modo que saltan chispas del pedernal her ido por el 
es labón, así centellearán tus vir tudes á medida que redoblen sobre 
t í los rudos y feroces golpes del mart i r io . 

23 . Mientras t a n t o , Valer iano, encendido de fu ro r , espera á 
nuestro San to . . . y no tardó mucho en ver delante de sí á H i p ó -
lito. Valer iano fija la vista en é l , y con adusto semblante le d i ce : 
¿ Q u é significa, Hipól i to , esa blanca túnica que te cubre? ¿ tan 
poco valor t ienen para tí las dignidades con que quise hon ra r t e , 
que te avergüenzas presentar te ante el público adornado con las 
insignias de ellas? ¿ú olvidándote acaso de lo que debes á tu e s -
t i rpe siendo ingrato á mis favores y despreciando mis órdenes t e has 
rebelado contra los dioses del imperio y has profesado la mágia de 
los crist ianos, seducido acaso por aquel Lorenzo á quien de nada 
sirvieron sus encantamientos ni sus prestigios? T u prisa y afan por 
dar le sepul tura me corroboran estas sospechas. 

24 . Yo estoy agradecido á tus dádivas, contesta Hipól i to ; pero 
debo estar mucho mas agradecido á los dones que h e recibido del 
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cielo. Respeto tus insignias, pero debo respetar y honra r mucho 
m a s las insignias de otra milicia mas elevada. Aborrezco los encan-
tamientos y magias lo mismo que á los insensibles metales y á los 
mármoles á quienes Roma inciensa y adora , pues no son otra cosa 
sino hechuras del demonio. No profanes la gloria y el nombre de 
Lo renzo , pues fue este un invicto márt i r , y por lo que respecta á 
m í , has de saber que soy cristiano. No hierve con tanta fuerza el 
agua que salpicada cae sobre un hierro candente como estalló f u -
riosa la cólera de Valer iano, y para darle algún desahogo m a n d ó 
inmedia tamente que un verdugo machacase con una eno rme p i e -
dra la santa boca que tan fiel y heróicamente confiesa al verdadero 
Dios. El fuerte Atleta hace la pr imera prueba de dulzura en los pa-
decimientos y en la befa que los Mártires sufrían por confesar el 
nombre d e Jesucristo, y su ensangrentada y mut i lada boca no es 
un obstáculo para seguir confesándolo. 

25. Enfurécese nuevamente el t i rano, y manda que los ve rdu-
gos, armados de nudosas varas , magullen á fuerza de durísimos gol-
pes todos los miembros del Santo hasta dejarlo sin sentidos. A d e -
lántanse los ejecutores con ceño feroz, y arrojando á Hipólito al 
suelo se preparan para dar comienzo á su horrorosa t a r e a , y al 
efecto descargan sobre aquel innumerables azotes. Empero H i p ó -
lito resiste tan terrible tempestad de tal modo, que de él podia d e -
cirse lo que dijo Agustín hablando de Lorenzo , esto es, que en 
medio de tan gran cúmulo de penas y dolores en sus miembros , 
demuestra tanta entereza y claridad en sus palabras , q u e no p a -
rece sino que el que sufre tan terribles y acerbos tormentos es otro 
hombre diferente del que habla : Tanta pana in membris, tanta se-
curitas in verbis, tamquam alius torqueretur, alius loqueretur. 

26. Comprende Valeriano que seria obra inútil el probar.de ven-
cer á Hipólito con nuevos to rmentos , y piensa por lo tanto valerse 
de lisonjas. Manda en su consecuencia que despojen á Hipólito de 
su túnica blanca, y haciéndolo vestir con su primitivo t raje é i n -
signias de prefecto de milicias, empeñó el Emperador su palabra 
de que elevaría á Hipólito á mayores y mas pingües dignidades y 
empleos , diciendo esto con aire alegre y fest ivo, añadiendo que si 
volvía á adorar á los dioses de Roma le acogería otra vez bajo su 
gracia part icular . Apenas puede el Santo contenerse y escuchar al 
Emperador . Por tu manda to , le responde , se m e ha despojado de 
la túnica de los cristianos, pero ¿quién es capaz , quién podrá qui -
t a rme á Jesucristo del corazon? Seguramente que no serán los 
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menguados bienes q u e me .o f reces , pues otros honores y otras r i -
quezas me p repara Dios. 

27 . Confundido el t i rano en vista de tal r e spues ta , l lama á un 
prefecto, y deja á su arbitrio q u e condene á Hipólito al suplicio q u e 
mas le plazca, si no puede obtener el r educ i r l e , y se marcha c o r -
r ido y blasfemando de un Dios que no conoce. Pero ;cuán justo y 
terrible era sus venganzas es aquel Dios! No lo desconocerá el t i rano 
cuando llegará el dia q u e , cargado de cadenas , servirá su cuerpo 
de escabel á la soberbia p lanta del r ey de Pers ia . 

28 . El sustituido ministro, que era tan inhumano como avaro, 
pensó en adquir i r inmedia ta tamente las riquezas de Hipólito, y para 
ello se encaminó á palacio, y penet rando en él ve con gran sorpresa 
que toda la familia de Hipólito le recibe vestida de blanco, pro tes-
tando ser cristiana. Domina , sin embargo , el ministro su es tupor , 
y r e f r enando un momento su avidez de r ap iña , pone en planta el 
medio de tener en sus manos armas suficientes para asaltar la inex-
pugnable fortaleza del Santo. Efec t ivamente , da orden para q u e 
cargados de cadenas sean presentados á Hipólito sus par ientes y do-
mésticos, y que si no se r educe , sean todcs martir izados y m u e r -
tos en su presencia. ¡Horr ib le espectáculo! E ran en t re todos diez y 
nueve personas de ambos sexos y de diferentes edades; hay en t r e 
ellas jóvenes , doncellas y ancianos. . . Hipólito contempla la d e s -
trucción de su familia t r anqui lo . . . ve caer á sus piés á sus quer idos 
parientes y domésticos, lo mismo q u e á su nodriza Concordia , q u e 
espira á fuerza de palos. Hipóli to mira todo esto impasible, y léjos 
de vacilar en su propósito, anima y conforta á todos , y en cada u n o 
resiste, combate y vence. 

29 . Enfurec ido el prefecto al ver f rus t rados sus proyec tos , y 
convencido de que no podria rendi r la inexpugnable fortaleza de 
nues t ro H é r o e , estudia en su inter ior , y aconsejado por su natura l 
ferocidad reflexiona á q u é clase de suplicio deberá condenar á H i -
pólito. El mismo nombre del Santo despierta en el mons t ruo un 
pensamiento c rue l , y quiere dar al Hipólito de Roma una mue r t e 
parecida á la que sufrió el Hipólito de Grecia. S í , efectivamente se 
parecerán ambos suplicios, pero solamente en el destrozo del frágil 
y mortal cue rpo ; pues por lo demás , la m u e r t e de nues t ro Hipólito 
se diferencia de la del otro idóla t ra , en que no fue inesperada sino 
previs ta , no necesaria sino l ibre , y evitable á una sencilla demos -
tración que hiciese de m u d a r de creencia. Esta sí que es verdadera 
for ta leza , resistir al choque de tantos y tan espantosos m a l e s , f o r -
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taleza d imanada verdaderamente del mismo Dios : Dominus forti-
tudo mea. Considerémosla tan to mas in t répida cuanto que no p o -
demos llegar á imaginarnos la crueldad del suplicio reservado á 
nues t ro Héroe . Se reúne extramuros de R o m a un inmenso gentío 
pa ra presenciar la ejecución. Por la calle principal que conduce á 
Tívoli hay un tortuoso sendero árido y desnivelado, cubierto de se-
cos y cortantes cantos donde abundan las espinas y silvestres p u n -
zantes ca rdos , y flanqueado de zarzas q u e extienden y cruzan el ca-
mino con sus ramas . Esto no es exagerar , sino in tentar describiros 
el camino es t recho , tortuoso y lleno d e espinas por el cual subió al 
cielo Hipól i to . Yace este tendido y de snudo sobre aquel suelo míen-« 
t ras los verdugos le a tan una gruesa cue rda á u n o de los piés, a tando 
fue r t emen te el otro á un tronco de dos fur iosos caballos tan b r i o -
sos que apenas pueden contenerlos . 

30. El fuert ís imo At le ta , el invicto Már t i r , a rmado con la señal 
de su f e , invoca el augustísimo n o m b r e de Jesucristo fijando la vista 
en el cielo, y con ardientes plegarias desea llegue el instante de e m -
pezar á recorrer su car rera . Llegó el m o m e n t o . Los verdugos sue l -
tan los briosos caballos, los cuales se lanzan á la c a r r e r a , encalla el 
cuerpo del Santo en las piedras y zarza les , y sintiéndose las feroces 
bestias detenidas , se enfurecen mas y m a s , y sin dirección fija cor -
ren mas desaforadamente . ¿Quién podr ía recordar sin hor ror el es-
tado en que semejante mart i r io pondr ía el cuerpo de Hipóli to? Las 
espinas y las piedras estaban teñidas con su sangre , sus cabellos que -
daron enredados entre los zarzales, y a q u í como allí se veían p e -
dazos de ca rne . . . ! todas las coyunturas es taban rotas y dislocadas, 
los nervios magu l l ados , los huesos r o t o s , las visceras extendidas, 
y la sagrada cabeza . . . E m p e r o ¡á q u é de tenernos en describir i m á -
genes tan hor rorosas , cuando l lama nues t ros mas gratos y alegres 
pensamientos su espíritu i nmor t a l , q u e ro d ead o de Ángeles a t r a -
viesa t r iunfan te el firmamento, y va á r ec ib i r l a corona que el cielo 
t i ene p reparada para los esforzados hé roes de la fe! Corona en que 
campean sus v i r tudes , y en cuyo f u l g e n t e circuito me parece ve r 
grabadas las palabras que hacen el elogio de Hipólito : Quiescerefa-
ciam superbiam infidelium, et arrogantiam fortium humiliabo. 

Tercera parte: San Hipólito es un héroe verdaderamente glorioso por 
la adquisición de la inmarcesible corona del martirio. 

31. Solo faltaba p a r a la comple ta humil lación de los gentiles 
q u e el q u e con su propio ejemplo hab í a desment ido la decantada 

DE SAN H I P Ó L I T O , MARTIR. 2 5 9 

fortaleza del Hipólito pagano reprimiese del mismo modo aquella 
arrogancia que este liabia inspirado á los suyos por la gloria de q u e 
se creia adornado aquel falso hé roe , pues 110 podían encontrar otras 
recompensas los imaginarios méri tos y las fingidas v i r tudes , sino 
una gloria igualmente vana é impostora . Supusieron los paganos 
que cediendo Esculapio á los ruegos de Diana resucitó al d i funto 
Hipólito, divulgando luego que había sido convert ido por la sobre-
dicha diosa en un lucero. Á tan extrañas y ridiculas locuras recur -
rieron los paganos para hacer aparecer gloriosos á varios sectarios 
suyos. 

32 . Conságrense hoy como mejores trofeos del hé roe cristiano 
Hipóli to estos despojos de la inf idel idad, y nazca de las mismas t i-
nieblas del gentil ismo, de r r amando su luz por toda la t i e r r a , el 
resplandor de la gloria con que tan alto héroe se hizo mas digno 
de los grandes h o n o r e s : Orietur in tenebris lux tua. Digo adquis i -
ción mas d igna , por cuanto la gloria de los héroes de la f e , a t e n -
diendo al seguro méri to establecido sobre el f undamen to de las ver -
daderas v i r tudes , no es como la de los idólatras un esplendor fa tuo 
que des lumhrando la vista no permite tocar la realidad de los o b -
jetos que ponen delante de los ojos el e r ro r , la vanidad y la a d u -
lac ión , sino que es un galardón t ransmit ido de edad á edad á los 
siervos que por sus acciones jus tas y santas Dios adjudica como prin-
cipio y manant ia l de todas las verdades , justicia y recti tud de pr in -
cipios. 

33 . Yo no recuerdo el quimérico renacimiento ni la soñada es-
trella del infeliz hijo de Teseo sino para que se vea en la comparación 
cuánto sobrepuja y vence el verdadero héroe al que nos presen ta la 
supers t ic ión. 

34. Una prodigiosa y vivificante vir tud pareció t ransmit i rse á las 
cenizas del santo Már t i r , según la opinion mejor recibida, puesto 
que trasladadas aquellas á París y colocadas en el templo de San 
Dionisio, en ocasion q u e una peste terrible invadió á toda la F r a n -
c ia , la preservaron de la mue r t e que tan de cerca amenazaba á 
todo el re ino . Empero ¿ q u é voy á contaros de lejanas t ierras? Eleyo 
el pensamiento hácia el cielo, no para buscar con loca curiosidad Ja 
fabulosa estrella del Hipólito gr iego, sino pa ra mirar á los Santos, 
q u e , según el gran profeta D a n i e l , resplandecerán en el firma-
men to del mismo modo que las estrellas por toda la e ternidad : Ful -
gébunl quasi splendor firmamenti... quasi stellce in perpetuas aiterni-
tates. 
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35. En medio de tan agradable variedad con que centellean con 
benéfica l u z , veo, ó Gazoldo, que sobre tí der rama.su luz con f ú l -
gidos y benignos rayos el astro de tu protector san Hipólito. Y en 
v e r d a d , ¿en qué par te del mundo , sino en es ta , es mas propio y 
na tura l que de r rame su propia luz? ¿ E n qué otro punto puede des-
cubrir ó ver nuestro santo Héroe mas honrosos y obsequiosos cul-
tos q u e los que aquí se le t r ibu tan? 

36. Hace ya cinco siglos que los piadosísimos señores que te do-
minaron resolvieron poner te bajo la protección del santo Márt i r , 
cuyo nombre hacian gala de llevar. Aquí las monedas de plata y 
oro han sido ornadas en diversas épocas con la efigie del San to , y 
aquí se levanta un augusto templo en el cual el devoto pueblo vie-
ne á pedir y obtener la mediación del santo H é r o e , y aquí se oyen 
todos los años celebrar sus memorables hechos y recordar sus glorias. 

37. No me admiro por lo tanto de que el santo már t i r H i p ó -
lito entre los otros luceros celestiales contemplados ó vistos por el 
P ro fe t a , no me admi ro , r ep i to , que este lucero te tenga en tanta 
predi lección, ó Gazoldo, pues s i , como ya he indicado, se mos t ró 
nuestro Santo tan pródigo de su altísima protección con respecto 
á extrañas naciones, ¿ q u é no hará por t í , q u e te distingues en t re 
los demás pueblos de la cristiandad en honrar lo y festejar lo, h a -
ciéndote por mil otros títulos digno de su amor? 

38. En la peligrosísima navegación del í luctuante siglo dirígite 
á Hipóli to, Gazoldo, y cual estrella amiga fija en él tu vista para 
no olvidar tus grandes v i r tudes , porque no podrías prometer te es-
colta mas segura en tu camino, ni asistencia mas eficaz para tus 
necesidades, ni mas vigorosa defensa para los peligrosos é instables 
sucesos de la vida. De este modo la gloria que tú t r ibutas á Hipó-
lito, reanimando sin cesar tu esperanza y tu f e , é inf lamándote en 
el deseo de querer seguir sus sagradas huel las , será fecunda en in-
marcesibles f ru tos , diferenciándose de aquella que rendian los infie-
les á los falsos héroes de su secta, pues esta les hacía cada día mas 
ciegos y desgraciados, y para re f renar el orgullo y humil lar la a r -
rogancia que infundía á los paganos el recuerdo de su pre tendido 
héroe, el griego Hipólito, la Iglesia de Jesucristo presentó al paga-
nismo, en el santo márt i r Hipól i to , un sagrado héroe de excelsa 
grandeza de alma en el desprecio que hiciera de las mas deseadas 
r iquezas , un héroe de maravillosa fortaleza para resistir los pe l i -
gros mas formidables, y un h é r o e , finalmente, que se hizo digno 
de ceñir la corona de gloria inmorta l . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

D E 

S A N M A R C E L I N O , M Á R T I R . 

Ucee est victoria, quee vincit mundum, futes 
riostra. (I Joan , v, 4 ) . 

Esla es la v ic tor ia , que vence al mundo, 
nuestra fe. 

1. Al considerar las pruebas de nuestra f e , no puedo menos de 
exclamar con D a v i d : Testimonia tua credibilia, etc. ¿Cómo d u d a r 
de una fe tan grande y tan e levada . . . , t an casta é in temera ta en 
sus . . . , tan jus ta y razonable . . .? Para ello seria necesario abdicar la 
r azón . . . 

2 . ¿ Q u é s o n , además , aquellos cien mil héroes de que se glo-
ria la Iglesia, y que . . . ? 

3 . Sirva hoy de p rueba el ínclito é invicto már t i r san Marce l i -
n o . . . Elegido por Dios p a r a . . . , se presenta ante los t i ranos y com-
ba te . . . Idea de este discurso. . . 

4 . Invocación: Y t ú , h é r o e venerab le ,de r rama sobre m í m e n t e . . . 

Reflexión única: Honrar la memoria de san Marcelino, recordando y 
ensalzando su santísima vida y gloriosísima muerte, es celebrar la vic-
toria de nuestra santa fe. 

5 . Ridiculas pretensiones y erróneas máximas de la filosofía p a -
gana en Roma y Atenas . . . Resu l tado . . . 

6 . Solo el Evangelio y la divina gracia son capaces de t r ans for -
m a r los hombres en héroes . . . Manera como lo l o g r a n . . . 

7 . Para que veáis que nues t ro es ta l . . . , sabed q u e fue digno de 
ser elevado al sacerdocio en el siglo I I I . . . Vosotros pensaréis tal 
vez q u e . . . Pe ro volved la vista á los pr imeros siglos. . . , y luego me 
d i ré i s . . . 

8 . Abrirse camino en medio de . . . , bat irse cont ra todo u n . . . , 
todo esto no es todavía suficiente p a r a . . . 
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35. En medio de tan agradable variedad con que centellean con 
benéfica l u z , veo, ó Gazoldo, que sobre tí der rama.su luz con f ú l -
gidos y benignos rayos el astro de tu protector san Hipólito. Y en 
v e r d a d , ¿en qué par te del mundo , sino en es ta , es mas propio y 
na tura l que de r rame su propia luz? ¿ E n qué otro punto puede des-
cubrir ó ver nuestro santo Héroe mas honrosos y obsequiosos cul-
tos q u e los que aquí se le t r ibu tan? 

36. Hace ya cinco siglos que los piadosísimos señores que te do-
minaron resolvieron poner te bajo la protección del santo Már t i r , 
cuyo nombre hacían gala de llevar. Aquí las monedas de plata y 
oro han sido ornadas en diversas épocas con la efigie del San to , y 
aquí se levanta un augusto templo en el cual el devoto pueblo vie-
ne á pedir y obtener la mediación del santo H é r o e , y aquí se oyen 
todos los años celebrar sus memorables hechos y recordar sus glorias. 

37. No me admiro por lo tanto de que el santo már t i r H i p ó -
lito entre los otros luceros celestiales contemplados ó vistos por el 
P ro fe t a , no me admi ro , r ep i to , que este lucero te tenga en tanta 
predi lección, ó Gazoldo, pues s i , como ya he indicado, se mos t ró 
nuestro Santo tan pródigo de su altísima protección con respecto 
á extrañas naciones, ¿ q u é no hará por t í , q u e te distingues en t re 
los demás pueblos de la cristiandad en honrar lo y festejar lo, h a -
ciéndote por mil otros títulos digno de su amor? 

38. En la peligrosísima navegación del í luctuante siglo dírígite 
á Hipóli to, Gazoldo, y cual estrella amiga fija en él tu vista para 
no olvidar tus grandes v i r tudes , porque no podrías prometer te es-
colta mas segura en tu camino, ni asistencia mas eficaz para tus 
necesidades, ni mas vigorosa defensa para los peligrosos é instables 
sucesos de la vida. De este modo la gloria que tú t r ibutas á Hipó-
lito, reanimando sin cesar tu esperanza y tu f e , é inf lamándote en 
el deseo de querer seguir sus sagradas huel las , será fecunda en in-
marcesibles f ru tos , diferenciándose de aquella que rendían los infie-
les á los falsos héroes de su secta, pues esta les hacia cada día mas 
ciegos y desgraciados, y para re f renar el orgullo y humil lar la a r -
rogancia que infundía á los paganos el recuerdo de su pre tendido 
héroe, el griego Hipólito, la Iglesia de Jesucristo presentó al paga-
nismo, en el santo márt i r Hipól i to , un sagrado héroe de excelsa 
grandeza de alma en el desprecio que hiciera de las mas deseadas 
r iquezas , un héroe de maravillosa fortaleza para resistir los pe l i -
gros mas formidables, y un h é r o e , finalmente, que se hizo digno 
de ceñir la corona de gloria inmorta l . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

D E 

S A N M A R C E L I N O , M Á R T I R . 

Ilcec est victoria, quee vincit mundum, futes 
riostra. (I Joan , v, 4 ) . 

Esla es la v ic tor ia , que vence al mundo, 
nuestra fe. 

1. Al considerar las pruebas de nuestra f e , no puedo menos de 
exclamar con D a v i d : Testimonia tua credibilia, etc. ¿Cómo d u d a r 
de una fe tan grande y tan e levada . . . , t an casta é in temera ta en 
sus . . . , tan jus ta y razonable . . .? Para ello seria necesario abdicar la 
r azón . . . 

2 . ¿ Q u é s o n , además , aquellos cien mil héroes de que se glo-
ría la Iglesia, y que . . . ? 

3 . Sirva hoy de p rueba el ínclito é invicto már t i r san Marce l i -
n o . . . Elegido por Dios p a r a . . . , se presenta ante los t i ranos y com-
ba te . . . Idea de este discurso. . . 

4 . Invocación: Y t ú , h é r o e venerab le ,de r rama sobre m í m e n t e . . . 

Reflexión única: Honrar la memoria de san Marcelino, recordando y 
ensalzando su santísima vida y gloriosísima muerte, es celebrar la vic-
toria de nuestra santa fe. 

5 . Ridiculas pretensiones y erróneas máximas de la filosofía p a -
gana en Roma y Atenas . . . Resu l tado . . . 

6 . Solo el Evangelio y la divina gracia son capaces de t r ans for -
m a r los hombres en héroes . . . Manera como lo l o g r a n . . . 

7 . Para que veáis que nues t ro es ta l . . . , sabed q u e fue digno de 
ser elevado al sacerdocio en el siglo I I I . . . Vosotros pensaréis tal 
vez q u e . . . Pe ro volved la vista á los pr imeros siglos. . . , y luego me 
d i ré i s . . . 

8 . Abrirse camino en medio de . . . , bat irse cont ra todo u n . . . , 
todo esto no es todavía suficiente p a r a . . . 
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9. L o que era el ser sacerdote en aquellos t iempos tan funestos 
para la Iglesia. . . 

10 . Sin fa l tar á n inguna de estas condiciones llenó su misión san 
Marce l ino . . . ¡Cuán to ce lo , c u á n t a . . . ! 

11 . Preciso es confesar q u e . . . De o t ro m o d o , ¿cómo habria po-
dido Orígenes con t r apone r . . . ? 

12. Test imonio de Ale jandro Severo . . . Quiénes eran elegidos sa-
cerdotes en aquellos t i empos . . . Lo venerados que e r a n . . . 

13 . Esto basta p a r a . . . Pero fijad de nuevo el pensamiento en 
aquella época fa ta l . . . Décima y úl t ima persecución. . . Edic tos , h e -
re j ías . . . Lo que padecieron los cr is t ianos. . . 

14 . Ved cuál temple de a lma debia tener el sacerdote . . . Pa réce -
m e que estoy viendo á Marce l ino . . . Palabras que dirigía á los fie-
les para an imar los . . . 

10 . Así escomo lograba Marcelino con fund i r l a idolatría hacien-
do alcanzar á los fieles la pa lma de l . . . 

16 . Llega esto á oidos del prefecto Serene , y manda prender á 
Marcel ino . . . Es te no h u y e ni se esconde. . . Es conducido cargado 
de cadenas al t r i buna l . . . Con súplicas y dulces palabras Serene p r o - ' 
c u r a . . . 

17 . Viendo que ni con súplicas ni amenazas logra pervert ir le , se 
en furece . . . S ími l . . . 

1 8 . Pe ro haga lo q u e qu ie ra el Prefec to . . ! , que no logrará a r -
rancar de Marce l ino . . . 

19 . Marcelino es en t regado á una turba desenfrenada d e . . . V a -
rios y horrorosos t o r m e n t o s q u e . . . Pe ro esto no es mas q u e una 
mínima par te de . . . Marce l ino , alegre y s e r e n o , canta h imnos á . . . 

20 . Si la caridad e s , según el A p ó s t o l , . . . y , según san Agust ín , 
e s . . . , imaginaos s i . . . S ími l . . . 

21 . Rabioso el t i rano y sin esperanzas de reducir á . . . , temió que 
R o m a . . . Manda decapitar á Marcel ino junto con el exorcista Pedro 
en un sitio des ier to . . . 
2 2 . Son conducidos á u n a selva espesísima que el vulgo l lama 

n e g r a . . . Con su semblante r i sueño admiran á los mismos feroces es-
bi r ros q u e . . . 

2 3 . Marcelino y P e d r o cor tan los árboles para fo rmar un rec in-
to suf ic iente . . . 

2 4 . Marcel ino pide pe rdón p o r sus verdugos . . . Él y Pedro son 
decapi tados . . . Conversión de u n o d e aquel los . . . 

2 5 . Tal fue el doble t r iun fo q u e la fe alcanzó con la vida y la 
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muer t e de Marcel ino. . . Ignóranse de este Santo muchas proezas . . . 
' P e r o fue tan célebre , que mereció de la Iglesia ser nombrado en el 

Cánon de la misa . . . 
26 . ¡Oh mil veces dichosa ciudad de. . . ! Á tu santo Pro tec tor le 

debes . . . 
27 . Me congratulo con vosotros al ver la grat i tud con q u e . . . 

Acordaos siempre que de ningún modo podéis corresponder m e -
jor á . . . 



SERMON 
D E 

SA1Y MARCELINO, MÁRTIR. 
lime est victoria, quee vincit mundum, fides 

riostra. ( I Joan, v , 4) . 
Esla es la v ic tor ia , que vence al mundo, 

nuestra fe. 

1 . Al representarse en mi imaginación las bellas é incont ras ta -
bles pruebas con que plugo á Dios establecer entre nosotros su san-
tísima f e , no sé porque me olvido de mí mi smo , de mi miserable 
h u m a n a ba j eza , de la humildad de mi nac imien to , y me siento 
elevar tan a l t o , que quisiera que conmigo gritasen todas las cria-
tu r a s como el Rey profeta , y que fuese tan ardiente y clamoroso 
el grito genera l , que llegase el eco mas allá de las es t re l las : H a r t o 
creíbles, Dios m i ó , demasiado claros habéis hecho aparecer los 
testimonios de vuestra fe . Y á la ve rdad , ¿cómo dudar de una fe 
tan grande y tan elevada en sus mister ios, como que es digna h e r -
m a n a de la infinita grandeza de Dios , tan casta é in temera ta en sus 
l eyes , cuanto es necesaria para los monstruosos desórdenes del 
h o m b r e , tan justa y razonable en su cul to , exigiendo q u e las cria-
tu ras adoren dignamente al Criador? Fe prevista en lontananza y 
al t ravés de los siglos, anunciada por los Profe tas , fe aguardada 
desde el principio del m u n d o , nacida , crecida y dilatada en todos 
los pueblos y nac iones , ya bárbaras ya civilizadas, adoptada no 
por las intrigas de la política, sino por la voz de la persuasión, no 
po r la violencia de las a rmas , sino por la fuerza de los milagros, no 
con la molicie de los placeres, sino con la rigidez de las vir tudes, en 
medio de las amenazas de los fur ibundos Césares , entre los insul-
tos y reproches de un pérfido vulgo , entre la sangre y las desapia-
dadas m u e r t e s , débi l , i n e r m e , abandonada , sin tener apoyo de n in -
gún po ten tado , y sin lisonjas apasionadas. Confundiendo y v e n -
ciendo la altivez de los sábios, la ferocidad de los potentados y la 
perfidia de los impíos ; sola para levantar , erigir y establecer sobre 
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las ru inas de los imperios , de los ídolos y de los demonios-, la h u -
mildad del Evangel io , la ignominia de la cruz y la divinidad d e J e -
sucristo. Despues de tantos y tan preclaros argumentos que p r u e b a n 
la divinidad de nues t ra f e , seria necesario abdicar la razón y d e s -
echar del a lma todo sent imiento de verdad y jus t ic ia , fo r j ándose 
un Dios imbéci l , cruel y e m b u s t e r o , para sospechar en la f e e n -
gaño , ment i ra ó e r ro r . 

2 . Y además de es to , amados oyen te s , ¿ q u é son aquellos cien 
mil héroes de q u e se gloria la Iglesia y que coronan nues t ros a l t a -
res , sino otros tantos elocuentes tes t imonios , según dice el A p ó s -
t o l , bastantes cada u n o de por sí á demost rar la falsedad é i m p o s -
tu ra de toda otra religión y la verdad de la nues t r a? La soberana 
luz de sus inteligencias, la constancia invencible de sus corazones, 
la maravillosa grandeza de sus hechos , la rec t i tud , igual s i empre , 
de sus sen t imien tos , la un i forme belleza d e s ú s cos tumbres , l a i n -
al terable armonía de sus pensamientos , de sus afectos y d e sus 
ob ras , ¿ d e qué manos son h e c h u r a , de q u é Señor son fieles, y á 
q u é Dios a d o r a n ? 

3. Sirva hoy de p r u e b a , en t re otras m u c h a s , q u e bien lo m e -
rece , vuestro glorioso y amantís imo p ro tec to r , ínclito sacerdote é 
invicto már t i r de Jesucristo san Marcel ino, por tento del valor c r i s -
t iano y trofeo inmortal de la vir tud y gracia del Evangelio. Elegido 
Marcelino por Dios para sostener la luz de su verdad y la gloria d e 
su santísimo nombre contra la rabiosa incredulidad pagana q u e d o m i -
naba en R o m a , señora á la sazón del m u n d o , se presenta nues t ro san-
to Héroe ante los temibles t i r anos , y combate con indestruct ibles 
razones á la superstición y al vicio, á los cuales el paganismo hab ía 
erigido altares. Semejante Marcelino á la roca que res ís te la fue rza 
de una deshecha t o r m e n t a , é invencible en sus razones , eleva y 
ensalza á su Dios, teniéndose por m u y feliz en morir g lor iosamen-
te por Jesucristo. De modo que viene á ser lo mismo h o n r a r hoy la 
divina memor ia de san Marcelino , ensalzando y recordando SK san-
tísima vida y gloriosísima m u e r t e , que ce lebrar la victoria de n u e s -
t ra t r iunfan te f e , pudiéndose aplicar m u y bien las palabras, deí 
Apóstol : Hcec est victoria, etc. 

4 . Y t ú , Héroe venerab le , que desde el e terno y subl ime e m -
píreo acoges benigno este reverente y humilde culto q u e t e t r i b u -
t a m o s , de r r ama sobre mi mente un rayo de tu luz , é i n f u n d e en 
mi corazon y en el de todos los que aquí se han reunido para esca-
char tus alabanzas tu piedad y tu a m o r , á fin de que pueda vo 
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blar de un «nodo digno de t í , y los fieles que m e escuchan puedan 
á la vez avivar la piedad y la veneración hacia el Santo bendito bajo 
cuya protección fe l izmente están colocados : Ave María. 

Reflexión única: Honrar la memoria de san Marcelino, recordando y 
ensalzando su santísima vida y gloriosísima muerte, es celebrar (a 
victoria de nuestra santa fe. 

5 . L a a r rogan te filosofía p a g a n a , que buscaba s iempre nuevos 
s is temas, para Ensoberbecerse mas y m a s , nunca f u e a m i j e r t a n 
ex t raña y ridicula en sus locuras como cuando, a pesar del tatal des -
orden de nues t ra na tu ra leza , p e n s ó e n h a c e r del h o m b r e una espe-
cie de semidiós. ¿ Q u é le impor ta al sábio , decía a q u e l * a , J u e en 
su par te frágil y mor ta l haya s iempre lucha de encontrados a f e c -
t o s ! si en la otra, toda celestial y d iv ina , encuentra los medios para 
"ozar y consolarse con un tesoro inagotable de t ranqui las y felices 
ídeas? Los p laceres , el e r ro r y el dolor son los mas temibles e n e -
migos de la v i r tud ; sin embargo cuando es ta , concentrada en si 
misma , se re t i re al fue r t e de la r a z ó n , quedarán burlados los m e n -
cionados enemigos, y t endrán q u e re t i rarse con la m e ^ " i n a v a n a ; 
«loria de haber l legado al vil recinto de los sentidos. El hombre de 
bien no conoce con seguridad lo q u e sea buena ó mala suer te ni 
t ampoco el soplo amigo que hace llover en su seno un raudal de 
fel ic idades, ni la mala estrella q u e le persigue con toda clase de 
contrar iedades y reveses ; pues sabe vengarse per fec tamente de es-
t a elevándose sobre sí mismo y sobre el m u n d o , con toda la l ibe r -
tad de imaginación y con el dominio de su pensamiento . Del i -
r a n d o de este modo en o t ro t i e m p o , Roma y Atenas creyeron h a -
b e r encontrado el medio de fo rmar de los hombres semidioses : 
empero léjos estuvo de corresponder el t raba jo al designio de sus 
a u t o r e s , puesto q u e en vez de los imaginados hé roes , fo rmaron , 
po r baldón s u y o , ciertas especies de móns t ruos , t an to mas bruta les 
y de formes , cuanto que á los vicios y á la miserable condicion de 
la naturaleza reunie ron el orgullo y la ferocidad de sus malos i n s -
t in tos . , 

6 . La gloria de fo rmar héroes de los hombres está reservada 

exclusivamente á la sabiduría del Evangelio y á la gracia de nues-
t r o divino Reden to r Jesucr is to , pues por su divina mediación se 
a lumbra aquella oscuridad d e q u e se encuentra cegada n u e s t r a m e n -
t e , y t rocando el mal en bien á m e n u d o , hace que i luminada ya 
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nuestra men te por tanta luz , comprende la verdad , no teniendo 
ya duda en sus pensamientos , no variando de consejos, y no siendo 
inconstante en sus deseos. F i rme y a , establece el flujo y reflujo de 
la e terna ondulación de la h u m a n a avidez, recibiendo de Dios y 
po r Dios so lamente , como dice el Apóstol , vida y m o v i m i e n t o , y 
suspirando por las cosas divinas é inmutables . De ahí nacen las i n -
clinaciones libres y generosas que impiden que el alma reciba o t ra 
ley que no sea la de sus d e b e r e s , de los deseos nobles y elevados, 
q u e no se doblegan á las prevenciones de los sentidos ó á las sorpre-
sas del apeti to. El corazon magnán imo nacido para amar s iempre , 
y á nadie mas q u e á Dios, humil la la grandeza de sus amores . De 
ah í la alegre pront i tud en observar la ley, y la exacti tud y p u n t u a -
lidad en cumpl i r l a , la negligencia y el desprecio de las cosas t e r r e -
nales . De a h í , finalmente, nace la caridad universal para la sa lud 
de las a l m a s , el celo a rd ien te , eficacísimo y victorioso por la gloria 
d iv ina , el valor firme, t ranqui lo é inalterable en la confesion de J e -
sucr i s to , teniendo á gloria y honor las ignominias , los tormentos y 
la mue r t e para acreditar la verdad de la cruz del Evangelio y de la 
fe . E s t o , amados o y e n t e s , no es que yo quiera hacer capr ichosa-
mente una p in tura cualquiera de un h é r o e , sino una fiel imágen 
del santísimo Protec tor q u e celebramos. 

7 . Y para q u e veáis que nuestro Santo es tal cual yo os lo p in-
t o , sabed que al úl t imo tercio del siglo I I I de nuestra redención 
se distinguió Marcelino de tal modo ent re los cristianos de la Ig le -
sia r o m a n a , que siendo ó estando ungido con el sagrado crisma 
mereció con aplauso universal ser contado en el divino órden de 
los sacerdotes. Vosotros acaso, viendo la felicidad y tranquil idad de 
nues t ro siglo, ahora que reina pacíficamente la f e , podréis fáci l -
men te creer é imaginar q u e el a l ta res un hermoso puesto de segu-
r idad , insti tuido y dejado por Jesucristo á costa de su preciosa s a n -
g r e , para acomodarse y pasar una vida honrosa y t ranqui la a q u e -
llos que ó no quieren ó no son capaces de adquir irse por otros m e -
dios mas trabajosos una decorosa subsistencia, y también creeréis 
acaso q u e el guiar las almas adminis t rando los Sacramentos y a n u n -
ciando la divina palabra es lo mismo que conducir con una suti l 
varita á los verdes prados un manso rebaño. ¿Pensáis acaso que el 
t raba jar en la viña del Señor es lo mismo ó tiene igual fatiga que la 
q u e t ienen los ja rd ineros al a r rancar con delicado hierro los tallos 
inútiles de las plantas para que á su t iempo dén mas abundantes y 
sabrosos f ru tos? Pero volved la vis ta , amados oyentes , volved con 
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vuestra imaginación á los pr imeros siglos d é l a Iglesia, volved á r e -
correr las primitivas edades de nuestra Rel igión, y luego me diréis 
lo que os parece de la gravísima carga del sacerdocio, capaz de a t e r -
r a r al mas fuer te corazon. . 

8 Abrirse , in t répido , camino en medio de una selva cuajada 
de animales feroces, y no solamente caminar por é l , sino a r rancar 
de la horr ible oscuridad del error á gran número de almas i n t im i -
d a d a s , infundiéndoles valor y for ta leza, batirse contra todo un 
ejército de h o m b r e s , de vicios y de demonios , echarse á nado en 
u n mar de i ras , de tormentos y de verdugos para sacar t r iunfan te 
por todas partes á la combatida f e . . . Pe ro ¿qué digo? Con estas 
imá-enes débiles y faltas de exacta comparación no podré p re sen -
ta r claro lo arduo de la empresa y la inmensidad de los peligros q u e 
en aquellos t iempos era necesario acometer para ser sacerdote. 

9 . Haceos cargo, amados oyentes , de lo que significaba ser s a -
cerdote en aquellos t iempos, recordando que-en el acto en que re-
c i b í a la pr imera consagración, se le imponía al mismo t iempo la 
obligación de hacer f ren te á la crueldad de los Césares, es tando 
sieinpre pronto á esgrimir las desnudas armas de la fe para com-
batir y contrarestar los ferocísimos asaltos de la protegida idolatr ía . 
P o r úl t imo, el ser sacerdote en aquellos t iempos tan funestos para la 
Iglesia, equivalía á tener en el pecho cien magnánimos corazones, 
maniobra r con centenares de brazos, ser una vivísima an torcha de 
luz doctrinal para disipar la doble y oscura noche del er ror y de la 
obst inación, arder en celo suficientemente fuer te para poder p u r -
gar el contagio de tantas malas y perversas cos tumbres , ser todo 
u n a ardiente l lama de caridad para poder mantener vivos en todos 
los pechos hasta la muerteLe\ deseo de las cosas e t e rnas , hacer cara 
y agradable á los ca tecúmenos , aunque fuesen de estirpe r e a l , la 
humi ldad de la c ruz , y encender los deseos de ceñir la palma del 
mar t i r io . 

10. Ahora b ien , todo esto y aun mucho mas significaba, a m a -
dos oyentes , ser sacerdote en los calamitosos tiempos de la Iglesia; 
y sin faltar á n inguna de estas condiciones llenó su sagrada misión 
san Marcel ino, lo que le valió esa altísima reputación de que d is -
f ru taba . Y siendo esto así , ¡cuál candor de inocencia, cuál luz de 
v i r t ud , y cuáles méritos de santidad no resplandecerían en nuestro 
Santo! ¡cuánto celo, cuánta car idad , sabidur ía , piedad y religión 
no brillarían en Marcel ino! 

1 4 . Efect ivamente, si no se quiere negar la ve rdad , es preciso 
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confesar que nuestro Héroe estaba dotado de todas estas gracias que 
van siempre unidas á la v i r t u d , resplandeciendo en él de un modo 
maravilloso , heróico y s ingular . De otro modo dec idme , amados 
oyentes, ¿cómo el gran padre Orígenes hubiera podido, disputando 
con el pérfido Celso, con t raponer con tanta fuerza y buen éxito á 
los magistrados de las asambleas paganas , los sacerdotes de las igle-
sias cr i s t ianas , exal tando el mér i to y la vir tud de estos, y confun-
diendo la falsedad de aquel los? 

12. E m p e r o yo voy aduciendo testimonios de amigos , siendo 
así que el mismo emperador Alejandro Severo, enemigo cruel é im-
placable del nombre crist iano, 110 dudó al elegir los magistrados, 
cónsules, prefectos y gobernadores de las provincias y de las c iu -
dades , no d u d ó , digo, en p roponer como gran ejemplo á los suyos, 
q u e imitasen el gran cuidado y diligencia que ponían los cristianos 
para elegir sus sacerdotes , lo que prueba evidentemente q u e en 
aquellos t iempos no eran elevados al ministerio de los altares sino 
los hombres de eminentes vir tudes y de probada y resplandeciente 
sant idad. Esta era la ordinar ia recompensa de los confesores que 
habian mos t rado mayor constancia en los tormentos . Las cicatri-
ces de las llagas y de las her idas , los horrorosos vestigios de los 
suplicios sufr idos valerosamente por Jesucristo constituían el mé-
r i to para ser elegidos como base en la cual se levantase el taberná-
culo, y no se veía á n ingún cristiano vestir la estola, sino por el voto 
y los ruegos de todo el pueblo, y aun muchas veces despues de la 
solemne aprobación del cielo manifestada con estrepitosos milagros. 
E r a n entonces tan respetados y venerados los sacerdotes , y goza-
ban de tal reputación entre los fieles, que considerándolos estos 
como hombres celestiales y ve rdaderamente divinos, se arrodillaba 
el pueblo en las calles y plazas públicas cuando pasaban los minis-
tros del Señor . 

13. Grandes son las cosas que acabo de referiros para persuadir 
á cualquiera inteligencia soberbia y t e rca , no á vuestro claro en -
tendimiento , amados oyentes , cuáles y cuán prodigiosas serian las 
vir tudes q u e adornar ían á nuestro santo Protector . Sin embargo , 
crecerá en vosotros hasta lo infinito la hermosa imágen q u e de él 
teneis f o r m a d a , mientras mas de cerca pongáis la vista y fijéis el 
pensamiento en aquella determinada época en que vivió el preclarí-
simo Héroe . ¡ Dios eterno é i nmor t a l , y qué cruel y hor rorosa época 
era aque l la ! . . . ¡ O h ! era precisamente aquel tiempo en que la mons-
t ruosa bestia entrevista po r san Juan en sus proféticos éxtasis hacia 



los últ imos y desesperados esfuerzos para derrocar , opr imir y des-
t r u i r la divina fe de Jesucristo. Efec t ivamente , h i rviendo y f u r i o -
samente recrudeciéndose en aquellos t iempos la décima y úl t ima 
persecución de Diocleciano contra la Iglesia , combatida y c o n m o -
vida no s o l o por nuevos y t remendos edictos, sino por nuevas é im-
pías here j ías , no encon t raban los cristianos mas que desolación y 
te r ror donde qu ie ra q u e f u e s e n ; de m o d o que los desgraciados fie-
l e s , s i rviéndome d e las mismas frases del Apóstol , sufr ian insultos, 
azotes , cadenas , pr i s iones , t o r m e n t o s , y hasta la muer t e . Se vejan 
algunos que andaban errantes y proscritos envueltos en pieles, otros 
se escondían en el desier to , en los montes y en las selvas, y por ú l -
t imo , no faltaba qu i en se refugiase en p rofundas cavernas para po-
der conservar incó lume el noble depósito de la fe que el paganismo 
y la herej ía con todo su poder quer ian ar rancar les á viva fuerza del 
corazon. Ta l fue la t r emenda y horr ible tempestad y no menos f u e r -
tes sacudimientos q u e sufrió el edificio de nuestra sacrosanta Re l i -
gión, el cual si no hubiera tenido por piedra angular al mismo J e -
sucristo, i ndudab lemen te hubiera caido derrocado. 

14. De todo lo q u e acabo de exponeros podréis colegir, amados 
oyen tes , la clase de temple que debia tener el que en aquella época 
quer ía ser sacerdote , puesto q u e como valiente capitan le competía 
i n fund i r valor con la palabra y el ejemplo hasta á los mas t ímidos 
soldados de Jesucr is to ; de lo que podéis deducir los heroicos h e -
chos q u e en tan horr ib les t iempos obraría nuestro Protec tor divino. 
Me parece que le estoy viendo allí en medio de los mas récios pel i -
gros despreciar con altivez los innumerables ins t rumentos de mue r t e 
que veia an te sus o jos , y lanzarse como un rayo al p u n t o en donde 
mas encarnizada se t r aba la lucha á combat i r por la causa del S e -
ño r . T a n p ron to se le ve en la puer ta de las cárceles y al pié de los 
pa t íbulos , como en t r e los verdugos y jueces de aquellos asquerosos 
t r ibuna les , para a n i m a r , confortar y sostener en los a to rmentados 
confesores la fe comba t ida , mostrándose siempre Marcel ino env i -
dioso de los suplicios, y diciendo: ¡ Su f r id , pe lead, ó valientes, t r iun-
fad , escogidos; aqu í estoy yo ó para acompañaros en vuestra dichosa 
m u e r t e , ó para servir de fiel testimonio de vuestras victorias! m i -
r a d , ¿no veis como á la diestra del Dios P a d r e , nues t ro dignísimo 
Señor Jesucristo, rodeado de los b ienaventurados que hay en el pa-
ra í so , aplaude vues t ro mart ir io y os p repara guirnaldas inmortales 
pa ra coronaros en breve? ¿ Q u é vale esta miserable vida mortal com-
parada con la dichosa que es e t e rna? ¡ Qué dicha poder cambiar 

por un pasajero dolor u n a gloria inmensa é infinita! Un poco mas de 
valor, y veréis allá en el cielo cuán pródigo es nues t ro Dios para co-
rona r los to rmentos de sus fieles. 

l o . De este modo resuena la voz del glorioso Marce l ino , d o -
quiera recrudecen los tormentos y mar t i r ios , logrando nuestro dig-
nísimo Protec tor q u e alcanzaran el t r iunfo infinitos cr is t ianos, e n -
vileciendo y confundiendo la idolatr ía , recogiendo aquel con modesta 
alegría los trofeos y las palmas adquir idas á cesta de mil tormentos 
y suplicios, y ofreciéndolas humi ldemente al H o m b r e - D i o s , au tor 
de la fortaleza de Marcel ino y de sus compañeros . 

16. No es extraño, amados oyentes , que las preclaras vir tudes 
y el valor de Marcelino, q u e ráp idamente se hizo famoso y célebre 
po r toda R o m a , llegasen á oidos del prefecto S e r e n e , el cual era á la 
sazón lugar ten ien tede l tiránico y feroz Diocleciano : quedando atur-
dido al p ron to , pero ard iendo luego en f u r o r , m a n d a q u e se busque 
al sacerdote Marcelino, y luego q u e se haya cogido, que se le p r e -
sente bien atado y encadenado. ¿Pensáis acaso que al saber M a r -
celino que le estaban persiguiendo con la mayor rabia y f u r o r se 
asus ta , y ret ira ó esconde? ¿ Pensáis q u e nuestro Héroe duda ó pide 
consejos? Nada de esto, pues no h u b o en el m u n d o ni en t re a q u e -
llos famosísimos héroes de la Grecia n inguno q u e acometiese á los 
escuadrones contrar ios con el valor é intrepidez con que nues t ro 
invictísimo Héroe sostuvo el asalto de aquella falange de enemigos. 
Y ¿cuándo vió Roma t r iunfar con tan serena f r en te á n inguno de 
sus Césares cual lo hizo Marcel ino, á pesar de estar cargado de cade-
nas , al dirigirse al t r ibuna l? Confundida y estupefacta quedó a l 
p ron to la crueldad del Prefecto, viendo an te sus ojos á un h o m b r e 
que por su aspecto altivo y sobrehumano le pareció, mas bien habe r 
encontrado un juez de sus caprichos que un reo para ser condenado 
á m u e r t e , víctima de sus monstruosos f u r o r e s ; por lo que desorien-
tado el t i r ano , y no atreviéndose á reprochar é insultar á Marce-
l ino, según tenia cos tumbre , cambió de t o n o , y pasando de t i rano á 
orador comenzó con súplicas y dulces palabras á procurar que nues-
t ro Héroe abandonase el Cristianismo y r indiera culto á los ídolos. 

17. Viendo sin embargo el t i rano q u e el magnánimo y heroico 
Marcelino despreciaba igualmente los premios que las amenazas , y 
q u e se bur laba de los ídolos , empezando á predicar con entera y 
fue r t e voz la divinidad de Jesucristo, se enfurece de un modo h o r -
rible. ¿Habéis visto alguna vez el mar en plácida calma y que por 
efecto de un furioso huracan de improviso se levanta y agita b o r -
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rascosís imo, de modo q u e si antes deliciosa calma invitaba á los na-
vegantes á hacerse á la vela no menos que á surcar en doradas g ó n -
dolas su t ranqui la superf ic ie , luego , a lboro tado , y mugiendo con 
sus t e r r ib lemente sonoras olas , ya levantándose has ta las nubes , ya 
ba t i endo furiosas la or i l l a , hace palidecer no solo á los pobres n a -
v e g a n t e s , sino has ta á los espectadores que seguros desde la playa 
lo c o n t e m p l a n ? . . . pues del mismo modo debeis formaros una idea 
d e como el bárbaro P r e f e c t o , pasando de la calma de sus inútiles 
consejos á la ira , se e n f u r e c e contra el santo Confesor. 

18 . Pero medi te y haga el t i rano todo lo q u e mas daño pueda 
causar á nuestro santo H é r o e , apure su cruel ingenio , l lame en su 
a y u d a el a r t e y la n a t u r a l e z a , y si todo esto no bas t a , l lame al in-
fierno... r eúna la in famia á los suplicios, acompañe el te r ror al do-
lor , haga a l ternar la l en t i tud con la violencia , y finalmente, que el 
do lor , la desesperación y la muer te adquieran mayor imper io y mas 
horr ib les f o r m a s , q u e no logrará ar rancar de Marcelino ni una lá-
g r i m a , ni un en t recor t ado suspiro, ni un ligerísimo lamento . Afor -
t u n a d a m e n t e vamos á ver lo . 

1 9 . Ent regado el s an to Márt ir al escarnio de una vil y b ru ta l 
c h u s m a , á la que una cos tumbre cruel llegó á embrutecer , horror i -
z a n d o hasta á la n a t u r a l e z a , se lanza el populacho sobre el Santo 
con mas fu ro r y saña q u e lo hicieran los feroces tigres y los h a m -
br ien tos leones. Ar ro ja r se sobre el cuerpo del S a n t o , golpearle y 
magul la r l e el venerab le ros t ro , arras t rar lo y hacerlo pasear por las 
calles y plazas mas públicas á manera de vil j umen to en t re las in ju-
r ias y blasfemias de un endiablado gentío, arrojarlo en un oscuro y 
fét ido calabozo, cargado de cadenas, sin a l imento , sin agua y sin po-
de r descansa r , hacer le rodar desnudo sobre una superficie erizada 
de cor tantes vidrios, q u e desgarrando sus inocentes carnes lo hacen 
n a d a r en un m a r de sangre generosa . . . , todos estos fieros y atroces 
t o r m e n t o s que es t remece solo el oirlos refer i r , no son mas que una 
m í n i m a pa r t e de tan horr ib le tragedia. Pies bien , amados oyentes , 
á pesar de todo esto ( ¡oh Dios , cuán grande sois, cuán admirable en 
vues t ros Santos!) , Marce l ino , vuestro santo protector , en medio de 
t a n es tudiados y hor rorosos tormentos , con semblante sereno y t r an -
qui lo canta himnos y da gracias á su Dios. Y ¿ quién puede dudar lo , 
a m a d o s oyen tes? Si los jus tos , según dice la divina Sabidur ía , p e r -
manecen s iempre firmes resistiendo á la opresion y las angustias 
q u e las causan los i m p í o s , ¿ pensáis acaso que aquella alma grande , 
a q u e l Marcel ino, tan jus to , tan santo y perfecto, pudiese vacilar un 
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solo momento en su divina for ta leza? El que con sus deseos hacia 
t iempo que desafiaba los to rmentos y la m u e r t e , preparándose cual 
convenia á un noble y leal atleta para luchar y sacar t r iunfan te la 
fe de Cristo, ¿pensáis acaso que decayese prec isamente su ánimo 
en los padecimientos? 

20. Si la ca r idad , según nos enseña el Apóstol , es aquella vir-
tud por la cual alegre y humi ldemen te todo se sufre y to le ra , y se-
gún Agust ín , la que en gracia de ella la cosa mas a rdua y dura se 
convierte en agradable y fáci l ; imaginaos , amados oyentes , si o t ra 
cosa que no fuese alegría y gozo podía i nunda r el sagrado corazon 
de Marcelino, ardiendo ya en su pecho aquel fuego divino, y c r e -
yéndose digno de ser mar t i r izado por el nombre de Jesucristo. Es, 
pues , nues t ro Márt ir exac tamente igual á una ciudad f u e r t e , b l o -
queada comple tamen te , dice el glorioso már t i r san Cipriano, y r o -
deada de enemigos, la cual bien pueden los sitiadores combatir y des-
t rozar sus mural las con toda clase de máquinas de g u e r r a , po rque 
es tal la solidez de aquella que no logran los enemigos a temorizar 
ni tu rba r en lo mas mínimo la paz y t ranquil idad que reina dent ro 
de la plaza. Del mismo modo tenemos el placer de admirar al santo 
már t i r Marcel ino, el cua l , a u n q u e rotos y destrozados á fuerza de 
crueles golpes sus miembros , encerrado en el interior del i n e x p u g -
nable alcázar de su co razon , y lleno del espíritu de Dios, que es e s -
pír i tu de fortaleza y de paz , es semejante á la f u e r t e , excelsa y bien 
reparada to r re de David; y s iempre impávido y sereno á todo cuanto 
p a s a b a á s u a l rededor , ó no lo sent ía , ó no se cuidaba de ello, y si 
lo sent ía , lo sufría alegre y gozoso por su Dios y Señor . 

21. Enfurec ido en vista de este espectáculo el t i r ano , y f luc -
tuando en t re la vergüenza y el despecho, y sin esperanzas de p o -
d e r destruir la fortaleza de nues t ro Héroe con ninguna especie de 
t o r m e n t o , temió que Roma con sus Césares y dioses se hundiese 
por la f u e r z a increíble del valor de Marcel ino; mandó el bá rbaro 
Prefecto q u e en un ión del igualmente invicto confesor de Jesucristo 
P e d r o , exorcista de la Iglesia r o m a n a , fuese Marcel ino decapitado. 
Pe ro , ó para privar á ambos héroes de los postr imeros auxilios que 
podian recibir de la caridad de los otros fieles, ó bien para qu i t a r -
les la gloria y la fama del mar t i r io , pensó el t i rano ocultar la mue r t e 
d e los Santos , mandando q u e fuesen llevados á un sitio desierto, y 
q u e allí sin ser vistos de nadie se ejecutase la sentencia . 

22 . No m u y lejos de la capital habia u n a selva antigua y d e -
s ie r ta , en la que el abeto, el h a y a , la enc ina , el p ino y el roble se-
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culares extendiendo sus ramas y entretej iéndose formaban una r ed 
tan compacta y espesa que no permitía el paso del sol , y era tan 
oscuro el inter ior que parecía una noche perpétua . En aquellas som-
bras y en aquellos desiertos j amás se oye otro canto que el de los 
buhos y los mochue los , el aullido del lobo y el silbido de las s e r -
pientes , de modo que causa tanto te r ror y miedo, que ningún h o m -
bre se atreve á pene t ra r en ellas, y el v iandante procura apar tarse 
de tales sitios cuanto le es posible. Pues b i en , en este sitio, en s e -
mejan te horr ible selva, que el vulgo l lama negra , fue ron conduci-
dos los dos santos Marcelino y Pedro escoltados por soldados para 
consumar el heroico sacrificio de su muer t e . Es tupor y maravil la 
causaba hasta en aquellos feroces esbi r ros , ver como el rostro y el 
cont inente de nuestros héroes reve laba , no diré una paz y una tran-
quilidad incomparab les , sino hasta una alegría y gozo indecibles, 
que mas parecia q u e se encaminaban á ocupar un t rono, que dir i-
girse al suplicio. 

23 . Pe ro esto es aun poco ; o i d , amados oyentes. No encon-
trándose en la f rondosa se lva , por el gran espesor de las r amas que 
l legaban á impedir el paso , bastante espacio para poder ejecutar la 
sentencia , Marce l ino , ¿lo creeríais? s í , el mismo Marce l ino , y si-
guiendo su ejemplo el invicto Pedro también , rompen con sus p ro -
pias manos los tallos y apar tan las espinosas h iedras , fo rmando un 
recinto ó campo suficientemente capaz para poder celebrar su t r iunfo 
inmor ta l . ¡Oh maravillosos ejemplos de valor y for fa leza , que sien-
do s iempre nuevos ún icamente se encuen t ran en t re los discípulos 
de Jesucr i s to ! . . . 

24 . H é aquí finalmente á Marcel ino, que dando ardientes g r a -
cias al Señor por haber lo destinado á ser ve rdadero imitador y dis-
cípulo suyo hasta la m u e r t o , le recomienda por medio de una breve 
oracion su espí r i tu , y pide para sus verdugos el p e r d ó n , no solo de 
la mue r t e que van á da r l e , sino también que la gracia del Señor los 
i lumine. Se d a n , por fin, los dos santos compañeros el ósculo de 
paz m ú t u a m e n t e , y vendándoles los verdugos los o jos , y pon iéndo-
los de rodillas, cae pr imero la preciosa y santa cabeza del s ace r -
dote y luego la del exorcista bajo la cor tante espada, y apenas e s -
tuvieron separadas las sagradas cabezas del t ronco, cuando apareció 
una legión de Seraf ines, q u e llevando palmas y llores recogió las d i -
chosas almas de los Márt i res para conducirlas al cielo con tan a l e -
gre y festiva compañía , lo cual visto por el mismo ve rdugo , se sin-
tió este i luminado por una luz divina, y confesó la santidad del Evan-
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gelio, reviviendo por medio de la gracia á u n a nueva y santa vida . 
25 . Ta l f u e , amados oyen tes , la mue r t e y la vida de vues t ro 

gran protector san Marce l ino , ó mejor dicho, ta l fue el doble t r iunfo 
que nuestra santísima fe alcanzó con la vida y con la muer te de san 
Marcelino. La Providencia , que dirige y gobierna los hechos de sus 
Santos , ha dejado, por sus altos fines, envuel tas en la oscuridad de 
los t iempos muchas proezas de nues t ro Héroe . Pe ro además de cuanto 
hemos reseñado, es sin duda un poderosísimo a rgumen to , el cual de-
muest ra el valor de los hechos de nuestro Santo, el verlo desde ab 
antiquo nombrado en el cánon del t r emendo é incruento sacrificio 
de la misa. Cierto es también que la Iglesia al ofrecer á Dios P a d r e 
el cuerpo y la sangre de su Hi jo encarnado con el fin de hacernos 
propic ía la hostia d iv ina , implora la intervención de todos los San-
tos y de todos los Már t i r es , y al hacer mención de algunos de ellos 
en par t icular , cita el n o m b r e de vuestro san Marce l ino , lo q u e es 
una evidente y clarísima prueba de la opinion que la Iglesia tuvo 
del grandísimo méri to de Marcel ino cerca de Dios , y de su p o d e -
rosa intercesión. 

.26. ¡ O h mil veces dichosa ciudad de P i edemon te , q u e obtuviste 
de la Providencia tan gran p ro tec to r ! T ú , que rea lmente eres feliz 
por tu hermoso cielo, por la amenidad y fecundidad de tus c a m -
pos , por la r iqueza de tu comercio, por lo morigerado de tus cos-
t u m b r e s , y lo que es m a s , por la nobleza y buenas dotes de los 
hombres q u e te gob ie rnan , debes saber q u e todos estos b ienes , y 
cuantos otros posees, los debes , P iedemonte , y no lo olvides, no 
solámente á la naturaleza y al t r a b a j o , sino á la protección de t u 
glorioso protector san Marcel ino. 

27 . Marcelino en medio de sus inmortales goces os prodiga 
cuantos bienes deseáis, haciendo que la estancia en vues t ro país (con 
envidia de otros menos afor tunados) sea agradable y r i sueña. P o r 
esta razón yo me alegro aquí y gozo con vosotros, amados oyentes , 
al contemplar la religiosa grat i tud con q u e correspondéis á la alta 
beneficencia de vuestro santo Protector . Acordaos s i e m p r e , amados 
oyentes , grabándolo en vuestros corazones, que de ningún m o d o 
podéis corresponder mejor á vuestro invicto Márt i r , que poniendo 
mucho cuidado en vuestros asuntos espirituales pa ra alcanzar de 
este modo la e terna sa lud , pues este es el principal objeto de la 
protección y beneficencia de Marcelino, que tan to sufrió y padeció, 
según habéis visto, pa r a el honor , la gloria y el t r iunfo de nuestra 
santísima y divina fe . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N P E D R O M Á R T I R . 

Esto fidelis usque ad moriera, el dabo Ubi 
coronarti vital. (Apoc. 11 ,10) . 

Sé- Gel hasta la m u e r t e , y te daré la corona 
de la vida. 

1 . Bien puede gloriarse nues t ro Santo de haber l lenado c u m -
pl idamente s u . . . Elegido por Dios p a r a . . . Pedro Már t i r vivió por la 
f e , predicó la fe y mur ió finalmente por e l la . . . Idea de este dis-
cu r so . . . 

2 . Invocación: Y Vos, amorosísimo San to , . . . 

Reflexión única : Pedro Mártir fue un ínclito sostenedor de la fe, dig-
nísimo de la triple corona triunfal con que la Iglesia le reconoce ador-
nado. 

3 . Justus ex fide vivit, dice el A p ó s t o l , . . . Vivir d e la fe es . . . Si 
a lguno vivió de este m o d o , fue c ie r t amente nues t ro H é r o e . . . Toda 
s u vida brilló en virtud y san t idad . . . 

4 . Pedro nació de padres h e r e j e s , y no obs tan te . . . Apenas abrió 
los ojos á la r a z ó n , asistido de la divina g rac ia , se h izo . . . Huia de 
t oda famil iaridad y conversación con los he re j e s , y . . . ¡Oh jóven in -
victo cuya v i r tud . . . ! Palabras de san Ambros io . . . 

5 . Encuen t ro q u e con un here je tuvo el niño Pedro al volver, 
u n d ia , de escuela . . . Heroicidad de Pedro en esta c i rcunstancia . . . 
Apostrofe al hereje confundido . . . 

6 . Sus padres le envian á Bolonia . . . Tentaciones q u e allí tuvo 
q u e vencer . . . Su tenor de v ida . . . En t r a en la Orden de Pred icado-
r e s . . . Sus v i r tudes . . . ¿Qué os diré del celo con que pred icó . . . , celo 
q u e ya desde un principio fue en él g rande , valeroso y capaz d e . . . 

7 . Insolencia y soberbia de los herejes de aquellos t iempos . . . 
8 . Entonces Pedro acude presuroso á defender la f e . . . Y ¿qu ién 

n o comprende que era necesar io. . .? Pedro humil la y confunde á la 
he r e j í a . . . , anima á los fieles..., af i rma en la verdadera fe á los s e -
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ducidos . . . Su du lzu ra , su caridad para con . . . Su firmeza contra los 
con tumaces . . . 

9 . Nada os diré de las in ju r ias , ca lumnias , etc. , con q u e los h e -
re jes . . . Solo os diré q u e . . . Palabras del San to . . . 

10 . Los herejes de Florencia se levantan con t ra . . . Plegaria del 
Santo á Dios. . . Armado de la c ruz , Pedro capi tanea una milicia es-
cogida. . . Arenga que le d i r ige . . . 

11 . Mientras Pedro o ra , su pequeño ejército c o m b a t e y vence . . . 
E n j u g a ahora tus lágr imas, ó Iglesia s a n t a , . . . Y vosotros a p r e n -
ded de ahí cómo, en caso necesario, debe defenderse la f e . . . ¡Ojalá 
q u e . . . ! 

12. Los enemigos de la fe conspiran contra P e d r o . . . S ími l . . . 
13 . Léjos de hui r ó esconderse , P e d r o ar ros t ra todos los pe l i -

g ros . . . Sus ruegos á Dios para q u e le pe rmi ta morir m á r t i r . . . 
14 . Dios acepta la oblacion de P e d r o . . . P r e p a r a d , pues , A n g e -

les santos , una co rona . . . El impío Car ino acecha al Santo en un 
bosque y le ma ta á sablazos. . . 

15 . Mientras le mataban escribía con su dedo empapado en su 
p rop ia s a n g r e : Credo..., pero el sicario no le dió t i empo . . . Apos-
t ro fe á Car ino . . . Su conversión y su santificación en el c laust ro . . . 
Al saber la mue r t e de Pedro varios otros herejes abjuran sus e r ro -
r e s . . . 

16 . La Iglesia celebra siempre el t r iunfo de Ped ro . . . Su m e m o -
r ia pasará de generación en generac ión . . . Gracias que él alcanza á 
los que le i nvocan . . . 

17 . Deprecación: Valeos , amabil ís imo S a n t o , de vuestro poder 
en favor d e . . . Pro teged á todos sus h i jos , é impetradles la gracia 
d e . . . , para que un d ía . . . 



SERMON 
D E 

SAN PEDRO MÁRTIR. 
Esto fidetis usque ad mortem, et dabo Ubi 

coronam vita. (Apoc. l l , 10). 

Sé fiel liasia la m u e r t e , y te daré la corona 
de la vida. 

1 . Pues to que Dios nuestro Señor ha promet ido premiar en el 
cielo con una corona inmarcesible á aquellos q u e en esta vida le 
hayan sido fieles hasta la m u e r t e ; bien puede gloriarse tan to de h a -
be r l lenado cumpl idamente su deber como de habe r conseguido al-
canzar una singular recompensa aquel hé roe glorioso á quien h o y 
celebra so lemnemente nues t ro cul to, el invicto pro tomár t i r san P e -
dro de V e r o n a , de la Orden de Predicadores . Elegido por Dios y 
o p o r t u n a m e n t e dest inado á sostener la gloria de su santísima fe con-
t r a la impía y herética inc redu l idad , q u e desenf renadamente por 
todas par tes , y m u y par t i cu la rmente aqu í en nues t ro país , r e c r u d e -
c ía ; cuan to obró de g r a n d e , de maravil loso y de heroico nues t ro 
Santo , todo fue po r la f e , y tuvo á gran d i c h a , felicidad y honor 
el mor i r glor iosamente por ella. Él vivió por la f e , predicó la f e , y 
po r ella finalmente m u r i ó ; y puesto que debo hablar de é l , es jus to 
q u e yo t ra te de presentáros lo , amados oyentes , tal cual precisa-
men te lo admiró y reverenció siempre el m u n d o , esto es, como á 
un ínclito sos tenedor de la f e , dignísimo de aquella triple corona 
t r iunfa l con que la Iglesia lo considera adornado en el cielo, donde 
inmor ta lmen te r e i n a , corona que simboliza la santidad de su vida, 
su celo en la predicac ión , y su invencible fortaleza en la muer t e . 

2 . Y Vos, amoros ís imo Santo , que acogéis benigno nuestros vo-
tos y plegar ias , i m p e t r a d m e del Espíri tu creador luz y fuerza para 
que yo pueda con ta r y describir dignamente vuestras vir tudes y 
proezas á este devoto audi tor io q u e vive tranquilo y feliz bajo vues-
t ro alto patrocinio : Ave María. 

Reflexión única: Pedro Mártir fue un ínclito sostenedor de la fe, dig-
nísimo de la triple corona triunfal con que la Iglesia le reconoce ador-
nado. 

3. De la fe vive el hombre jus to , dice el Apóstol , y el vivir de 
la f e , según el parecer de los Padres en gene ra l , no es otra cosa 
sino i m i t a r á nues t ro divino Redentor Jesucristo, el cual se most ró 
á nosotros ejemplo vivísimo y perfecto de toda justicia y sant idad. 
Vivir de su g rac ia , quiere decir estar animados de su espír i tu y vi-
vir por úl t imo la misma vida que é l , puesto q u e el p r imero y pr in -
cipal objeto de Dios al hacerse h o m b r e f u e , que el h o m b r e no v i -
viese mas á la manera h u m a n a , sino á la heroica y divina. Ahora 
b i e n , si a lguno vivió alguna vez con esta especie de vida nobilísima, 
fue c ier tamente el Héroe que celebramos, y era muy justo q u e ha -
biéndolo elegido Dios para dar esplendor y crédito á su fe divina, 
llevase el Santo impreso en su f ren te tal luminoso carácter , con una 
vida q u e toda ella bril lara á los ojos del m u n d o en vir tud y s a n -
t idad . 

4 . Pe ro ¿cómo no ha de maravi l la rnos , amados oyen te s , q u e 
no fuese amarga y cenagosa, sino l ímpida , el agua que manaba 
de un manant ia l infecto? pues Pedro , nacido de padres here jes , en 
vez de heredar de ellos la infección herét ica , apenas abrió los ojos 
á la r a z ó n , bri l lando en él la divina grac ia , se hizo espectáculo de 
puras creencias cristianas á los h o m b r e s , al mundo y á los A n g e -
les. Magnífico era ver le como con una inteligencia y conocimiento 
superiores á su edad huia toda ocasion de tener con los herejes con-
versaciones, familiaridad ó r eun iones , ce r rando los oidos á toda 
palabra no cristiana y escuchando solamente la voz de su maestro 
q u e le instruía en la ciencia de la s a lud , y ni po r l i sonja , ni ruegos, 
ni golpes se doblegó j amás á seguir los consejos de sus padres y d o -
mésticos que quer ían inculcarle doctrinas de impiedad , pues Pedro 
rechazaba aquellos repetidos asaltos asistido siempre de aquella gra-
cia soberana q u e in funde en los débiles fuerzas para luchar contra 
los fuer tes . ¡Oh jóven invicto, cuya virtud ni los duros y rigurosos 
t r a t amien tos , ni las lisonjas pudieron al terar , ni mucho menos ven-
cer! Verde estaba la e d a d , diré con Ambrosio, pero la fe estaba en 
la senectud y el corazon m a d u r o . 

5 . H é aquí que un d ia , volviendo Pedro de la escuela , se e n -
contró con un hereje m a n i q u e o , el cual le preguntó q u é es lo que 
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allí aprendía , y el joven Pedro respondió animosamente : q u e hab ía 
aprendido el Credo, a f i rmando c l a ramen te , cont ra el e r ro r de los 
m a n i q u e o s , de creer en un solo Dios creador del cielo, de la t ier ra 
y de todas las cosas visibles é invisibles, lo mismo de los cuerpos 
q u e de los espíri tus y de todo lo creado, principio único , e te rno é 
independien te . Á tal respuesta el here je se enfurec ió ; empero s a -
b iendo lo q u e sucede con un árbol joven que si en él se esculpen 
le tras crecen á medida que lo verifica el t ronco y con él se p e r p e -
t ú a n , antes que las máximas cristianas se imprimiesen en el niño y 
pudiesen desarrol larse con los años adquir iendo mayor vigor, se de-
dicó el impío here je á mostrar le y querer le persuadir que la r e l i -
gion católica no era otra cosa que un ofuscamiento y todo ilusiones 
y preocupaciones , pa r a con estos y otros sofismas engañosos hacer 
deser tar al niño P e d r o de las banderas del verdadero D ios .—Pero lo 
in ten ta en vano, pues la fe en la que vive el joven Pedro no t iene, 
como sucede con los o t ros , su infancia , ni crece á manera de los 
árboles elevándose y extendiéndose poco á poco, sino que en aquel 
es ya una planta crecida , es un frondosísimo á r b o l , capaz y m u y 
bas tante para proteger con su sombra á los hombres . Admirab le 
cosa, amados oyen tes ; empero aquel mismo Dios que po r boca de 
los niños lactantes hace pronunciar sus alabanzas para confundi r á 
sus enemigos , puso en los labios del santo Niño , del mismo m o d o 
q u e en otro t i empo en los del P r o f e t a , sus divinas pa labras , y así 
fortificado con la luz celestial el santo Niño rebat ió con tanta fuerza 
los a rgumentos de su herético adversario, que el pert inaz maniqueo , 
si no convencido, seguramente confundido, abandonó la disputa y 
se m a r c h ó . — ¡ V é t e , ministro abominable-de Sa tanás , y confesando 
t u confusion d i : q u e constante Pedro en la confesion de Jesucristo, 
no has podido vencer su sabiduría en la cual va creciendo igua l -
m e n t e que con la edad para Dios y para los hombres ! Díle , e n e -
migo de Dios , á toda la secta inmunda de los m a n i q u e o s , q u e e s -
p e r e á suf r i r , por medio de este i luminado niño, es tragos, derrotas 
y ru inas , y que verá dent ro de poco declarar le una guer ra i m p l a -
cable y adelantar sus a rmas victoriosas hasta mas allá de los m i s -
mos confines de la h e r e j í a , y allí rasgar sus orgullosas banderas y 
der rocar sus infames parapetos . 

6 . Mientras t a n t o , y para prepararse convenientemente á tan 
alta empresa , Pedro se dedica á la santificación de sí mismo, y l i -
b r e y desembarazado llega al mas excelso grado de la perfección 
evangélica sin torcer jamás un paso del camino que emprend ie ra . 
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Inú t i lmente sus padres , con el objeto de dis t raer le , le hacen salir 
de su patria en viándolo á Bolonia para que estudie las bellas ar tes , 
y a l l r también inút i lmente algunos compañeros viciosos intentan ha-
cerle cambiar de inclinación t ra tando de doblegarlo á aquellas q u e 
l lama el Apóstol obras de las t inieblas, pues lleno ya y dominado 
su espíritu de entendimiento y de san t idad , de todas las lisonjas y> 
corruptelas del m u n d o fo rmó Pedro el ¡mismo s is tema, e s t o . e s , 
como el abandono de un árbol marchi tado ó de sus f ru tos c o r r o m -
pidos se hace na tu ra lmente . Que si en medio del siglo corrompido 
vivió Pedro de la fe , vivió de la vida de Jesucristo, santo, inocente 
y completamente segregado del número de los pecadores. ¿ Q u é es-
pecie , qué tenor de santa vida no pensarémos debería l levar, cuando 
deponiendo las costumbres del siglo y con ellas los deseos y ambi -
ciones de las cosas te r rena les , dió su nombre á la Orden de Predica-
dores y abrazó el inst i tuto del santo Patr iarca su f u n d a d o r ? ¿Quién 
sabrá-decirme cómo manifestaría en sí mismo una vida d iv ina , cómo 
aparecía adornado de pureza virginal , de miser icordia , de h u m i l -
dad y m a n s e d u m b r e , cuán cortas y molestas las horas que debía 
dormir , cuán prolijas sus oraciones , el uso de las flagelaciones y 
cilicios cont inuos , cuán as iduos, rigurosos é inimitables aquellos 
ayunos con los que de tal modo gastó las fuerzas vitales, que ya n o 
podia digerir el a l imento indispensable á la v ida , y s iempre se le 
veía pálido, descarnado y consumido, en edad todavía t emprana y 
en un ex t remo tal de debilidad que muchas veces caia desmayado 
con agonías parecidas á las de la m u e r t e ? Pero Dios lo a l imentaba 
prodig iosamente , infundiéndole nuevo vigor y aliento para q u e des-
de las puer tas de la misma mue r t e pudiese , exaltado, anunciar en 
las puertas de la hija de Sion sus divinas alabanzas. Y ¿ q u é os diré 
del celo con que predicó la fe nuestro Santo , haciéndola t r iunfar 
sobre las ru inas del er ror que en aquellos t iempos no solo a m e n a -
nazaba , sino que fue r temente sacudía el t rono divino de nues t ra 
santísima Religión? Y 110 os imaginéis , amados oyentes , un celo 
q u e siendo menor en sus principios se perfeccionara con el t iempo 
adquir iendo fuerzas á causa de ejercitarlo en empresas siempre m a -
yores , pues del mismo modo que la santidad viviendo de la f e , así 
el celo de Pedro , predicándola , no creció nunca poco á poco, sino 
que nació en él de improviso y á un mismo tiempo g r a n d e , valeroso 
y capaz desde el principio de sostener por sí solo aquellos peligros, 
para con jura r los cuales era cási necesario recur r i r al valor de toda 
la Iglesia. 

T . VI . 
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7 . La impía herej ía de los man iqueos , extendiéndose en a q u e -
llos t iempos á manera de yerba maligna por los p rados , despreciaba 
y deprimía con la reverente autoridad de las leyes aquellas censuras 
q u e en casos ext remos está obligada la Iglesia á fu lminar , y ensa-
ñándose la inicua secta contra las cosas divinas y h u m a n a s , m o s -
t rándose insolente y soberbia por la gran mul t i tud de secuaces q u e 
rec ib iera , infundía y der ramaba por toda la cristiandad lu tos , des-
órdenes} 4esolacion y espanto . 

8 . Entopces fue precisamente cuando para de fende r l a combatida 
fe de Jesucristo acudió presuroso y l leno de fervor el magnánimo 
P e d r o , para cuya a rdua y difícil empresa ¿qu ién no comprende 
q u e era necesario un celo que estuviese en el apogeo de la pe r fec -
c ión , para no quedar vencido y debilitado por ninguna clase de di-
ficultad , por ningún pel igro, pues muchos y grandes debia a r ros -
t r a r ? Se opone , pues , el hombre divino á las furias de la orgullosa 
é impía here j ía , é impaciente de esperarla á pié firme, inspirado por 
u n fuego divino que á ello le impulsa , la acomete en sus mismos 
parape tos , la combate dentro de su m o r a d a , y con las mismas a r -
mas d e q u e ella se servia para he r i r , la vence , la d o m a , la humil la , 
la c o n f u n d e , y recorr iendo ciudades y provincias, por todas par tes 
dec lama , disputa , embiste y t r iunfa del e r ro r . T r iunfa de los h e -
re jes y al mismo tiempo afianza en la verdadera creencia á los fie-
l e s , y doquiera que los encuentra seducidos ó engañados por los 
falsos p rofe tas , de tal suerte t rabaja con sus se rmones , con sus ple-
garias y su l lan to , que hace que vuelvan todos á seguir la fe q u e 
abandonaron . No por esto olvidaba Pedro , ni aun con los mas a t re -
vidos sostenedores de la here j ía , su acos tumbrada d u l z u r a , aquella 
dulzura con q u e se granjeaba hasta los corazones m a s e m p e d e r n i -
dos. Usaba también con los herejes los mas tiernos actos de una ca-
ridad amorosa para conquistarlos; empero si aquellos se mues t ran 
protervos y contumaces, entonces echa mano dé los remedios f u e r -
tes que por la autoridad y sagrado carácter de que estaba revestido 
por la suprema jerarquía podía usar , publicando edictos, in t imando 
separaciones, amenazando , fu lminando severas censuras capaces 
de cortar los miembros gangrenados de la sociedad, para impedir 
que los sanos se contagiasen con tan mort ífera pestilencia. 

9 . Yo no enumera ré , amados oyentes , las ca lumnias , las p e r -
secuciones y las injurias con que los herejes in tentaron oprimir, á 
un hombre q u e era el único obstáculo á los adelantos de la herej ía y 
la infalible ru ina de sus planes, pues bas tantemente podréis i m a -
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u ginároslo, sabiendo que para defensa del er ror y del vicio se unió 
siempre á los hombres malvados con sugestiones feroces y guer ra 
implacable el infierno. Solo os d i r é , que las muchas y enturbiadas 
aguas con que estos impíos pretendían sofocar el fuego de nuestro 
Santo, no sirvieron sino para avivarlo m a s , acrecentar y hacer mas 
preclaros los ardores de su inextinguible celo. Yo sufr i ré contento, 
decía el intrépido predicador de la f e , el azote t remendo de la h e -
re j í a , sufr i ré contento la befa , el escarnio, toda clase de padec i -

w mientos y aun la mue r t e ; pero la perversidad heré t ica , que aun se 
a t reve á levantar la cabeza , la quiero ver opr imida , debilitada v 
vencida; y tanto dijo, y tan to obró con su eficaz y ardentísimo celo', 
que al fin la venció, la humil ló y dispersó. 

10. Pe ro pudo nuestro Héroe per fec tamente convert ir á la fe 
de Jesucristo á muchos incrédulos , mas no pudo lograr completa-
men te q u e los otros irreconciliables no adqui r iesen 'mayor a t r e v i -
miento mostrándose mas obstinados en su perfidia. Efect ivamente , 
h é aquí como en Florencia se sublevan , y a rmados en tumul to in-
tentan y meditan cosas vanas contra Dios y contra su santo y fiel 
ministro. ¡ Gran Dios de los ejércitos y de las victorias! Vos nos h a -
béis hecho esperar que desde los cielos donde habitais hubiérais 
despreciado el loco atrevimiento de los impíos , y que cuantas v e -
ces ellos se r e u n i r í a n , otras tantas vuestra ira y vuestro fu ro r los 
he r i r í a , y á manera de niebla q u e el viento disipa los dispersaríais! 
Llegó el dia q u e se cumplan vuestras p romesas , pues los herejes 
están ensoberbecidos y se presentan auxiliados por el infierno. Á l -
za te , pues , Señor, levántate sobre tu t rono y aniquila á tus e n e -
migos. Sí , s í , serán destruidos, pues la hermosa plegaria de Pedro 
fue escuchada y acogida benignamente por Dios , y el invicto h é -
roe se dirige contra los herejes capi taneando una escogida milicia 

r de fieles alistados bajo el estandarte de la Cruz que lleva en la mano 
Pedro , y que ondea á la vista de aquellos como señal de la victo-
ria que bajo tan santa insignia segura se les presenta . ¡Con qué a r -
dor arenga Pedro á su pequeño ejército y lo estimula para el com-
ba te ! ¡Valientes sostenedores del honor de Cristo, les dice, bravos 
defensores de la f e , llegó el momento en que alcanzando vosotros 
méri tos para la gloria, sea destruida y aniquilada la here j ía ! No t e -
m á i s , porque Dios os dará fuerzas y valor para el combate cuando 

i os contemple peleando por la fe y por su a m o r . . . Pero ¿por qué os 
de tengo? . . . ¿Pa ra qué os exhor to? . . . ¡ Id , pe lead , destruid á los 
impíos , que Dios está con vosotros! . . . 

1 9 ' 
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1 1 Así dijo P e d r o , y despertó tal noble ardor en el pecho de 

aquel los fieles, que corrieron inmedia tamente en busca de los ene-
migos de Cristo, y mient ras Pedro oraba ellos combatían con las a r -
m a s descargando sobre los herejes innumerables golpes llenos de 
i ra y . volved la vis ta , amados oyen te s , volvedla a todas pa r t es . . . 
no 'veré i s ya restos del ejército de los he re jes , sino fugi t ivos, p r i -
s ioneros , moribundos ó muer tos . E n j u g a a h o r a , en juga tus 1 g r i -
m a s , ó ínclita hija de Sion, celebra t u t r iunfo , pues venciste final-
m e n t e ; y vosotros, amados oyen tes , conservad pe rpè tuamen te en 
vues t ra memor ia el recuerdo de esta i lustre y gloriosa vic tor ia , la 
cual os señala como debe sostenerse y defenderse cuando sea n e c e -
sario nuestra fe , aun á costa de nues t ra sangre y v ida , y ¡oja « nos 
fuese dado á nosotros poder seguir las huel las de Pedro e c u a l d ó 
su s a n s r e y su vida por la fe an imado de aquella candad que ar ro ja 
léjos de sí el t emor , y lucha con la m u e r t e ! / 

•12 E m p e r o sus enemigos conspiran resueltos a vengar sus d e r -
ro tas con la sangre de un hombre mas terrible para ellos que u n 
ejército. Así , aquella serpiente que está her ida y pisoteada y he -
cha pedazos, en vez de re t i rarse amedren tada á cura r sus her idas , 
se revuelca y r e t u e r c e , y rabiosa y enfurecida levanta su cabeza, 
enseña sus colmillos llenos de ponzoña , y silbando hor r ib lemente 

se lanza á morder al que la hir ió . . 
13. Vos no ignoráis , magnán imo H é r o e , que los herejes t r a -

m a n m a t a r o s , y también por revelación celestial conocéis hasta el 
medio de que quieren valerse : huid de tan fatal riesgo. Si no que -
reis por Vos , conservaos para la Iglesia que ha puesto en Vos la se-
guridad de su mas estable ensa lzamiento . . . E m p e r o Pedro no e s -
cucha razones , no oye consejos, y en vez de evitar los peligros que 
le amenazan no t iene mas deseos q u e acometerlos. Por esto cada 
vez que eleva en el al tar la sagrada h o s t i a , ó que otros la elevan, 
p r o r u m p e en altos y afectuosos susp i ros , y con el alma en los labios 
p resen ta á Dios sus humildes ruegos diciendo : A t i ende , o y e , S e -
ñ o r , mis votos de modo que yo concluya ^ c a r r e r a que no pudo 
consumar mi santo patr iarca santo DomingS. Unanse á las suyas 
mis plegar ias , y si fue de vuestro agrado no aceptar la sangre del 
p a d r e , recibid al menos la q u e circula por las venas del hi jo. Sera 
menos pu ra que aque l la ; pero si es cos tumbre de vuestra bondad 
mi ra r en las oblaciones el corazon del que las o f r ece , mas que la 
dignidad de la v í c t ima , dejadme mor i r aunque sea yo menos digno, 
de jadme morir en testimonio de vues t ra infalible y e terna verdad. 
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¡Que mi úl t imo suspiro confiese vuestro n o m b r e , y que mi ú l t ima 
gota de sangre selle la autor idad de la fe! 

14. Oye Dios estos ruegos. P r e p a r a d , p u e s , ó Ángeles santos, 
una corona reluciente para premiar no menos la santidad que la 
fortaleza y el celo de este invicto campeón de la fe ya cercano á al-
canzar la pa lma de un furioso mart i r io . Ya el impío Carino e n f u -
recido y lleno de ponzoña, arrojando por su boca maligna espuma, 
va en busca del Santo para ma ta r l e , y alcanzándolo en un bosque 
oscuro por el gran número de árboles y opor tuno para u n a t r a i -
c ión , descargó un t r emendo golpe de sable sobre la venerable c a -
beza que hizo caer al Santo, el cual mor ibundo , fijando la vista en 
el cielo y el corazon en la fe da muest ras escogidas de la gloria i n -
decible que siente al ver q u e el cíelo le concedió el suspirado m a r -
t i r io . 

15. Mientras qpe esperaba á ser defini t ivamente coronado por 
el jus to Juez con la diadema divina de jus t ic ia , va es tampando con 
el dedo en el suelo empapado de sangre aquel símbolo q u e fue la 
p r imera lección que aprendiera y rec i ta ra , y ya empezaba á escribir 
Credo... pero no le dió t iempo para cont inuar el perverso sicario, 
el cual cogiendo otro sable atravesó el santo cuerpo de Pedro a c a -
bando con él c rue lmente . ¡Ah bárbaro é i n h u m a n o ! ¿Cómo pudiste 
concluir t u horr ible ases inato?. . . ¿cómo no se detuvo t u m a n o a n -
tes de dar el golpe? ¿cómo no se heló t u sangre en el co razon? . . . 
p e r o a f o r t u n a d o , dichoso t ú , que el mismo exceso de tu perfidia 
sirvió á l ibrar te de la herej ía y conducir te al culto de la ve rdadera 
f e , l levándote del siglo al claustro, y de allí á la santidad y al cielo. 
Creíste q u e con qui tar del mundo á Pedro facilitabas sus t r iunfos á 
la he re j í a , y en cambio le multiplicaste las der ro tas , y bien lo s a -
ben los mismos here jes , pues al solo anuncio de su mue r t e gloriosa, 
6 i luminados ó compungidos detestan y abjuran sus e r r o r e s , ó so-
brecogidos de miedo y espanto se emancipan de en t re nosotros , 
haciendo aparecer con su vergonzosa fuga mas l ímpido y sereno 
nues t ro cielo. 

16. ¡ Oh m u e r t e , que será siempre t r iunfa lmente celebrada po r 
la Iglesia! De ella conservarán de generación en generación el r e -
cuerdo los fieles, y comprenderán cuán grata fue á los ojos de Dios 
esta m u e r t e preciosa por aquellas gracias que alcanzará P e d r o de 
Dios para todos aquellos que devotamente lo i nvoquen , á los cua-
les las concederá pe rpé tuamen te , merced al alto poder que el gran 
Dios le ha concedido sobre los elementos y sobre las t inieblas , pa r a 
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recompensar lo de cuanto obró con la santidad de su vida en p ro de 
la fe por medio de sus predicaciones y por la fortaleza de su muer te . 

17. De este poder vuestro soberano valeos, amabilísimo Santo, 
en favor de esta i lustre ciudad que fue un dia testimonio feliz de 
vuestros gloriosos t r iunfos , y que ahora suplicante y obsequiosa os 
h o n r a . Proteged á todos sus hijos é impet rad , en obsequio al culto 
q u e os t r ibu tan , la gracia de que conserven incólume la fe en los 
t iempos tan calamitosos que cor remos , para que un dia puedan lle-
gar á alcanzar por vuestros méri tos la corona inmortal promet ida 
á los fieles: Esto ftdelis usque ad mortem, et dabo tibi coronam vitce. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N N A R C I S O , M Á R T I R . 

Ego scquester et medius fui ínter. Dominum 
etvos. (Deut . v, S). 

Yo fui el compositor y medianero entre el Se-
ñor y vosotros. 

1 . La Escr i tura hace el elogio de Moisés con expresiones que 
caracterizan perfec tamente su misión y su des t ino : Vir magnus... 
Servo meo Moysi... Homo JDei... 

2 . Esto parece q u e forma ya todo su elogio, pero falta mucho 
m a s , dice san Agus t í n , . . . Fa l t a todavía lo mas glorioso. . . Ego se-
quester et, etc. Esto expresa igualmente el ministerio de san N a r -
ciso. . . ¡Qué nombre . . . ! I lustre c iudad , tú has . . . Idea de este d i s -
curso . . . 

3 . Invocación á María: Virgen s a n t a , . . . 

Primera reflexión: Así como Moisés fue medianero entre Dios y su 
pueblo promulgando la divina ley y sosteniéndola con su celo, así Nar-
ciso lo fue entre Dios y su grey promulgando la divinidad de la fe y 
defendiéndola con el suyo. 

4 . Tres circunstancias q u e , según san Agust ín , consti tuyen á 
Moisés medianero en t re . . . Lo mismo hizo Narciso. . . Educado, como 
S a m u e l , e n . . . Electo obispo de esta ciudad i lustre . . . La España era 
dominada entonces por prefectos idólatras . . . Predicación, t r iunfos 
de Narciso. . . Tiene que abandonar á su grey . . . 

5 . Persecución de Diocleciano.. . Con su diácono Félix h u y e 
Narciso como san Atanas io . . . Vase á Alemania . . . Llega á Ausbur-
go . . . Su predicación en las plazas públicas. . . Conversiones. . . Nar -
ciso encuentra en Afra otra Rahab que le ocul ta . . . 

6 . Copiosos f ru tos que recoge Narciso. . . Apóstrofe á los incré-
dulos . . . Narciso consagra obispo á Zózimo, tio de A f r a . . . Palabras 
de san Jus t ino . . . La victoria de Narciso en Alemania f u e cual la de 
Moisés en el desierto, y la de los Apóstoles en . . . 
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recompensar lo de cuanto obró con la santidad de su vida en p ro de 
la fe por medio de sus predicaciones y por la fortaleza de su muer te . 

17. De este poder vuestro soberano valeos, amabilísimo Santo, 
en favor de esta i lustre ciudad que fue un dia testimonio feliz de 
vuestros gloriosos t r iunfos , y que ahora suplicante y obsequiosa os 
h o n r a . Proteged á todos sus hijos é impet rad , en obsequio al culto 
q u e os t r ibu tan , la gracia de que conserven incólume la fe en los 
t iempos tan calamitosos que cor remos , para que un dia puedan lle-
gar á alcanzar por vuestros méri tos la corona inmortal promet ida 
á los fieles: Esto ftdelis usque ad mortem, et dalo tibi coronam vita. 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

DE 

S A N N A R C I S O , M Á R T I R . 

Ego scquester et medius fui ínter. Dominum 
etvos. (Deul . v, S). 

Yo fui el compositor y medianero entre el Se-
ñor y vosotros. 

1 . La Escr i tura hace el elogio de Moisés con expresiones que 
caracterizan perfec tamente su misión y su des t ino : Vir magnus... 
Servo meo Moysi... Homo JDei... 

2 . Esto parece q u e forma ya todo su elogio, pero falta mucho 
m a s , dice san Agus t í n , . . . Fa l t a todavía lo mas glorioso. . . Ego se-
quester et, etc. Esto expresa igualmente el ministerio de san N a r -
ciso. . . ¡Qué nombre . . . ! I lustre c iudad , tú has . . . Idea de este d i s -
curso . . . 

3 . Invocación á María: Virgen s a n t a , . . . 

Primera reflexión: Asi como Moisés fue medianero entre Dios y su 
pueblo promulgando la divina ley y sosteniéndola con su celo, así Nar-
ciso lo fue entre Dios y su grey promulgando la divinidad de la fe y 
defendiéndola con el suyo. 

4 . Tres circunstancias q u e , según san Agust ín , consti tuyen á 
Moisés medianero en t re . . . Lo mismo hizo Narciso. . . Educado, como 
S a m u e l , e n . . . Electo obispo de esta ciudad i lustre . . . La España era 
dominada entonces por prefectos idólatras . . . Predicación, t r iunfos 
de Narciso. . . Tiene que abandonar á su grey . . . 

5 . Persecución de Diocleciano.. . Con su diácono Félix h u y e 
Narciso como san Atanas io . . . Vase á Alemania . . . Llega á Ausbur-
go . . . Su predicación en las plazas públicas. . . Conversiones. . . Nar -
ciso encuentra en Afra otra Rahab que le ocul ta . . . 

6 . Copiosos f ru tos que recoge Narciso. . . Apóstrofe á los incré-
dulos . . . Narciso consagra obispo á Zózimo, tio de A f r a . . . Palabras 
de san Jus t ino . . . La victoria de Narciso en Alemania f u e cual la de 
Moisés en el desierto, y la de los Apóstoles en . . . 
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7 . En aquellos t iempos la idolatría conservaba toda su fe roc i -
dad . Es ta era su carácter , la barbarie su divisa. . . Ningún obstáculo 
a r red ra á Narciso, antes b ien . . . Me parece ver en él la imágen de 
P a b l o . . . De Augusta vuelve á Gerona . . . Su predicación. . . Sus l á -
gr imas al ve r . . . Es sacrificado en el mismo al tar en que ofrecía el 
Cordero inmacu lado . . . S i , pues , Moisés f u e . . . , también lo fue N a r -
ciso. . . 

Segunda reflexión : Asi como Moisés fue medianero entre Dios y su pue-
blo protegiéndole en vida y despues de su muerte, así Narciso lo fue 
entre Dios y su grey por la protección que no cesó jamás de dispen-
sarle. 

8 . . Moisés protegió á su pueb lo . . . Iguales son y fueron los es-
fuerzos de Narciso á favor de . . . Pa réceme que le veo cual otro 
Onías . . . Recor ramos las épocas . . . Registrad vuestros archivos, y ved 
lo que hizo por vosotros en 1 2 8 5 , 1 5 8 1 , 1653 y 1689. E n la p r imera 
época veréis . . . 

9 . Prodigio verif icado en la segunda de dichas épocas . . . 
10 . Ot ro prodigio q u e tuvo lugar en la t e rce ra . . . 
11 . Pero ¿pa ra q u é en t re tenernos en . . . ? Protección visible d e 

san Narciso á favor de Gerona en los sitios de 1808 y 1809 . . . 
12 . Consecuencias del sitio de 1 8 0 9 , y de la protección de san 

Narciso . . . 
13 . Apòstrofe á los incrédulos y perentor ia contestación á sus 

capciosas objeciones. . . 
14 . Deprecación: Confesamos , ó i lustre P a t r o n o , las bondades 

q u e . . . E a , continuad las pruebas de vues t ro a m o r . . . Salvad á este 
p u e b l o . . . , bendecid vues t ra herenc ia . . . 

SERMON 
D E 

SAN NARCISO, MÁRTIR. 
Ego sequesler el medius fui Ínter Dominum 

el vos. ( D e u t . v, 3) . 

Yo fui el compositor y med iane ro en t re el S e -
ñor y vosotros. 

1 . Siempre que leo en las Escri turas santas los elogios del Legis-
lador hebreo, reparo las mas bellas frases, las ideas mas bril lantes, 
las expresiones mas vivas que caracterizan per fec tamente sumis ión 
y su destino. Moisés, oyentes , es l lamado el hombre g r a n d e , como 
q u e fue elegido por el Hacedor supremo para conducir á los hijos 
de Israel desde Egipto á la t ierra de promision : Vir magnus. Moi-
sés en su cuerpo mor ta l mant iene un comercio ínt imo y f recuente 
con el mismo Dios, logra su vista en t re relámpagos y t ruenos , r e -
cibe en el monte de su mano las tablas de la ley, hace que sea a d o -
r a d o en los a l ta res , le edifica tabernáculos , consagra á su culto 
vasos preciosos, é inst i tuye en su honor fiestas y sacrificios. Tales 
encargos hace Dios á su s i e rvo : Servo meo Moysi; pero todavía hace 
mas . Moisés queda expuesto á la rebelión de un pueblo ingrato q u e 
m u r m u r a ; de un pueblo insensato q u e suspira por las cebollas de 
Egipto, y que las prefiere al maná del c ie lo; de un pueblo sacrilego 
que in tenta poper las manos en el incensario; de un pueblo idóla-
t r a que se postra delante de un becerro de oro . Pe ro no impor ta . 
Moisés no decae de án imo. Dios le sost iene, y él sostiene el honor 
de Dios, lo ce l a , lo defiende. Este es el hombre de D i o s : Homo Dei. 

2. Estos honoríficos cargos , estos brillantes títulos parece q u e 
fo rman todo el elogio del Legislador h e b r e o , y que no restan f r a -
ses para mas explicar la gloria de su dest ino. Si pensáis de es te 
m o d o , os equivocáis , oyentes mios. Falta aun m u c h o , dice san 
Agust ín . Moisés todavía no ha l lenado su ca r re ra . Moisés salva á 
su pueblo de los enemigos que lo rodean , lo sostiene con al imento 
que baja del cielo, y abre el seno de los peñascos pa ra apagar su 
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sed . ¿ H a y m a s ? S í : falta todavía lo mas glorioso. Moisés detiene 
el brazo de Dios cuando va á descargar sus venganzas sobre un pue -
blo inf iel , y consiente en ser borrado del libro de la vida por su 
salud y conservación : Ego sequester, etc. Yo f u i , decía él mismo á 
los israelitas en la hora de su m u e r t e , yo fui el compositor y m e -
dianero en t re Dios y vosotros. Expresión t ierna que expresa el ca-
rác ter de que mas se glorió el Profeta san to , y que expresa igua l -
m e n t e el ministerio del h é r o e , cuya memoria celebramos en el dia. 
Narciso, ¡oh qué nombre tan grato á -vuestros oidos! ¡cuánto no le 
d e b e m o s ! ¿Qué seria de nosotros sin é l ? I l u s t r e c iudad , tú has s e -
ña lado en tus fastos los antiguos y recientes beneficios que debes á 
t u Pat rón y Protector . Los siglos venideros conservarán la m e m o -
r ía de unos que consternaron y sorprendieron á los mismos tes t i -
gos de su existencia. ¡No hay que dudar lo! Lo que Narciso ha h e -
cho por vosotros es m u c h o , y excedió á vuestras esperanzas. E n 
estos últimos t iempos, así como en los an ter iores , os ha dado prue-
bas nada equívocas , y sí las mas convincentes , de q u e es él el com-
positor en t re Dios y vosotros: Ego sequester, etc. H e propuesto mi 
a sun to , en el que no debeis prometeros rasgos de elocuéncia, pero 
sí expresiones de p iedad , sentimientos de religión y afectos de ter-
n u r a que pondrán en claro unos hechos , que solo pueden criticar 
u n o s cuantos incrédulos que habi tan por desgracia en nues t ra E s -
paña . ¡Ojalá hubieran salido de nuestra pa t r i a , y que como ve rda -
deros prosélitos hubiesen seguido las bandas de sus infames m a e s -
t ro s y corifeos! 

3 . Virgen s a n t a , templad á un t iempo mi a rdor é inflamad 
m i celo. Haced que mis palabras sean hoy la espada de dos cortes 
q u e vió san Juan en el Apocalipsis. Logre yo conservar en los ver -
daderos cristianos los impulsos de devocion y de p iedad; y si por 
desgracia (lo que no creo) se halla en mi auditorio u n o solo de 
aquellos entes que son el oprobio de nuestro siglo, logre ar rancar 
d e su corazon la fatal semilla de la impiedad. Á este fin, alcanzad-
m e , Madre m í a , la g rac ia : Ave María. 

Primera reflexión: Así como Moisés fue medianero entre Dios y su pue-
blo promulgando la divina ley y sosteniéndola con su celo, así Nar-
ciso lo fue entre Dios y su grey promulgando la divinidad de la fe y 
defendiéndola con el suyo. 

4 . Reunió Moisés en sí tres circunstancias q u e lo hicieron con 
toda propiedad el medianero en t re Dios y el pueblo, dice san Agus-
t í n . El dictó y p romulgó entre los israelitas la ley que habia r e c i -
bido en el S í n a i : él celó, defendió y sostuvo esta misma ley con t ra 
las abominaciones de una plebe ingrata y sediciosa que á cada paso 
levantaba su voz contra el Legislador S u p r e m o : él, por ú l t imo, quiso 
hacerse víct ima y ana tema de sus he rmanos para contener el brazo 
de la justicia divina que iba á descargar el peso de su ira cont ra su 
nación predilecta. Esto hizo Moisés, y esto igualmente hizo N a r -
ciso. Vosotros lo sabéis, oyen te s , y cuando n o , vais á ver lo. No 
quiero de tene rme en los años de su infancia y de su j u v e n t u d . Basta 
deciros q u e educado como Samuel en los principios de la religión 
santa y asistido de una gracia victoriosa que le gob ie rna , ni aun 
por el nombre conoció aquella sabiduría mundana á la que l lama 
la Esc r i tu ra , t e r r e n a , i m p u r a , t umul tuosa , pe tu lan te , a b s u r d a , e n -
vidiosa , c rue l , mat izada , llena de doblez é hipocresía . Pe ro estas 
n o eran mas q u e disposiciones pa ra el alto encargo á q u e Dios le 
dest ina. Electo obispo de esta ciudad i lus t re , explayó su celo y lu-
chó cont ra la ido la t r ía , defendiendo á un t iempo la verdad y la glo-
ria de la religión santa . En esta época , oyentes , empezó á cumpl i r 
el cargo de medianero en t re Dios y los hombres . F iguraos q u e en 
aquellos t iempos eran pocos todavía los cristianos en nues t ra E s p a -
ñ a . Sujetos nuestros padres al bárbaro yugo de los emperadores ro-
m a n o s , e ran dominados po r unos gobernadores y prefectos de p r o -
vincia q u e , como otros Hel iodoros , secundaban las fatales ¡deas de 
sus amos feroces y sanguinarios . ¡Oh q u é campo tan fértil se p r e -
senta al celo de Narciso! La idolatr ía t iembla á su voz, los paganos 
son prendas de su v ic tor ia , los filósofos ceden á la fuerza de sus 
razones , los falsos El imas quedan confundidos , y desvanecidos sus 
encantos como un fan tasma aéreo, y los pueblos admirados juzgan 
ver en él señales de la Divinidad. ¡ O h qué rápidos fueron los f ru tos 
de su predicación! Pero este f u e p u n t u a l m e n t e el motivo de q u e 
Narciso tuviese que abandonar á su amada Gerona. 

5 . Levantóse la persecución de Diocleciano, y en nuestra p r o -
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vincia se dir igieron los principales ataques contra los obispos y s a -
cerdotes . Narciso es buscado con empeño, y no le queda o t ro medio 
po r entonces q u e hu i r como Atanasio á otra pa r t e . No hay que cri-
ticar la conduc ta de Narciso: él sigue los impulsos del Espír i tu d i -
v ino , y en t an to no teme la m u e r t e , que á su t iempo vendrá á s u -
fr i r la por sus ovejas. Sigamos ahora sus pasos, y admiremos el exceso 
de su celo. Apenas sale de esta c iudad, se aviva en su fantasía la té -
t r ica imágen d e los infelices idólatras, de quienes se lamenta el Após-
t o l , diciendo q u e t ienen oscurecidos sus en tendimientos con las ti-
nieblas de la ignorancia y con la ceguedad dé los corazones. Vamos, 
p u e s , drce á su compañero y diácono F é l i x , vamos á las regiones 
del Nor te en las q u e hay mas necesidad de obreros evangélicos. No 
emprendió Fe l ipe con mas gusto la conversión de Samaría que Nar-
ciso la de Aleman ia . Otro que no fuera él se hub ie ra desalentado 
con lo largo del viaje. Pero ¡ a h ! el espíritu de Dios le guia y le 
conduce á Ausburgo . A q u í , o y e n t e s , explayó su Celo el grande 
Narc i so : a q u í p romulgó con esfuerzo y valentía la ley del Crucif i -
cado, aquel la ley cuya dispensación le había confiado el Legislador 
sup remo. Nada es capaz de contener sus proyectos y ar redrar le en 
sus ideas. É l no t iene casa en donde re t i r a r se , no t iene amigos, 
está falto de conocimientos , pero no impor ta . T iene su misión, 
t iene la asistencia de la gracia. Con estas a rmas emprendieron los 
Apóstoles la conversión del m u n d o entero , y en estas solas estriba 
la confianza d e Narc iso , cuando se presenta en las plazas públicas 
y persuade con sus palabras á una plebe insolente y preocupada de 
a n t e m a n o con t ra el nombre de Jesucristo. El empeño es arduo y 
a r r iesgado , pe ro el suceso feliz. Nuestro Santo halla en Augusta 
u n a nueva R a h a b que le salva del f u ro r de un pueblo indómi to . Af ra 
es la q u e hospeda y oculta á Narc iso , y este el que la ins t ruye en 
la fe j u n t o con su m a d r e , su tio y sas doncellas. Los cristianos se 
mult ipl ican con rap idez . Las conversiones se suceden unas á otras, 
así como en los pr imeros dias de la Iglesia. 

6 . Alen tado Narciso cual otro Pablo con el copioso f r u t o de la 
divina p a l a b r a , se deja ver en público, y ya no teme los espíritus 
sediciosos y soberbios. En t re estos unos le s u f r e n , otros le oyen 
con gusto, y m u c h o s le llevan á sus casas para q u e los ins t ruya en 
el dogma sag rado : Volumus scire. Que remos ins t ru i rnos , le decian, 
como los atenienses al Apóstol en el Areopago. Narciso verifica exac-
t amen te lo q u e decia Ter tu l iano , q u e Dios por el ministerio de un 
h o m b r e solo puede convert ir una nación en tera . ¡Miserables filó-
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sofos, incrédulos del d í a , pensad según vuestros capr ichos , cer rad 
vuestros oidos á la voz de la v e r d a d , haced gala de vuest ras c o n -
quistas ! ¡Ah! puede mas la pa labra de Dios pronunciada por u n 
hombre so lo , q u e todos vuestros discursos y sátiras p ican tes : no 
hay que contradecir la experiencia ni la p rueba práctica q u e p r e -
sento. Tales fueron las creces de la Religión en A leman ia , que po r 
todas partes se erigieron t emplos , se instalaron minis t ros , y a u n 
Zózimo, tio de A f r a , fue consagrado obispo con el nombre de Dio-
nisio. Quishcec operatus est? Quishcecfecitvocans generationes? ¿Qu ién 
ha convert ido á Dios tantas gentes idóla t ras , os p regun ta ré con 
Isaías? ¿Quién? La virtud de Dios , la fuerza de la v e r d a d , la ev i -
dencia de la Religión manejada por un verdadero sábio hecho m e -
dianero en t r e el cielo y el mundo . San Just ino, convert ido á la Rel i -
gión despues de haber sido filósofo del siglo, confesaba esta victoria . 
Nosotros los filósofos, decia é l , estábamos entregados á los deleites y 
falsedades del paganismo, y ahora buscamos con ansia á Jesucris to. 
La ley es en te ramen te opuesta á la ciencia de la c a r n e : no ofrece 
sino incomodidades en la vida, y los que la anuncian no t ienen mas 
crédito que el de la pa l ab ra ; y con todo fuimos vencidos. En efecto, 
esta fue la victoria de Moisés en el desierto, de los Apóstoles en t o -
dos los ángulos de la t i e r r a , y de Narciso en Alemania . Él cumplió 
su misión promulgando la divinidad de la f e , pr imera circunstancia 
para ser un justo medianero entre Dios y los hombres : Ego seques-
ter, etc. 

• 7 . Pero no para aquí su celo. Defiende y sostiene esta misma 
ley contra las abominaciones y a taques de sus enemigos , y antes se 
entrega á su fu ro r y rabia que no desiste del empeño . Parecerá algo 
fue r t e esta expresión, pero nada digo de mas. En aquellos t iempos 
conservaba todavía la idolatría toda su ferocidad. Engreídos los gen-
tiles con los felices sucesos de sus armas y de sus príncipes, no co-
nocían medida a lguna , porque no la tenian sus esperanzas. La f e -
rocidad era su carácter , la barbar ie su divisa. Pero nada de esto 
contiene el celo de Narciso. Los obstáculos solo sirven de avivar su 
fervor y su constancia en vez de int imidarle . Él no p a r a , y pasa ade-
lan te en sus empresas. Su voz acalla los sofismas de los infieles, y 
confunde la ignorancia de su siglo, cumpliendo lo que encargaba el 
Apóstol á sus discípulos : Ut obmutescere faciatis imprudentiam homi-
num etignorantíam. Me parece veo en Narciso la imágen de san P a -
b lo . Su celo, sus conquis tas , sus trabajos no piden otro símil. Afra 
es para él otra Tec la ; Dionisio otro T imoteo . Mas era ya t iempo 
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de que visitase o t ra vez sus ovejas y que consumase en su iglesia el 
sacrificio de .su v ida . Corre al modo de una nube que sigue la d i -
rección de un viento impetuoso: de Augusta pasa á G e r o n a , y, sin 
int imidarse por los gentiles que la dominan , levanta la voz con igual 
esfuerzo q u e E l i a s , Isaías, Ezequiel y Natan. Sus palabras fue ron , 
como las de Jonás en Nínive, un rayo que consternaba á sus e n e -
migos. ¡ Qué dulces lágrimas der ramaba de sus ojos! Lloraba al ver 
á su pueblo mezclado con los idóla t ras , l loraba la destrucción de 
sus ovejas , l loraba por el celo que destrozaba su corazon al ver u l -
t ra jada la ley santa del Evangelio y la sangre del Redentor hecha 
el objeto de las mofas , burlas y escarnios. Vedlo sacrificado por ella 
en el mismo altar en que ofrecía el Cordero inmaculado. Él riega con 
su sangre el holocausto y la of renda . Á imitación del Redentor es 
inmolado sobre el sacrificio. Si , p u e s , Moisés fue en toda p rop ie -
dad el medianero en t re Dios y los hombres porque promulgó la ley 
y porque la celó y sos tuvo; igualmente lo es Narciso. Cumpliéronse 
los dos pr imeros caractéres de su mis ión , como también el tercero 
q u e es la protección de su pueblo. 

Segunda reflexión: Así como Moisés fue medianero entre Dios y su pue-
blo protegiéndole en vida y despues de su muerte, así Narciso lo fue 
entre Dios y su grey por la protección que no cesó jamás de dispen-
sarle. 

8 . Ello es cierto que el Legislador de Israel en vida y despues 
de su muer te sostuvo el brazo de Dios que iba á descargar los gol-
pes de su justicia contra su pueblo : en vida, pues que deseó ser 
ana tema por la salud d e s ú s h e r m a n a s , y despues de muer to , puesto 
que el Señor en el cap. x i x de Jeremías habla de Moisés como de 
un amigo poderoso en su presencia y en quien el pueblo hebreo t e -
nia afianzada su protección. Iguales son y f u e r o n , oyen tes , los es-
fuerzos de Narciso á favor de Gerona. Vivo, quiso mor i r po r sus 
h . jos; y muer to , no se olvida d e s ú s necesidades, é in te rpone sin ce-
sar su valimiento á favor de ellos. Me pa rece , oyentes , que le veo 
cual otro Ornas ante el t rono del Omnipoten te , y que no desiste de 
sus empeños has ta ver cambiada la justicia de un Dios airado por 
nuestros pecados en señales y dulces afectos de su misericordia. Cor-
ramos las épocas de que ha quedado memoria en t r e nosot ros , y 
veamos si mi aserc ión, al paso que está grabada en vuestros c o r a -
z o n e s , está igualmente fundada en documentos autént icos , y sobre 
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cuya fidelidad no quepa la m e n o r duda . No pueden impugnarse los 
prodigios, dice el sábió Ca lme t , si hay testigos autorizados y p r u e -
bas auténticas en su abono : los hechos no pueden probarse de otra 
m a n e r a . Registrad ahora vuestros archivos , decidme qué es l o q u e 
hizo Narciso por esta ciudad en 1285 y 1581 , en 1653 y 1689. E n 
la pr imera época veréis un ejército francés q u e , en t r ando á viva 
fuerza en esta c iudad, profana el templo de Narciso, pone sus m a -
nos sacrilegas en el sagrado cuerpo del Már t i r , lo u l t r a ja , lo a r r a s -
t ra por las calles, corta su brazo derecho y lo a r r o j a , por fin, á un 
asqueroso . . . Tamaños insultos no deben quedar i m p u n e s , el c u e r -
p o de Narciso es la p renda q u e mas estima Gerona , sus re l iquias 
son para ella lo que los huesos de José para el pueblo de I s r a e l : en 
ellas afianza su felicidad y sus g lor ias , y estas deben conservarse 
aunque sea á costa de prodigios. En efecto, los obra el Omnipo ten t e , 
y renueva aquellos mismos que obró por Moisés en Egipto . F e -
l ipe I I I de Francia ve destrozado en un momento su ejército p o r 
mordedura s de fieros insectos, y él mismo fue hecho víctima de su 
nefando proyecto, como aquellos atrevidos que tocaron el arca. 

9 . La misma naturaleza se presta á la voluntad y respeta su de -
pósito sagrado. Este es el prodigio de la segunda época. En ella du-
r a n t e una tempestad furiosa se desprende un rayo de las nubes , 
desmocha la torre de las campanas mas de seis varas , y cuando d e -
bía hundi r el templo y reducir lo todo á escombros , no causa el m e -
nor daño en la bóveda , al paso q u e arroja piedras de eno rme g ran -
deza á distancia de un cuar to de hora . Narciso conservó su cuerpo , 
y con él á vosotros que no sufristeis pérdida a lguna en medio de 
tantos peligros. 

10. Vuelven los franceses á fo rmar el asedio de esta c iudad 
en 1653, y un Ángel extermínador destroza su ejército como al de 
Senaquer ib . Esta es la protección de la tercera época. L l e g a , po r 
úl t imo, el contagio que in t rodujo en Cataluña un malvado f rancés 
q u e infeccionó las pilas de agua bend i ta , y solo Gerona queda l ibre 
del estrago. ¡Qué es es to , señores! ¡ A h ! aprehendido el reo c o n -
fiesa su delito, y declara no pudo consumarlo en esta ciudad por 
haber le impedido la entrada un anciano vestido de obispo. Es g a -
r an te de este prodigio la procesion q u e se hace en este d í a , y de los 
otros la Cofradía que se instaló bajo la invocación de nues t ro M á r -
t i r . S í : los establecimientos piadosos consagrados por monumen tos 
perennes eternizan la memor ia del beneficio, y son pruebas constan-
tes del hecho, dicen los verdaderos sábios y críticos. 
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11 . Pero ¿pa ra q u é en t re t ene rnos en los antiguos fastos, cuando 

en nuestros dias ha manifes tado Narciso de un modo especial su pre-
dilección á favor vues t ro? En los dos sitios de 1 8 0 8 , de r ro tado el 
ejército francés h u y ó vergonzosamente y desistió, con oprobio de sus 
a r m a s , de sus proyectos y empresas . Sabéis vosotros que en aquel 
entonces estábais desprovistos de todo y sostenidos ún icamente por 
la vir tud de vuestro p a d r e y tu te la r . No era mas difícil al sitiador 
forzar sus muros q u e apoderarse de ellos en su paso por esta ciu-
dad . Vino, finalmente, el 6 de mayo de 1809, dia en que comenzo 
el tercer sitio, y con él todos los males y desgracias con que el A r -
bi t ro supremo de los destinos aflige los mor t a l e s , y les hace sentir 
el peso de su mano . En la noche del 1 3 al 14 de jun io comenzó el 
bombardeo , y visteis entonces los estragos que causaban once m o r -
teros dirigidos cont ra es ta plaza. ¡ A h ! su fuego no in te r rumpido 
a r ru inaba los edificios, t ronchaba las casas , y despedazaba á los 
vecinos. ¡Qué triste época os recuerdo y presento á vuestra f a n t a -
s ía! Pero ello es preciso. A u men t á ro n s e los males en los dias suce-
sivos, y M o n j u í , en las noches del 3 al 4 y del 7 al 8 de julio sufrió 
dos asaltos, á los q u e no era dable resistiese la fuerza h u m a n a por 
sí sola. Vosotros lo confesásteis ante el sepulcro de Narciso , y lo 
proclamasteis otra vez po r la brillante acción del 6 de agosto, en 
q u e la poca guarnición de aquel castillo salió de sus muros , se echó 
s ó b r e l a s baterías e n e m i g a s , desbarató sus parape tos , enclavó los 
cañones , rompió los ra jos de las cureñas , y quemó una buena par te , 
dejando al enemigo e n t r e confuso y sorprendido. En t re tanto con-
t inuaban los a t aques , y t en iendo los muros abierta la b recha , e s -
perábais de un ins tante á o t ro el t r emendo asalto. Verificóse este 
repet idas veces, pero vosotros rechazásteis s iempre al enemigo, aun 
cuando parecíais mas esqueletos que vivientes por la falta de des -
canso y al imentos. 

12. Esta ciudad se presentaba á la E u r o p a entera como otra 
Jerusalen en los t iempos de T i t o ; pero no, no era así. Jerusalen fue 
abandonada de Dios y d e s ú s Ángeles protec tores , no Gerona , á la 
q u e sostuvo siempre el brazo del Omnipoten te y la intercesión de 
Narciso. No hay que impugna r esta verdad. En t ran los franceses y 
la respetan despues de un asedio que duró siete meses y dias; des-
pues de haber sufrido el bochorno de no admitírseles sino con b a -
las dos par lamentar ios ; despues de haber sacrificado su ejército al 
pié de estas mural las . Narciso obcecó sin duda á los generales e n e -
migos para que no se quedasen en febrero de 1808 , á fin de an i -
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qui lar sus t ropas ve te ranas desde mayo á diciembre de 1809. L a 
rendición de esta plaza f u e su mayor victoria. Cataluña no temió 
ya las huestes de los vándalos . Los que quedaron en el Pr incipado 
n o pudieron fo rmar el sitio de Tar ragona . Suche t tuvo q u e venir 
de Zaragoza , y, minorado su ejército con este sitio y el de V a l e n -
c ia , no pudo cubr i r las derrotas de Sult y Marmon t . Aquel tuvo 
q u e replegarse por últ imo en Cataluña y abandonar á esta c iudad ; 
pe ro sin causar los daños y desgracias que en Ta r ragona cuando 
m a n d ó volarla. ¿ Q u é es es to , oyentes? Pero ¿ q u é ha de ser? L a 
mediación de Narciso que contuvo repetidas veces el brazo de Dios 
á favor de sus hi jos ; ved ahí la tercera circunstancia que c o m -
prueba que Narciso fue el compositor, el medianero en t r e Dios y 
los h o m b r e s : Ego sequester, etc. 

13 . Venid a h o r a , incrédulos , y decidme q u e cayó Gerona , y 
q u e Narciso no cuidó de ella. ¡Insensatos! ¿Acaso el pueblo de Is-
rae l no estuvo siempre bajo la protección de su Dios y Señor hasta 
su total abandono? ¿Y no fue entregado á los samari tanos y á los 
babilonios? ¿Dejó de ser por eso pueblo de Dios y la porcion e s -
cogida de todo el g lobo? ¡ Ah! él lo sostuvo en sus mismas desgra-
cias, y le dió la l ibertad al cabo de algún t iempo. Solo quiso c o r -
regir le en sus extravíos y apar ta r le de sus vicios. Su redención fue 
mas gloriosa que infausto su caut iverio. Lo mismo se cumplió acá, 
y si los profetas de Judá fue ron respetados en la corte del rey de 
Pe r s i a , el cuerpo de Narciso fue respetado de la vil soldadesca. No 
se cometen en su sepulcro los insultos que en fas edades an t e r i o -
res . Y así es q u e Narciso protege á u n t iempo sus rel iquias y su 
pueb lo . 

14. Con lágrimas en los ojos confesamos , ó i lustre Pa t rono , 
vuest ras bondades . Celebre Israel las glorias de Moisés, proc lá-
mele conductor del pueblo santo, su g u i a , su apoyo, su protector . 
Justos motivos t iene para ello. Pero no los t iene menos respecto 
d e Vos , ó grande Narciso, esta ciudad benemér i ta . Ella dirá s i em-
p r e que os debe su existencia, y que cual otro Onías intercedeis por 
vuestros hijos en el t rono del Omnipoten te . E a , cont inuad las p r u e -
bas de vuestro a m o r . Sea siempre Gerona el objeto de vuestros cui-
dados paternales . Salvad á este pueb lo , que es v u e s t r o , bendecid 
vuestra he renc i a , el pat r imonio de vuestro celo y de vuestra s a n -
gre :. Salvum facpopulum, et benedic hcereditati tuce. Amen . 

20 T . V I . 
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E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N F É L I X , M Á R T I R . 

Qui perdiderit animant suam propter me, ift-
venieteam. (Ma t th . x , 39). 

E l que pe rd ie re su a lma por m i , la ha l la rá . 

1 . En el mart i r io de san Félix la Iglesia vio un admirable c o m -
pendio de sus tr iunfos en la persecución de . . . Vió confesada v a r o -
ni lmente la . . . Vió q u e . . . Vió c u á n . . . Designios de Dios sobre el 
mart ir io de Fél ix . . . Adau to . . . Idea de este discurso. . . 

Reflexion única : Con el dulce atractivo de sus virtudes san Félix es un 
excelente modelo -para aspirar eficazmente á la verdadera felicidad. 

2 . Si hubiese de pondera r las venta jas de la felicidad h u m a n a , 
bien presto ha l la r ía . . . No hablo yo de esta felicidad, sino de la que 
ha de du ra r e t e rnamente . . . 

3 . Dos suertes de felicidades, ambas verdaderas . . . La una con-
siste en la vida e t e r n a , la otra en la temporal pero espir i tual . . . I n -
út i l seria decir que pa ra Lograr la p r i m e r a . . . Y o os propongo á F é -
lix pa ra lograr la segunda . . . 

4 . No dejará de parecer ex t raño, según la filosofía del m u n d o , 
q u e yo os p roponga . . . Palabras de san Cipr iano. . . Al proponeros la 
vida y mart i r io de Félix como ejemplo de . . . , quiero que compren-
dáis que los rigores de la cruz hacen al hombre fel iz. . . 

5 . Rápida idea de la persecución de Diocleciano. . . Félix no des-
m a y a por es to . . . Dec iacon el Apóstol : Omniapossumin, etc. Mag-
nan imidad de nues t ro San to . . . Estoicos. . . Máximas quç Félix tenia 
grabadas en su corazon : Qui perdiderit, etc. —Sc io cui credidi, e tc . 

'6. O t r a máxima que tenia impresa en su men te : Nolite timere 
eos qui occidunt, etc. Sin el espíritu de estas máx imas , ¿cómo h u -
biera Félix tenido valor pa ra . . . ? 

7 . Con solo escupir, Félix derriba una t ras otra las estatuas de 
los dioses Serapis , Mercurio y Diana . . . Murallas de Je r icó . . . R e -
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cerro de o ro . . . Gol ia t . . . ¡ Q u é d i c h a fuera la nues t ra si á imitación 
de r é l i x . . . Idolos del corazon. . . El amor de Dios fue el que elevó 
a nuestro Márt i r á . . . Palabras de san Gregor io . . . Si bien lo consi -
deramos Félix sobrepujó á Moisés e n e i acto de . . . Lominus, decia 
protector vitas mece, quern, etc. Habla valerosamente al prefecto.. ' . 
¡Cuan admirados hubieran quedado aquellos cristianos que . . . ! 

8 . Félix es enaspado en el ecúleo . . . Los que no saben gus tar 
las cosas espirituales d i r ian . . . ¡Qué in jus t ic ia , dice san Gregor io , . . . 
En su to r tu ra goza Félix de una paz in te r io r . . . Pax multa, e t c . -
Fax Dei quee exuperat, etc. Esta paz bril laba en su f ren te al ir á la 
m u e r t e . . . Arbol consagrado á los dioses der r ibado . . . Cecidit, ceci-
dit Babylon, etc. Adau to se j un t a á Félix para suf r i r con él el m a r -
t i r io . . . 

9 . Llega ya Félix á . . . Es decapi tado. . . Su reliquia en Vi l l a -
f r a n c a . . . Los Narcisos, las Eula l ias , e tc . , serán con él en Ca ta luña . . . 
Los cuerpos de dichos Santos serán el sonrojo d e . . . 

10 . Al t r ae r á la memor ia la mue r t e de nues t ro Santo, no puedo 
menos de r ep re sen t a rme . . . Los Ángeles , los b ienaventurados le sa-
len al encuent ro diciéndole : Intra in gaudium, etc. Vues t ro c o r a -
zon a r d e , sin d u d a , en vivos deseos de imi tar le p a r a . . . Reati qui 
esurmnt et, etc. Este deseo os hará disfrutar las dulzuras de la paz, 
q u e . . . Este deseo hará que . . . Non sunt condigna passioties hujus tem-
poris ad, etc. — P a l a b r a s del Crisòstomo. . . Nisi quis renuntiaverit, 
dice el Salvador, omnibus, etc. ¡Felices vosotros s i . . . Goces , d u l -
zuras del cjelo, felicidad e t e r n a . . . 



S E R M O N 

D E 

S A N F É L I X , M Á R T I R . 
Q u i perdiderit animam suam propter me, in-

veniel eam. ( M a t t h . x , 39). 

El que perdiere su alma por m í , la bailará. 

1 . Con r a z ó n , a m a d o s v i l l a f r anqueses , t añé i s á es te dia po r 
u n o de los m a s felices q u e os h a n a m a n e c i d o . Jus to es q u e e x p l a -
yéis con so lemnís imos ap l ausos el espí r i tu d e rel igión q u e l l ena 
v u e s t r o p e c h o . Jus to es q u e man i fe s t é i s con lucidos e smeros d e f e r -
vorosa devocion el gozo y j úb i l o q u e mani f ies ta con vosot ros la Ig le -
sia catól ica . Esta esposa a m a d a de l R e d e n t o r vió en el dia d e h o y 
en el m a r t i r i o de v u e s t r o g lor ioso P r o t e c t o r un a d m i r a b l e c o m p e n -
dio de sus m a y o r e s t r i un fos en u n a persecuc ión q u e , s iendo la ú l -
t i m a d e las mas seña ladas q u e m o v i ó c o n t r a ella el gen t i l i smo, e r a 
u n complexo de t o d a s las p r e c e d e n t e s ; y en el m i smo d ia se os p r e -
p a r a b a á vosot ros u n a sag rada d á d i v a q u e hab i a de ser el obje to d e 
v u e s t r a a l eg r í a , el consue lo d e v u e s t r a e s p e r a n z a , y el colmo d e 
v u e s t r a d icha . S í , c a tó l i cos : v ió en este d ia la Iglesia en el m a r t i -
r io de Fé l ix u n a d m i r a b l e c o m p e n d i o de sus m a y o r e s t r i u n f o s . Vió 
confesada v a r o n i l m e n t e en los t r i b u n a l e s la rel igión cr is t iana á des-
p e c h o de unos e m p e r a d o r e s q u e hab ían t o m a d o á pechos el e x t e r m i -
n io del Cr is t ianismo. Vió c o m o la saliva de u n sace rdo te de Je su -
cr is to a t e r r a b a y aba t ia las de idades fingidas. Vió q u e las catas tas y 
los ecú leos , no solo n o e ran capaces de desquic iar á los fieles d e la 
p u r e z a d e su f e , s ino q u e a n t e s e ran med ios d e q u e se valia Dios 
p a r a de j a r bu r l ados los imp íos esfuerzos d e los t i r anos . Vio cuán 
g rabada q u e d a b a en el co razon d e los fieles la i m p o r t a n t e v e r d a d 
q u e nos enseña Jesucr i s to en e l Evange l io q u e acabaís de oir , d i -
c i éndonos q u e el p e r d e r la v ida p o r él es medio infa l ib le pa ra h a -
l la r la . Vió como la cons tanc ia d e sus Már t i res e ra dulce imán q u e 
a t ra ía á los fieles, i n fund iéndo le s espír i tu p a r a la co rona del m a r -
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t i r io . Vió como al co r t a r la cabeza á un Már t i r , la amari l lez de la 
m u e r t e se de jaba ver en el ros t ro del v e r d u g o , y la a legr ía d e los 
b i e n a v e n t u r a d o s rebosaba en el suyo . V i ó , finalmente, como las 
e s ta tuas de los ído los , q u e al a l iento de Fél ix h a b í a n caido hechas 
pedazos al s u e l o , q u e d a b a n a t e r r a d a s y aba t idas p a r a s i e m p r e ; y 
q u e f r u s t r a d o s los impíos designios de Diocleciano, se p r e p a r a b a la 
docilidad de los pueb los p a r a el es tab lec imiento d e la v e r d a d e r a r e -
ligión de po lo á po lo . Y á voso t ros , a m a d o s v i l l a f r anqueses , ¿ q u é 
dicha os cupo en este d i a ? ¿ q u é don os p r e p a r a b a en él la divina 
la rgueza ? ¡ A h ! ¡ con q u é du lzu ra de espír i tu debeis r e n o v a r en vues-
t ro corazon todos los sen t imien tos d e reconoc ida g r a t i t u d ! E l Dios 
de la m a j e s t a d , q u e desde su e levado t r o n o no solo descubre cuan to 
en la t i e r r a se h a c e , s ino q u e p r e v e desde la e t e rn idad c u a n t o se 
desplega en la revo luc ión de los s ig los , se complac ía en tonces en el 
m a r t i r i o de F é l i x , con el designio de q u e el b u e n olor d e la sagrada 
v ic t ima q u e v i é r a i s a t ra jese vues t ros án imos con suave f u e r z a . P r o -
baba en tonces el Señor á su elegido como el o ro en el c r i so l , p a r a 
q u e e n a m o r a d o s vosotros de su br i l lan te pureza siguiéseis con él el 
camino de la v i r t u d , y s iendo sus Adau tos has ta el t r i un fo , fuéseis 
t a m b i é n con él e t e r n a m e n t e felices. Á la v e r d a d , h e r m a n o s m í o s , la 
admi rab l e p r o n t i t u d con q u e Adau to , al ver la constancia de Fé l ix , 
resolvió seguir sus hue l las y ser su c o m p a ñ e r o en el ma r t i r i o , nos da 
á e n t e n d e r q u e el dulce a t rac t ivo d e las v i r tudes d e vues t ro g l o -
r ioso P r o t e c t o r lleva á los fieles con s ingular eficacia á la fel icidad 
v e r d a d e r a . E s t o , p u e s , me obliga á p roponéros l e h o y como m o d e l o 
y e jemplo p a r a aspi rar e f icazmente á la v e r d a d e r a fel ic idad. Ved 
aqu í el obje to de mí s e r m ó n . P idamos la asistencia al Esp í r i tu San to 
p o r in tercesión de su divina Esposa co lmada en su p r imer i n s t an t e 
d e esp lendores de g r a c i a : Ave María. 

Reflexión única: Con el dulce atractivo de sus virtudes san Félix es un 
excelente modelo para aspirar eficazmente á la verdadera felicidad. 

2 . Si en l uga r d e p r o p o n e r un br i l lan te mode lo p a r a aspi rar efi-
cazmen te á la v e r d a d e r a fe l ic idad, hubiese yo de establecer a q u í las 
ven ta j a s de la felicidad h u m a n a y el esp lendor de la glor ia del m u n -
do , bien p r o n t o h a l l a r í a , ó villa i l u s t r e , en t u s mismos anales a b u n -
d a n t e ma te r i a p a r a el lo. Y o te a labar ía con gus to p o r h a b e r sido 
u n o de los m a s lucidos esmeros d e la munif icencia d e los c a r t a g i -
n e s e s , y la p r i m e r a colonia establecida po r ellos en E s p a ñ a . P a s a -



r ia luego á descr ibi r lo q u e fuiste en aquel los m e m o r a b l e s t i empos 
en q u e te d a b a n el ma je s tuoso r e n o m b r e de Car tago a n t i g u a . Y o te 
acordar ía q u e f u e po r tí en r iquec ida la gran Car tago a f r i c a n a , y 
q u e po r la rgo t i empo fuis te el empor io del tráfico y comercio c a r -
taginés p a r a la ex t racc ión y t r a n s p o r t e d e oro , p la ta y otros m i n e -
ra les q u e ofrecía á los ex t r an je ros la f ecund idad s u b t e r r á n e a de 
nues t r a p rov inc ia . Descr ibir ía cuán respetable f u e á las nac iones tu 
sobresa l ien te g r andeza t odo el t i empo q u e corr ió desde el e s t ab l e -
c imiento de la des t rucción de Car tago an t i gua . U n i r í a , finalmente, 
es tas r e c o m e n d a b l e s c i rcuns tanc ias con la reedif icación del pob lado 
l l amado an te s Car tago a n t i g u a , y ponde ra r í a la g randeza y rea lce 
q u e d e t odo ello te r e su l t a . Pe ro a u n q u e estas cosas hacen t u o r í -
gen t an to mas i l u s t r e , c u a n t o mas escondido én t r e las n u b e s de la 
a n t i g ü e d a d ; con todo , el h a b e r de mi ra r t an hácia a t rás pa ra a l c a n -
zar á v e r l a s , y el no pode r hacerse p resen tes sino ú n i c a m e n t e en la 
cons ide rac ión , es u n a p r u e b a la mas convincente de q u e la fel ic idad 
y glor ia del m u n d o n a d a t iene de sólido, n a d a de d u r a b l e , n a d a de 
firme, y q u e n o es mas q u e u n a figura, y u n a figura q u e se de sva -
nece . E n el dia de h o y , h e r m a n o s m i o s , yo m e e l evo sobre toda la 
esfera de las felicidades h u m a n a s . Yo no pienso s ino en la q u e t i ene 
su ú l t ima consumación en el cielo. No cuido de aquel la q u e se des -
vanece e n t e r a m e n t e con la nube de nues t r a mor t a l i dad , s ino d e la 
q u e en su m a y o r perfección h a de d u r a r e t e r n a m e n t e . N o h a b l o d e 
la q u e se a d q u i e r e po r la imitación de los Amí l ca r e s , ó de los Esc i -
p i o n e s , sino po r la imi tación d é l o s imi tadores d e J e s u c r i s t o ; no p o r 
provinc ias conqu i s t adas , sino por domadas pas iones ; n o p o r e s t a -
blecimientos de co lon ias , sino po r ejercicios de cr is t ianas v i r t u d e s . 

3 . P a r a f o r m a r una cabal idea de la fel icidad á q u e deben a sp i -
r a r los q u e quis ieren l legar al colmo d e sus deseos con la imi tac ión 
de n u e s t r o San to , es m e n e s t e r dis t inguir dos suer tes de fe l ic idades . 
L a una consiste en ve r c l a r a m e n t e á Dios , y en la p len i tud de c o n -
t en to q u e de ello r e s u l t a ; la otra consiste en una p len i tud de deseo 
de ade l an t a r se en la perfección y en la just icia : la una ve y posee 
al S u m o b i e n ; la o t ra le c ree y le e s p e r a : la una está gozando de 
Dios con e n t e r a paz é indecible d u l z u r a ; la o t ra va solícita y a n i -
mosa en busca d e é l , s igu iendo á la luz d e la fe el camino de la v e r -
dad : la una es u n a incomprens ib le gloria q u e t iene Dios p r e p a r a d a 
en el cielo pa ra los q u e le a m a n , y esta es la v ida e t e r n a ; la o t r a es 
una gracia par t i cu la r q u e les hace sobre la t i e r r a , y esta es la v ida 
espir i tual del h o m b r e . V i d a y a c á s i b ienaventurada" , p o r q u e , c o m o 
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Dios es u n ser inf ini to, basta él solo pa ra l lenar toda la capacidad y 
ex tens ión de nues t ro s co razones ; y como el Ser inf ini to con t iene 
s impl ic í s imamente en sí mismo t o d a i n f in idad , y c o m p r e n d e de u n 
m o d o divinís imo c u a n t o h a y de b u e n o y h e r m o s o en t odo lo c r i a -
d o , po r esto e n c u e n t r a en él el h o m b r e espi r i tua l n o solo al S u m o 
b i e n , sino t a m b i é n u n a s u m a d e todos los b ienes . N o v e n g o , h e r -
m a n o s m i o s , á demos t r a ros q u e el a r reg lo al br i l lan te mode lo d e 
las v i r t udes de n u e s t r o íncl i to M á r t i r es medio m u y c o n d u c e n t e 
p a r a consegui r la fel icidad pe r fec t a y c o n s u m a d a q u e t i e n e Dios 
p r e p a r a d a á los jus tos allá en el cielo. ¿ P a r a q u é v e n d r í a yo á d e -
ciros aque l lo m i s m o de q u e estáis a l t a m e n t e pe r suad idos? L o q u e 
p r e t e n d o g r a b a r en vues t ro corazon e s , q u e a r reg lándoos a l e j e m -
plo de Fé l ix ha l la ré is aquel la fel ic idad q u e concede Dios á los j u s -
tos sobre la t i e r r a en t r u e q u e d e aque l lo q u e s u f r e n po r su a m o r ; 
gozaréis aque l la paz in t e r io r q u e i n f u n d e s ec r e t amen te á los q u e se 
ocupan en b u s c a r l e , y gustaréis aque l la a b u n d a n c i a d e du lzuras q u e 
a u n acá en la t i e r r a les s u m i n i s t r a , ó como dijo san J u a n 1 , a q u e l 
m a n á escondido q u e n i n g u n o sabe sino q u i e n le rec ibe . 

4 . Y a m e hago cargo q u e esto causará a l g u n a di f icul tad á p r i -
m e r a vis ta . Un h o m b r e , d i r á n , q u e en la persecuc ión de l e m p e r a -
do r Diocleciano se ha l l aba en con t inuo pel igro de la m a s t e r r ib le y 
espantosa m u e r t e ; u n o q u e p o r la rel igión q u e p r o f e s a b a , y po r el 
sacerdocio á q u e es taba e levado , se veia s i empre a m e n a z a d o de t o -
dos los suplicios y t o r m e n t o s q u e pud iese i n v e n t a r la a s t u t a s a b i -
du r í a d e los m a g i s t r a d o s , ¿á qu i én p o d r á serv i r d e e jemplo p a r a 
d i s f ru t a r u n a vida feliz y t r a n q u i l a ? N o h a y cosa q u e se m i r e con 
m a s h o r r o r q u e la m u e r t e : el la e s , dice Ar i s tó te les , el m a s t e r r i -
ble d e todos los males : ella es t e n i d a por n u e s t r a m a y o r e n e m i g a , 
y causa de nues t r a m a y o r p e s a d u m b r e . Sola su idea nos t u r b a s iem-
p r e , y a u n en medio de los m a y o r e s p lace res nos c u b r e de negros 
t e m o r e s , sin pe rmi t i rnos el goce de placer a lguno q u e sea p u r o y 
l íqu ido . El p r o p o n e r , p u e s , po r e jemplo y mode lo d e fel icidad u n a 
vida rodeada de mil pe l i g ro s , expues t a s i empre á horr ibi l ís imos t o r -
m e n t o s y á una m u e r t e la m a s f o r m i d a b l e ; ¿ q u i é n n o ve q u e es h a -
cer u n a idea , ' no de la felicidad v e r d a d e r a , sino de u n a p rospe r idad 
del todo i m a g i n a r i a ? ¿ C ó m o es posible q u e logre u n a paz in t e r io r 
un pecho r o d e a d o de t an tos h o r r o r e s ? Así d i scur re la filosofía del 
m u n d o , p o r q u e n o alcanza á ver q u e el Señor , c u y a diestra m a n -
t u v o á Daniel ileso é i m p e r t u r b a b l e en el lago de los l eones , sabe 

1 Apoc. I I ,17 . 
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m a n t e n e r , a u n en m e d i o de los m a y o r e s pe l ig ros , la paz in t e r io r en 
el corazon d e sus s ie rvos . Sabe Dios r e n o v a r , dice san Cipr iano , lo 
q u e h ic ie ron aque l los t r e s m o z o s , A n a n í a s , Azar ías y Misael en el 
h o r n o de B a b i l o n i a , á los cuales t u v o reve renc ia el fuego , y d ie ron 
r e f r ige r io las l l amas . Á la v e r d a d , h e r m a n o s m i o s , se ha l ló n u e s -
t r o San to r o d e a d o s i e m p r e d e ho r r ib l e s pel igros en la m a y o r d e las 
persecuc iones q u e h a t en ido la Iglesia,, P e r o , c u a n d o os p r o p o n g o su 
vida y mar t i r i o c o m o e jemplo y mode lo de v e r d a d e r a f e l i c idad , es-
t o y tan léjos d e ocu l t a ro s esta c i r c u n s t a n c i a , q u e an tes b i e n q u i e r o 
p r e s e n t a r l a p r i m e r o á v u e s t r a v i s t a , á fin de q u e comprendá i s q u e 
los r igores de la c r u z h a c e n al h o m b r e fe l iz ; q u e las punzas d e la 
m o r t i f i c a c i ó n , al pa so q u e p e n e t r a n la c a r n e , l levan consigo el r e -
m e d i o , y q u e el h o m b r e j u s t o , s eme jan t e á aquel la zarza mis te r iosa , 
a l m i smo t iempo q u e solo of rece á la vista c a m b r o n e s y espinas, 
t i e n e i n t e r i o r m e n t e o c u l t a la glor ia del Señor , y con él lo posee 
t o d o . 

5 . R e p r e s e n t a o s , p u e s , c o n m i g o , h e r m a n o s m i o s , el fu r ioso 
a t a q u e q u e de i m p r o v i s o dió á la Iglesia Diocleciano el año diez y 
n u e v e d e su i m p e r i o . F i g u r a o s á los fieles d e Jesucr is to pues tos en 
l a m a y o r cons t e rnac ión p o r el n u e v o edic to con q u e aque l i n h u -
m a n o E m p e r a d o r m a n d ó q u e se tomasen todas las med idas y se h i 7 

ciesen todos los e s fue rzos p a r a a n o n a d a r el Cr i s t ian ismo. F i g u r a o s , 
en consecuencia d e e l lo , á n u e s t r a Religión como si t iada y e m b e s -
t ida de u n mil lón d e e n e m i g o s . A q u í se a v i v a n g r a n d e s incendios , 
allí se l evan tan cada l sos , p o r todas pa r t e s se p r e p a r a h i e r ro y f u e g o 
p a r a acabar con e l l a , y c o m o q u e se r e l a m e n los t i ranos con la s a n -
g r e de las víc t imas i nocen te s . ¿ Q u i é n á t a n t r is te espec tácu lo n o 
c ree rá q u e voy á p r o p o n e r o s á nues t ro san to P re sb í t e ro d e s m a y a d o 
y desfal lecido en vista d e t a n insuperab le fiereza? E n e f e c t o , ser ia 
es to de c r ee r si yo h a b l a r a d e u n o de aquel los cr is t ianos á med ia s , 
q u e v iv iendo una vida m e d i o s a n t a , m e d i o m u n d a n a , m e d i o c r i s -
t i a n a , m e d i o p r o f a n a , q u i e r e n seguir el espí r i tu de Dios , d e j á n -
dose l levar al m i s m o t i e m p o del espír i tu del m u n d o . P e r o os hab lo 
d e u n o , en cuyo co razon el santo a m o r d e Dios hab i a es tablecido 
su i m p e r i o : os hab lo d e u n h é r o e , q u e po r h a b e r s e g lor iado ú n i -
c a m e n t e en la c ruz d e Jesucr i s to , podía decir con v e r d a d , v a l i é n -
dose de las expres iones del após to l san P a b l o : T o d o lo p u e d o en 
a q u e l q u e m e confo r t a : Ornnia possum in eo qui me confortat D e 
a q u í nacía aque l la marav i l lo sa m a g n a n i m i d a d q u e le hacia insensi-

1 Philip, iv , 13. 
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ble á las imper ia les a m e n a z a s : ¿con q u é Yigor ir ia a n i m a n d o á los 
cr is t ianos in fund iéndo les espí r i tu p a r a el m a r t i r i o ? E n el rel igioso 
celo de este nuevo Eleázaro se ver ia t ras luc ida la s e r e n i d a d d e á n i m o 
con q u e espe raba da r la vida po r el q u e la dió po r todos los h o m -
bre s . Les pa rece r í a á aquel los c r i s t i anos , q u e e n t r e la e spe ranza y 
los t e r r o r e s es taban m i r a n d o á un Mata t í as e x h o r t a n d o al pueb lo 
d e Is rae l á q u e , res is t iéndose al impío m a n d a t o del r e y Ant íoco , abo-
m i n a s e el cu l to de los ído los , y g u a r d a s e sin la m e n o r t ransgres ión 
l a l ey del Dios d e sus m a y o r e s ; ¿ q u é gene ro de m a g n a n i m i d a d p u e -
de h a b e r , h e r m a n o s m i o s , q u e parezca mas inasequib le q u e esta á 
aque l los espír i tus d u r o s , q u e no ha l lan o t r o m e d i o p a r a d e s t e r r a r 
d e su pecho el t e m o r de l a m u e r t e , q u e el m i r a r l o como u n a e n -
t r a d a á la e t e r n a insensibi l idad e p i c ú r e a ? ¿ C u á n opues ta á sus f a -
t u o s dogmas h u b i e r a n ha l l ado los filósofos estoicos la an imos idad 
d e nues t ro S a n t o ? Á ellos pa ra ser un h o m b r e feliz les pa rec ía n e -
cesario el hace r se del t odo insens ib le , t a n t o á las miser ias a j enas 
c o m o á los propios m a l e s , sin afec tos de a l eg r í a , t r i s t eza , c o m p a -
s i ó n , deseo ni e s p e r a n z a : tenían po r sábio y dichoso á aque l q u e 
n o esperase ni desease la b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a , y q u e m i r a n d o 
con ind i fe renc ia los favores así d ivinos como h u m a n o s , no temiese 
ni se mos t rase agradec ido á Dios ni á los h o m b r e s ¡Bellos d o g -
m a s pa ra f o r m a r á un h o m b r e , no digo f a t u o , s ino e n t e r a m e n t e d e 
m á r m o l ! M u y d i fe ren tes f u e r o n las m á x i m a s q u e a n i m a r o n á n u e s -
t r o San to á opone r se v a l e r o s a m e n t e á los impíos dec re tos de D i o -
cleciano. T e n i a i n d e l e b l e m e n t e g r a b a d a en su corazon la sa ludab le 
ve rdad q u e nos enseña el divino Maes t ro en n u e s t r o Evange l io , 
c u a n d o nos dice q u e qu ien pe rd i e r e la v ida po r é l , ha l l a rá la v i d a : 
Qui perdiderit animam suam propter me, inveniet eam. Sé á qu i én h e 
c re ído , decía con el Apósto l 2 , sé c i e r t a m e n t e , dec i a , q u e el p e r -
de r la vida corpora l y m o r t a l po r la cons tanc ia en la f e , y p o r la 
observancia de la ley y doc t r ina evangé l ica , es medio segur ís imo 
p a r a a lcanzar la v ida y b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a . 

6 . T e n i a a l t a m e n t e impreso en su m e n t e el i m p o r t a n t e aviso 
q u e nos da Jesucr is to p o r san Mateo : N o t e m á i s , dice el Sa lvado r , 
no t emá i s á los q u e solo p u e d e n qu i t a ros la v ida del c u e r p o ; p e r o 
t e m e d al q u e p u e d e p e r d e r vues t ro c u e r p o y a l m a en el in f i e rno . 
Es ta sí q u e es m o r a l sub l ime y h e r o i c a : esta sí q u e p u e d e h a c e r 

1 De estas paradojas estóicas hace burla Cicerón en la oracion hecha en fa-
vor de Lucio Murena, y las impugna san Agustín, de Civitate Dei lib. IX, 
C. 15. — 2 II Tim. i, 12. 



v e r d a d e r o s sábios y fe l ices , y lo q u e es m a s , e t e r n a m e n t e felices. 
Y sin el espír i tu de estas máx imas evangélicas ¿ c ó m o h u b i e r a n u e s -
t ro San to t en ido el va lo r , n o solo de to le ra r t an c rue les t o r m e n t o s , 
sino de salir les a n i m o s a m e n t e al e n c u e n t r o ? 

7 . i Q u é espectáculo de religiosidad la mas heró ica no f u e el ve r 
la maravi l losa des t reza con q u e en el t emplo de Serap is dejó b u r l a d a 
la sacr i lega pre tens ión del t i r a n o , po r mas q u e este echase l l amas 
p o r la boca de p u r o e m b r a v e c i m i e n t o ! ¡Oh cuán admi rab l e sabe 
hace r se Dios en sus San tos ! M a n d a n á Fél ix q u e ofrezca sacrificio 
á S e r a p i s , y al p u n t o escupiendo al ídolo q u e b r a n t a la e s ta tua de 
b r o n c e , y cae esta h e c h a pedazos al suelo. L lévan le a l t emplo d e 
M e r c u r i o , esperanzados d e q u e vengar í a este la a f r en tosa qu ieb ra 
de Se rap i s , y h e c h a p o r Fé l ix la misma di l igencia , cae á sus piés 
a t e r r a d o y aba t ido el o t ro s imulac ro . L l é v a n l e , finalmente, al t em-
plo de D i a n a , y de r r iba su es ta tua con igual facil idad y des t reza 
q u e las dos p r i m e r a s . No pudo el b ronce d e S e r a p i s , M e r c u r i o y 
D i a n a compet i r con la firmeza de aque l la p iedra viva del t e m p l o d e 
Dios , q u e así l lama á los jus tos el apóstol san P e d r o : Etipsitan-
quam lapides vivii. A q u í se vió r e n o v a d a la exce len te marav i l l a con 
q u e desp lomándose las m u r a l l a s de Je r icó caye ron a t e r r a d a s y r e n -
didas á la presencia del arca 2 . Aqu í se vió r e n o v a d a con admi rab le s 
ven ta jas la religiosa indignación de Moisés en q u e b r a n t a r al bece r ro 
de oro, en cuya figura a d o r a b a n al mismo Serap is los israel i tas , é m u -
los d e la supers t ic ión d e los egipcios 3 . Pa ra despedazar aque l l as es-
t a t ua s no tuvo Fél ix necesidad de echar las p r i m e r o al f u e g o , c o m o 
lo hizo Moisés p a r a des t rozar al becer ro de o r o ; bendi jo Dios s u 
san ta saliva pa ra r o m p e r á los t r es s i m u l a c r o s , así como bend i jo 
las p iedras del pastorci l lo David pa ra q u e b r a n t a r la f r e n t e del i n -
circunciso filisteo. ¡ Q u é dicha f u e r a la nues t r a si á imi tac ión del 
cr is t iano espír i tu de nues t ro íncli to M á r t i r en t r á semos an imosos e n 
el e m p e ñ o de q u e b r a n t a r á todos los ídolos! ¿ Q u é p rospe r idad n o 
os podíais p r o m e t e r , a m a d o s v i l l a f ranqueses , si así como el de scu -
b r imien to de los sepulcros d e I sa ías , E z e q u i e l , J e r e m í a s , El iseo y 
Abdías vino á ser p a r a el pueb lo de Israel un p e r p è t u o e x t e r m i n i o 
del cul to de los ídolos , lo fuese t ambién pa ra este c r i s t iano pueb lo 
la manifestación de la re l iqu ia san ta d e Fél ix y su t raslación gloriosa 
á este t e m p l o ? No juzgué i s q u e hab le yo de estos ídolos ma te r i a l e s . 
Ya m e hago cargo q u e la p iedra angu la r cor tada y desp rend ida del 
m o n t e ha q u e b r a n t a d o la es ta tua cuadr imate r i a l vista en sueños por 

1 I Pe t r . II, 5 . — ! Josué , v i , 20. — 3 Exod. XXXII, 20. 
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Nabucodonoso r . Y a el Unigéni to d e Dios nacido de una M a d r e V i r -
g e n , l l amada por Isaías m o n t e p r e p a r a d o en la c u m b r e d e los m o n -
t e s h a sido el ex t e rmin io de la necia supers t ic ión del gent i l i smo. 
E n n u e s t r o corazon es tán los ídolos de q u e qu i e ro h a b l a r . C u a n d o 
a m a m o s algo d e s o r d e n a d a m e n t e en la c r i a t u r a , como le t r i b u t a m o s 
en n u e s t r o a m o r un r e n d i m i e n t o d e D i o s , le d a m o s t ambién el l u -
ga r d e Dios, p o r q u e le r e n d i m o s el h o m e n a j e , q u e es el m i smo a m o r : 
y como solo el a m o r p r o f a n o er ige en nues t ros corazones todos los 
ído los , solo el a m o r santo es el q u e los ha d e q u e b r a n t a r ; solo el 
a m o r santo es el q u e f o r m a á Dios sus a l t a r e s , y le hace r econoce r 
en su m a j e s t a d . Es t e a m o r f u e el q u e elevó á nues t ro M á r t i r á la 
san t idad t a n a g i g a n t a d a : es te f u e el espí r i tu q u e res id iendo i n c e -
s a n t e m e n t e en su corazon le hizo pode roso p a r a ob ra r t a n s i n g u l a -
r e s marav i l l a s . P o r q u e , h e r m a n o s m i o s , hiciérais agrav io g r a n d e á 
la sub l ime acción de vues t ro santo P r o t e c t o r , q u e os acabo d e r e f e r i r , 
si no es tuviéra is cre ídos q u e hab ían p reced ido á ella m u c h o s g lor io-
sos e smeros del fuego d e car idad q u e a rd ia en su pecho . ¿ O s p a r e c e 
q u e á tan al ta e m p r e s a n o ascendió nues t ro San to de g r a d o en g rado 
p o r o t ras d e va lor m u y he ro i co? N i n g u n o se hace de r e p e n t e s u m o , 
dice san Grego r io , sino q u e antes cua lqu ie ra h é r o e empieza po r lo 
m í n i m o , y despues con repe t idas ob ras g r a n d e s va a b r i e n d o paso á 
las m a y o r e s . B á s t e n o s , p u e s , el ve r r e n o v a d a en Fél ix la acción ex-
celsa con q u e Moisés en la fa lda del m o n t e Sínai des t rozó el s i m u -
l ac ro de S e r a p i s , p a r a q u e m i r e m o s t a m b i é n r e n o v a d a s en él las 
d e m á s hero icas v i r t udes d e aque l esclarecido j e fe del pueb lo h e -
b r e o . Si b ien lo c o n s i d e r a m o s , h e r m a n o s mios , ve r émos c l a r a m e n t e 
q u e sobre aque l l a excelsa acción de Moisés se r e m o n t a i n c o m p a r a -
b l e m e n t e la d e n u e s t r o S a n t o , po r habe r l a e j ecu tado en u n a o c a -
sion en q u e hab ia d e ser el m a y o r incen t ivo del ciego f u r o r de u n 
e m p e r a d o r bajo cuya dominac ión se ha l l aba . ¡Oh hero ic idad digna 
d e e t e r n o e legió! No se exponía con ella Fél ix á una m u e r t e , s ino 
á .mi l m u e r t e s c o n t i n u a d a s , d igámoslo a s í , po r m u y la rgo t i e m p o . 
P o r q u e sabia m u y bien q u e el designio d e aquel los i n h u m a n o s m i -
nis t ros no e ra t an to de m a t a r á los cr is t ianos como q u e b r a n t a r su 
fe á fue rza de t o r m e n t o s . Sin e m b a r g o , p e n e t r a d o d e los r ayos d e 
la divina g r a c i a , decia con el P ro fe t a r e y : E l Señor es mi i l u m i -
nación y m i s a l u d , ¿ á qu ién t e m e r é ? E l Señor es el p ro t ec to r d e 
m i v i d a , ¿ q u i é n m e h a r á t e m b l a r ? Si se l evan ta c o n t r a m í a lgún 
c o m b a t e , es te será el á n c o r a de m i e spe ranza . Me p a r e c e , h e r m a -

1 Isai. II. 
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nos m i o s , q u e es toy v i e n d o á nues t ro San to c o m o insul ta a l p r e -
f e c t o ; p e r o ¿ q u é d i g o ? n o i n s u l t a , no , sino q u e exp laya el espír i tu 
d e rel igión pa ra r e p r i m i r los impíos insul tos de la t i r an í a e n f u r e -
c ida . M e p a r e c e , v u e l v o á decir , q u e es toy v iendo y q u e y a oigo á 
Fé l ix deci r le al p r e f e c t o con u n a voz firme y l lena de a n i m o s i d a d : 
N o t ienes pa ra q u e q u e r e r m e a t emor i za r con apar ienc ias de t e r r o -
r e s : n o t ienes q u e p r e v e n i r lanzas y e s p a d a s : n a d a te a p r o v e c h a 
el p o n e r m e á la vista u n a t u r b a d e bá rba ros v e r d u g o s , en cuyo se-
g u i m i e n t o v a n d o g a l e s , c a d e n a s , t enazas y ga r f ios : en vano me se-
ña la s en u n l u g a r con el dedo incendios h u m e a n d o , d e n t r o los c u a -
les a m e n a z a s a r r o j a r m e : en vano en o t ro m e señalas catas tas , c ruces 
y ecúleos p a r a e n t r e g a r mi cue rpo á u n a m o r t a l opresion y t o r t u r a ; 
n i e s to , n i todo c u a n t o p u e d a i nven t a r t u ingeniosa c r u e l d a d , es 
bas t an t e p a r a d e s q u i c i a r m e de la fe q u e profeso . ¡ A h , h e r m a n o s 
mios! aquel los flojos y coba rdes cris t ianos de nues t ros t i e m p o s , q u e 
al oir impiedades y b las femias se q u e d a n t r a n q u i l o s ; aquel los q u e 
s u f r e n á s ang re f r í a l a s chistosas pa labras q u e no r e sp i r an o t r a cosa 
q u e escepticismo y c o r r u p c i ó n de c o s t u m b r e s ; aquel los q u e p o r v a -
nos t e m o r e s de jan a b a n d o n a d a la ve rdad á la indiscreción d e los 
necios y de los i m p í o s , ¡ c u á n admi rados h u b i e r a n q u e d a d o al ver 
en este lance la re l ig iosa in t rep idez de nues t ro M á r t i r ! 

8 . Pe ro v o s o t r o s , h e r m a n o s m i o s , su spended vues t r a a d m i r a -
ción ; esperad un p o c o , y veréis la se ren idad d e á n i m o con q u e s u -
f r e los t o r m e n t o s p o r J e suc r i s to . R e p r e s e n t á o s l e , p u e s , t e n d i d o y 
e n a s p a d o en el ecú leo ^ jn e jecución de la sen tenc ia dada ya c o n t r a 
é l . F i g u r a o s como á f u e r z a de aquel la t o r m e n t a d o r a m á q u i n a e m -
piezan ya á d e s c o y u n t a r s e sus huesos y á h e n d e r s e sus ca rnes . Con-
s iderad q u e á la v e h e m e n c i a de t a n te r r ib le t o r t u r a q u e d a n todos 
sus sen t idos p e n e t r a d o s d e los m a s vivos dolores . A h o r a sí q u e p a -
r e c e se hal la Fél ix en u n es tado infe l iz ; a h o r a sí q u e pa rece m a s 
p rop io el c o m p a d e c e r n o s d e sus miser ias q u e el ce leb ra r sus fe l ic i -
dades . Así d i scur r i r í an aque l los q u e , no hab iendo l legado a u n á gus-
t a r cosas e sp i r i t ua l e s , f o r m a n u n a falsa idea d e e l l as ; y m i r á n d o l a s 
ú n i c a m e n t e po r el ex t e r i o r , t i enen á los jus tos por unas gen tes l l e -
nas de con t i nua t r i s t e z a , sin descanso ni consuelo en este m u n d o ; 
los m i r a n como unos vo lun t a r io s infel ices, q u e g imiendo ba jo el p e -
sado y u g o de la ley y del t e m o r d e Dios l levan su c ruz con t r i s -
teza . ¡ Q u é in jus t i c ia ! dice san Gregor io . ¿ H a n e n t r a d o acaso los 
m u n d a n o s en los c aminos d e Dios p a r a decir si son ásperos ó s u a -
v e s ? ¿ H a n p r o b a d o ellos á l levar el yugo del Señor pa ra saber si es 
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l igero <5 pesado á los q u e le l l evan? N o discurrá is como e l los , h e r -
m a n o s m i o s , si que re i s c o m p r e n d e r la paz i n t e r i o r q u e goza n u e s -
t ro San to , aun c u a n d o le considerá is t end ido y enaspado en la t o r -
t u r a del e cú l eo ; an te s bien debeis t r a e r á la m e m o r i a q u e , s egún 
a s e g u r a D a v i d , el Señor es tá cerca de los a t r i b u l a d o s , y q u e h a y 
m u c h a paz en el corazon de los q u e a m a n su san ta l ey . Con es ta 
ref lexión c o m p r e n d e r é i s q u e , a u n en m e d i o d e los dolores , q u e d a b a 
r e c r e a d o el corazon de Fé l ix con la paz de Dios , la cual como nos 
d ice el Apóstol sob repu ja á todo s e n t i d o : Etpax Dei, quce exuperat 
omnem sensum 1 : ni podré i s m e n o s de e n t e n d e r q u e la sab idur ía 
e t e r n a , hac iéndose su c o m p a ñ e r a , dulcif icaba en tonces sus o p r e -
s iones , así como hac iéndose c o m p a ñ e r a d e Jo sé 2 en la cárce l , q u i -
t a b a á la soledad y á la esclavitud el peso t e r r ib le del e n f a d o . ¡Cuán 
t r a s luc ida se veía la paz de Dios en el ros t ro de F é l i x , c u a n d o suel to 
ya del ecúleo y c o n d e n a d o á m u e r t e , iba f u e r a de la c iudad á r e -
c ibi r el golpe del a c e r o ! ¡ Q u é esp lendor ! ¡ q u é gracia f u e aque l la 
q u e se vió r ebosa r en su s e m b l a n t e ! No iban t a n a legres al C a p i t o -
lio los gene ra le s r o m a n o s en el dia de su t r i un fo , c o m o iba él e n -
tonces por la via Ost íense á d e r r a m a r la s ang re en t e s t imon io de la 
l ey evangél ica . No se regoci jaban ellos t a n t o con los t r iun fa le s r e n -
d imien tos q u e les ofrecían , como Félix al ve r q u e al imper io de su 
voz se a r r a n c ó d e raíz un árbol consagrado á los dioses de las g e n -
t e s , cuyo t emplo y es ta tuas des t rozó de improviso al d e s p l o m a r -
s e . C a e , c a e , d i r ía Fé l ix , r ep i t i endo las profét icas expres iones d e 
Isaías 3 , cae esta g ran Bab i lon ia , y sus ídolos son ro tos . Bel es d e r -
r i b a d o y N a b o n . ¡ O h feliz A d a u t o ! ¡oh Már t i r g lor ioso! ¡ o h nob le 
a c r e c e n t a m i e n t o del t r i un fo de F é l i x ! ¿Cuá l f u e el poderoso a t r ac -
t ivo q u e en u n m o m e n t o os obligó á seguir sus hue l l a s? ¿cuá l f u e e l 
or igen d e aque l la e s tupenda a n i m o s i d a d , q u e l l enando de improv i so 
v u e s t r o corazon os hizo decir con voz al ta q u e profesábais la m i s m a 
re l ig ión q u e é l , q u e adorába is como él á Jesucr i s to , y q u e quer ía i s 
ser su c o m p a ñ e r o has ta la m u e r t e ? P e r o , h e r m a n o s m i o s , aque l la 
s e ren idad de á n i m o , aque l la a l e g r í a , aquel la divina paz q u e se aso-
m a b a en tonces en el ros t ro de Fé l ix , sin e m b a r g o d e ha l la rse este 
vec ino á una m u e r t e t a n c r u e l , ¿ n o hab i a d e l lenar d e admi rac ión 
y a sombro el corazon de A d a u t o ? ¿No habia de r e n o v a r todos los 
sen t imien tos d e rel igión en el pecho de aque l v e r d a d e r o cris t iano 

1 Philip. iv , 7. — 2 Genes, LIX, 21: Fuit autem Dominus cum Joseph. 
Sap. x : Descendit cum ilio in foveam, et in vinculis non dereliquit eum. — 
3 Cap. XLVI,1 . 



l a vista de un espec tácu lo , cuyo r ecue rdo basta p a r a enfervor izar 
nues t ros c o r a z o n e s ? 

9 . L lega ya Fé l ix á su feliz des t ino , sube ya a legre al cada lso . 
¡ G r a n Dios d e la m a j e s t a d ! mi rad á esta h u m i l d e víct ima e s p e r a n -
do con vivas ansias la consumación de su sacr if ic io. ¡ Q u é e spec -
t ácu lo , h e r m a n o s m i o s ! Dobla ya la cerviz n u e s t r o ínclito M á r t i r . 
Ya ya el v e r d u g o con las m a n o s t r émulas á da r l e el g o l p e : r i ega 
y a la t i e r r a la s ang re d e n u e s t r o i nocen te A b e l , y q u e d a en ella ten-
d ido su s a g r a d o c u e r p o . P e r o ¿ c ó m o q u e d a ? ¡ A h ! no es su des t ino 
aque l la g r a n d e h o y a q u e h a dejado el á rbol a r r a n c a d o de cua jo a l 
i m p e r i o d e su voz . Si los gent i les al q u e r e r sacarlo de allí pa ra p r o -
f ana r lo q u e d a r o n pose ídos del d e m o n i o ; si quiso Dios q u e quedase 
a lgún t i empo sepu l t ado en aque l la misma h o y a 1 , e ra con el desig-
nio d e q u e depos i tada en este t emplo su san ta re l iquia ha s t a u n a 
r e su r r ecc ión g lor iosa , hon ra se á u n a provincia q u e en la m i s m a 
persecuc ión de Diocleciano q u e d ó b a ñ a d a con la sangre de m u c h o s 
y m u y esclarecidos Már t i r e s . Los Narc i sos , las E u l a l i a s , los C u c u -
f a t e s , las Ju l i anas y S e m p r o n i a n a s , y otros San tos q u e cons iguieron 
en tonces en Ca ta luña la pa lma del mar t i r io , se rán dulces c o m p a ñ e -
ros d e F é l i x , rec ib i rán con él devotos obsequios en la p r o v i n c i a , y 
se rán con él inexpugnab les ba lua r t e s p a r a su defensa . ¿ Q u é m a s ? 
Así como el c u e r p o m u e r t o de Elíseo y los huesos del pa t r i a r ca 
J o s é , según nos ref ie re la s ag rada E s c r i t u r a , p ro fe t i za ron 2 , y su 
m o d o de p rofe t i za r consistió en ob ra r mi lagros 3 ; del m i smo m o d o 
los cue rpos de dichos San tos da rán i ncesan t emen te m u d a s voces . 
El las s e r án el sonro jo de las inscr ipciones lapidar ias q u e de ja ron los 
gent i les en España erigidas en elogio de Dioc lec i ano , c o m o e x t e r -
t e r m i n a d o r del Cr is t ianismo. 

10 . Os h e acordado , h e r m a n o s m i o s , la gloriosa m u e r t e d e vues-
t ro san to P a t r ó n , y confieso que al t raer la á la m e m o r i a n o p u e d o 
m e n o s d e r e p r e s e n t a r m e como se ab ren po r sí mi smas las p u e r t a s 
del cielo, y como al p u n t o le sale al encuen t ro un coro de Ángeles 
e n t o n a n d o con festiva a r m o n í a aque l famoso ve r s ícu lo : Intra ingau-
dium Domini tui: E n t r a en el gozo de tu Señor . Me r e p r e s e n t o como 
á la n u e v a de su ar r ibo los b ienaven tu rados v ienen á porf ía p a r a 
encon t r a r l e á co ros , mas numerosos q u e aquel los q u e allá en la ba j a 
J e rusa l en cor r ie ron al encuen t ro al pastorci l lo David c u a n d o volvió 
de su famoso t r iun fo . Y al m i smo t i empo m e p e r s u a d o q u e con la 

1 Ex Actis Adonis de Felice, et Adaucto. — 9 Eecli. XLIX, 18. 
3 Annat. Apparat. ad Theolog. lib. I I , art. 15, dub. 15. 
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m e m o r i a de ello a r d e vues t ro corazon en tan vivos deseos d e i m i -
t a r sus v i r t u d e s , q u e cada u n o de vosot ros quis iera ser u n A d a u t o , 
p a r a q u e s iendo compañe ros d e Fé l ix en los s u f r i m i e n t o s , lo f u é -
ra i s t ambién en el goce e t e rno de las celestiales delicias. Es t e es el 
deseo q u e os h a r á vivir u n a vida ya cási b i e n a v e n t u r a d a en este es-
t a d o de v i a d o r e s : Beati qui esuriunt, et sitiunt justitiam 1 . Dichosos 
s o n , dice Cr i s to , los q u e desean la jus t ic ia . Es t e es el deseo q u e os 
h a r á d i s f r u t a r las du l zu ra s q u e t r a e á cua lqu i e r a corazon v e r d a d e -
r a m e n t e esp i r i tua l aquel la gran paz q u e se l l ama de conc ienc ia , q u e , 
según nos enseña el Após to l , s o b r e p u j a á t odo sen t ido . E s t e deseo 
h a r á q u e n o sea p a r a vosotros t r i s te la idea d e la m u e r t e , como lo 
es pa ra aquel los q u e carecen d e firme e s p e r a n z a : Ut non contriste-
mini, sicut etcceleri, qui spem non habent2. Si á n u e s t r o M á r t i r pues to 
en la ho r r ib l e t o r t u r a del ecúleo le suavizaba los do lores sola la es-
p e r a n z a de los b ienes e t e rnos q u e estaba ocul ta en su s e n o ; ¿ c u á n t o 
suavizará esta m i s m a esperanza las t r ibu lac iones q u e tengá is v o s -
o t ros q u e su f r i r , s iendo estas sin d u d a i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s l i -
geras q u e aque l los do lo re s? Si su cr is t iana v i r t u d p u d o vence r los 
rabiosos í m p e t u s del ciego f u r o r de los t i r a n o s , ¿ n o vence ré i s v o s -
o t ros con su imitación cua lqu i e r a í m p e t u de vues t ras pas iones? Si 
u n a sola m i r a d a á los daños e t e rnos res t i tu ía i n m e d i a t a m e n t e la ale-
gr ía á su a l m a af l ig ida , ¿ n o expe r imen ta ré i s vosot ros s e m e j a n t e s 
a l iv ios , si reconocé is como él q u e todos vues t ros t r aba jos es tán de -
pos i tados en dos e t e rnos t a b e r n á c u l o s ? ¿ N o d i jo t ambién p a r a vos-
o t ros el Apósto l q u e no son condignas las penas d e es te t i empo 
p a r a la glor ia ven ide ra q u e se r eve la rá en noso t ros á ? ¿ Q u é fat iga 
t end ré i s po r m o l e s t a , q u é pena l idad os p a r e c e r á a c e r b a , si cons i -
derá is q u e lo m o m e n t á n e o de u n a s t r ibu lac iones pasa je ras os h a de 
g r a n j e a r u n cauda l e t e r n o d e g lo r i a? ¿ Q u é pé rd ida p u e d e ser sen-
sible al q u e espera b e b e r á boca l lena en u n t o r r e n t e d e del ic ias , y 
embr i aga r se de du l zu ra s en la mesa a b u n d a n t e del S e ñ o r 4 ? N o mi -
r é i s , os dice san J u a n Cr i sòs tomo, lo a m a r g o de lo p r e s e n t e , a n -
tes fijad los ojos á los gozos ven ide ros : n o miré is los ma les a c t u a -
l e s , s ino los bienes e s p e r a d o s ; no las p e n a s , s ino los p r e m i o s ; n o 
los t r a b a j o s , s ino las c o r o n a s ; no los s u d o r e s , sino la p a g a ; no las 
a m a r g u r a s , s ino las re t r ibuc iones 5 . Cote jad lo q u e da el m u n d o á 
sus ciegos a d o r a d o r e s con lo q u e da Dios á sus s ie rvos , y sacr i f ica-
ré is a legres á su d iv ina Majes t ad v u e s t r o t i e m p o , vues t ro descanso, 

1 Matth. v , 6. — 5 1 Thes. iv, 12. — 3 Rom. VIII, 18. — 4 I I ad Cor. iv , 
17; Psalm. xxxv, 9. — s Hom. de SS. Martyr. 
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vues t ro a f a n , vues t ras r iquezas . Os dice Jesucr is to q u e p a r a q u e 
seáis v e r d a d e r o s discípulos suyos es m e n e s t e r q u e r enunc ié i s todos 
los b ienes p e r e c e d e r o s ; p e r o en p r e m i o de esta r enunc i a os p r o m e t e 
u n a fel icidad e t e r n a , c u y a e s p e r a n z a es capaz d e a n i m a r o s á da r 
u n a r epu l sa m a g n á n i m a á c u a n t o la t i e r r a sepa o f rece ros . M e j o r es 
u n día d e hab i t a r en los a t r ios de l Señor , q u e mi l á f u e r a Un solo 
m o m e n t o de la b i e n a v e n t u r a n z a q u e allí os e s p e r a , n o digo en lo 
í n t imo del s a n t u a r i o , s ino en los u m b r a l e s , os d a r á m a s q u e cuan to 
h a n gozado todos los m o n a r c a s t e r r e n o s desde el p r i n c i p i o del m u n -
d o has t a el fin. ¡Fe l ices voso t ros si os toca sue r t e t a n d i chosa , como 
ve ros admi t idos á la poses ion d e t a n t a gloria en el c ie lo! ¡Qué co-
sas n o c o n t r i b u i r á n allí á v u e s t r o c o n t e n t o 1 L a vista de t a n t o cielo, 
el d o m i n i o de t a n t o m u n d o , l a c o m p a ñ í a d e t an to s h é r o e s , la v a -
r i edad de t a n t a s de l i c i a s , y el o r n a m e n t o d e t an tas dotes serán o t ros 
t an to s m a n a n t i a l e s q u e i n u n d a r á n vues t ro corazon con copiosas ave-
n idas d e d u l z u r a s . ¿Y q u é d i r é d e la visión c lara de Dios? ¿ Q u é 
se rá al ve r a q u e l p ié lago d e e s p l e n d o r e s , aque l Ser s imphc í s imo , 
i n f i n i t amen te p e r f e c t o , q u e da el ser á todas las c r i a t u r a s , y c o n -
t i ene po r e m i n e n c i a y sin imper fecc ión c u a n t a per fecc ión y bel leza 
se ha l la en el las? ¿ Q u é de l iqu ios d e a m o r , qué l l a m a r a d a s de c a -
r i d a d , q u é aven idas d e gozo n o sent i rá vues t ro corazon en aque l la 
p r i m e r a v is ta? ¿Y q u é fe l ic idad es t a m b i é n a h o r a el ver 2 q u e l l e -
g a r á el t i empo en q u e , desvanec ida la n u b e d e n u e s t r a m o r t a l i -
d a d , a m a n e c e r á el d ía d e la d i c h o s a e t e r n i d a d , d e t an t a g l o r i a , ad 
quam, e tc .? 

1 Psalm. r.xxxin, 11. — * Lietatus sum in his, quie dicta sunt mihi, in 
domum Domini ibimus. (Psalm. cxxi) . 

E S Q U E L E T O D E L S E R M O N 

DE 

S A N I N D A L E C I O , M Á R T I R . 

Adauge nobis fidem. (LUC. XVII , SJ. 

Auméntanos la fe. 

1 . La fel icidad del h o m b r e n o consiste en los b ienes de este 
m u n d o . . . S a l o m o n . . . Pa l ab ra s del apóstol san P a b l o . . . No : n o es 
en la t i e r r a , sino en el cielo d o n d e . . . Es ta ciencia de la salvación la 
enseñó á los españoles san Inda l ec io . . . 

2 . S í : san Indalec io nos t r a j o aquel la fe viva q u e . . . : aquel la fe 
sin la c u a l . . . : aque l la f e . . . ¡ Q u é acon tec imien to este t a n f ecundo 
en dichosas consecuenc ias ! . . . Á él debemos la d ignidad d e . . . I d e a 
d e este d i scu r so . . . 

3 . Invocac ión : Re ina y Señora d e . . . 

Reflexión única: Por san Indalecio somos cristianos los españoles ; y de 
consiguiente dichosos y felices en esta vida y en la eterna. 

4 . P o r mas q u e el m u n d o y sus parc ia les se c rean d ichosos . . . , 
l a ve rdad n o de ja rá de ser v e r d a d , ni la m e n t i r a m e n t i r a . . . P o r mas 
q u e los m u n d a n o s . . . , la m u e r t e se avanza p a r a h a c e r n o s e n t e n d e r 
q u e . . . B i e n a v e n t u r a n z a s . . . 

5 . H a c i é n d o n o s cris t ianos Indalec io nos elevó á u n a dignidad 
a n t e la cua l nada valen las glorias de la t i e r r a . . . Cambi ses , A l e j a n -
d r o s , Césares y P o m p e y o s . . . Hcecest vita alterna, ut, e tc . Es ta doc-
t r i n a , ún ica v e r d a d e r a , nos enseñó nues t ro S a n t o . . . C o m p r e n d e d 
despues de esto la dicha de u n cr is t iano, y el valor y mér i t o del va-
r o n apostól ico q u e . . . 

6 . I n m e n s a s ven ta j a s y tesoros q u e nos p r o c u r a la f e . . . Oculus 
non vidit, dice el A p ó s t o l , nec, e t c . Delicias y b i e n a v e n t u r a n z a del 
c ie lo . . . G r a n D i o s : ¡qué cosa tan dulce e s . . . ! Es to es lo q u e a h o r a 
piensa san Inda l ec io . . . Y ¿ se rá posible q u e p u d i e n d o noso t ros . . . ? 
V u e s t r a gracia i m p l o r a m o s , Dios m i ó , . . . 

7 . C a m i n e m o s sin de t ene rnos hacia el c ie lo . . . L o q u e debemos 
hace r p a r a l o g r a r l o . . . Así nos lo pred icó san Inda l ec io . . . 
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8 . Preguntad á los cristianos de Almer ía , de L o r c a , de . . . , y 
ellos os en te ra rán de . . . Allí es donde Indalecio . . . Al l í . . . Indalecio, 
como buen pas tor , dio la vida por sus ovejas, bajo el cruel N e r ó n . . . 
Mur ió nues t ro Santo con la muer te de los Apóstoles, pe ro . . . Inda-
lecio hizo en favor nues t ro cuanto pudo hacer un yaron apostólico. . . 
Grat i tud q u e le debemos . . . 

9 . San Indalecio nos ha mostrado el camino de la fel ic idad. . . 
Solo falta que seamos fieles á . . . L o que debemos tener presente 
p a r a . . . Echemos , como é l , una ojeada hácia el cielo. . . E n t r e m o s 
en la senda de la fel icidad. . . Sea este el f ru to de esta predicación, 
y contemos todos con se r . . . 

SERMON 
D E 

SAN INDALECIO, MÁRTIR. 
Adauge nobis fidem. ( L u c . x v n , í¡). 

Auméntanos la fe. 

1. Mas de seis mil años hace q u e los hombres andan buscando 
su felicidad en t re las r iquezas , honras , alegrías y diversiones de este 
m u n d o ; pe ro ¿cómo la han de encontrar en esas cosas, si todas 
ellas reunidas no pueden l lenar el corazon h u m a n o ? Baste el e jem-
plo de Salomon para nuestro desengaño. Este Bey poderoso no negó 
gusto a lguno á sus sent idos: sin embargo, cuando colmado de bie-
nes , de h o n r a s , de aplausos y deleites estaba como anegado en un 
golfo de delicias, se vió precisado á confesar q u e todo cuanto habia 
hal lado en la tierra no era mas que vanidad y aflicción de espír i tu . 
El mismo Apóstol nos dice, para que no nos dejemos deslutnbrar 
de la falsa brillantez con que nos ilusiona el m u n d o : ¿Qué fruto tu-
visteis entonces en aquellas cosas de que ahora os avergonzáis? Todo lo 
que se coge del pecado, que es la muerte eterna. Mas ahora que estáis 
libres de la culpa y habéis sido hechos siervos de Dios, teneis por recom-
pensa de esta dichosa esclavitud la santificación, y por fin, la vida eter-
na1. Es, p u e s , un error el seguir afanados t ras las cosas ter renas 
y carnales , como si en ellas pudiéramos encontrar la dicha que 
anhela nues t ro corazon. N o : no es en la t i e r r a ; es en el cielo en 
donde se halla la felicidad q u e puede satisfacernos. El q u e la quiera 
conseguir, mire á lo a l to , dice san Pab lo ; de otro m o d o , s iempre 
será cierto q u e el q u e siembra en cor rupc ión , en corrupción cogerá. 
Sembremos en la i nmor t a l i dad , para que la inmortal idad dichosa y 
feliz sea nuestra cosecha, y demos por felizmente concluido el ne -
gocio de nuestra felicidad. En esto consiste la ciencia de la sa lva-
ción que enseñó á los españoles el glorioso san Indalecio , escogido 
en los decretos eternos para hacer feliz á la nación católica con las 
doctrinas de la Cruz que predicó á nuestros progeni tores . 

1 Rom. vi, 21, 22. 
2 1 * 
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2. S í , he rmanos m i o s : san Indalecio f u e u n o de los varones 

apostólicos que vino á España con poderes del cielo para hacernos 
r a c i o n a l e s , virtuosos y santos en esta v i d a , y conducirnos á la glo-
r ia . Este Santo nos t ra jo aquella fe viva q u e nos u n e con Jesucr i s to ; 
aquella f e , sin la q u e nuest ras almas son como los sarmientos sepa-
rados de la v id , q u e solo sirven para el f u e g o ; aquel la f e , que ven-
ció al m u n d o disipando sus e r ro res , des ter rando sus vicios y c o r -
r igiendo sus c o s t u m b r e s ; aquella fe tan poderosa en obras , tan 
fecunda en vi r tudes y tan eficaz en mi lag ros ; aquel la fe q u e dió á 
la Iglesia cerca de veinte millones de már t i r e s , que pobló los d e -
siertos de peni tentes so l i ta r ios , q u e p roduce infinita mul t i tud de 
v í rgenes , y llena de bienes á los mortales q u e la reciben en las aguas 
saludables del Baut i smo. San Indalecio fue del n ú m e r o de aquellos 
enviados del Señor q u e en t ra ron en nues t ra nación venturosa d i -
ciendo á nues t ros padres : Vues t ra felicidad consiste en vivir como 
buenos cris t ianos, según las máximas y doctrinas del Evangelio que 
os p red icamos : en a m a r y servir á Dios en esta vida pa ra poseerlo 
y gozarlo e t e rnamen te en la gloria. ¡Qué acontecimiento este tan 
prodigioso y tan fecundo en dichosas consecuencias! A él debemos 
la dignidad incomprensible de ser hijos de Dios , herederos de su 
re ino y he rmanos de Jesucr is to . Por san Indalecio somos cr i s t ianos ; 
es decir , nobles, dichosos y felices, como los que decian á J e s ú s : Se-
ñ o r , auméntanos la fe : Adauge nobis fidem. Así os lo ha ré ver en 
este breve r a t o . 

3 . Beina y Señora de todo lo criado : á que la semilla -Sembrada 
en nues t ro campo por san Indalecio r inda copiosos f ru tos al gran Pa-
dre de familias se dirige todo lo que voy á predicar á mis oyentes. 
Vos fuisteis la Maest ra y Doctora del Santo que a r reba ta nues t ra 
devocion en este d i a , y debe seros g ra ta su alabanza. Con ella está 
enlazada la de nues t ra san ta y adorable Religión á q u e j amás ne -
gáis vuestra protección omnipo ten te . Nosotros os la pedimos di -
ciéndoos alegres y festivos q u e sois la dichosa cr ia tura á quien dijo 
el Ángel del Señor : Ave María. 

Reflexión única: Por san Indalecio somos cristianos los españoles ; y de 
consiguiente dichosos y felices en esta vida y en la eterna. 

4. Que haga el m u n d o pomposa ostentación de sus l eyes , de 
sus máx imas , de sus p rác t i cas , usos y cos tumbres ; que las preco-
nicen con artificiosa elocuencia sus parcia les ; q u e viertan h imnos 
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de placer y salten de^gozo los que se creen felices entre las i n -
mundicias de un cinismo d e g r a d a n t e ; que g r i t en , en f in , y nos 
a t ruenen con sus voces tormentosas los que se escandalizan de la 
cruz y huyen de las mortificaciones y penitencias que insp i ra , que 
po r eso la verdad no deja de ser v e r d a d , ni la ment i ra deja de ser 
men t i ra . P o r mas que los mundanos apelen á sus engañosas ex t e -
r ior idades , á s u s afectadas simulaciones, á sus risueños encuent ros 
y á sus aparentes a legr ías ; porque ridiculicen y hagan chacota de 
los que con espíritu de devocion y ret i ro se ocupan en pedir g r a -
cias al cielo macerando su carne y reduciendo su cuerpo á se rv i -
d u m b r e ; po rque los hijos del siglo se a l eg ren , se diviertan y se r i an , 
y los fieles lloren y se entr is tezcan; ¿no será e t e rnamen te cierto 
que en el m u n d o todo es postizo, falso y a p a r e n t e ; q u e sus mismos 
panegir is tas lo condenan en su corazon , y que no hay quien no co-
nozca que en la hora de la mue r t e todo h u y e , todo se a p a g a , todo 
desaparece y todo se e v a p o r a , dejando no obs tante escrita la senten-
cia de condenación en las almas de los insensatos que tuvieron por 
cier to y verdadero lo q u e no lo e r a? Cier to , c ier t ís imo, aun mas 
q u e el que estamos nosotros en esta iglesia, lo e s , el que la mue r t e 
viene avanzando hácia nosotros con la órden de hacernos en tender 
q u e solo son felices los que c reen , esperan y aman á Dios , según 
las máximas y doctr inas del Evangelio. Entonces los mundanos con-
fesarán q u e se engañaron en su elección, rabiarán y se desespera-
rán ; pero los cristianos verdaderos oirán llenos de un gozo celes-
tial los ecos de estas verdades e t e rnas : Bienaventurados los pobres 
de e sp í r i tu , po rque de ellos es el re ino de los cielos : b i enaven tu -
rados los humi ldes , q u e por ellos serán ensalzados: b i e n a v e n t u r a -
dos los que vivieron una vida p u r a , mor t i f icada , olvidados y des-
preciados del m u n d o , porque serán colmados de bienes e te rnos , y 
el mismo Dios será su recompensa . ¡Qué infierno para los u n o s , y 
q u é gloria para los otros! ¡Qué desdicha y q u é felicidad ! 

5 . A l ibrarnos de la pr imera , y á facili tarnos la segunda se di-
rigió el celo apostólico con q u e san Indalecio predicó en nues t ro 
re ino la santa y adorable religión que profesamos los españoles. É l , 
haciéndonos crist ianos, nos elevó á una dignidad ante la que nada 
valen los títulos de nobleza , los nombres augus tos , los dictados ho-
noríficos y todas las glorias de la t ierra . P o r q u e , he rmanos mios, 
al q u e , no siendo crist iano, se mue re y se condena , ¿ d e qué le sir-
ven el nacimiento i lus t re , la familia d is t inguida , las alianzas h o n -
rosas , los puestos elevados, la fo r tuna b r i l l an te , los empleos l u s -
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t rosos y las demás aprec iabi l idades de los m u n d a n o s ? ¿ Q u é h a sido 
d e los famosos C a m b i s e s , A le j and ros , Césares y P o m p e y o s ? Revo l -
ved sus cen izas , buscad en t r e ellas a lguna d is t inc ión . . . P e r o n o la 
encon t r a r é i s , p o r q u e n o la h a y m a s q u e e n t r e los q u e m u r i e r o n en 
el S e ñ o r ; en los j u s to s cuya m e m o r i a corre en bendic ión po r t o d a 
l a ca r r e r a de los s iglos; en aquel los cuyas buenas obras les s iguen 
has t a m a s al lá de la t u m b a , como lo dice el ángel de P a t m o s . Los 
q u e no t ienen la d i cha de m o r i r como buenos c r i s t i anos , según las 
enseñanzas del glorioso san Indalecio , desaparece rán con ignomin ia 
d e la vista d e los h o m b r e s ; será execrable su m e m o r i a ; se b o r r a -
r á n sus n o m b r e s del l ibro de la v i d a , y no se escr ibi rán con los de 
los j u s t o s , a u n q u e h a y a n sido los pr inc ipes mas poderosos del m u n -
do, los h o m b r e s m a s a fo r tunados de la t i e r ra . Solo el n o m b r e de 
cr is t iano es el q u e da h o n o r y gloria en esta y en la o t ra v ida . Así 
lo a segura n u e s t r o divino R e d e n t o r cuando d i c e : Esta es la vida 
eterna: que te conozcan á ti solo,'Dios verdadero, Padre mió, y á Je-
sucristo á quien enviaste i . Ved aqu í la fe de los c r i s t ianos , su r e l i -
g i ó n , su dicha y fel ic idad. Conocer , a m a r y servir al Dios v e r d a -
d e r o , y á su Hijo Jesucr is to en qu ien están escondidos todos los t e -
soros de la sab idur ía y de la c ienc ia , según el A p ó s t o l , es ta es la 
d icha de los h o m b r e s fo rmados en la escuela del Evangel io q u e 
anunc ió san Inda lec io á los españo les : ella es la q u e p u e d e a b r i r -
nos la p u e r t a de la felicidad q u e desea n u e s t r o co razon , y of rece J e -
sucr is to á los q u e lo a m a n cumpl i endo con los p recep tos de su ley 
san ta . Si los Ánge les os predicasen o t r a cosa , n o deber ía is c reer los , 
dice san P a b l o . Nosot ros po r el Raut i smo gozamos de la preciosa 
l iber tad de hi jos d e D ios ; adqu i r imos derecho á la he renc ia e t e r n a , 
somos el pueb lo de Dios , h e r m a n o s d e Jesucr i s to , con qu i en f o r m a -
m o s el cue rpo míst ico de la Igles ia , d e qu ien él es la cabeza y n o s -
o t ros los m i e m b r o s . Comprended despues de esto, si os es posible , 
la d icha d e un cris t iano, el valor y mér i to del varón apostól ico q u e 
Dios envió á n u e s t r a ven turosa España pa ra hace rnos c r i s t i anos , y 
e n s e ñ a r n o s la senda recta que conduce al cielo. Dejaos conduc i r po r 
u n sano ju ic io , po r una razón i lus t rada con las luces d e la f e , po r 
los ins t intos d e un sent ido religioso, y veréis las ven ta j a s q u e t r a e a l 
h o m b r e el a u g u s t o t í tu lo de cr is t iano. 

6 . Rep re sen t aos los infinitos mér i tos de la v ida , pasión y m u e r t e 
de Nues t ro Señor Jesuc r i s to ; el inmenso precio y va lor de los s a n -
tos S a c r a m e n t o s ; el poder y eficacia de la g r ac i a ; la ines t imab le 

1 J o a n , XVII, 3 . 
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uti l idad de la comun ion de los San tos ; la excelencia de nues t r a 
s an t a y ado rab le Re l ig ión , y la felicidad e t e rna á q u e nos c o n d u -
cen , y adver t id q u e por el solo h e c h o de ser cr is t ianos a d q u i r i m o s 
derecho á todos estos t e so ros , nos en r iquecemos con todos estos 
b ienes , somos a r r a s t r ados s u a v e y du l cemen te po r el camino de las 
v i r tudes hácia la mansión de la fel icidad e t e r n a en q u e son t a n in-
m e n s o s , t a n s u p e r e m i n e n t e s y magníficos los bienes q u e Dios t iene 
p r e p a r a d o s pa ra sus escogidos , q u e ni el ojo vió, ni el oído oyó, n i 
en el corazon del h o m b r e p u e d e caber la comprens ión de su exce-
l enc ia , como lo dice el Após to l . j A h ! el b u e n cr is t iano vive d e la 
f e , y esta le hace ve r á Jesucr i s to p r o m e t i e n d o magníf icas r e c o m -
pensas á los q u e le s i rven . Ciento po r u n o en esta v i d a ; m u e r t e p r e -
c iosa , a legr ía e x q u i s i t a , l l e n a , co lmada y e t e r n a en la o t r a . A u n 
no basta esto p a r a concebir la dicha q u e los cr is t ianos t e n d r á n en 
la g lor ia . N o h a y cosas en el m u n d o q u e p u e d a n h a c e r n o s c o m -
p r e n d e r los b ienes d e q u e gozan loS San tos en el c ie lo; p e r o a b u n -
d a n las q u e nos hacen conocer los males de q u e están exen tos . D o -
lo res , t r i s tezas , e n f e r m e d a d e s , m i e d o , i nqu i e tudes , sob «saltos, 
p e s a d u m b r e s , t odo es tá des t e r r ado de aque l la feliz mans ión del 
gozo e t e r n o . Re ina en la celestial J e rusa l en u n a alegría p u r a , c o m -
ple ta é i n a l t e r a b l e : allí el corazon está Heno, el a lma sa t i s fecha . E n 
el cielo están los cr is t ianos i n u n d a d o s en u n océano d e delicias. No 
son so l amen te todos los b ienes j u n t o s , es la misma f u e n t e de todos 
el los , es la posesion del m i smo Dios la q u e hace el fondo d e aque l la 
felicidad q u e a u n m i r a d a á lo léjos s o r p r e n d e , a s o m b r a , a d m i r a y 
hace felices á los jus tos q u e la c o n t e m p l a n . L a s a lmas de los c r i s -
t i anos b i e n a v e n t u r a d o s e n t r a n , se engolfan , se s u m e r g e n , se a n e -
gan y se p i e r d e n , po r decir lo as í , en la a legr ía del Señor , en las 
del ic ias , en la b i e n a v e n t u r a n z a del m i smo Dios. ¡ O h Dios de san 
Indalec io 1 Si un consuelo in t e r io r ó un favor vues t ro causa d u l z u -
r a s t a n inefables a u n en esta reg ión d e l á g r i m a s ; si la sola s o m b r a 
d e vues t r a glor ia qu i ta la a m a r g u r a á los mayore s t r a b a j o s , hace 
l igeras las m a s pesadas c r u c e s , y es causa de q u e los santos Már t i -
res s ientan v e r d a d e r o gus to y placer en medio de los mas c rue les 
t o r m e n t o s , ¿ q u é será en el c ie lo , en d o n d e todo un Dios emp lea 

. t odo su p o d e r en hace r felices á los cr is t ianos q u e lo a m a r o n y s i r -
v ie ron en esta v ida? Aque l l a vista c l a r a , d is t in ta é ín t ima d e u n 
Dios p a d r e , de un Dios amigo , de u n Dios h e r m a n o y c o m p a ñ e r o . . . 
Aque l la segur idad de ser e t e r n a m e n t e fel ices . . . G r a n Dios , ¡ qué 
cosa tan du lce es poseeros sin t e m o r de pe rderos j a m á s ! ¡ Q u é r e -
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cuerdo este tau suave ! ¡ q u é pensamien to tan delicioso ! T e n g o cuan-
to p u e d o desear , y es toy seguro de q u e en adelante n a d a habrá q u e 
pueda t u r b a r m e esta dicha : estoy l leno de gozo p u r o y per fec to , y 
este gozo j amás h a de t e n e r fin : yo m e h e salvado, soy santo , y lo 
h e de ser e t e r n a m e n t e . Es to , h e r m a n o s mios , esto es lo q u e a h o r a 
piensa san Indalecio con aque l infinito n ú m e r o de Santos q u e dió 
al cielo la santa y a d o r a b l e religión q u e pred icó á los españoles . 
¿Y será posible q u e p u d i e n d o decir nosotros todo e s t o , q u e p u -
d iendo gus tar lo y poseer lo no hagamos en el m u n d o todo lo q u e 
nos enseñó este M a e s t r o de la doc t r ina cr is t iana para acompañar lo 
en los t o r r en t e s de g lor ia en q u e se ve a h o r a del ic iosamente engol -
f a d o ? Dios m i o , v u e s t r a gracia i m p l o r a m o s , vues t ra g rac ia , divino 
J e sús , p o r q u e con e l l a , desde este m o m e n t o vamos á pr inc ip iar á 
qu i t a r e s to rbos , á cruci f icar nues t ras pas iones , á e m p r e n d e r u n a 
vida cr is t iana, á n o p e n s a r , q u e r e r , ni a m a r m a s q u e á Jesucr is to 
cruci f icado. 

7 . S í , h e r m a n o s m i o s , demos crédi to al Evangel io de Jesús pre-
dicado en nues t ra E s p a ñ a por san Inda lec io , y caminemos sin dete-
nernos hácia el c ie lo . Allí está nues t r a felicidad , allí nues t ra d icha , 
allí la posesion de n u e s t r o Dios. ¿ Q u é es lo q u e se nos p ide p a r a 
conseguir bienes t a n inmensos? Nada m a s q u e dos m o m e n t o s de 
mort i f icación y pen i t enc i a ; u n a vida l igera , como u n abr i r y c e r -
r a r de o jos , pasada en la v i r t u d , en t r e t en ida en a m a r á Dios y al 
p r ó j i m o , y ocupada en pensa r en aquel la dichosa e te rn idad q u e 
h a c e du lce aqu í en la t i e r r a hasta la mi sma a m a r g u r a , q u e disipa 
los e n f a d o s , ca lma las i nqu ie tudes y t ranqui l iza el corazon m a s agi-
t a d o . Se nos pide q u e seamos felices con la v i r tud en la t i e r r a , pa r a 
q u e lo seamos e t e r n a m e n t e en el cielo con la glor ia . A m a r á Dios 
sobre todas las cosas y al p ró j imo como á nosotros mismos : hace r 
b ien á todo el m u n d o , y ma l á n a d i e Í vivir p i a , jus ta y s o b r i a -
m e n t e , c o m o lo e n c a r g a el Após to l , y p o n e r la vista en la fel icidad 
e t e rna q u e nos h a p r o m e t i d o nues t ro ben igno Sa lvador , ¿ n o son 
las cosas mas c o n f o r m e s á la razón y buen sent ido de los h o m b r e s 
c u e r d o s , sensatos y ju ic iosos? Pues en ellas consiste t oda la r e l i -
gión q u e t r a j o Jesucr i s to del cielo pa r a hace rnos dichosos con su 
gracia en esta v i d a , y e t e r n a m e n t e felices con la posesion del Bien 
s u m o en la m a n s i ó n de los gozos è te rnos . Así nos lo h a p red icado 
san Indalecio , á qu ien se deben en nues t ra nación las p r i m e r a s n o -
ciones del Cr is t ianismo q u e abrazaron nues t ros padres con resue l to 
propósi to de t r ansmi t i r l o á sus h i jos , por saber q u e con él nos v e -
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nian j u n t a m e n t e todos los b ienes ; por habe r vivido y m u e r t o c o n -
vencidos de q u e s iendo crist ianos somos tan nobles, dichosos y feli-
ces como los q u e , pa r a no de ja r de se r lo , supl icaban y decian á 
Jesús : Seño r , a u m é n t a n o s la fe : Adauge nolis fidem. 

8 . P r e g u n t a d á los cris t ianos de A l m e r í a , de L o r c a , de Car ta -
gena y pueblos de la ant igua Bética ó Anda luc í a , deposi tar ios de l a 
t radic ión mas a u t o r i z a d a , y ellos os en te ra rán de los f ru tos q u e 
aquel los t e r r enos r ind ie ron al L a b r a d o r divino despues q u e san I n -
dalecio s embró en ellos la semilla del Evangel io . El los os d i rán lo 
q u e este celoso opera r io del g r an P a d r e de familias h izo p a r a d e s -
engaña r á los infieles de los e r rores de la ido la t r í a , pa r a c o n v e n -
cerlos de la sabidur ía de la C r u z , aficionarlos á Jesús crucif icado, y 
demos t ra r les q u e en él y por él podían asegura r la felicidad q u e 
todos d e s e a b a n , y nadie había podido e n c o n t r a r . Allí es d o n d e p r i n -
c ipa lmente mani fes tó el infat igable y s i empre activo san Indalec io 
la car idad acendrada en q u e a r d i a su c o r a z o n , la excelencia y g r a n -
deza de un p r imer obispo a d o r n a d o de todas las gracias y dones q u e 
d e r r a m ó el Espí r i tu San to en las a lmas de aquel los va rones apos -
tólicos , á qu ienes se encargó la conquista de todo el m u n d o con las 
a r m a s de la C r u z , con la subl ime sencillez del Evange l io , con las 
v i r tudes propias de un buen cris t iano des t inado pa ra ser e t e r n a -
m e n t e c iudadano de la cor te celestial. Al l í , sumin i s t r ando á los con-
ver t idos los auxilios necesarios pa r a pe r severa r en la gracia r ec i -
bida , y conservar el sagrado depósito de la fe q u e había p r e d i c a d o ; 
enseñando el modo de celebrar los oficios y divinos sacrificios pa r a 
t r i b u t a r á Dios u n cul to digno y agradab le á la d iv in idad , y d e d i -
cándose total y exc lus ivamente en e levar á los españoles á la a l t í -
s ima é incomprens ib le dignidad de ve rdaderos cr i s t ianos , fue en 
d o n d e san Indalecio demos t ró su origen y procedencia del colegio 
apostólico, su v i r tud y mér i to de un enviado del Señor , el g r ande 
espí r i tu de los q u e revest idos con la v i r tud del Alt ís imo admi ra ron 
al m u n d o con sus perfecciones evangél icas , y el poder de obra r m i -
lagros e s tupendos . E n fin, hab iendo dicho Jesús q u e el m o d o mas 
demos t ra t ivo de mani fes ta r lo q u e se ama á los amigos es el de da r 
la vida por e l los , y decre tado q u e la sangre de los Már t i res fuese 
u n semil lero fecundís imo de cr is t ianos , permi t ió q u e el cruel N e -
rón se manifes tase tan hostil á los hijos de la Ig les ia , q u e puso en 
ejercicio todo el pode r del imper io r o m a n o y del inf ierno para e l i -
m i n a r de la t ie r ra el n o m b r e de crist iano, y acabar con los a d o r a -
dores de Jesús en toda la t i e r ra . Los paganos , p u e s , ofendidos de 



las muchas conquistas que hacia san Indalecio para Jesucr is to , se 
apoderaron de su p e r s o n a , lo a tormentaron c rue l í s imamente , der -
r amaron á tor rentes su preciosa s a n g r e , y ella está todavía p r o d u -
ciendo vir tudes cr is t ianas , haciendo dichosos y felices á los españo-
les , dando al cielo almas dichosísimas ocupadas en alabar , bendecir 
y glorificar al que las potestades angélicas saludan con el nombre 
misterioso de t res veces santo. Murió san Indalecio con la m u e r t e 
de los Apóstoles ; pero dejando asegurados á los cristianos en t re las 
influencias prodigiosas de su sangre , y las que desde el cielo des -
cienden sobre los fieles que peregr inan en la t i e r ra . Él mient ras vi-
vió no perdonó t raba jo , fatiga ni incomodidad , por penosa que ella 
fuese , por anunciarnos el re ino de los cielos, y revest irnos con la 
dignidad de hijos de Dios haciéndonos cr is t ianos : dió gene rosa -
men te su vida por Jesucristo por corresponder á la gracia de Dios, 
y enseñarnos con el ejemplo el camino que conduce á la felicidad 
e t e r n a , desde donde nos l l ama, deseoso d e q u e seamos tan dichosos 
y felices como él lo es en el inmenso océano de delicias en q u e lo 
t iene la bondad del Dios á quien sirvió. Hizo en favor nues t ro todo 
lo q u e pudo hacer un varón apostólico dedicado á cumplir con la 
santísima voluntad de Dios, y, ó somos los mas ingratos del m u n d o 
y los mas enemigos de nuest ras a lmas , ó debemos mostrarnos ag ra -
decidos á este glorioso Santo siendo accesibles á las doctrinas q u e 
nos predicó mientras vivió, que sigue predicando con su sangre der-
ramada en nuestro suelo fecundizado con su v i r t ud , y con las ins-
piraciones con que desde el cielo pu lsa , l l ama , grita y vocea á nues-
tras almas para que jamás dejemos de ser cr is t ianos, para q u e en 
nuestros conflictos, apuros y necesidades recur ramos á Jesús , y le 
digamos como los Apóstoles : Señor, auméntanos la f e : Adauge no-
bis fidem. 

9. No tenemos ya que afanarnos por buscar la felicidad en donde 
no se halla. San Indalecio nos ha mostrado el lugar en donde se en-
cuent ra , nos ha señalado el camino por donde podemos llegar con 
facilidad á e l l a : ha puesto en nuestras manos todo el poder del 
cielo haciéndonos cristianos, y con este glorioso t í tulo ya somos en 
la t ier ra la gente santa, el real sacerdocio, y el pueblo de adquisición 
de q u e habla el Príncipe de los Apóstoles. Solo falta que seamos fie-
les á la gracia de Jesucristo, huyendo del mundo , del demonio y de 
la c a r n e , y viviendo con la vida de los justos; con la fe viva s iem-
pre victoriosa y t r iunfan te , como se demuestra con la experiencia 
de sesenta siglos, y m u y especialmente con las de los diez y nueve 
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últimos en q u e t r iun fa , reina é impera la cruz de nues t ro Reden to r 
y Glorificador. Para hacerlo a s í , tengamos presente q u e no t e n e -
mos en este mundo"mansion q u e sea es table; que debemos aspirar 
á la e terna y pe rmanen te de la corte celestial á que son l lamados 
todos los cris t ianos; que en este valle de lágrimas todo es vanidad 
y aflicción de espí r i tu ; que toda la grandeza del hombre está r e -
ducida á t emer á Dios y á observar sus mandamien tos , como lo dice 
el Sábio; á s e r , en una pa l ab ra , buenos crist ianos, como con tan to 
celo y caridad nos lo enseñó el glorioso san Indalecio, feliz, dichoso 
y b ienaventurado por haber servido á Dios cumpliendo con su ley 
santa . E c h e m o s , como é l , una ojeada hácia el cielo, y si tenemos 
f e , la memor ia de aquella felicidad e t e rna , de aquel delicioso des-
canso, y de aquella gloria br i l lant ís ima, nos a n i m a r á , nos for t i f i -
ca rá , nos ha rá invencibles á los enemigos interiores y exteriores de 
nuestras a l m a s , y todo cederá á la vir tud de la Cruz impresa en los 
corazones cristianos. Esta es la via, el camino y la senda de la f e -
licidad e t e rna . En t r emos en el la ; sigámosla sin ladearnos á la d e -
recha ó á la izquierda ; pongamos la vista en el cielo, y marchemos 
á él como buenos cristianos. Sea este el f ru to de esta predicación, 
y contemos todos con ser e te rnamente felices con nuestro padre san 
Indalecio en la t r iunfante Jerusalen de la gloria. Amen . 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N T E S I F O N T E , M Á R T I R . 

Me insulte expectant ut adducam filios tuos 
de longe... Nomini Domini..., Sancto Israel. 
(Isai . LX , 9 ) 

Me esperan las islas para que lleve á sus h i -
jos al conocimiento del nombre sanio de Dios. 

1 . Un hombre en quien el espíritu de Dios . . . ; este es el h o m -
bre por quien suspiran los . . . Un hombre que conoce los . . . ; este es 
el h o m b r e q u e ha de conduci r . . . 

2 . Este es el hombre q u e halló España en Tes i fonte . . . Sus vir-
tudes . . . Su elección y va lo r . . . 

3 . Idea de este discurso. . . 
4 . Invocación: Vos, Señor, conocéis bien mi insuficiencia y . . . 

Reflexión única: Lleno Tesifonte del espíritu de un varón apostólico, 
ganó para Dios las naciones extrañas. 

5 . Caractéres de un espíritu ve rdaderamente apostólico y cua -
lidades q u e . . . Unos y otras r eúne Tesifonte , y . . . 

6 . F u e discípulo de Santiago el Mayor . . . ¿Dudarémos de su 
v i r t u d . . . , cuando los mismos Apóstoles. . .? ¿Dudarémos de sus m é -
r i tos , cuando . . . ? Admiremos la resolución y . . . Y vosot ras , p rov in -
cias de E s p a ñ a , . . . 

7 . Vicios y demás obstáculos que tuvo que vencer en nuestra 
España . . . Llega á Guadix con sus compañeros . . . Prodigioso suceso 
q u e le libra d e . . . Pasa á Vergi , hoy Berga . . . 

8 . Valor y constancia que necesitaba para abol i r . . . Con su celo, 
su du lzu ra , afabilidad y paciencia logra que aquellas gentes oigan 
las palabras de salud. . . El Señor bendice los t rabajos de Tesifonte, 
y aquellos pueblos se convier ten. . . Los ídolos. . . 

9 . No nos admiremos de ver t raba jar sin descanso á . . . ; a som-
brémonos sí de . . . El incrédulo y l ibert ino. . . ¿y nosotros. . .? A p r e n -
damos en el ejemplo de nuestro Santo . . . 
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10. La santidad de vida es necesaria p a r a . . . Solo á la santidad 
está concedido el hacer san tos . . . In ómnibus, dice el Apóstol , teip-
sum prcebe, etc. Así lo cumplió Tes i fonte . . . Á su voz y con su e j em-
p lo . . . , se vieron descender á la t ier ra las vir tudes del cielo. . . ¡Qué 
no puede el buen ejemplo asistido de la g rac ia ! . . . 

11. Lograda la conversión d e . . . , continúa Tesifonte sin descanso 
e n . . . Conf i rma , por fin, su misión sufr iendo la m u e r t e . . . 

12. Apostrofe á los hombres tímidos y . . . P o b r e , anciano, desG-
-fc» gurado con las vigilias y mortificaciones en t ra animoso Tesifonte en 

el comba te . . . Mira los tormentos como la corona de su t r i un fo . . . 
Tesifonte m u e r e víctima de su fe y celo apostólico despues d e . . . Me 
insulce expectant ut, etc. 

13 . ¡Qué efectos no debe excitar, par t icu larmente en los minis-
t ros del Señor , esta relación de las v i r tudes , ejemplos y mue r t e de 
Tes i fon te ! . . . El sacerdocio es un ministerio de t raba jos . . . En este 
siglo de irreligión y l iber t ina je . . . , es necesario que los ministros de 
Jesucr is to . . . 

14 . A vosotros, cristianos todos , obliga también sostener la dig-
nidad de . . . ¿ N o deberéis avergonzaros de . . .? ¿No deberéis ser agra-
decidos a l . . . ? El honor de la fe es un depósito q u e . . . Palabras de 
san Agus t ín . . . Cada u n o puede y debe imitar en su estado y c o n -
dición el celo y . . . 
,15. Acordémonos que por los esfuerzos de Tesifonte hemos v e -

nido á s e r . . . No nos hagamos indignos de tanta d icha . . . Roguemos 
á nuestro Santo q u e . . . 

L 



SERMON 
D E 

SAN TESIF01VTE, MÁRTIR. 
Me insula expectant ut addueam filios tuos 

de tonge... Nomini Domini..., Sánelo Israel-
( Isa i . LX , 9). 

Me esperan las islas para que lleve á sus h i -
jos al conocimiento del nombre santo de Dios. 

1. Un h o m b r e en quien el espíritu de Dios ha infundido sus c e -
lestiales d o n e s ; un h o m b r e para quien la tierra y todos sus tesoros 
y preciosidades no t ienen atract ivo a lguno ; un h o m b r e mue r to á 
los deleites y aun á sí mismo, sensible solamente á las lágrimas de 
los infelices y á la pérdida del pecador y del infiel; este es el h o m -
b r e por quien suspiran las naciones extranjeras : Me insula expec-
tant. Un hombre q u e conoce los t iempos y se acomoda á ellos, dis-
pues to á no omit ir dil igencia a lguna por instruir al ignorante y ganar 
al pecado r ; cons tan te s iempre en los t rabajos y valeroso en los pe-
l ig ros ; s iempre pronto á compra r , aun á costa de su v ida , la salud 
de los pueblos q u e el Señor p o n e á su ca rgo ; este es el hombre que 
h a de conducir al santo Dios de Israel los hijos de los pueblos e x -
traviados : Ut addueam filios tuos de longe... Nomini Domini... Sancto 
Israel. 

2 . Este mismo es el h o m b r e q u e hal ló nuestra España en el santo 
Obispo y Márt i r cuya memor ia ce lebramos. S í : san Tes i fonte , ins -
t ru ido en la religion de Jesucris to con sus santos compañeros po r el 
apóstol Santiago, hace a d m i r a r en su persona lo m a s subl ime de la 
ciencia de Dios, el m a y o r fe rvor d e la ca r idad , las auster idades de 
la peni tencia , la generosidad del ce lo , la grandeza de su espíritu 
apostól ico; en una pa l ab ra , todo c u a n t o de él podían desear las n a -
ciones para que sus hijos fuesen conducidos al conocimiento del 
santo y verdadero Dios de Israel . Elegido por los mismos Após to-
les para que llevase el nombre del Señor á los pueblos que vivían 
en las tinieblas de la idolatría y los e r rores de la superst ición, hizo 
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ver que ni la distancia de los lugares , ni la evidencia de los pe l i -
g ros , ni los rigores del t r aba jo , ni los hor ro res de la mue r t e eran 
capaces de amort iguar los ardores del celo santo que lo consumía. 
Super ior á todos los obstáculos dirige sus pasos, extiende sus con-
quistas evangélicas á donde no habia llegado el nombre de Jesús , y 
él solo pone en ejecución lo que muchos reyes ayudados de sus ejér-
citos no se hubieran atrevido á emprende r . Hizo cuanto era nece -
sario e jecutar para reduci r los pueblos extraviados y sumidos en sus 
er rores al conocimiento del verdadero Dios. 

3 . Creo q u e no tendré necesidad de otra cosa para fo rmar su 
elogio que deciros y man i f e s t a r : que an imado de la vir tud de Dios, 
l leno del espíritu de un varón apostólico, desempeñó su ministerio 
ganando para Dios las naciones ex t r añas : Me insular expectant, ut 
addueam filios tuos de longe, nomini Domini, Sancto Israel. Este será 
el asunto de mi discurso y el objeto de vuestra a tención. 

4 . Vos , Señor , conocéis bien mi insuficiencia y la incapacidad 
en que me hallo de l lenar mis deseos; pero cuando os place , has ta 
del hombre mas pequeño sabéis hacer un profeta ó un após to l : en 
vuestros auxilios pongo toda mi confianza para el acier to, y confio 
con mas seguridad pidiéndolos por la intercesión de vuestra Madre , 
á quien decimos : Ave María. 

Reflexión únicaLleno Tesifonte del espíritu de un varón apostólico, 
ganó para Dios las naciones extrañas. 

5 . El celo de la conversión de las a l m a s , el ejemplo que p e r -
suade y gana los corazones, el valor y la constancia que todo lo 
emprende y lo sufre por el bien de las almas son los caractéres de 
un espír i tu ve rdade ramen te apostólico, y las cualidades que asegu-
r an los felices sucesos del sagrado minis ter io . Pues estas son las que 
se descubren en san Tes i fonte , y por las que toma trabajos dignos 
de un Apóstol para reduci r al conocimiento del verdadero y santo 
Dios de Israel á los pueblos extraviados. 

6 . Se oye la voz del Evangelio y le abraza abandonando sus 
comodidades y su misma patr ia . Sigue al Apóstol que hizo resonar 
su voz en España , y aprende en su escuela aquella celestial doctrina 
que habia de anunciar despues con tanto f r u t o . ¿Dudarémos de su 
v i r t u d , de su celo, de su deseo ardiente y fervoroso de ser útil á 
su Dios, cuando los mismos Apóstoles le eligieron para venir á e x -
t ende r la semilla del Evangelio á nuestra España con sus dignos 
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compañeros? ¿ D u d a r é m o s de sus relevantes mér i tos , cuando en un 
siglo en que solo se a tendía á la v i r t u d , y la dignidad del obispado 
era una pesadísima carga y un preludio cási seguro del mar t i r io , 
fue elegido por el colegio apostólico para plantar la religión de la 
verdad°en nues t ra patr ia quegemia en las tinieblas y el e r r o r ? Ad-
miremos la r e s o l u c i ó n y los pasos de este esforzado militar de Jesu-
cristo. Y vosotras, provincias de España , donde estaba en te ramen te 
eclipsada la ley del Señor , bendecidlos y alabadlos e t e r n a m e n t e . Re-
gocijaos vosot ros , pueblos ciegos y engañados , levantad vuestras ca-
bezas , que ya se acerca vuestra r edenc ión , ya llega el q u e os la 

t r ae de pa r t e de Dios. 
7 . Pa ra daros u n a idea de los vicios que nues t ro Santo tuvo 

q u e combat i r , no necesito de tenerme á manifestar las detestables 
ceremonias y fiestas con que los habitantes de nuestra patr ia h o n -
r aban á sus falsos dioses. Para conocer sus costumbres basta decir 
q u e sus fabulosas divinidades eran el apoyo de los delei tes , el e j e m -
plo y aliciente de la deshonestidad y el modelo de los cr ímenes. Q u e 
se proponían á sí mismas para que imitándolas recibiesen a lgún dia 
la recompensa de sus torpezas ; y que unos dioses tan criminales no 
podían ser adorados sino por medio de del i tos , ni engendra r ot ras 
costumbres que las mas corrompidas. Nuest ro Santo se presentó 
despues de un dilatado y penoso viaje á las inmediaciones de Gua-
dix con sus ilustres compañeros, y la furia dé los idóla t ras , ocupa -
dos en h o n r a r con sus impurezas y bacanales á sus ídolos, se p r e -
cipitó para concluir con sus vidas que hubieran ar rancado, si el Señor 
no hubiese interpuesto su poder haciendo q u e se desplomase el 
p u e n t e q u e mediaba entre unos y otros. Así logró pene t ra r en esta 
isla q u e le esperaba y habia de rendir le el f ru to correspondiente á 
su t raba jo , y penet ró hasta la antigua ciudad de Verg i , á q u e hoy 
corresponde la l lamada Berga, que el Señor destinó para sus tareas 
apostólicas despues de haberse separado de sus compañeros . 

8 . Conoceréis m u y bien que para exterminar un culto genera l -
men te admit ido y tan lisonjero á las pasiones, para abolir las t r a -
diciones de los antepasados, las costumbres del pa í s , las p r e o c u -
ciones del nacimiento y la educación, las opiniones de los maestros , 
las decisiones de los falsos sacerdotes, y establecer una religión nue -
va , r íg ida , austera y contraria á los placeres y costumbres envejeci -
das , e ra necesario todo el valor y constancia de un h o m b r e l leno 
de celo y del espíritu de Dios. Conoceréis bien que unas gentes tan 
ciegas amar ían sus delitos, sus mismas t inieblas, sus in tereses , y 
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q u e mirar ían con el mayor desprecio y t ra tar ían con fur ia al que 
quería introducir una nueva religión. Pero se presenta Tesifonte 
encendido en el fuego celestial que abrasaba á los Apóstoles, h a -
bla con una d u l z u r a , una afabilidad y una paciencia ina l te rable , y 
aquellos mismos pueblos en que el vicio se habia establecido por 
cos tumbre , ar ra igado por la cont inuación, fortificado por el e j e m -
plo, apoyado por las leyes , autor izado, enseñado y aun consagrado 
por su propia re l ig ión; aquellos pueblos sumergidos en la ignoran-
cia y las sombras de la muer te oyen las palabras de s a l u d , creen 
y recobran una nueva vida dejando sus errores é i lustrándose con 
el conocimiento de Dios : aquellos hombres se t ransforman en otros 
por el candor de su inocencia, por la pureza de sus costumbres , 
por un espíritu de re t i ro q u e solo los jun taba para orar en común, 
y los apar taba de los espectáculos en donde pudieran avivarse las 
pasiones; por un espíritu de penitencia que los sepul taba , por d e -
cirlo así, en la ceniza y el cilicio, en los ayunos y asperezas con t i -
nuas . Habla Tesifonte lleno de celo, y anuncia las verdades de la 
religión de Jesús, y el Señor bendice sus t raba jos , haciéndose a q u e -
llos pueblos , tan obstinados en sus groseras superst iciones, dóciles 
y obedientes á su voz, y una t ierra bendi ta q u e ha producido un 
abundan te t r iunfo de virtud y santidad por el celo de nuestro Santo . 
A su voz se verificó lo que habia vaticinado Isaías, que caerían los 
dioses de las naciones. Los ídolos se hicieron pedazos, los s imula -
cros cayeron por t i e r r a , y fueron despreciados y tenidos por i n m u n -
dos por los mismos q u e les habian t r ibutado honores divinos. 

9. Pero ¿es posible que un hombre solo sea bastante para tantas 
empresas? ¡ Ay, he rmanos mios! ¡qué poco conocemos la vir tud y 
actividad del celo que el Señor inspira y comunica á los que solo d e -
sean la gloria de su nombre ! No la conocemos, porque lé josde ex-
citar en nuest ras almas este espíritu de celo, s iempre ó cási s iempre 
le reprobamos. No nos admiremos de ver t raba jar sin descanso y 
abrasados de celo á los que aman la casa de Dios; asombrémonos 
mas bien de que haya cristianos que miren con indiferencia y m u -
chas veces hasta con desprecio los intereses de la fe. El incrédulo y 
libertino sacrifican su fo r tuna , su f a m a , estragan su sa lud, m a r -
chitan la flor de sus años por defender los delirios que les dicta un 
entendimiento rebelde y bullicioso; y nosotros, sepultados en el sue-
ño de nuestra indolencia y pe reza , ¿nos quedamos tranquilos y sin 
sentimiento alguno viendo echar por t ierra los altares del Dios vivo 
y profanar su rel igión? Aprendamos en el ejemplo de nues t ro San-

x . V I . 



3 3 0 SERMON 

to que el carácter , el méri to de un h o m b r e apostólico q u e desea 
ser útil á su Dios es l lenarse de celo por la conversión de las a l -
m a s , olvidarse has ta de sí mi smo , y pensar y p rocura r solamente 
la salvación de las a lmas . 

10. También debe ser su ciencia y el carácter principal de su 
ta lento presen ta r á los demás el ejemplo q u e persuade y gana los 
corazones. Sí , he rmanos míos ; la santidad de v i d a , la inocencia y 
pureza de costumbres ocupan el p r imer lugar en el desempeño del 
ministerio apostólico, sin q u e haya arbitrio para suplir estas v i r tu-
des con otros medios . N o sucede en la ciencia de gobernar y dir i-
gir á las almas lo q u e con el gobierno civil y político de los p u e -
blos; este solo pide ingenio y aplicación ; pero ¿ q u é es todo esto 
cuando se t rata de mudar los ó convert ir los? Solo á la sant idad está 
concedido el hacer santos : la virtud de los pastores es la fuen te de 
donde se deriva la perfección del pueb lo , y en vano se le predica 
si en sus maestros no hal la el ejemplo que debe seguir . En todo de -
bes presentar te como un ejemplar de buenas obras , dice el Apóstol 
á su discípulo, y bien p u d o oirlo de su boca san Tesifonte . Pe r sua -
dido de esta v e r d a d , en nues t ra pa t r i a , así como Jeremías en J e -
rusa len , pinta á los idólat ras el vicio con viveza, é inspira á todos 
ho r ro r á él. Deseoso de convert ir los corazones, mas bien q u e de 
admira r á los en t end imien tos , no se vale del lenguaje persuasivo 
de la sabiduría h u m a n a , sino que con la perfección de sus v i r tu -
des , con los ejemplos admirables de sus peni tencias , de su aus t e -
ridad y pureza de c o s t u m b r e s , con aquella voz de majes tad que 
derr iba los cedros del L í b a n o , con aquella voz de vir tud g rande 
q u e da el Señor á los q u e evangelizan con su vida y sus palabras , 
det iene la actividad de las l l amas , des t ruye las montañas del siglo, 
y anuncia la v i r tud de Dios y su poder . No procura granjearse los 
aplausos de los h o m b r e s ; solo desea su conversión y que se ace r -
quen á conocer y servir al ve rdadero Dios. Á su voz y con su e j em-
plo se abrió el camino de las vir tudes cristianas para los habi tantes 
de Vergi y pueblos comarcanos . Se vió el poder de la gracia del 
Seño r ; se vieron m u c h o s q u e abandonaron sus ídolos, su cul to, su 
religión y sus vicios; se vieron hombres que desprendidos de las 
flaquezas de la h u m a n i d a d imitaban en cuerpos frágiles la vida de 
los Ángeles ; se vieron descender á la t ierra las v i r tudes del cielo. 
Se hizo amable el p u d o r ; los deleites y los vicios se avergonzaron y 
escondieron perd iendo todo su atractivo. Se engendraron nuestros 
padres y maestros en la fe q u e nos han t ransmit ido de generación en 
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generación con la dulce memor ia y grati tud á san Tesifonte . ¡Qué 
no puede el buen ejemplo asistido de la gracia! Se oyó su voz , se 
admiraron sus prodigios, y , al fin, se imitaron sus e jemplos , y tuvo 
nuestro Santo el consuelo de ver convertidos á Dios y contar en t re 
sus discípulos á un número prodigioso de aquellos mismos q u e v i -
vían en las sombras del e r ro r y de la m u e r t e . 

11. ¿ Q u é le queda ya que desear á este dichoso obrero del Evan-
gelio? ¿Creeréis que oprimido con el peso de tantos trabajos irá á 
esperar la recompensa en un pacífico re t i ro? Esto es lo que dicta 
la naturaleza y lo que autoriza la misma v i r t u d ; pero este descanso 
es incompatible con el espíritu apostólico de que está an imado san 
Tesifonte . Cont inúa sin descanso en el ejercicio de su ministerio, 
persuadiendo con sus ejemplos y su doc t r ina , y confirma su misión 
sufr iendo con valor y constancia los tormentos y la m u e r t e en d e -
fensa de las verdades que predica y para ganar a lmas á su Dios. 

12. ¡ Hombres tímidos y apegados con exceso á la vida presente , 
no os asustéis de lo q u e vais á oir! Las pruebas y sacrificios de que 
voy á hablaros no se hicieron para las almas apocadas y cobardes ; 
solamente son dignas de ellas las almas extraordinar ias que aman 
y procuran la gloria de su Dios como san Tesifonte. Animado de 
aquel valor , aquella fortaleza y constancia que tantas veces había 
recomendado Jesucris to , ent ra Tesifonte en el campo de bata l la , se 
expone con la mayor serenidad é intrepidez á la rabia y fu ro r de los 
enemigos del Señor . Se levantan contra él los adoradores p e r t i n a -
ces de los dioses del paganismo, porque ven q u e se a r ru ina su culto 
y quedan abandonados sus templos y fiestas impúdicas. Pero ¿ c u á -
les son las a r m a s , las t ropas auxiliares con que se prepara para esta 
empresa? Consideradle p o b r e , anciano, desfigurado con las vigilias 
y mortif icaciones, solo ó cási solo, sin otra gente que otros hombres 
semejantes á é l , y que como cabeza de todos ha de cargarse con los 
pr imeros golpes y suf r i r las pr imeras furias de sus enemigos. ¿ E s -
p e r a r á , al menos para no caer en sus m a n o s , socorros visibles de 
Dios omnipo ten te? Pero el Señor no quiere ya manifestar el poder 
de su brazo contra los enemigos de su nombre . Ya no se ve un G e -
deon que marche intrépido protegido de Dios y que in funda el es-
panto y t e r ro r por todas par tes . Ya no se ve un Moisés que impone 
leyes á la t ier ra y á los astros y confunde al Egipto con asombrosos 
prodigios. Ya no se ve un Jeremías colocado por Dios en Israel como 
un muro de bronce donde se quebran ten y perezcan las fuerzas po-
derosas de Judá . Se ha establecido una religión de paz. Jesucristo 
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la ha plantado con su sangre , y las conquistas no t ienen q u e h a -
cerse ya matando , sino mur iendo . Tesifonte no es otra cosa que u n a 
víct ima dest inada á la muer te con orden precisa de caminar al su-
plicio y seguir los pasos de su maestro Jesús. Se presenta pa ra com-
placer el odio bárbaro y sanguinario de sus enemigos con la m u e r t e 
que tan to le deseaban, ó diré mas b i e n , para llenarlos de confusion 
y t e r r o r con el nuevo espectáculo de un h o m b r e que conserva toda 
la l ibertad de su espíritu y toda la t ranqui l idad de su a lma para m i -
r a r con ojos serenos á sus verdugos , burlarse de su cólera inútil , 
pa r a alabar la misericordia de su Dios que le confo r t a , y para r e -
gocijarse en los tormentos mirándolos como la corona de su t r iunfo . 
Lleno de alegría ofrece á Jesucristo sus dolores y á Dios su a g r a -
decimiento, manifestando mas ansia de dar su vida por los que le 
pe r s iguen , que la que t ienen estos por quitársela. Se r inde y se des-
pedaza su cuerpo á la violencia de los furiosos t o r m e n t o s , y san ta -
m e n t e ufano de sellar con su sangre la religión de Jesús crucificado 
y de tener la dicha de dar su vida por é l , vuelve su espíritu al que 
le habia cr iado, mue re víctima de su fe y celo apostólico despues 
de habe r reducido y ganado para Dios á muchos hijos de las nacio-
nes y pueblos extraviados : Me insulcc expectant ut adducam filios tuos 
de longe, nomini Domini, Sánelo Israel. 

13. ¡ Qué efectos no debe esci tar en nuestros corazones esta sen-
cilla relación y recuerdo de nues t ro Santo y sus v i r tudes , ejemplos y 
mue r t e preciosa! Nosotros pr incipalmente , á quienes la gracia llamó 
al sagrado minis ter io; nosotros que elegimos al Señor por nuestro 
pa t r imonio y nuestra he renc ia , estamos mas obligados á sostener 
nues t ra Religión con nuestro celo, con nuestro e jemplo , nuestra fi-
delidad en el desempeño de nuestras obligaciones, y nuestro valor y 
disposición para mor i r , si es necesario, en su defensa. El sacerdocio 
es un ministerio de t raba jos , pide un celo s iempre activo, s iempre 
vigilante. Así como la Religión jamás está libre de enemigos y p e r -
seguidores , así también t iene siempre necesidad de apóstoles y va -
rones celosos que la def iendan. Y en este siglo de irreligión y l i -
be r t i na j e , en este siglo en q u e el veneno mortífero de la impiedad 
se in t roduce hasta en el s an tua r io , es de necesidad que los min is -
tros de Jesucristo seamos celosos, vigilantes, e jemplares : y , desen-
gañémonos , que un ministro de Dios , que como san"Tesifonte se 
llena de celo por su honor y gloria y se presenta sin temor á su de-
fensa , es un objeto de admirac ión , y hace enmudecer á los mismos 
impíos. Los ministros del Dios VÍYO siempre serán respetados mien-

tras se sepan hacer respetar l lenando los deberes de su minister io. 
14. Á vosotros t a m b i é n , cristianos todos , obliga ser celosos del 

nombre de Dios y defender su honor y gloria. A vosotros obliga 
también sostener la dignidad del nombre de cristianos y discípulos 
de Jesucristo. ¿No deberéis avergonzaros de a f ren ta r con vuestras 
costumbres el nombre y el carácter santo q u e os distingue de los 
demás pueblos que no conocen á su Dios? ¿No deberéis ser a g r a -
decidos al don de Dios que os ha sacado de las t inieblas, dejando se-
pultadas en ellas á otras naciones? £1 honor de la fe es un depó-
sito que está en las manos de todos , y de él se nos ha de pedir u n a 
cuenta m u y es t recha. Es una ;obl igacion c o m ú n á todos los cristia-
nos animarse m ù t u a m e n t e á /conservar la f e , á pract icar la v i r tud 
y evitar la irreligión y los escándalos. Todo h o m b r e , dice san Agus-
t í n , está obligado á aprovechar á m u c h o s , si puede ; y cuando no 
pueda ser ú t i l , por lo menos debe serlo para sí mismo. Cada u n o 
debe y puede imitar en su estado y condicion el celo y las v i r tudes 
del varón apostólico á quien veneramos en este dia. 

15. Acordémonos que por los esfuerzos de este glorioso Santo 
hemos venido á ser una est irpe escogida, u n a nación s a n t a , un 
pueblo de adquisición ganado con la sangre de Jesucristo ; q u e los 
emperadores , las r iquezas, el m u n d o entero no ha podido darnos 
ni honra rnos tanto como la predicación de nues t ro S a n t o , po rque 
por sus tareas hemos sido l lamados á ser santos y herederos de la 
felicidad eterna de la gloria . No nos hagamos indignos de t a n t a 
d icha , no seamos ingratos á tan to beneficio. Roguemos á nues t ro 
Santo que nos alcance del Señor el ser fieles y constantes en nues-
t r a religión s a n t a , el servirle y adorar le sin temor á las persecu-
ciones ni á los peligros, el q u e seamos unos cr is t ianos, como lo h e -
mos p rome t ido , fieles, celosos, obedientes y sumisos á la ley de 
Dios, que le amemos en esta v ida , y podamos así p romete rnos g o -
zarle en la o t ra . Amen. 



E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E L O S 

S A N T O S Q U Í R I G O Y J U L I T A , M Á R T I R E S . 

Cum, infirmar, luncpotens sum. ( II Cor. s u , 10). 

Cuando estoy enfe rmo, entonces soy fuer te . 

1. Presumir de sus propias fuerzas es propio d e . . . D av i d , San-
son , P e d r o y otros mil s o n . . . 

2 . El hombre á pesar de su innata grandeza debe reconocer su 
flaqueza na tu ra l . . . Cuanto mas la reconoce , tanto m a s fuer te e s . . . 
San Pablo . . . Cum infirmor, e tc . 

3 . Del conocimiento de la propia debilidad nace una fortaleza 
invencible . . . Sin la humi ldad no hay corona t r iunfa l . . . Los sober -
bios del m u n d o desprecian esta doc t r ina . . . 

4 . Vosotros , sin embargo , que conocéis la humildad y gloria de 
Jesucristo, no dudaré i s . . . Vengo á hablaros de Quirico y Ju l i t a , y 
en ellos veré is . . . Idea de este discurso, su división.. . 

Primera parte: Sábia humildad de Julita que teme con generosidad 
y heroica paciencia. 

5 . Conducta del ve rdadero conocedor de sus débiles fue rzas . . . 
Dav id . . . Es te jus to t e m o r en los pel igros f u e la principal v i r tud de 
Ju l i t a . . . 

6 . La divina Sabiduría quiso q u e la Religión fuese c imentada 
con sangre divina y regada p r o f u s a m e n t e con sangre de sus h i jos . . . 

7 . Márt ires en J e r u s a l e n , As ia , G r e c i a , F r a n c i a , España , I t a -
l i a . . . Así mostró Dios ser obra suya la propagación de la f e . . . 

8 . El mart ir io es un doble h o n o r para quien lo sost iene fel iz-
m e n t e . . . 

9 . Llegado había la ocasion en q u e Ju l i t a . . . T i rano y cristianos 
del Asia . . . Al l í , como en todas p a r t e s , la sangre de los Márt ires fue 
semilla de nuevos cr is t ianos . . . 

10 . Con la mortificación crist iana Jul i ta se p repara ya para el 
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mar t i r io . . . Si como reina vive e n . . . , como cristiana no r e h u y e la . . . 
Es cr is t ianamente magnán ima . . . Búsque la , pues , el t i r ano , q u e 
ella sabrá mostrarse superior á . . . Sabe ella que los satélites del t i -
r ano no están lé jos . . . 

11 . Jul i ta desconfía de si misma sabiendo q u e . . . A pesar de sus 
deseos de de r ramar su s a n g r e , huye porque sabe que cum perse-
quuntur vos in, etc. Varias representaciones de su mart i r io en q u e 
su alma se complace . . . 

12 . Sin embargo Julita se aleja d e . . . Buena lección para las a l -
mas temerar ias q u e . . . Pa ra comprender la generosidad de la huida 
de Ju l i t a , imaginaos . . . Goces y bienes de que se privó huyendo v o -
lun ta r i amen te . . . 

13 . Si un miserable labriego siente abandonar su no menos m i -
serable m o r a d a , ¿ q u é será de una re ina . . . ? Símil . . . Palabras de 
Jesús á J u l i t a : Centuplum accipies, e tc . 

14. Acompañada solo de dos tímidas doncellas, atraviesa las mon-
tañas del Cáucaso con su t ierno hijo de t res años . . . A causa de este 
sus penas fueron infini tamente mayores . . . ¡Madres crist ianas, vos-
otras solas podéis comprender . . . Estas y otras penalidades sostuvo 
Ju l i t a . . . Gracias que da á Dios por haberla protegido. . . 

15 . Ahora que Julita se creia s e g u r a , ve q u e . . . , pe ro no queda 
por eso su paciencia. . . Fervorosa oracion de la Santa á Dios. . . 

16 . Esto desea , y no obstante h u y e . . . Humi lde como es , descon-
fia de s í , no se a r roga . . . ¡Magnífico ejemplo de humildad y de . . . , 
no menos q u e merecido reproche para aquellos q u e . . . Pe ro no h a -
blemos de es to . . . 

Segunda parte: Constancia paciente de Julita que combate y triunfa, con 
su hijo, con heroico valor. 

17. Lo que se ha de considerar para ponderar el méri to de las 
personas q u e s u f r e n . . . Julita es m u j e r . . . Julita es r e ina . . . Detal la-
da descripción de su mar t i r io . . . No por eso se queja ni se agita la 
S a n t a . . . 

18 . San Agustín cree con respecto á los Márt i res , que Dios. . . 
Pensamientos q u e alegran y confortan á Juli ta en medio de sus tor-
men tos . . . Aprended de ah í , c r i s t ianos , . . . 

19 . El t i rano , allí p resente , todo lo pone en obra para aba t i r la . . . 
Manda azotarla c rue lmente . . . Símil . . . Los espectadores se conmue-
ven al ver . . . Ella está contenta y t ranqui la . . . Enfurec ido el t i rano 
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le habla de esta mane ra . . . Contestación de la San ta . . . Sigue el diá-
logo entre uno y o t r a . . . Á mas de sus tor turas tuvo que sufrir los 
insultos de . . . Jóvenes mujeres que me escucháis , sabed q u e . . . 

20 . Hemos admirado la fortaleza de Juli ta como mujer y como 
r e ina , vamos á admirar la como m a d r e . . . Toma el t i rano al niño 
Quirico y se lo muest ra á Julita esperando vencerla de este m o d o . . . 
Ella fija sus ojos en su t ierno hi jo . . . Quéjase de tener atados piés y 
manos , pues quis iera . . . 

21 . El corazon de Julita padece a t rozmente porque preve las des-
gracias de Quirico si le sobrevive. . . Lo que m a s í a a to rmen ta es el 
temor de que quedando huérfano no sea seducido y pierda su a lma . . . 
Por mas que la sola idea del sacrificio de su hijo la to r tu ra en extre-
mo, se resuelve á pedirlo á Dios con el solo fin de sa lvar lo . . . ¡ O h ! 
vengan á aprender de tí aquellas madres q u e . . . 

22 . Dios oye su oracion. . . Consuelos que Dios prodiga á la m a -
dre con los prodigios que obra en el h i jo . . . 

23 . En medio de los varazos Juli ta exclamba: Yo soy c r i s t i ana . . . 
Quirico entre los brazos del t irano que lo acaricia exclama también : 
Yo soy cr is t iano. . . Lucha entre el t i rano y el n iño. . . Aquel lo e s -
trella contra las gradas de su t rono. . . La sangre del inocente niño 
corre á borbotones . . . Jul i ta da gracias á Dios por ver ya asegurada 
la suer te de . . . Salutación al santo n iño . . . 

24 . Manda el t i rano degollar á Ju l i ta . . . Muere esta dejando un 
ejemplo preclarísimo á . . . 

25 . Estos dos héroes son vuestros protectores , amados o y e n -
t e s , . . . Lo que deseamos y esperamos obtener de ellos es . . . ¿Cómo 
podríamos dudar de su protección? Si nuestra Religión es . . . ¿ L a 
practicamos como debemos? . . . Numerosos escándalos q u e se o b -
servan en t re los cristianos.. . Nosotros mismos hemos contaminado 
y falseado nuestra Religión. . . La sangre de los Már t i res , y aun mas 
la de Jesucristo, pide venganza cont ra . . . 

26 . Varios ejemplos hemos visto ya de esta venganza . . . ¡Oh san-
tos Márt ires! haced q u e . . . Cual fue en vosotros, tal sea en nosotros 
la Religión. . . 

SERMON 
D E L O S 

SANTOS QUÍRICO Y JULITA, MÁRTIRES. 
Cum infirmor, tunepotens sum. ( I I Cor. x i l , 10) . 

Cuando estoy enfe rmo , entonces soy fue r te . 

1. Es achaque común al h o m b r e soberbio presumir de sus p r o -
pias fue rzas , y por lo tan to caer vergonzosamente . De Cuyo acha-
q u e mísero y desgraciado, si alguna vez h u b o algunos que dejaron 
t ras sí memorables y dolorosos e jemplos , c ier tamente fueron de 
aquella clase de hombres que estaban dotados de un a lma rica de 
excelentes condiciones. Ni hay necesidad de enumerar los á quien 
sabe que es hi jo de Adán y q u e profesa aquella religión en que la 
f ama de Dav id , Sansón , Pedro y de otros mil resuena a l tamente , 
los cuales , tanto por sus heroicas y cási divinas prerogat ivas son la 
gloria y la esperanza del género h u m a n o , como por sus pequeñeces 
y miserias el deshonor y el t emor de la misma especie. 

2 . De tan tristes memorias demasiado c la ramente se comprende , 
q u e aunque el h o m b r e haya sido hecho g rande por su Criador y 
dotado de g rande ánimo é in te l igencia , t odav ía , para no equ ivo-
carse y no e r ra r en la p r u e b a , como para no envilecerse, le es n e -
cesario que conozca á fondo su na tura l f laqueza , su impotencia y 
su nul idad. Y en v e r d a d , aquel que mejor conoce su debilidad y 
teme mas á su f laqueza, suele ser mas fuer te y victorioso. Y a u n -
q u e el Apóstol de las gentes fuese todo fuerza y g randeza , ó mejor 
dicho, milagro de valor y de g rac ia , tanto por su ciencia singular , 
d iv ina , fecunda y por t en tosa , como por la admirable conversión de 
tantos pueblos cultos y aun bá rbaros , como también por su inven-
cible sufr imiento en infinitos t r a b a j o s , pel igros , fatigas y mart i r ios , 
y finalmente por su nueva é inefable ascensión al cielo, de todos 
modos é l , á pesar de t an ta grandeza y nobleza , y no obstante t a n -
tos privilegios, ni fue a u d a z , ni a r rogan te , sino al con t ra r io , e x -
per imentando la guerra indomable de los sentidos inquietos cont ra 
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el espíritu t rabajado as iduamente por el fómes del pecado, y por t e -
ner le grandís imo t e m o r , él se hacia de dia en dia cada vez mas 
poderoso para resistir á los peligros m a s inminentes , contra todo 
enemigo aun el mas fe roz , y también pa ra acometer toda elevada 
empresa : Cum infirmar, tune polens sum. 

3 . Ta les , amados oyentes , han sido en todo t i e m p o , tales son 
p resen temente y serán s iempre los gloriosos héroes de la cr is t ian-
dad . Del conocimiento de su debilidad nace su invencible for ta leza; 
de su p ruden te desconfianza, el valor i m p e r t u r b a b l e , y del justo 
t e m o r , la seguridad de la victoria. Si no desconfian y t iemblan de 
su brazo, j amás alcanzan la pa lma i lus t r e ; si sus cabezas no van in -
clinadas y poseídas de pensamientos de h u m i l d a d , j amás se verán 
honradas de la corona t r iunfa l . Si estas palabras mias llegasen al 
oído de los soberbios del m u n d o , estoy también seguro de que me 
motejar ían sonr iéndose; pues ellos no conocen ninguna vir tud h e -
roica que se apar te del orgullo y de la arrogancia . 

4 . E m p e r o yo m e diri jo á voso t ros , amados oyen tes , á vos-
ot ros , que á f u e r de cristianos fieles y buenos os es sagrada y aun 
divina la humildad y la gloria de Jesucris to y de su cruz. Hablo 
á vosotros , y en una joven viuda y en su inocente hijo os presen-
t a r é , recordándoos su heroísmo c r i s t i ano , un modelo v e r d a d e r a -
mente perfecto en el cual veréis un ida la mas grandiosa fortaleza á 
la debil idad. Vosot ros , e s c u c h á n d o m e , veréis á la sábia humi ldad 
que teme con generosidad y heroica paciencia , y á la constancia pa-
ciente q u e combate y t r iunfa con heróico valor. Dignaos p res ta rme 
devota atención , no solo para en terneceros y maravi l laros viendo á 
dos personas tan ca ras , fuer tes y t ímidas á un t iempo, que no solo 
nos presentan y suminis t ran la empresa excelsa de su santificación 
y el vencimiento de sus enemigos , sino que también nos invitan á 
imitarlos. También para nosotros vencer al m u n d o y santificarnos es 
tan impor tan te como alcanzar el bien e te rno . Estemos, pues , a t en -
tos y deseosos de aprender la fortaleza necesaria y la humildad para 
combat i r según lo quiere la ley c r i s t iana , á fin de que podamos r e -
cibir del cielo la corona e t e r n a : Non coronabitur, nisi qui legitime 
certaverit. 

Primera parte: Sábia humildad de Julita que teme con generosidad 
y lieróica paciencia. 

5 . El hombre ve rdaderamente sábio y conocedor de sus débi -
les fuerzas j amás emprende una obra g rande ni acomete empresas 
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peligrosas, sí no c ree , si no espera que lo fortifique y lo sostenga la 
espada d iv ina ; ni tampoco se lisonjea fácilmente de esta ayuda di -
vina en ningún peligro ó e m p r e s a , cuando promesa ú orden divina 
no lo conforta y le asegura que puede esperar la . Por lo demás , el 
humi lde s i empre , como aquel que nada se a r r o g a , nada ambiciona, 
ni de nada se enorgul lece , h u y e también de los pensamientos de 
hechos gloriosos, y solícito r ehuye y se aleja de todo riesgo g rande . 
Esta fue precisamente la humildad y la virtuosísima prudencia de 
Dav id , de aquella grande a l m a , pues sabiendo de un modo cierto 
que seria elegido rey de Israel y que sucedería á Saú l , y por lo tanto , 
no pudiendo duda r que le sobrevivir ía , esto no obstante , apercibido 
de la malignidad del mismo y de sus insidias mor t a l e s , bien pronto 
se ret i ró y se escondió en la so ledad, porque Dios no le habia dado 
seguridad de salvarlo de otra manera . Este sábio t emor del alma en 
los peligros, y que nace en el corazon del conocimiento de la p ro -
pia fragilidad , es la principal vir tud de la princesa Ju l i t a , tan h o n -
r ada por todo el m u n d o católico, y que os propongo por bellísimo 
ejemplo. 

6 . La divina Sabiduría conocedora , ó mejor dicho, ordenadora 
de todas las cosas y sucesos h u m a n o s q u e encamina y dirige ella 
misma para su mayor gloria y bien nuestro, del mismo modo que 
hizo nacer y germinar su religión de su propia sangre divina d e r -
r a m a n d o hasta la últ ima go ta , así también quiso despues q u e la 
misma rel igión, para que fuese de edad en edad y de generación en 
generación creciendo y mult iplicándose, hubiese de ser regada por 
la sangre de sus hijos y secuaces, y como inundada por un gran r io . 

7 . E n Jerusalen y en toda la Judea se arraigó fue r t emen te y e x -
tendió la fe de Jesucris to; porque aquella t ier ra dur ís ima bebió lar-
gamen te la mansa sangre de los Es tébanes , de los Jacobos y de m u -
chísimos otros con que fue regada abundosamente . E n Grecia y en 
el Asia se ext iende y propaga también la f e , porque todas aquellas 
provincias infieles fueron bañadas, y fecundadas con la piadosa s a n -
gre de los Bar to lomés , de los T imoteos , Policarpos y otros mil. En 
Francia y en España fue también t rasplantada la semilla d iv ina , y 
fructificó con mil y mil tallos br i l lantes , cuando por la purís ima 
sangre de los Sant iagos , los Dionisios y los Lázaros , y de otros i n -
numerables campeones inocentes , aquellas regiones contaminadas 
por el vicio fueron lavadas y purificadas. F i n a l m e n t e , para no ha -
b la r de lejanos países, aqu í en Italia echó la fe p rofundas raíces, 
como en su ja rd in y propio re ino; y desde aquí despues dilató sus 
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felicísimas ramas extendiéndolas por todo el m u n d o , después que 
la sangre generosa de los Pedros y d e J o s Pablos y de otros infinitos 
héroes santificó su suelo empapándolo de vir tudes divinas. De tal 
manera plugo á Dios que la sangre de los Márt ires fuese el gérmen 
de los nuevos cristianos, que hizo á aquellos ins t rumentos v e n e r a -
bles de su glor ia , mos t rando así c la ramente ser obra suya la p ropa -
gación de la f e , luego que por la mue r t e de los fieles (con que parecía 
debia empeorar y fa l tar) p rosperaba , y mas y mas se iba aumen tan -
d o , cuanto amaest rando á los otros en la esencial cristiana m o r -
tificación, enseñando ostensiblemente que la r e n u n c i a , el abandono 
y desprecio de todos los bienes ter renales debia ser necesar iamente 
propio de todo el que siempre amase y profesase su celestial re l igión; 
e s t a , pluguiéndole así , empezó y creció con la pérdida de la vida, 
q u e es el f undamen to y principio de todos los bienes te r renales . 

8 . Todas estas cosas he querido recordar para que tengáis s i e m -
pre presente y manifiesto en vuestro pensamiento ser el mart i r io 
un doble y divino honor para quien lo sostiene fel izmente, o f r e -
ciendo este con su paciencia y fortaleza cristiana grandísima gloria á 
Dios, no menos que útilísimo ejemplo de imitación á los h e r m a n o s . 

9 . Ahora volviendo á nuestro argumento , os d i r é : que la oca-
sion y el momento habia llegado en que también Juli ta alcanzase 
este honor divino. Ya la i nhumana persecución recrudecía en aque-
llas provincias del Asia, las cuales estaban llenas de crueles ve rdu-
gos y de márt i res gloriosísimos. Aquel desapiadado y soberbio, t i -
r ano odiaba mor ta lmente el nombre de Jesucristo, y se obstinó en 
querer lo borrar completamente . La grey cristiana fue r t e y paciente 
estaba inflamada de amor por aquel santo n o m b r e , y lo hacia acla-
m a r y resonar cada dia por mayor número de lenguas. Cuanto mas 
espantosa era la ferocidad de los a to rmentadores , tanto mas m a -
ravillosa se mostraba la mansedumbre de los a tormentados . Eran 
infinitos los que en todo t iempo y sitios caían m u e r t o s ; empero la 
vista de las crueles llagas, de los miembros achicharrados y de los 
cadáveres destrozados y decapitados no imponía gran ho r ro r ni des-
a l iento , sino que inspiraban ánimo, y despertaban deseos de imi -
tarlos la tranquil idad de los ros t ros , de los ojos serenos y de los 
fuert ís imos pechos; de tal m a n e r a , q u e si por la impiedad de sus 
perseguidores morían muchos crist ianos, muchísimos mas renacían 
por la fe de los m u e r t o s , no de o t ro modo que de un grano de tr igo 
que se siembra nacen varias espigas, y en cada una de ellas se ven 
pulular los granos. 
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10. H é a q u í , p u e s , el t iempo en el cual también Juli ta par t ic i -
pará del santo honor tan a rd ien temente deseado por todos los héroes 
cristianos. H é aquí el t iempo en el cual ella también dará la m a y o r 
p rueba de amistad por Jesucr is to , sacrificando p a r a gloria de Dios 
y edificación de los hombres su inocente v ida , todavía m u y joven . 
Pero ella por medio de la mortificación cristiana se prepara ya para 
el mar t i r io . Si como reina Juli ta vive en los honores , las r iquezas 
y el fausto, como cristiana no r e h u y e , l legando el caso, la ignomi-
n i a , la pobreza ni el do lor ; sino que contenta y alegre lo recibe y 
su f re . La constante contemplación de su Dios crucificado presente 
y viva siempre en su a lma dispuesta á imi ta r lo , y la asidua m e d i -
tación de las sentencias evangélicas para m o d e r a r todos sus afectos 
y acciones, ya la habían desengañado y fort if icado, para no hacer 
caso ni de los bienes ni de los males q u e no sean eternos. Ella es, 
p u e s , cr is t ianamente magnán ima . Si el t i rano la busca , y aun mas 
di l igentemente q u e á otro crist iano cualquiera la buscase, bien por 
concebir m a y o r odio contra la famosa virtud de tan gran m u j e r , ó 
por tener la vanagloria de esperar vencerla pa ra adquir i r gran r e -
n o m b r e , que la busque ; pero que jamás se crea qUe podrá gozarse 
en contemplar á tan gran vir tud quejarse de los to rmentos , y mucho 
menos vencerla. La joven mu je r será superior á los to rmen tos ; aun 
m á s , tendrá m a y o r gloria. Así como ella por su real condicion y 
m a y o r m e n t e por sus tan c e l e r a d í s i m a s vi r tudes cristianas no puede 
ser desconocida á n inguna de aquellas ciudades ó provincias , del 
mismo modo su mart ir io y su t r iunfo será por todos aquellos p u e -
blos mirado y considerado con grandes alabanzas para Dios y para 
e l l a , y para confor tar la fe y serle útil . Ya está Julita convencida 
de q u e los satélites del t i r ano , no de otro modo que cual lebreles 
azuzados por el cazador, vienen tras de sus huel las , y no están lé -
jos . . . Alégrese, p u e s , de su gloria ce rcana , y vaya á recibirla. 

11. Pero si ella creyese que debia ir sin esperar otra cosa hácia 
donde su santo deseo la impe le , á estas horas y aun antes de e m -
pezar la persecución ya hubiera corrido á buscar la ; mas como sabe 
q u e el mart ir io es una peligrosísima ten tac ión , en la cual no pocos 
lanzándose presun tuosamente perecieron miserablemente renegan-
do de Cristo, por esto aquella mujer h u m i l d e , desconfiando de sí 
misma y pudiendo evadirse , no quiso aventurarse al riesgo, y h u y ó 
p ruden temen te . H u y e porque no ignora que el corazon h u m a n o no 
puede resistirse contra el hor ror de la muer te y el dolor de los s u -
plicios, si el poder de Dios no le in funde una constancia sobreña-
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t u r a l ; ni tampoco ignora q u e esta constancia no fue promet ida por 
Jesucristo á aquellos de sus secuaces que pudiesen evadir la perse-
cución, pues á todos les m a n d ó evitarla con la evasión ó la fuga 
con aquel precepto s u y o : Siempre y cuando mis enemigos os p e r -
sigan en u n a c iudad , salvaos vosotros re t i rándoos á o t r a . Este p r e -
cepto escucha la piadosa m u j e r , y contiene y r ep r ime su santo y 
magnánimo deseo : ¡con q u é violencia! Ella no cede á nadie en su 
santo temor á Dios, y prec isamente por eso se siente p u n z a r por 
una fue r t e emulación de muchos a for tunados márt i res de sus dias y 
de su patr ia . Tan vivos deseos y la ocasion ya cercana t an to pueden 
sobre su á n i m o , que á m e n u d o se la veia extasiada á la idea de 
verse mart i r izada. Imagínase estar sobre un suplicio levantado en 
la gran glaza de su c iudad , y se cree ya bajo el hacha del verdugo, 
y cree ver al pueblo que ap iñado al rededor del suplicio la contem-
pla tac i turno y lloroso. Tan p ron to le parece ver el he rmoso coro 
de los Márt i res y en medio de ellos á su divino Jefe ba ja r del cielo, 
y extáticos en el aire ante su vista quedarse con templando el m a r -
tirio y victorioso combate d e e l la , an imándola con sus ademanes . 
Otras veces cree q u e el golpe fatal va á caer sobre su cuello, y que 
ya lo t o c a y lo con t emp la , esperándolo t r a n q u i l a , s e r e n a , l leno de 
paz el corazon como el ros t ro . Parécele también que oye mil y 
mil voces de los infieles y de los v e rd u g o s , vencidos ya por la h u -
milde fortaleza que ella os ten ta , gr i tar : ¡Viva Jesús! y po r ú l t imo, 
parécele que abandonando sus despojos m o r t a l e s , que deja á la de -
voción y para veneración de la posteridad cr i s t iana , oyendo c a n -
ta r el h imno glorioso de su victoria por infinitos Ángeles y Már t i -
r e s , vuela al seno de su Dios pa ra recibir el dulce ósculo de paz 
eterna y la pa lma inmor t a l . 

12 . Esta verdadera imágen enciende é inflama en ella mas y m a s 
sus ardientes deseos de m a r t i r i o ; e m p e r o acordándose del precepto 
de Jesucristo y del incierto pe l ig ro , renuncia á tan caro y divino 
b i en , y h u y e n d o se aleja. ¡Almas incautas! aprended á e scuchar la s 
advertencias d iv inas , para q u e no seáis a t revidas y temerar ias para 
meteros en t re pe l ig ros , cuales son t e a t ro s , ba i les , famil iar idades, 
maneras de vestir y de conversar á la m o d e r n a , y otras costumbres 
semejan tes , de las cuales Dios , la Iglesia y todos los Santos os man-
dan hu i r y temer las . Si un a lma fuer te y pu ra ni aun por su acen-
drada caridad se deja conduci r segura á un peligro inc ie r to , en el 
c u a l , finalmente, no busca otra cosa sino sacrificarse á sí misma 
para gloria de Jesucr is to , voso t ros , débiles y acaso también conta-
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minados , ¿os dejaréis precipitar por el amor del m u n d o en un riesgo 
donde finalmente nada obteneis sino contentar á las pasiones, y don-
de comunmen te se pierde la inocencia, la gracia y la religión ? Y para 
adquiriros tan grandes bienes ¿de qué os priváis finalmente? D e 
un placer breve y pasajero, que las mas de las veces suele ser pr in-
cipio de una Yida tr iste é infeliz; Juli ta se priva de una satisfacción 
grandísima que hubiera sido el principio de su amor feliz y e te rno . 
¿ Q u é pena os cuesta á vosotros abs teneros? . . . una mortificación 
levísima. ¿Cuán to costó á Julita rehui r el mar t i r io? muchís imo mas 
de lo que podáis vosotros imaginaros , tanto por lo que abandona 
generosamente , como por lo grave y doloroso que pac ientemente 
s u f r e ; puede decirse con r a z ó n , que rehuyendo el ser mar t i r izada , 
ella no logró sino sobrevivir para sufr i r tormentos y mayores p e -
nas. Y para c o m p r e n d e r l a generosidad de su hu ida , imaginaos las 
delicias que puede gozar una persona real en su palacio : un lecho de 
finísimas plumas y en t r e las mas finas telas de riquísimo lino, con cu-
biertas de delicadas sedas , entretejidas con oro y piedras preciosas, 
le br indaba para reposar con sueños t ranqui los en sus suntuosos sa-
lones; r iquísimas viandas elegidas en t re las mas celebradas del mun-
do se le servían cot idianamente en soberbias vajillas de plata y de 
oro, cinceladas por los artífices mas afamados , y colocadas sobre me-
sas de ced ro , marfi l ú otras materias mas preciosas, en t re agrada-
bles músicas y mul t i tud de damas y doncellas que están s iempre 
prontas á obedecerla y servirla. Dejo de describiros los i n n u m e r a -
bles caballos q u e t iene para su rega lo , los jardines magníficos que 
con estatuas y sus infinitas plantas y flores ra ras rien s iempre, y luego 
los tesoros , las joyas , las telas y cuantas delicias y riquezas os po-
dáis imaginar , y yo no os sabría explicar, y por últ imo dejo de habla-
ros de lo que t iene mas a t rac t ivo: manda r , ser obedecida y obsequia-
da . De todos estos goces y bienes se privó Julita vo luntar iamente al 
hu i r de su propio, ant iguo y amado palacio. 

13. Si no hay labriego ni pastor q u e al hu i r espantado , bien por 
el peligro de la guer ra ó por otra causa , de su cabaña , ao la deje sin 
p e n a , á pesar de haber vivido en ella mise rab lemente ; ¿cómo una 
joven madre al part i rse de su real morada donde esposa feliz y m a -
dre contenta pasó sus dias, al dar á su casa el ú l t imo adiós, cómo 
p o d r á , d igo , abandonar la sin que se le par ta el corazon? Pues si 
ella fue esforzada por su cos tumbre en mort i f icarse , si el dolor no 
le venció el corazon, y si su pié no vaciló, estos sentimientos n a t u -
ra les no disminuirían su m é r i t o , al con t r a r io , demuestran c la ra -
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mente su heroísmo cristiano, el cual merece, no alabanza y recom-
pensas h u m a n a s , sino divinas. Como en otro t iempo el generoso 
Pedro , que por seguir á su Dios abandonó cuanto poseía , redes y 
barca ; así la magnánima muje r , q u e por obedecer á aquel huye y 
deja cuanto posee en honores , poder y r iquezas, ahora Cristo, Rey 
de la tierra como del cielo, para darle verdadero ánimo y valor, le 
habla en su devoto corazon de esta m a n e r a : Mi fiel y generosa Ju -
lita ,' si t ú , por el grande amor que te liga á m í , abandonas tu reino 
y cuanto en él posees, yo por el amor e terno que á tí me u n e , te 
centuplicaré en mi paraíso los bienes que aquí abandonas . Tú serás 
á mi lado feliz y dichosa e t e rnamen te ; tú serás conmigo re ina , no 
de una c iudad , sino de la t ierra y del cielo : Centuplum accipies, vi-
tam ccternam possidebis, conregnabis. Solo estas grandes promesas del 
celestial amor de Jesucristo son suficientes para sostener á un cora-
zon tierno en aquel a b a n d o n o , q u e no lo podría hacer con solo su 
virtud h u m a n a , y m a y o r m e n t e por el acerbo dolor que debia s e -
guirle, y que la sola paciencia h u m a n a no podria tolerar . 

14. Una mu je r débil y delicada debe recorrer y atravesar el lar-
guísimo espacio de las montañas ásperas é inhospitalarias del Cáu-
caso. Le acompañan por toda escolta dos doncellas fieles y amorosas, 
pero tímidas y enfe rmas , y lo que es mas considerable, Julita lleva 
consigo á su inocente hijo Quirico, niño de edad apenas t res años, 
único cuidado y t e rnu ra de su madre . Aunque en esta travesía f u e -
ron grandísimas las privaciones, fat igas, sustos y padecimientos que 
Julita suf r ió , en verdad que si ella no llevase á su h i j o , sus penas 
no las hubiera sentido ni la milésima par te de lo que la t raba ja ron . 
¡Madres cristianas que m e escucháis , vosotras á quienes en la vida 
conyugal unió el santo afecto natura l y la inspiración divina, y no 
otro capricho ó deseo, vosotras , sí , con el pensamiento os ponéis en 
el caso de aquella madre que va h u y e n d o , vosotras , sí , que me 
comprenderéis! Y sino, imaginaos que vais caminando por un de-
sierto del Mediodía , combatidas por todos lados por el sol abrasa-
d o r ; ¿os doleríais vosotras mas de vuestro ardor y cansancio que 
de ver a vuestro inocente hijo abandonarse desfallecido y echarse 
á vuestro cuello con la respiración seca y afanosa? Imaginaos que 
teneis que caminar por una estrechísima vereda de difícil , cortado 
y resbaladizo t e r r e n o , c i rcundando un horrible precipicio tan es-
pantoso que ni se puede mirar sin t embla r ; ¿se os helaría el cora-
zon por el riesgo vuestro ó por el que correría el f ru to querido de 
vuestras en t rañas? Fal tándoos el pan y el agua en aquellas playas 
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desiertas é in fecundas , vues t ra sed y vuestra h a m b r e os d e v o r a -
r í a n ; pero mas os mart ir izaría la sed ó el hambre de vuestro hi jo 
q u e veríais marcada en sus labios cá rdenos , en sus mejillas pálidas, 
en sus ojos tristes y h u n d i d o s , y en sus débiles y ex tenuados sollo-
zos; y yo comprendo q u e el ma te rna l dolor os aconsejaría quere r lo 
r e s t au ra r con vuestra sangre si no podíais dar le vuestra leche. ¡Qué 
dolor no sentiríais al contemplar á vuestro h i j o , el cual teneis q u e 
recostar lo no en una muel le c a m a , sino sobre duras p iedras , ó 
cuando menos sobre hojas y p lantas si lvestres; y al oir en medio 
de la noche oscura y silenciosa y al través de las selvas a lgún r u -
m o r ó mugido, silbido ó voz, ¿con q u é a f a n , con qué palpitaciones 
no lo estrecharíais cont ra Vuestro pecho, t emblando mas por él que 
p o r vosotras mismas? Estas y otras penal idades , q u e para no ser 
prolijo las dejo á vues t ra cons iderac ión, amados oyen tes , sostuvo 
Jul i ta algunos meses h u y e n d o , cor r iendo de una á otra mon taña , 
de u n o á o t ro va l l e , pasando y atravesando mon te s , desiertos s o -
l amente habi tados po r fieras ó bandidos , has ta q u e llegó donde 
creyó podria finalmente descansar y es tar segura . Á Vos sean d a -
das infinitas gracias , ó P a d r e del cielo (debería decir la piadosa s e -
ñ o r a ) , á V o s , á quien ya p lugo salvar, l ibrándolos de las fieras y 
del t i r ano , á la madre y al h i jo ; á Vos , que nos habéis protegido y 
guiado marav i l losamente , y ahora concedeís á estos t raba jados se-
res vuestros un asilo seguro y t r anqu i lo . 

15. Y es to , amados o y e n t e s , es mas t r is te y digno de c o m p a -
sión , pues cuando y donde la piadosa y combat ida señora espera en-
cont rar qu ie tud y reposo, allí precisamente encuen t ra la m a s cruel 
persecución, y empieza ve rdade ramen te su hu ida afanosísima. E m -
pero no queda por eso vencida su paciencia. Ella no se cuida de sí, 
y aunque aquel pecho de m a d r e se inquiete y sufra pensando en su 
h i jo , esto no obstante no t iene otros sent imientos q u e los piadosos 
y magnánimos . Cuán g r a n d e y fuer te sea el amor q u e una madre 
siente por sus h i jos , Vos solo lo sabéis , Señor , dice e l la ; V o s , que 
lo habéis criado y puesto en nues t ro co razon ; V o s , q u e q u e r i é n -
donos dar u n a imágen de vuestra infinita caridad y a m o r hácia los 
hombres , habéis quer ido q u e sea el afecto ma te rna l el mas parecido 
al vues t ro ; po r eso cuán g rande y acerba es la pena q u e yo padezco 
al ver lo q u e mi inocente hi jo s u f r e , V o s , Vos solo lo sabéis, Vos 
so lo , Dios del a m o r , sabéis cuánto destroza mi corazon de madre 
este mart i r io . E m p e r o si es vues t ro deseo q u e yo lo padezca y lo 
s u f r a , padeceré c o n t e n t a ; pe ro un solo b i en , Señor , os suplico h u -
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milde y encarecidamente que m e concedáis , si es que benigno que-
reis concederme alguna gracia : que puesto q u e este inocente cuerpo 
desde tan t ierna edad está tan a to rmen tado y e n f e r m o , que po r 
vues t ro a m o r sea su alma feliz é i n m a c u l a d a ; antes Ja m u e r t e en 
él q u e el pecado. ¡Ojalá renovase yo en mí misma la a fo r tunada 
m a d r e de los Macabeos! ¡Sintiese yo también aquel dichoso dolor 
q u e an tes de mi m u e r t e me asegurase de la corona de m i h i jo! 

16. Esto desea ella v ivamen te , y, sin embargo , solícita y pronta 
se a le ja ; esto suplica cons t an temen te , y t ambién di l igentemente se 
re t i ra y huye con tanta pena por aquella humi ldad suya (de q u e 
hab lé al p r inc ip io) , tan heróica, por la c u a l , n o solo suspira y anhela 
el mar t i r io como un bien g r a n d e y glorioso, sino q u e desconfiando 
al mismo t iempo de sí m i s m a , no se ar roga el valor y la grac ia , y 
temiendo no venga su debilidad á dominar la en aquel peligro. Por 
eso e l la , l lena de generosidad y paciencia , h u y e léjos. ¡Magnífico 
e j emplo , en v e r d a d , de humildad y de crist iana h u i d a , no menos 
q u e jus to reproche de aquellos que po r el a m o r de la Religión y po r 
el odio de los impíos fingen evadirse , y luego á su v u e l t a , con la 
impudenc ia de sus ves t idos , con sus amores i n f a m e s , y con la d e -
tes tada prodigalidad cor rompen al pueblo y á las doctr inas cris t ia-
n a s , y escandalizando a r ro jan impúdicamente la ca re ta ! . . . pero no 
en t r emos en semejantes que jas ; p r imero , po rque hemos hablado de 
la humildad de la m a d r e , y segundo, p o r q u e ahora debemos h a -
b la r de la fortaleza de la m a d r e y del hijo y del alto t r iunfo q u e ob-
tuv ie ron ambos sobre el t i rano y la m u e r t e . 

Segunda parte: Constancia paciente de Julita que comíate y triunfa, 
con su hijo, con heróico valor. 

17. A u n q u e el suf r i r pac ien temente a lgún mal g rave po r fines 
hones tos y buenos es s iempre en sí mismo u n a for taleza digna de 
a labanza , todavía pa ra conocer mas á fondo la grandeza y el m é -
r i to es necesar io , además de otras cosas, considerar la calidad y 
condiciones de las personas que lo s u f r e n , po r cuan to puede ser 
mas maravillosa en unos que en otros la m a g n a n i m i d a d en el s u -
f r imien to . Ahora b i en , ¿quién es Juli ta q u e suf re pac ien temente 
males ex t r emos? . . . Una m u j e r . A u n q u e cua lqu ie ra acto de valor y 
fortaleza sea también m u y recomendable en los h o m b r e s , es tan to 
m a s admirable en las m u j e r e s , po r cuanto ellas son na tu r a lmen te 
mas débiles; por lo que ha sucedido en todo t i e m p o que a lgunos 
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hechos heróicos obrados por hombres , m u c h a s veces en las h i s to -
r ias apenas vienen recordados ; mientras al contrar io , cuando estos 
heokos heróicos han sido llevados á cabo por mu je re s , han sido 
minuciosamente descritos y ensalzados. ¿Quién es Julita? Una re ina . 
Aun en las personas mas pobres y de baja condic ion, y por consi-
guiente acostumbradas desde que nacieron y por muchos años á la 
abyección y al t rabajo , por lo que en ellas el pensamiento y el sen-
t imiento de las grandezas y delicias está cási muer to , también cuan-
do soportan constantemente las penas y las ignominias hacen que 
nos maravi l lemos, ¿ q u é deberá decirse de una m u j e r q u e por h a -
be r sido règ iamente educada , y por eso desde la infancia a l tamente 
reverenciada y honrada por toda clase y condicion de gentes , debe 
de ser su án imo bien delicado y t ener los sentidos ennoblecidos, y 
sin embargo de todo esto , en medio de un dolor y de padecimientos 
acerbos é ignominiosísimos, se sostiene imper turbable y magnánima? 
Imaginaos , amados oyen te s , el cuerpo de Juli ta levantado en el 
a i re mi rando al cielo y sostenido por dos cuerdas , la una atando 
fue r t emen te ambas m a n o s , y la otra ambos piés, y estas sujetas 
cada cual á una r u e d a , aquella por la par te de la cabeza, y esta por 
los p i é s , tan fue r t emen te estirados que obligan al mismo t ierno 
cuerpo desnudo de la hero ína á mantenerse estiradísimo y en p o -
sición horizontal . E n t r e los brazos , dislocados ya de estar estirados 
hácia a t r á s , penden sus hermosos cabellos, ahora desordenados , y 
q u e poco antes estuvieron entretej idos de joyas preciosas; y su c a -
beza también cae , pero con los ojos serenos y llenos de devocion 
fijados en el cielo é inmóviles. ¡Oh milagro de paciencia! Ya las 
coyun tu ras de las m a n o s , de los codos, de las espaldas y también 
de los p iés , de las rodillas y de los muslos están dislocadas por la 
violencia de la t i r an tez , y no solo todas las coyunturas de los m i e m -
bros ex t r emos , sino por la conexion de estos con los del centro del 
c u e r p o ; los del pecho y de los hombros se resienten igualmente , y 
además con tan violenta tensión y est iramiento sucede natural y n e -
cesar iamente que siendo las fibras de la pa r t e exterior del cuerpo 
lo mismo que las visceras interiores mucho mas delicadas y t iernas, 
todas las tenia ya fue r a de su estado na tu ra l , laceradas , torcidas y 
t ras to rnadas . Cada miembro , cada fibra es un dolor vivísimo que 
se hace mas agudo é in tolerable , porque donde quiera que hay ten-
sión y f r a c t u r a , allí se aglomeran los h u m o r e s , se hinchan las fi-
bras ya a to rmentadas produciendo punzadas mas dolorosas. Todas 
sus fibras t iemblan ya bul lendo convulsas, el corazon se desvanece, 
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el cerebro se agita y hierve, y la persona toda inquieta se fa t iga , y ya 
se hubiese enfurecido y enfadado, si la divina grac ia , venciéndolos 
movimientos de la na tu ra leza , no hubiese usado en aquella grande 
alma su milagrosa fuerza . ¿Quién es el h o m b r e , aunque dotado de 
un valor verdaderamente vir i l , y que teniendo únicamente una sola 
coyuntura desencajada é h i n c h a d a , quién es el h o m b r e , digo, que 
sea capaz de estarse mucho t i e m p o , aunque sea sobre un muelle 
lecho, sin dar alguna que otra vez señales de dolor, y que para des-
ahogarlo no p r o r u m p a en gritos y lamentos? Y la delicada Jul i ta , 
no ya last imada en una sola par te de su cue rpo , sino que con t o -
dos sus miembros en horr ible cont racc ión , no sobre un muel le l e -
cho, sino sobre las cuerdas de aquel suplicio, no solo no se queja , 
ni se ag i ta , sino que alaba á Dios dándole gracias , y en él solo t iene 
fijo el pensamiento como el corazon. 

18. El gran Agus t ín , considerando por una par te el excesivo 
dolor de semejantes to rmentos , y por otra la sobrehumana t ranqui -
lidad de los a to rmentados , cree apercibir con muchísima razón, que 
teniendo Dios del cielo en su mano el cáliz de la felicidad y alegría 
e t e rna , der rama algunas gotas de tan suave licor en el án imo de 
sus Márt ires para inspirarles fortaleza y esperanza. Así, p u e s , s u -
cedió que también Juli ta por aquella dulzura inefable é interior de 
su ánimo, ó no se cuidaba de los tormentos dolorosos que des t ro -
zaban su cuerpo, ó los despreciaba. Por lo que cier tamente acaeció 
con ella lo que con otros santos Már t i r es , que estaban con sus miem-
bros en el po t ro , pero con el án imo en el cielo. Ella ansiaba y se 
afanaba ant ic ipadamente con el pensamiento por el puesto feliz de 
su cercana y eterna dicha. Se acercaba rodeándolo siempre alegre 
y contenta al altar del Cordero divino, y entraba amigablemente en 
las alegres fiestas de los Márt ires p u r p u r a d o s , teniendo ya en sus 
manos la magnífica palma de su t r iun fo , y de estrella en estrella 
acompañaba dichosa al Rey de los Mártires. Este es el pensamiento, 
esta es la gracia que en un padecimiento tan insoportable la con-
forta tan du lcemen te , proveyéndola de aquella paciencia que por 
su fortaleza deja estupefactos á los héroes mas fuer tes . Oyentes cris-
t ianos, aprended aquí y creed que viviendo vosotros piadosamente 
y como deben los cr is t ianos, acostumbrándoos á conversar con la 
mente en el cielo, si j amás os encontráis asaltados por alguna ten-
tación fue r t e , dolorosa y espantosa, también seréis sostenidos, con-
solados y animados por afectos y pensamientos igualmente santos. 

19. El t i rano allí p r e s e n t e , no solo con sus ojos en ju tos , sino 
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coléricos, porque ninguna piedad le toca el corazon , ni vir tud n i n -
guna conoce", hace cuantas p ruebas le sugiere su inhumanidad para 
abatir á la magnán ima Ju l i t a , pensando poderla anonadar con a u -
mentar le los to rmentos . Ya á u n a señal dada de su ojo c r u e l , a lgu -
nos de sus feroces satélites poniéndose á uno y otro lado del potro , 
levantan á un t iempo sus membrudos brazos a rmados de duras y nu-
dosas varas . . . y ¡ a h ! la lengua quisiera negarse á repet i r lo . . . sobre 
todo aquel a to rmen tado y delicado cuerpo descargan impetuosamen-
te infinitas veces los mas vigorosos golpes. Como al tocar las teclas 
de un ancho órgano cada tubo responde con su sonido, y todos j u n -
tos componen y vibran un sonido fue r t e y nu t r ido , al que el e spa -
cioso templo a l tamente r e s p o n d e , y como al batir de un férreo v 
pesado mart i l lo sobre ancho bronce convexo y suspendido, cada par-
tícula que se desprende t iembla y suena fo rmando todas jun tas un 
ru ido r e tumban te q u e al oido que está cercano ensordece y a t u r d e ; 
as í , al golpear de aquellas varas sobre el cuerpo sujeto en el aire y 
estirado, todas las fibras resienten el golpe y el dolor , y todas j u n -
tas sacudidas y destrozadas por un dolor mil veces mult ipl icado, 
hacen á todo el cuerpo sufr i r una conmocion horr ible como de un 
inmenso y solo dolor , y este multiplicado sufr imiento c o m u n i c á n -
dose al corazon impetuosamente á cada descarga de golpes , es cier-
t amen te milagroso que el corazon no desfallezca y pierda la vida. 
Los espectadores , aunque no amorosos , no pueden sin embargo 
resistir el espectáculo de los golpes, ni la vista de los miembros lí-
vidos y ensangrentados . La he ro ína resiste todavía quieta y c o n -
ten ta . El t i rano se en fu rece , y así le habla y le r e p r o c h a : ¿No te 
convences todavía de tu necio e r ro r , q u e por creer locamente á t u 
Cristo, teniéndolo por Dios , no logras otra cosa sino daño y do lor? 
Á lo q u e Juli ta contestó pacíf icamente estas pocas palabras : «Yo 
«soy cr is t iana , » con lo que quiso significar aquello que del divino 
Maestro y del apóstol san Pablo aprendió : Prec isamente yo soy 
u n a de aquellas que para vivir p iadosamente según Cristo debo ser 
od iada , perseguida y a t r ibulada por el m u n d o , y si esto me sucede 
a h o r a , nada me pasa de nuevo . Añade el t i rano : Y b i e n , ¿acaso 
por eso no sientes ni te avergüenzas tampoco de q u e por tu ciega 
obstinación se h a y a n cambiado tu t rono en po t ro , tus tesoros en la 
mendic idad , la veneración y los honores que como á re ina sábia te 
se t r ibutaban por las personas honradas y de dis t inción, en la befa 
y el escarnio de la insul tante plebe contra tu desnudez , como si fue-
ses una mujerzuela loca y pros t i tu ida? Julita responde con la misma 
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paz que a n t e r i o r m e n t e : «Yo soy c r i s t i ana ,» lo que significa, según 
piensan los Apóstoles : Precisamente yo soy una de aquellos q u e t ie-
nen todos estos grandes bienes vuestros por fango vil é i n m u n d o 
para adquir i rse el amor de Cris to , los cuales , si a lguna vez se les 
hace sufr i r agravios y vergüenzas por su n o m b r e , p rec i samente e n -
tonces son felices. Y b ien , i n t e r r u m p e fur ibundo aquel ciego infiel, 
y bien : g a n a , adquiére te t ú tu Cr is to , y gózate mien t ras t an to en 
los golpes y los to rmentos . La suf r ida mu je r content ís ima exclama 
otra v e z : «Yo soy cr i s t iana , » y qu ie re decir, según el mismo após-
tol san P a b l o : Yo sé prec i samente q u e este padecer mió a u n q u e 
fuese todavía mil veces mas acerbo y c rue l no es abso lu tamente 
digno de mi gloria f u t u r a con Jesucris to. Duran te todo el acto del 
mart i r io y en lo mas acerbo de sus penas no solo no encont ró uno 
que sintiese por ella piedad y compasion, sino q u e tuvo q u e suf r i r 
también á un cruel q u e la r ep rochara é insul ta ra , y, sin embargo , 
Juli ta conservaba imper tu rbab le su ánimo y aun supe r io r . E n ver -
dad que semejante v i r tud seria admirada aun por el pacientís imo 
Job. Y ¿cómo puede caber tanta virtud y valor en u n corazon de 
m u j e r ? ¿ c ó m o , sino por medio de aquella omnipotente gracia q u e 
Dios está s iempre p ron to á distribuir benignamente á cuantos se ha-
gan dignos de e l l a? ¡Jóvenes muje res que me escucháis! si os es 
agradable oir ensalzar las vir tudes de una igual á vosot ras , sabed 
q u e cuanto ella p u d o h a c e r , otro tan to podéis hacer vosotras ; por lo 
q u e debeis estar pe r suad idas , que si caéis desgraciadamente en al-
gún grave pecado por no observar cuidadosamente las máximas de 
vuestra Rel igión, ma l podríais achacar á vuestra debilidad la causa 
de vuestra fa l ta , pues seria una impos tura . Tenedle a m o r sincero 
á la mortificación c r i s t i ana , que si luego os encontráseis a lguna vez 
en algún peligro ó cayéseis en ten tac ión , estad seguras y convenci-
das de q u e entonces encontrar ía is á Dios ben ignamente dispuesto á 
defenderos hasta alcanzar la victoria. 

20. E m p e r o si la fortaleza de Juli ta fue admirable po r ser m u -
jer y re ina , todavía era mas de admi ra r porque fue m a d r e . Efect i -
vamen te , el t i rano se coloca enf ren te de Jul i ta ten iendo sobre las 
rodillas al inocente Quir ico. Y puesto que en t re todos los afectos 
honestos y naturales q u e t ienen dominio sobre el corazon de las 
mu je re s , seguramente es el pr imero y mas fuer te la piedad m a t e r -
na l , hasta el pun to q u e ellas abandonan cualesquiera otros placeres 
y propósitos antes que abandonar y dejar á sus h i jos ; por eso el t i -
r ano enseña á la buena m a d r e su único hijo quer ido , c reyendo que 
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al ver al inocente niño se conmoverían sus entrañas m a t e r n a l e s , y 
enterneciéndose y horror izándose á la idea de abandonar lo , l lega-
ría á ab ju ra r su fe ar repent ida de su dureza. No se equivoca segu-
ramente el t i r ano al creer que el corazon materna l de Juli ta su f r i -
r ía á la idea de abandonar á su hi jo Quir ico; pues aquel la á qu ien 
ni la pérdida del cetro y la corona , y á la cual ni los vi tuperios y 
t o r m e n t o s , ni aun la m u e r t e causaron ningún do lo r ; aquella m u -
j e r no sabe apar ta rse de su hijo, y solo por él siente dejar al m u n d o . 
El la mira á su hi jo , clava su vista en é l , suspira por é l , hácia él se 
lanza con su corazon , y se queja entonces de que le ligasen los piés 
y las manos po rque no podia i r á abrazar lo . 

21 . Pe ro de esta pena tan cruel para un corazon de madre n o 
comprende la causa el bá rbaro t i rano. La piadosa Juli ta pena en de-
jar lo , porque teme que muer t a ella no fuese educado impíamente . 
Si estuviese segura que al mor i r le sobreviviría su hijo cr i s t ianamen-
te , y q u e ningún escándalo ni a r t e , n inguna esperanza ó amenaza no 
lo desviasen jamás de seguir á Jesucristo, y q u e debería adelantar y 
crecer en vir tudes cristianas á medida que crecía en e d a d , entonces 
sufrir ía contenta por el amor de su Dios; esta separación le causa 
un dolor mas grave q u e cuantas pérdidas de la fo r tuna y males del 
cuerpo ha sufr ido. Ella preve como quedando su hijo h u é r f a n o en 
tan t ierna e d a d , en t ier ra ex t r an je ra , preve Jul i ta como quedar ía 
a b a n d o n a d o , incu l to , pr ivado de los honores debidos á su rango y 
en la abyecc ión , y le parece ver le extenuado por el h a m b r e , sin 
t ener quien se la sat isfaga; lo oye llorar, sin t ener á nadie que lo 
consuele y acar icie; lo ve ro to , sin que nadie le cosa y cubra sus 
ca rnes , y en fin lo ve sumido en todas las miser ias , sin que haya 
quien lo saque de ellas. Pe ro aunque todos estos temores son otras 
t an tas her idas para su corazon , con todo, si estos solos males y n o 
otros llegase á sufr i r su quer ido Quirico sobreviviéndole, ella seria 
capaz de sopor ta r los , y hasta se creería contenta de este nuevo m a r -
t ir io, y desde el potro daría por ello gracias á Dios. ¡Oh cristiana 
for ta leza! E m p e r o ella lo que mas teme es que sobreviviéndole su 
hi jo fuese seducido por el t i rano. Juli ta sabe per fec tamente q u e 
Dios para custodiar á su hijo no necesita de e l l a , y q u e del mismo 
modo que salvó á Moisés de las manos de los Fa raones y á los t res 
jóvenes de en t re las l lamas , queriéndolo Dios también sabria sa l -
var á Quirico de en t re las garras de la superstición y del t i rano . 
Pe ro tal esperanza , aunque así lo pedia á Dios , n o calma ni c o n -
suela su corazon. Una inspiración secre ta , un nuevo y fuer te deseo 



la asalta y la est imula para asegurar la salud e te rna de su hijo á 
suplicar y pedir un sacrificio que debe serle mil veces mas doloroso 
que su misma desapiadada muer t e . ¡ A h , cuánto le cuesta tan m a g -
nánima plegaria! Solo al imaginar q u e aquellos tiernos miembros 
y visceras sean est i rados, magullados ó her idos , y traspasados por 
aquellos crueles verdugos , o q u e miembro á miembro fuese despe-
dazado y ar ro jado al suelo, al pensar solamente q u e pudiesen h u n -
dir en el inocente pecho de su hijo un p u ñ a l , se horror iza , y t ra ta 
de alejar de su corazon tan espantosas imágenes. Sin embargo , la 
caridad divina, por antigua cos tumbre dominadora de aquel cora-
zon y de todos sus a fec tos , venció, por fin , y p ide encarecidamente 
el sacrificio de su h i jo . ¡Oh m a d r e verdadera ! ¡oh maestra prec la-
rísima del cristiano amor m a t e r n a l ! ¡vengan á aprender de t í aque -
llas madres b landas é indulgentes que con falso a m o r hacen traición 
á sus hi jos; s í , q u e vengan todas á t u escuela! 

22 . Si la magni tud de alguna vir tud cristiana se puede y se debe 
deducir de la grandeza de aquel premio con q u e Dios s o b e r a n a -
men te justo y sábio la galardona y h o n r a , bien se debe y puede 
decir que este sacrificio de Julita fue grande en t r e los grandísimos 
actos de magnanimidad cr is t iana, por lo que f u e tan bien r e c o m -
pensado por Dios y hecho ilustre con una gracia portentosísima, 
inusi tada y cási única en todos los t iempos. Aquel niño de t res 
años , que aun no t iene completa la perfección de los sent idos, que 
aun no sabe ar t icular pa l ab ra ; aquel niño en un ins tan te , l leno de 
luz sobrenatura l y celeste , conoce las cosas e ternas y temporales , 
las con f ron ta , usa de su razón y de su l iber tad , se aconseja , y elige! 
¡ O h prodig io! ¡ rar ís imo prodigio conocido c laramente y hon rado 
por el sábio y docto pontífice Benedicto X I V ! ¡oh madre adolorida 
y mart i r izada mas allá de lo comprens ib le , pero del mismo modo 
feliz y dichosa! ¡vuelve y fija tu vista en tu ¡nocente hijo, niño por la 
edad y por su aspec to , pero hombre perfecto en virtudes y en jui-
c io ; pues é l , tu hijo, en un instante comprendió la grandeza incon-
mensurab le y la inmensa bondad de su Criador, fuente y principio 
de todas las bondades , caridad inf ini ta , y lo l l ama , lo v e n e r a , lo 
a m a , lo reconoce , y ya aman te magnánimo de Dios , á todos sus 
enemigos y al m u n d o desprecia , y lleno de valor y confianza divina 
desea y busca alegre batal lar , ardiendo en deseos de q u e sea d e r -
ramada su inocente sangre para atestiguar con ella la religión de 
Jesucristo! ¡Qué resplandorosas y tiernas miradas te dir ige! ¡ tus 
dolorosisimas penas las suspira y envidia san tamente ! ¡Contempla , 
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dichosa m a d r e , no ya á t u hijo, sino á t u émulo generoso! ¡ Oh cuán 
grata es á Dios la fortaleza de t u materna l afecto sacriGcado á su 
honor , cuando te prodiga todavía en este m u n d o tan to y tan g lo-
rioso consuelo! 

23 . Ya Quir ico en t re los brazos y sobre las rodillas de aquel im-
pío t i rano se man t i ene sereno y firme, y con la f ren te alta é in t ré -
pida desafia sus malas ar tes y crueldades. En aquellos momentos 
sufría la m a d r e los dolores de los varazos sin oírsele mas voz q u e la 
que empleaba en r e p e t i r : «Yo soy c r i s t i ana ,» y el t i r ano , ó para 
m a s mar t i r i za r la , ó para dis t raer al niño de su madre y af ic ionár-
selo, con fingida sonrisa lo acar ic ia , lo festeja y juega con él ; pero 
el n iño , volviéndole g ravemente el ros t ro , y dirigiéndolo hácia su 
m a d r e , decía cons tantemente : «Yo soy c r i s t i ano ,» y qu ie re d e -
c i r : Yo sé m u y b i e n , y de ello me avisa la Sabiduría e t e r n a , q u e 
esta sonrisa t u y a , si lograse engañarme g u s t á n d o m e , concluiría en 
mi l lanto e t e rno . El t i r ano , para captárselo, lo aprieta contra su 
seno, asiéndole con ambos brazos, p rocurando a r r imar su cara á la 
suya para besarlo car iñosamente . El inspirado n iño , r ehuyendo el 
beso de los labios del t r a idor , y oponiéndosele con la palma de su 
t ierna mano, tendiendo su brazo para resistirle con todas sus fuer -
zas , volviendo el rostro hácia su madre , y cási quer iendo echar todo 
su cuerpo hácia ella, exclama otra vez : « Yo soy crist iano,» y qu ie re 
d e c i r : Yo también sé q u e el m u n d o es mal igno, y aborrezco sus pla-
ceres y delicias. El t i rano cambia de aspecto y de estilo. Se levanta , 
a rquea las cejas, sus ojos se empañan y todo su aspecto inspira ame-
nazas y espanto . El niño h é r o e , volviéndose todo hácia el t i rano , 
levantando su faz t ranqui la y con un p i é , á m a n e r a de t r i un fador , 
opr imiendo el vientre de su enemigo, resiste in t rép idamente las m i -
radas y las palabras del t i r ano , y en actitud mansa y magnánima le 
repi te en su cara : «Yo soy crist iano,» y qu ie re decir : Y o sí t e m o á 
aquel que puede condenar mi alma y mi cuerpo al fuego ; á tí no te 
t emo, pues ún icamente puedes ma ta r mi cuerpo y no mas. La so -
berbia y la ira de aquel inicuo ya no puede re f renarse . Y e d l e , ya 
t iene los labios l ívidos, los ojos como fuego, y la mi rada inc ie r t a ; 
t i embla , el f u ro r lo c iega. . . y cogiendo con fuerza la pierna que el 
niño tenia sobre su v ien t re , y en un momento levantándolo en alto, 
lo estrella cont ra las gradas del impío t rono . De aquel t ie rno c r á -
neo magul lado así , se extienden aquellos inocentes sesos, i n s t r u -
men to y a lbergue de pensamientos subl imes; aquella pur ís ima san-
gre, todavía caliente por los ardientes y magnánimos sentimientos 
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que la hacían circular , se vertió á borbotones salpicando á aquellos 
inicuos jueces ; aquel c u e r p o y aquella cara q u e aun conservó en 
la muer te las formas amables del candor y de la p a z , yacen pálidos 
é inmóvi les . . . En tonces f u e cuando aquella m a d r e se t ranquil izó de 
sus t emores ; entonces gozó y dió al Señor infinitas gracias. Ya ve 
asegurado á su Q u i r i c o , sonreir le desde el cielo, y suplicarla que 
p rocure apresurar el m o m e n t o de reuni rse con él en el cielo. ¡ Salve, 
bellísimo despojo de un a lma aun mas be l la ! ¡salve, test imonio p r e -
claro de vir tud p o r t e n t o s a ! ¡salve, gloria de Jesucr is to , honor y 
consuelo de t u piadosís ima m a d r e , vergüenza y to rmen to del vil y 
es túpido t i r a n o , sa lve! Si el ciego t i rano no llegó á ver en t í mas 
que á un niño, ya el oprobio y el r emord imien to de su i n h u m a n i -
dad jamás se aca l lará en su corazon. Empero si en tu edad infant i l 
reconoció u n a v i r tud pe r fec ta , y no obstante se enfureció contra t í 
d u r a n t e toda su vida y despues de su m u e r t e , será constantemente 
a t o r m e n t a d o , agi tado y destrozado por las fur ias de su impiedad . 
Bien puede el t i r ano vanagloriarse de que ocupará un lugar h o n -
roso y gozará de igual f a m a entre los F a r a o n e s , los H e r o d e s , los 
Domicianos y Nerones . 

24 . Empero no pud i endo aquel resistir por mas t iempo la vista 
de su eno rme delito y c rue l debi l idad, despues de dejar mandado 
q u e á la hero ína qu i t ándo la del pot ro se la trasladase á otra par te 
y fuese degol lada , salió precipi tadamente de a l l í ; pero siguiéndole 
la pena y la venganza m u y de cerca . . . l levándola en su pecho. Así 
la madre completa su victoria bajo la cuchilla del v e r d u g o ; y d e -
j ando á las m a d r e s , á las señoras nobles y del icadas , y á toda clase 
de gentes un e jemplo preclar ís imo de perfección, de t imidez y cris-
t iana fo r t a l eza , r eun ida á su hijo, tan rico de sus vi r tudes como si 
las hubiese alcanzado con la senec tud , subió á los cielos para gozar 
del t r iunfo. 

25 . Nosotros t a m b i é n hemos conclu ido; yo de contaros lo m e -
jo r que me ha sido posible , y vosotros , amados oyentes , de e scu -
char devotamente las v i r tudes de Juli ta y de Quir ico. Estos dos 
héroes son vues t ros ant iguos celestiales protectores , ó piadosos 
moradores de este país . Voso t ros , embelleciendo y ado rnando este 
templo con esta pomposa fiesta a n u a l , honráis espléndidamente su 
memor ia . Y ¿ q u é recompensa deseamos y esperamos obtener nos-
otros de este h o n o r ? Si no me equivoco, esta y no o t r a : que los 
santos Márt ires prote jan en estos t iempos calamitosos á nosotros y 
á nuestra sacrosanta Rel igión. Nuestros deseos y esperanzas, s iem-
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p r e q u e sean cr is t ianas , jamás nos saldrán fallidas. La Religión f u e 
para nuestros Santos , mient ras v ivieron, su único amor . La Re l i -
gión les costó la v i d a ; ella por medio de la heroica paciencia de 
nuestros Santos t r iun fó finalmente de la superstición y del m u n d o , 
y ú l t imamente po r la Religión fueron estos dos Santos honrados 
por todo el m u n d o y en todas par tes con a l ta res , templos y dias fes-
tivos. ¿ C ó m o podríamos duda r de su protección? Si nues t ra rel i -
gión es la de Cris to , que ellos profesaron y sostuvieron viviendo, 
si nues t ra religión es aquella q u e desprecia al m u n d o y mortifica 
las pasiones y la ca rne , y si es la nuestra aquella religión que á t o -
dos los hombres ama como á otros tantos h e r m a n o s , los sufre y es • 
igua lmente benéfica con unos q u e con otros, y finalmente, si nuestra 
religión es aquella por la cual el hombre desprecia su ser y glorifica 
únicamente á Dios , si es esta nuestra re l ig ión , repi to , j a m á s t e m a -
mos que abata á nues t ro corazon ni lo conturbe n inguna sospecha, 
porque en su vida m o r t a l nuestros santos Márt i res la mantuv ie ron 
y dilataron contra todo el poder del m u n d o y del inf ierno; estando 
ahora en el cielo y siendo inmor ta les , t an to mas seguramente la 
ha rán t r iunfa r contra las mismas potencias. Pero nuestra religión 
¿es tal v e r d a d e r a m e n t e ? ¡Ah! los mundanos soberbios alabados é 
imitados; los t ímidos bur lados y condenados al a is lamiento; el lu jo 
orgulloso é insolente; el precio del pan cada dia mas alto á pesar 
de las leyes y o rdenanzas ; el vestir exagerado , s iempre vario pero 
s iempre vano y lascivo; la familiaridad incau ta , jamás inocente ; los 
teat ros y los bailes licenciosos concurridísimos y escandalosamente 
f recuentados ; el conversar l ib re , ocioso y con t i nuo ; los hijos mien-
tras t a n t o , ó mal y falsamente educados , ó impíamente abando-
nados; la chusma de los viciosos enr iquec ida , y los pobres de J e -
sucristo hambr ien tos y desnudos ; las enemistades y las sospechas 
en t re órden y o r d e n , en la misma c iudad , y aun m a s , en t re familia 
y familia y en t re pa r i en tes ; los falsos amigos destrozándose m ú t u a -
men te con maledicencias secretas ó envidias ; el propio talento, po-
der ú h o n o r á menudo jactancioso, y alabado Dios sin reconocerle , 
sin hon ra r l e , y sí b l a s femado ; tenida en poco y cási olvidada la 
oracion y la palabra d iv ina , y el celestial consuelo y ayuda de los 
Sacramentos , genera lmente no recibidos, y no pocas veces recibi-
dos pé r f idamente ; y muchos é infinitos otros vicios señoreando no 
pr ivadamente en algunas personas , sino públ icamente y á todo el 
p u e b l o , nos hacen conocer y l lorar amargamen te que nosotros, 
¡ a h ! s í , nosotros mismos hemos falseado, contaminado y cási c a m -
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biado en semejante superstición terrenal á la v e r d a d e r a , pu ra y 
celestial religión de Jesucristo! Por tal religión los santos Márt i res 
no han der ramado seguramente su sangre , y bajo el escudo de la 
protección de los Márt ires la Religión sincera no solamente se salva, 
sino q u e vence y t r iun fa ; no así esta m e n t i d a , pues por esta los 
santos Mártires no pueden sentir ni amor ni compasion, sino q u e 
sienten odio y desden cont ra aquellos que han deshonrado la santa 
y pu ra religión de Cristo, y que la han hecho blasfemar por los im-
p íos ; y tanto la m u c h a sangre de los Márt i res con q u e ha sido f e -
c u n d a d a , como , y aun mas , la sangre divina de Jesucristo que la 

•plantó, piden a l tamente venganza y just icia. 

26 . La venganza ya la hemos visto nosotros empezar . Varios de 
tales cristianos v imos , y los debemos aun l lorar , que sin golpe de 
espada perseguidora , sin orden de ningún t i rano , cediendo solo á 
una l ibre invitación de gentes ex t rañas , renunciaron pública y de-
p lorablemente á la Religión. ¡ O h santos Már t i res! ¡ A h , demasiado 
dignos somos de tal venganza! E m p e r o si vuestra caridad no está 
exhaus t a , si sentís piedad por los desdichados hijos de A d á n , no 
nos mostréis otra venganza que la q u e al mor i r vosotros dejásteis 
al m u n d o vicioso é infiel, y así como entonces también por vues -
tros méritos destruida la superstición y subyugado él pecado nació 
y floreció la santa religión de Jesucris to , así ahora intercediendo 
vosot ros , destruidos los vicios abominables é impíos , la misma R e -
ligión se renueve pu ra y bel la , y que por vosotros, Márt i res s a n -
t o s , po r vuestro espí r i tu , aquel espíritu cristiano de renegar de sí 
mismo y de todo deseo t e r r ena l , aquel espíritu que fue el p r imer 
en tendimiento y f ru to de la encarnación y de la bondad del Salva-
dor divino, hoy dia demasiado apagado aun en las alaias bau t i za -
das , po r vosotros, Márt i res santos , por vuestra intercesión reviva 
en t r e nosotros. Cual fue en vosotros, tal sea en nosotros la Re l i -
gión s incera , que sea como enseña el Apóstol y vosotros cumpl i s -
teis h e r ó i c a m e n t e : moderación de nosotros mismos, amor y justicia 
con los o t ros , piedad hácia Dios. Esta es nuestra pr imera plegaria . 
La s e g u n d a , que á nosotros, verdaderos crist ianos, nos salvéis en 
t iempos tan calamitosos. Amen . 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D E 

S A N P E D R O A R M E N G O L , M Á R T I R . 

Exivi á Paire, el veni in mundum: Uerum re-
linquo mundum, el vado ad Patrem. ( J o a n , x i x ) . 

Salí del P a d r e , y vine al mundo ; ahora dejo al 
mundo , j vuelvo al Pad re . 

1. Explícase este texto que sirve de t e m a . . . Palabras de san 
Agus t ín . . . 

2 . Panegírico de nues t ro Santo fundado en la le tra de dicho 
t ex to . . . División de este discurso. . . 

3 . Invocación: Virgen de las M e r c e d e s , . . . 

Primera parte: Armengol se fué de la casa de su padre, y como hijo 
desobediente halló su precipicio en los derrumbaderos del mundo. 

4 . Comparación antitética entre e"l nacimiento del Bautista y 
el de Armengol . . . P r imeras palabras de es te . . . 

5 . En un principio Armengol f u e un ánge l , p e r o . . . Comenzó 
b ien , y vivió m a l . . . Tiernos infantes q u e . . . , esperad . . . Voy á r e -
fer i r de paso los malos procedimientos d e . . . 

6 . Diferente motivo por el cual el Rautis ta y Armengol se fue -
ron al des ier to . . . Los falsos amigos habían ya perver t ido á nues t ro 
S a n t o . . . J onadab . . . Josafa t . . . Abrahan despide á Ismael po rque . . . 
También Arna ldo , padre de nuestro Santo, a h u y e n t a . . . Armengol 
se hace sordo á . . . Fit comes improbis. Hácese caudillo de u n a g a -
villa de ladrones y asesinos. . . Exivit ápatre, etc. 

7 . Arna ldo se dirige á la cor te . . . Es comisionado para que al 
f r en t e de una part ida de t ropa persiga á . . . Trábase ba ta l la . . . A r -
mengo l , por fin, reconoce á su padre , y se echa á sus piés . . . Pa la -
bras que le dice a r repen t ido . . . 

Segunda parte: Armengol, puesto á los piés de su padre, deja el mundo 
y labra su felicidad. 

8 . Llega Armengol á Barce lona . . . Su padre pide por él gracia 
al r e y . . . Armengol se postra ante la Virgen de las Mercedes y le 
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biado en semejante superstición terrenal á la v e r d a d e r a , pu ra y 
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pide q u e . . . María inclina la p iedad el corazon del r e y . . . Aparición 
de la misma á Armengo l . . . ¡Oh Armengo l ! ¿ q u é es lo que . . . ? 

9. Guil lermo Bas , general de la M e r c e d , da el hábito d é l a O r -
den á Armengo l . . . Soldados de Gedeon . . . L o mismo sucede á A r -
mengo l . . . 

10 . Vida peni tente de nues t ro San to . . . Los superiores con p r e -
cepto formal le obligan á templar los r igores de sus aus te r idades . . . 

11 . Vinctus Christi pasa á recoger l imosnas para redimir los c a u -
t ivos . . . Pa labras de san Agus t ín . . . 

12 . Armengol en t r e los sarracenos red imiendo á . . . M u r c i a , Gra-
n a d a , Arge l , B u g í a , son fieles testimonios d e . . . Nues t ro Santo con-
vierte á Almohacen M a h o m e t , r ey . Viste este el hábi to de la Mer -
ced . . . 

13 . Saca diez y ocho niños de la caut ividad, quedándose él po r 
precio de su r e sca t e . . . 

14. Ocho meses pasa Armengol en un calabozo. . . To rmen tos q u e 
en él padece . . . Se le in t ima la sentencia de mor i r ahorcado . . . 

15 . Sin mor i r en el mar t i r io , Armengol logra la gloria de M á r -
t i r . . . Pasa ocho días en la h o r c a , donde el m u n d o le creia ya m u e r -
t o . . . Pa labras de nues t ro San to . . . Aquí t ene i s , he rmanos m i o s , . . . 
Imi tad sus v i r tudes , y . . . 

S E R M O N 
D E 

SAN PEDRO ARMENGOL, MÁRTIR. 
Exivi d Paire, et veni in mundum: ilerum re-

linquo mundum, et vadoad Patrem. ( Joan . x ix ) . 

Salí del P a d r e , y vine al m u n d o ; ahora dejo al 
mundo , y vuelvo al Pad re . 

1. ¿ Q u é es esto de p a d r e , de m u n d o , y de m u n d o y de p a d r e ? 
¿Dios para venir al m u n d o se ausentó del P a d r e ? ¿ O para volver 
al Padre se despidió en te ramen te del m u n d o ? Si sale del P a d r e para 
venir al m u n d o , parece ó que el P a d r e quedaba sin Hi jo , ó q u e el 
m u n d o estaba sin Dios ; u n o y otro no t iene lugar , porque donde 
está el P a d r e allá está el Hijo, y si se hal lara en el m u n d o algún es-
pacio donde no hubiese Dios, dejaría este de ser inmenso . ¡Ah! dejó 
al Padre no separándose de é l , sino como una persona distinta del 
P a d r e . Salió del Padre sin estar f ue r a de é l , s ino porque el P a d r e 
le envió, porque t omó natura leza h u m a n a q u e antes no t en i a , p o r -
q u e ocultó con un mor ta l velo la gloria de su d iv in idad : de este 
modo salió del P a d r e , y vino al m u n d o á buscar t r aba jos , t o r m e n -
tos y c ruz , y si deja al m u n d o y vuelve al P a d r e , no le d e s a m -
para , deja solo en el m u n d o lo que el m u n d o le d i ó , que fue el 
h a m b r e , sed , f r ió , los dolores y la m u e r t e ; vístese de inmor ta l i -
dad , y sentado en los altos cielos á la diestra del P a d r e , se queda 
sacramentado y escondido debajo las especies de pan y v i n o , queda 
en el m u n d o su protección verdaderamente p a t e r n a l , siendo para 
las ovejas de su rebaño el mas cuidadoso pastor , para los enfermos 
saludable médico, para la nave de la Iglesia el piloto mas sábio. Sic 
vadit ad Patrem, relicto mundo, ut non deserat mundum, dice san 
Agustín. 

2 . Pe ro ¿dónde voy á para r con las teológicas reflexiones que 
me ofrece el Evangelio del d i a , hablando del P a d r e , del Hi jo y del 
m u n d o , cuando hoy celebramos con tanta solemnidad la fiesta de 
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nuest ro h e r m a n o y de nues t ro protector san Pedro Armengol? ¿Me 
proporc ionará ta l vez el Evangelio del día una ocasion favorable 
p ra mostraros un hi jo q u e saliendo del Padre y viniendo al m u n d o 

no halló mas que desdichas , pecados y muer tes y volviendo, des-
pues como por un milagro al P a d r e , experimentó los efectos de su 
bendición, de aquella bendición que promete a un buen hi jo el Espí-
r i tu Santo asegurándole que no mori rá mala mue r t e y que sus pe-
cados se desvanecerán delante de Dios como el r o c í o desaparece a los 
pr imeros rayos del sol? Sí , séame p e r m i t i ó hoy fo rmar el p a n e -
S o de nues t ro Santo según las palabras del Evangel io, d iv id ién-
dole en dos par tes . Armengol fuése de la casa de su padre y como 
hijo desobediente hal ló su precipicio en los der rumbaderos del m u n -
do : Exivi à Patre, et veni in mundum : pr imera par te . Armengol , 
puesto á los piés de su p a d r e , deja al mundo y labra su felicidad : 
Iterum relinquo mundum, et vado ad Patrem : segunda pa r t e . 

3 Ví r°en de las Mercedes , Vos fuisteis la compasiva madre de 
nuestro Armengol , pues que para él hicisteis par t icular ostentación 
de vuestra protección, de vuestra misericordia y de vuestra gracia : 
Ave María. 

Primera parte : Armengol se fué de la easa de su padre y como hijo 
desobediente halló su precipicio en los derrumbaderos del mundo. 

4 Nace J u a n , acuden los par ientes , y mas encendidos en amor 
que los fuegos que habian colocado en las a l turas para avisarse y 
congra tu larse m ù t u a m e n t e , al ver un niño tan agraciado q u e aca-
baba de salir de una madre llena del Espíritu Santo, cada cual pro-
fetiza á su modo lo q u e será, porque veian la protección y bendición 
de Dios sobre él. Será g rande , decian , delante del S e ñ o r ; nam et 
manus ejus cum ipso est. ¡ Qué satisfacción para una madre que amaba 
tan to á Dios, y para un padre que sabia no se abriría su boca sino 
para cantar el h imno de gracias al p m n i p o t e n t e , al haberse c u m -
plido ya lo que le habia dicho el Angel! Las riberas, del Jordan 
mos t ra ron quién fue el Baut is ta , y su singular vida fue el comple-
mento de tantos vaticinios. ¡Qué diferencia de profecías á profecías 
con nues t ro Pedro Armengol! Nace de padres nobles en la Guardia 
de los P r a d o s , como que aquellos prados con la inocencia de sus 
florecidas yerbas habian de guardar la sencillez é inocencia de A r -
mengol , y apenas se ve en los brazos de su p a d r e , que cual otro 
Zacarías lo ofrecía á Dios con sus gracias, cuando oye de la boca 
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de un santo v a r ó n , que de aquellos brazos pasaría á los de un ve r -
d u g o , y que un pat íbulo le har ia santo . ¡Qué discursos para un 
pobre p a d r e , qué angustias para una buena m a d r e ! Será g rande , 
dirian como los par ientes del Bau t i s t a ; pero si esta grandeza h a de 
elevarlo á una h o r c a , será g rande con grandes vicios, grande con 
grandes c rue ldades , g rande por sus ma ldades , y aunque al ú l t imo 
por su a r repent imien to llegue á santif icarse, esta grandeza será 
nuestra ba jeza , y cuanto mas elevado esté, mas humil lada queda rá 
nues t ra nobleza , nues t ro l inaje. Pe ro n o , las inclinaciones de A r -
mengo l , los pr imeros ensayos de su infancia , las pr imeras palabras 
q u e a r t i cu la , desmienten estos pronóst icos; m a m a n d o con la l e -
che de su t ie rna madre la devocion á la Virgen M a r í a , mas dulce 
pa ra sus labios q u e el mas dulce néc tar , hoc eructabat quod biberat, 
acude á su boca lo que habia bebido; debia m u c h o á sus padres , 
pero t o m a n d o ya á la inmaculada Virgen por m a d r e , semejan te á 
una ave que deja el n ido , y olvidada de los que le han dado el ser, 
vuela po r los aires á dar gracias al que le ha dado las alas. Ave M a -
r í a , dice. Estas fue ron sus pr imeras pa labras ; le hacen caricias, le 
p r e g u n t a n , y están atentos esperando sus sencillas y graciosas r e s -
pues tas , y estas no son otras q u e : Ave Mar ía , hasta acabar la an -
gélica Salutación. 

5 . ¿No diríais que Armengol es un Ángel? Su inocenc ia , su can-
d idez , su o rac ion , su asistencia al t e m p l o , sus vigilias, ayunos y 
mort i f icaciones , todo indica q u e Dios en la casa de Arnaldo su 
padre ha enviado un Ange l , como lo dijo el mismo Salvador del 
Bautista : Ecce ego mittam Angelum meum. Pe ro ¡ahí yo leo q u e el 
cielo concibió Angeles y par ió demonios , concibió rayos de luz , y 
par ió negros tizones infernales , espíri tus de t inieblas. Armengol co-
menzó b ien , y vivió ma l . Tiernos infantes , inocentes cr ia turas q u e 
dedicáis á vuestro Pa t rón estos cultos con vuestros corazones, imi-
tadle hasta a q u í , ent re teneos con é l , admi rando tantas vi r tudes y 
una a lma grande en tan pequeño c u e r p o ; y mient ras yo voy de 
paso refir iendo sus t r avesuras , sus malos procedimientos , esperad-
m e , que luego vuelvo á vosotros. 

6 . No ext raño q u e el Baut i s ta , viendo de léjos la corrupción del 
m u n d o , se desterrase en el Jo rdán para no ser co r rompido , es t i -
m a n d o mas la compañía de las fieras que el comercio con los h o m -
bres. Exivit a patre, salió de la casa de sus p a d r e s , pero se fué á 
un m u n d o sol i tar io ; en busca de las fieras va nues t ro Armengol 
como cazador, y u n a fiera fue la causa principal de su fiereza, que 

2 4 T . v i . 
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dejándola muer ta á sus piés pone su -vida en u n inminente riesgo. 
Y a habían albergado en su casa las fieras de sus amigos , so lamente 
de m e s a , que dice el Espír i tu Santo : Est amicus mmsce, q u e d e n -
t ro la servilleta dejan a r r inconada la ami s t ad ; amigos de juego , di-
ver t imientos y vanidades ; sanguijuelas mordaces que c h u p a n el h u -
m o r á las v i r tudes , y las dejan desfigurados esquele tos : tales amigos, 
de q u e está lleno el m u n d o , ¿ n o pueden l lamarse fieras con mas 
propiedad que las q u e se abrigan en los mas escarpados mon te s para 
m a t a r y destrozar á un pobre caminan te? ¡ O h , ya verá á A r m e n -
gol su p a d r e tan m u d a d o por los falsos amigos q u e hab ian despe -
dazado su inocencia , como podia exclamar como ot ro Jacob al ver 
la túnica ensangrentada de su a m a d o J o s é : Ferapessima devoravit 
filium meurn: S í , una fiera ha perd ido á mi hi jo! Así Jonadab p e r -
dió á A u r o n , pues siguiendo este sus torcidos consejos deshonró á 
todo su l ina je , mur i endo despues á los filos de un agudo puña l . Así 
Josafa t , r ey de J u d á , acompañándose con A c a b , rey de I s rae l , se 
escapó como por u n milagro de la m u e r t e ; no escarmentado aun 
toma amistad con Ocozías, hacen u n a g rande a r m a d a , y todos los 
buques con sus r iquezas se los t raga el m a r . Tuvo Abrahan la d i -
cha de saber por aviso de Sara q u e Isaac era seducido por el i d ó -
l a t r a I s m a e l , y luego con imper io es echado de casa con su pérfida 
m a d r e Agar." Mas Arnaldo a h u y e n t a los falsos amigos de su casa, 
y Armengol los busca ; le hacen u n a i n j u r i a , Armengol no qu ie re 
p e r d o n a r l a ; y haciéndose sordo al c ie lo , al p a d r e , á la natura leza 
m i s m a , busca ocasiones pa ra venga r se ; no puede so lo , busca e s -
condidos como fieras en las mon tañas hombres perversos , ladrones 
i n f a m e s : Fit comes improbis. Hácese su caudi l lo : r o b o s , t ropel ías , 
asesinatos autor izados por A r m e n g o l , estos son los f ru to s que da 
aque l á rbol p lantado desde el pr incipio en una t ier ra tan b u e n a , y 
cul t ivado con tantas esperanzas desde sus pr imeros a ñ o s : efectos de-
plorables de una ma la compañía . Exivit ápatre, et venit in mundum: 
Salió de la casa de sus padres y corr ió el m u n d o : aquí está lo q u e 
en el m u n d o ha l ló . 

7 . U n a sola batalla á veces decide la suer te de las naciones, 
como lo hemos visto y oido en nues t ros días; se embi s t e , se h ie re , 
se m a t a , y la m u e r t e de pocos considerados respect ivamente engen-
dra la vida de m u c h o s . Sin la gue r r a no hubié ramos visto la paz. 
Sale Arnaldo de su casa : las paredes que resonaban todos los dias 
con los ayes de tantos afligidos po r A r m e n g o l , eran pa ra el padre 
u n peso eno rme que no podia con él sin reventarse . Abandona , pues , 
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la casa, se dirige á la co r t e , y cuando menos lo pensaba se ve e le -
gido comandante 94 una part ida de t r o p a , cuyo encargo era l i m -
pia r los caminos por haber de pasar el rey D. Ja ime desde Va len -
cia á Montpeller : con q u e tenemos que aquel padre que huia del 
hi jo por sus t ropel ías , ahora se ve obligado á buscarlo y castigar sus 
excesos: par te con su t r o p a , despacha espías, encuéntrase con A r -
mengo l , se t raba ba ta l la , este embis te , aquel cae , el otro espira, 
los capitanes se acercan sin conocerse, miden las espadas, el hi jo 
sin piedad contra el p a d r e , el padre sin compasion contra el hijo, 
rásgase el velo que los tenia cegados , abren los o jos , se v e n , se co-
n o c e n , se a d m i r a n . . . Enva ina el padre el ace ro , Armengol lo t i r a , 
jun ta las m a n o s , dobla la rodil la, se postra á sus p i é s : ¡ Padre mió! 
exc lama, aquí teneisá vuestro h i jo . . . m u e r a en un cadalso. Se apar tó 
de vos el hijo, os lo robó el mundo , ya el m u n d o os lo vuelve a u n -
que desf igurado: Exivi á patre, et veni in mundum. P e r d o n a d m e la 
v ida , yo os prometo dejar el mundo , y labrar mi felicidad y la vues-
t r a : Iterum relinquo mundum et vado ad patrem, que es mi segunda 
pa r t e . 

Segunda parte: Armengol, puesto á los piés de su padre, deja el mundo 
y labra su felicidad. 

8 . Ya vuelvo á vosotros, inocentes c r i a tu ra s : vosotros sin duda 
no habréis cumplido con la voluntad de vuestro Maes t ro , pues que 
habiéndoos encargado admiráseis solamente la inocencia y vi r tudes 
de Armengol cuando niño, por un efecto de curiosidad natura l habéis 
r epa rado el modo con que se por tó cuando mozo ; pero no impor t a , 
ya os lo pe rdono ; ni fal tará tal vez alguno en t re vosotros q u e allá 
en su interior d iga : Á un mozo tan desatento ¿por q u é no se le p o -
nían grillos? Quien h u y e de la casa de su p a d r e , aunque despues 
vuelva ó por su gusto ó por necesidad, es digno de algún cast igo; 
teneis r a z ó n , y voy á satisfaceros. Si el padre hubiera presentado á 
su hijo al Rey con todo el proceso d e s ú s deli tos, no le tocaba otra 
suer te que el patíbulo q u e se le habia profet izado; y ¿qué resul tara 
de aquí? q u e mur iendo el hi jo arrepent ido (pues no hubiera a g o -
t a d o las misericordias de nues t ro Dios con los pecadores ) , quedaba 
para el hijo la g lor ia , pues es de los a r repent idos , y para el padre 
la ignominia . Y ¿habéis aun sondeado vosotros el amor q u e vues-
tros padres os t i enen? ¿sabéis has ta dónde llega su piedad p a t e r -
na l ? Viene Armengol á Barcelona, y mient ras su padre está delante 
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del Rey pidiendo la vida y l ibertad de su hijo, e l hi jo está postrado 
delante de esta prodigiosa imágen que adoramW, suplicándole con 
muchas lágrimas le a lumbrase para una nueva v ida , para elegir 
otros compañeros de los que habia tenido, y que le asistiese con su 
gracia para p lan tar lo que habia a r r ancado , edificar lo que habia 
dest ruido, y vivificar lo que habia muer to . Aquella Virgen Madre , 
de quien está escrito q u e los reyes reinan por e l l a , inclinó á la pie-
dad el corazon del rey D. J a i m e , como que le dijese : Yo tomo por 
m i cuenta el dar le su merecido. Y ¿ q u é castigo dará una m a d r e , y 
tan t ierna m a d r e , que. lo es del amor he rmoso , del reconocimiento 
v de la santa esperanza , et sanctce spei, á un pecador que lo ve a r -
repent ido á sus plantas invocándola protectora y r eden to ra? El ca s -
tigo fue decirle en una maravillosa aparición : Ret í ra te del m u n d o , 
toma asilo en mi casa , viste la librea de mi Religión, yo te a m p a -
r a r é , y mos t ra ré lo que debes hacer por mí. ¡Oh Armengol ! ¿qué 
es lo que pasa por t í? Colmado de tantas finezas y grac ias , ¿ n o po-
días decir con toda seguridad: relinquo mundum, etvado ad Matrem? 
¡ O h , y cuántas pruebas nos dais de ser verdaderamente Madre de 
las mercedes y misericordias! 

9. El Rmo . P . F r . Guil lermo Bas , digno general inmedia to 
á nuestro padre y fundador san Pedro Nolasco, q u e habia h e r e -
dado sus v i r tudes , conoció á fondo el espíritu de Armengo l , y que 
aquella luz apagada por algún t iempo la miraba encendida n u e -
vamente con el soplo de Dios vivo, y determinó borrar le las m a n -
chas que hubiese contraído con un segundo Bau t i smo, y vestir á 
un h o m b r e nuevo con el blanco velo de la candidez é inocencia. 
Pide Armengol el santo háb i to , se le otorga. ¿Visteis los soldados 
de Gedeon con las cántaras y t rompetas embestir á los madiani tas , 
y al acercarse romper las cán ta ras , y tomando las encendidas h a -
chas que encerraban tirarse sobre el enemigo, quemar le los c a m -
p a m e n t o s , y persiguiéndoles á sangre y fuego hasta volver vence-
dores? Pues lo mismo sucedió á este nuevo y victorioso soldado 
Pedro Armengol . 

10. ¡Que no pueda yo, por no seros molesto, pintaros del modo 
que dejó al mundo , viviendo en él como un hombre muer to , y vivo 
solamente como por un milagro por sus continuos a y u n o s , oracion 
y lágrimas con que lavaba sus pasados extravíos! ¡ Q u e no pueda 
descubriros el riguroso y áspero cilicio ceñido á sus carnes con u n a 
cadena de h ier ro , descarnadas sus espaldas con crueles disciplinas! 
Su color macilento, su quebran tada salud daba indicios que no po-

dria en adelante soportar los oficios á que la obediencia le obl iga-
ría, y los superiores con un precepto formal . templan los rigores de 
aquel verdugo de 's í mismo. 

11. Sale del convento para el m u n d o , no ya con las a rmas que 
an tes , sino con la h u m i l d a d ; pasa á recoger limosnas para Redimir 
los cautivos un cautivo de Jesucr is to , que decia el Apóstol , vinetus 
Christi; pasa , digo, por aquellos pueblos mismos que antes huían 
de su vis ta , y ahora todos salen á admira r un por tento de la divina 
grac ia ; á todos e x h o r t a , á todos p r e d i c a , á todos santifica, por t o -
dos se o f r e c e : ¿ q u é t ienen q u e ver los que antes perdió por los que 
ahora g a n a ? ¿Y q u é impor ta lo que pide en comparación de lo que 
d a ? En Armengol se halla verificado lo que dice san Agustín : Da 
•panera, et accipeparadisum: da mínimum, et accipe regnum. L e dan la 
l imosna que p i d e , y Armengol les da el paraíso con sus e jemplos ; 
le dan un d i n e r o , y él les ab re el re ino de los cielos con sus v i r -
tudes . 

12. Sí , Armengol ab re el re ino de los cielos par t icu larmente á 
aquellos cautivos q u e resca ta , según su inst i tuto, los mas cautivos 
con doblada cau t iv idad; cautivos ext rañados de su p a t r i a , y m u y 
mas extrañados por su debilidad de la t ierra de los vivos. Cautivos 
que ar ras t raban cadenas , y las cadenas que arras t raban no eran sino 
u n a débil figura que simbolizaba las cadenas formales que para siem-
p r e les esperaban con la perdición de sus pobres almas q u e , cansa-
das de suf r i r tormentos momen táneos , hubieran llorado despues en 
los eternos. M u r c i a , G r a n a d a , Arge l , Rug ía , son fieles testimonios 
de la a rd iente caridad de A r m e n g o l : jamás se consideraba mas se-
guro en los brazos de su padre :vado adpatrem, que cuando se h a -
l laba en t re los bárbaros , de quienes no podia esperar sino la m u e r t e . 
Pero es tos , de quienes esperaba la m u e r t e , le dieron una nueva 
vida con tantas conversiones que hizo con su predicación. Dígaslo 
t ú , F r . Pedro de Santa M a r í a , religioso mercenar io , tu conversión 
vale por muchos mil lares , pues viéndote rey , aplaudido con el nom-
bre de Almohacen M a h o m e t , dejaste la c o r o n a , los vasal los , y 
cambiaste la pú rpu ra con este santo escapular io . . . Todo lo debiste 
á Armengo l , pudiendo este decir como el Apósto l : In Christo Jesu 
ego vos genui, yo os he engendrado para Jesús. Vosotros sois mis 
h i jos ; en m í t e n e i s un amoroso padre . 

13. S í , hijos mios, aquí teneis en vuestro Pa t rón el padre par -
t icularmente de los niños. No le costaron tan to los muchos cen te -
nares de cautivos que redimió, cuanto le costaron diez y ocho niños 
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q u e sacándolos de la caut iv idad , se quedó él mismo por precio de 
su resca te ; diez y ocho niños causa ron el darse cumpl imiento á 
aquella p rofec ía , q u e se dijo á A r m e n g o l niño que un pat íbulo lo 
har ía s a n t o ; diez y ocho niños q u e estarían sin p a d r e s , ni tenían 
otros*maestros que moros bá rbaros , blandos á sus engañosas ca r i -
cias , fáciles en t ragarse el veneno d e sus doct r inas , sensibles á cua l -
quier a m e n a z a , seducidos por sus i n fames dádivas , indiferentes para 
todo, corderos sencillos, engañados in fan tes , ahora sí q u e vais á ser 
presa de lobos carniceros; aho ra sí q u e cerráis para s iempre el cielo 
á vuest ras almas. Y ¿qué dirán vues t ros padres cuando esperándoos 
allá con los brazos abiertos vean q u e un demonio os desvia del ca-
mino q u e os habían d a d o , y os l leva para s iempre á su mansión 
hor ro rosa? ¿ Q u é hará A r m e n g o l ? E l dinero se le ha a c a b a d o ; ¿de 
d ó n d e , pues , sacará mil escudos p a r a comprar el cielo á estas m i -
serables cr iaturas con la l i be r t ad? ¿ D e dónde? . . . De su mismo cau-
d a l , alejándolos de la mue r t e con su vida. 

14. Despide el compañero con los resca tados ; van con estos los 
diez y ocho niños, y Armengol se q u e d a por ellos en r e h e n e s , me-
jor d i ré , á la disposición de aquel los bárbaros q u e no t ienen ley, 
ni saben qué es cumpl i r la pa labra dada . Prisión d ichosa , sant i f i -
cada por ocho meses por nues t ro A r m e n g o l , dínos la h a m b r e , la 
sed , los azotes , los to rmentos y las miserias q u e dent ro de t í padeció 
nuestro invicto Márt i r por la inocenc ia . . . Dínos su a legr ía , cuando 
supo que contra todo lo pactado se le notificó la sentencia de m u e r -
t e . . . Dínos la t e rnura con q u e besó el dogal q u e debía qui tar le la 
v ida . . . D ínos , cárcel a f o r t u n a d a , i luminada con resplandores del 
cielo, refiérenos el dulce coloquio q u e tuvo Armengol con la V i r -
gen santísima antes de par t i r al supl ic io . ¡ O h consuelo, oh satisfac-
ción de nues t ro San to! ahora sí q u e puede decir que deja al m u n d o , 
y va d i rec tamente al P a d r e ce les t i a l : lterum relinquo mundum, et 
vado ad Patrem. 

15. Y t ú , árbol escogido q u e das el mejor f ru to , q u e sostuviste 
el peso del rescate de la i n o c e n c i a : . . . ¿ q u é digo peso? mal digo, 
cuando veo que la Virgen sant ís ima lo sos t iene , lo s u s t e n t a , lo r e -
ga la , le da el premio á sus v i r tudes y la gloria de már t i r sin morir 
en el mar t i r i o . . . Escuchémosle á él mismo, cuando dice á sus c o m -
pañeros q u e jamás había vivido sino aquellos ocho d ias , en q u e 
ahorcado , el mundo le tenia ya p o r m u e r t o . . . hasta entonces no 
habia vivido, porque no es vida la q u e pasó antes con las a rmas , 
no es vida l a q u e t u v o d e s p u e s con la cruz de tantos t r aba jos , y SO-
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l amente vivió aquellos ocho dias en que su vida corrió á cuen ta de 
cielo, y á cuenta del mismo cielo corrió el t iempo que vivió después 
has ta su dichosa mue r t e que le unió con el Criador , M » , e tc . 
Aquí teneis el que tan to deseábais, imitadle en sus v i r tudes , y po-
déis prometeros los mismos premios . Amen . 

\ 
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S A N F É L I X , M Á R T I R E N CATALUÑA. 

Quicumque glorificaverit me, glorificaba 
eum. (I I teg. n , 30). 

A cua lqu ie ra que me d ie re gloria á m í y 0 
se la d a r é á él . ' J 

U n j U S
c

t 0 , á q u i e n - ' U n h é r o e ^ f e - > e s t e es el inmor ta l 
san * é h x . . . Sab io , pero no según la carne , emprende . . . - f ue r t e 
pe ro no según . . . In t répido sin cobardía . . . Afo r tunado e n . . . 

2 . Idea y división de este discurso. . . 

Primera reflexión: Félix hace triunfar la Religión de los insultos de sus 
enemigos. 

3 . No el lustre de su descendencia , sino sus obras fo rmarán el 
panegírico de nuestro Santo . . . 

4 . Last imoso estado de Cataluña en t iempo d e . . . Pe ro alégrate 
Religión s a n t a , . . . Filii tui de longe venient... 

Conociendo sus necesidades, Félix sale de Cesarea para Ca-

n , n l T Z T m T e t C - N a d a e s c a P a z ^ ent ibiar 
C a t a ! u n a ' t ú v a s á - I n t u r h M -

6 Llega á Barcelona y pasa á Empur i a s . . . Sus t rabajos apostó-
licos. . . Populusqui ambulabat in, etc. Con razón es l lamado doctor 
de Ge rona . . . , profeta de Empur ias . . . , apóstol de la Rel ig ión. . . 

7 . El celo de Félix hizo f r en te á la persecución. . . Edictos san-
guinarios de.Rufino O prevaricar , ó mor i r , tal es !a alter at v a . 

n f , ? r " M J ó r r Í r S Í n r e m e d Í 0 ' e«te es el dilema q u e . . 
¡Qué confl icto! . . . Conducta generosa y valerosa de Félix ¡Oh he 
ro ismo! . . . La víctima está pronta para el sacrificio.. . " 

Segunda reflexión: La Religión hace triunfar á Félix de los insultos 
de sus contrarios. 

f a n t ' e . . P a , a b r a S d ° ^ R u f i n ° ' p r o n t o v e r á s á Félix t r ian-
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9 . Nuest ro Santo es azo tado , a r r a s t r ado . . . El Señor hace q u e 
en sus tormentos t r iun fe . . . Cumipso sum in, etc. Un Ángel le cura 
todas sus llagas : Tangens omnia, etc. 

1 0 . ¡Qué satisfacción para Fé l ix ! . . . ¿Cuán gustoso sufr i rá el mar-
t ir io, s iendo. . .? 

11. Tormentos que padece . . . Favores q u e rec ibe . . . Ruf ino á 
pesar de los prodigios que está viendo pe rmanece obst inado. . . Aque-
llos encienden mas su f u r o r . . . Fél ix m u e r e á la violencia del c u -
chi l lo . . . E n la efusion.de su sangre consiste su t r i un fo . . . Su a lma 
vuela al cielo, y toda la cor te celest ial . . . 

12 . Félix vivirá en su sepulc ro . . . ; vivirá en u n crecido n ú m e r o 
d e . . . ; vivirá en los obsequios d e . . . en l a . . . , e n . . . 

13 . Justos son , p u e s , los homena jes q u e . . . Palabras notables de 
san Cipr iano . . . Pe ro nosotros volumus gaudere cum Sanctis et, etc. 
¡Necios! ¿cómo podrémos se r . . . ? E a , pues , os diré con el Crisòs-
t omo , no miréis lo amargo de lo p re sen te ; fijad los ojos e n . . . 



SERMON 

D E 

SAN FÉLIX, MÁRTIR EN CATALUÑA. 
Quicumque glorificaverit me, glorifícalo 

eum. (I Reg . 11, 30) . 

A cua lqu ie ra que me d ie re gloria á m i , yo 
se la daré á él . 

1. Un justo á qu ien dirigió Dios por las sendas de la v i r t u d , é 
ins t ruyó en la ciencia de los San tos , un héroe cuya fe lo t ransforma 
en A b r a h a n , cuya obediencia n o es inferior á la de I saac , cuyo celo 
es super ior al de Mata t í a s , cuyos progresos rebajan el lustre de El í -
seo , un i lustre c ampeón q u e , he redando con la vida la for ta leza, 
bur ló la imp iedad , ent ronizó la f e , levantó el es tandar te de la Cruz 
sobre las ru inas del gen t i l i smo; este es el inmor ta l san F é l i x , ob -
je to de estos sérios apara tos y no r t e de mi panegír ico. Sábio, pe ro 
no según la c a r n e , e m p r e n d e la ciencia de la Religion pa ra f o r t a -
lecerse en la ciencia de los escogidos; f u e r t e , pero no según el e s -
pír i tu del m u n d o , descubre el vicio y le a t aca , observa los escánda-
los y los comba te , adv ie r t e las intr igas y las ac l a r a , nota la falsedad 
y la c o n f u n d e , observa la irreligion y la c o m b a t e , la aniqui la . I n -
t répido sin coba rd ía , b u r l a el sistema de la inc redu l idad , y empu-
ñando las a rmas de la justicia hace t r i un fa r la Religion de los insul-
tos de sus enemigos. A f o r t u n a d o en sus t r iunfos é intrépido en sus 
comba te s , t r iunfa po r la Religion de los esfuerzos impíos : Quicum-
que, e tc . 

2 . Es ta e s , esclarecidos devotos , la idea que t razará el elogio 
de un Santo q u e solo p ronunc ia r su nombre es acabar su panegí-
r ico. Fél ix hace t r iunfa r la Religion de los insultos de sus e n e m i -
gos : p r imera par te . L a Religion hace t r i u n f a r á Félix de los insul -
tos de sus contrar ios : segunda pa r t e . P a r a el feliz acierto, etc. : Ave 
María. 

Primera reflexión: Félix hace triunfar la Religión de los insultos de sus 
enemigos. 

3. T e engañas , amado auditorio, si piensas será el lustre de la 
descendencia el pre l iminar de mi panegírico. No debe vestir co lo -
res ajenos el que sobrado abunda de los propios. Sur t ido de u n a 
a lma buena como J o b , sus mismas obras fo rmarán su panegír ico. 
L a ciudad Sicilitana respetará la ant igüedad de la familia de Fél ix . 
Cesarea de Maur i tan ia encomiará la sabiduría de este joven S a -
m u e l , y la Religión comenzará su t r iunfo por el celo del nuevo 
Apóstol . Su energía proporciona nuevos adoradores , y ex te rmina 
los contrar ios . 

4 . La ignorancia de la Religión habia engolfado á Cataluña en 
un cáos de t inieblas; la mayor par te de sus provincias dedicaban 
sus obsequios á un Dios desconocido, como los atenienses , sin t e -
ner un Pablo q u e les int imase la verdad. Con la vida he redaban los 
hijos la supers t ic ión , y la Religión santa era desconocida de los su -
yos. Baal aumen taba su imperio, y la vanidad de Diocleciano p ro -
met ía las mas fatales rel iquias. ¡Gran Dios! ¿ u n a t ier ra que regó 
vuestra sangre ha de queda r sumergida en el e r ror , po rque no hay 
quien los conduzca al camino de la ley? Quia nemo nos conduxit? 
Regoci jaos , cielos, a légrate , Religión san ta , tus hijos vendrán d e l é -
jos á defender t u autor idad y hacer respetable t u imper io : Filii tui 
de longe venient. 

5 . La necesidad de España cunde hasta Cesarea. Fél ix no i g -
nora que la falta de apóstoles hace desconocida la Rel ig ión; a n i -
mado de un celo q u e le devora como al P r o f e t a , m e d i t a , del ibera, 
marcha para Cata luña. ¿ Q u é haces , jóven in t rép ido? ¿Es posible 
cambies las comodidades de la poblacion con los rigores de un d i -
la tado v ia j e , la quie tud doméstica con lo fatigoso de los montes? 
¡Mundo ca rna l ! ¿no lo ent iendes? Las fatigas son dulces céfiros para 
los verdaderos hijos de la Religión. Fél ix es el vaso de elección q u e 
ha detenido el Señor pa ra l levar su nombre en medio de las n a -
ciones : F a s electionis est mihi iste ut -portel nomen meum coram genti-
bus. Los vínculos de la patria no re ta rdaron la fidelidad de A b r a h a n ; 
tampoco impiden la generosidad de Fél ix. L o angosto de los cami-
n o s , lo áspero de los mon te s , lo p e n o s j de un viaje apostólico, no 
ent ibian la resolución de nuestro S.anto. P a d r e , m a d r e , todos los 
respetos de la carne no estorban el sacrificio de los discípulos de 
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Cristo; tampoco suspenden la generosidad del que debe ser el maes-
t ro de la ley, sin otro interés que el de moral izar la grey del Señor: 
ya se desprende de la t r anqu i l idad , e m p r e n d e la mortificación de 
Je sús , y se dirige á Cata luña . Afor tunada provinc ia , tú vas á rege-
ne ra r t e con la venida del Elias del siglo I V ; á su aspecto se aniqui-
lará el orgullo de los poderosos : Inturbabitur sublimitas hominum; 
y los ídolos de Baal queda rán destronados : Et idola penitus conte-
rentur. 

6 . Barcelona es el p r imer tea t ro de su apostolado, y Empur i a s 
el nor te de su mis ión ; ah í vuel to todo pa ra todos , como el A p ó s -
tol , á unos i n s t r u y e , á otros ca tequiza , á todos abriga bajo el man to 
d e la Cruz. El pueblo q u e estaba sentado á las sombras de la m u e r t e , 
v e ya la luz de la ve rdade ra vida : Populus qui sedebatin tenebris, vi-
dit lucem magnam. Como la pa labra divina en boca de un Apóstol 
hace prodigios , según san A g u s t í n , la voz de Félix convier te en h i -
jos de A b r a h a n los duros mármoles , y da espíritu de v ida , como Eze-
qu ie l , á los huesos descarnados . Mas feliz q u e P e d r o , bautiza en un 
dia millones de p e r s o n a s ; mas a fo r tunado q u e P a b l o , alista pueblos 
enteros al gremio de su religión. I r reprensible en su conduc ta , doc-
to r en su ciencia, dis t inguido en su r epu tac ión , cual idades que exige 
de un minis t ro san Pab lo , derr iba el becerro de las pas iones , rasga 
el velo de la p r e o c u p a c i ó n , r e ú n e á la Religión un s innúmero de 
adoradores . Los pueblos despiertan del letargo en que yac ían , y , 
persuadidos de la energ ía del nuevo Bau t i s t a , le vene ran como doc-
tor , le panegir izan como após to l , le encomian como profe ta . Con 
justicia es l l amado doctor de G e r o n a , pues es el q u e enseñó la ley 
á los miserables g e r u n d e n s e s ; profeta de E m p u r i a s , pues los r e u -
nió á la felicidad cr i s t iana ; apóstol de l aBe l ig ion , pues para su de-
fensa no duda exponer la propia vida . 

7 . ¡ Santos cielos! ¡ q u é dilatado campo se me of rece! El celo de 
Félix va á ser p robado por la persecución mas sangr ien ta . Bufino, 
satélite de la i m p i e d a d , a lfanje del Cristianismo, mart i l lo de la Re-
l igion, penet ra los m u r o s de Cata luña. Edictos escandalosos, s en -
tencias inicuas., decre tos sanguinar ios , ved ahí los pre l iminares de 
su impío apostolado. Con tan bárbaros aparatos el Crist ianismo llo-
r a , la piedad d e s m a y a , y la Religión pierde sus a d o r a d o r e s , si un 
nuevo apóstol no les enseña el camino de la ve rdad . El moderno 
Acab ha fu lminado ana temas . O prevar icar , ó m o r i r , este es su idio-
m a . ¡Santo Dios! ¿No hab rá yn Elias que e m p e ñ e su celo en de-
fensa de la ley? La Religión tuvo cont rar ios , pe ro no le fal taron 
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apologistas. Félix enseñó el camino de destruir la idola t r ía ; él mis-
mo manifestará el método de vencer á los idólatras. Una prisión r i -
gorosa es el p r imer ensayo del decreto de Rufino, y el pr imer golpe 
de Félix. Ó sacrificar á los ídolos , ó perecer sin r e m e d i o ; este es el 
amargo di lema q u e se le p ropone . ¡Qué conflicto! Si resiste, t iene 
segura la m u e r t e ; si sacrif ica, falta á la fidelidad; si profesa la fe, 
ve el pat íbulo que a m e n a z a ; si r e h u s a , no cumple los deberes de 
la ca r idad ; si l l ama . . . ¿po r qué me detengo en a l ternat ivas , cuando 
nues t ro Santo está dispuesto á dar la vida por la f e ? Poderoso en 
obras y pa labras , an imado de una fuerza superior , ensalza la g lo -
ria del Crucificado, patent iza la vanidad de los ídolos q u e fabricó 
la ba jeza , provoca la furiosidad de un enemigo insul tante . S u p e -
r ior á las amenazas , cobra á proporcion del peligro mas vigor, á 
proporcion de los insultos mas co ra je , á proporcion de la c r u e l -
dad mas espíritu de venganza. ¡Oh hero ísmo! ¡oh celo para v i n -
dicar la gloria del Señor! Matatías jun ta un ejército respetable para 
acabar con los satélites de Antíoco y Demetr io . Félix solo con la 
fue rza de sus palabras se opone á los satélites de Daciano; Gedeon 
á lo menos con trescientos soldados emprende la defensa de la l ey ; 
nues t ro Santo, sin otras armas que la c r u z , emprende la defensa 
de la Religión. ¡ Heroísmo bá rba ro ! en vano intentas amor t iguar la 
constancia de Fé l ix : la víctima esta p ron t a para el sacrificio; ella 
por su intrepidez hizo t r iunfar la Religión. 

Segunda reflexión: La Religión hace triunfar á Félix de los insultos 
de sus contrarios. 

8 . La impiedad no cede á impulsos de un discurso cr is t iano; la 
voz de un héroe dispuesto á sacrificar su vida para defender la Re-
ligión ex t ingui r ía , dice san Agus t ín , el fu ror de quien no abrigara 
un corazon ad i aman tado ; la firmeza de Félix hub ie ra detenido el 
brazo vengador de Ruf ino , si este hub ie ra sido menos i n h u m a n o ; 
pero como la impiedad t iene por delito el ser fiel, cobra este mas 
vigor, mas venganza , mas crueldad. ¡Necio! pronto verás á Félix 
t r iun fan te por el espíritu de la Religión. . . 

9 . Una crueldad inaudi ta descargó sobre los delicados m i e m -
bros de Félix una récia lluvia de azotes; tan impíos los ejecutores 
como el legislador, despedazan un cuerpo que e r a , según san P a -
blo, el templo de Dios vivo. ¡ Qué espectáculo, amados oyentes , ver 
á nuestro Santo dilacerado á fuerza de innumerables azotes, debili-
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t ado á fuerza de un r iguroso ayuno! Arras t rado por las calles de la 
c iudad , su cuerpo no presentaba un ápice sano desde la p lanta del 
pié al cénit de la cabeza. ¡Santo Dios! Vos premiáis los sacrificios 
de este Abrahan de la ley de gracia. P reparaos , amados oyentes, 
para ver en los tormentos mismos el mas señalado t r iunfo. El Señor 
va á sacarlo del cáos de la t r ibulación, y glorificarlo en el t r i u n f o : 
Cum ipso sum in tribulatione. El Á n g e l , nuncio de la T r in idad , se 
presenta á nuestro invicto Atleta no solo para consolarle como á 
J o b , no para acompañar le como á Tobías , no para soltarle las ca-
denas como á Pedro , sino para confor ta r le , l ibrarle del ímpetu de 
los t i ranos , y curar le en te ramente sus llagas : Tangens omnia mem-
bra ejus, sanata suntillius vulnera corporis ejus. 

10 . Amados oyen tes , ¡ qué satisfacción para un verdadero atleta 
de Cristo! Del cielo le viene el remedio, de la eternidad el amparo , 
de la omnipotencia la repen t ina curac ión ; ¿cuán gustoso sufr i rá el 
mar t i r io , siendo el Altísimo el que lo conforta y an ima? 

11. Que rasguen sus carnes con garfios de hierro, que le t en -
gan colgado cabeza abajo su sagrado cuerpo desde Tercia al anoche-
cer, Félix no percibirá el dolor, se abismará de contento , el cielo 
será su consuelo, una luz bri l lante convert irá la oscuridad de la no-
che en la brillantez del d í a , u n a angélica armonía t rocará lo pavo-
roso de la cárcel en un cielo compendiado. Las guardias enemigas 
garant i rán el t r i u n f o , pero Rufino no menguará en su impiedad. 
Verá que la Omnipotencia r o m p e las cadenas que esposaban las ma-
nos de Félix, que pasea el mar como si f ue r a t ierra firme, que vuelve 
intacto á la r ibera por mas que le hubiese sumergido la impiedad 
al p rofundo del océano ; ve rá . . . pero ¿ q u é ha de ver un hombre 
cegado por una preocupación sin l ímites? Los prodigios del cielo 
encienden mas su fu ro r , él logra la mue r t e de Fé l ix , y con ella su 
propia confusion. Uñas de hierro despedazarán las carnes hasta los 
huesos , y un mart ir io cruel sellará los preciosos dias de nuestro 
San to . Glorioso At l e t a , vuestra constancia va á ser probada al ú l -
t imo crisol. No temáis , os dice el Salvador, á los que solo pueden 
acabar con vues t ro cuerpo . ¿Qué ha de t emer , amados oyentes , si 
solo Cristo es su v ida , y el mor i r su ganancia? ¿qué ha de a m e -
drentarse , si en la efusión de su sangre empieza su principal t r iunfo? 
Él mismo sentencia , los soldados e jecutan; Félix ha muer to á la vio-
lencia del cuchil lo. . . Muer te fel iz, no m e a r reba tes , yo veo volar 
su a lma hácia el cielo; yo contemplo como se abren las puer tas 
eternales , como entonan cánticos famosos los coros angélicos, como 

los Apóstoles le ansian á su compañía , como el P a d r e le bendice , 
el Hijo le a p l a u d e , el Espír í tu Santo le encomia , toda la T r in idad 
le c o r o n a ; ya veo que da un salto del t iempo á la e t e rn idad . . . 

12 . Vivirá en su sepulcro inmorta l visitado de los ext ranjeros , 
obsequiado de los vecinos, panegir izado de todo el globo; vivirá en 
u n crecido n ú m e r o de iglesias dedicadas á su cu l to , en un numeroso 
catálogo de escritores empeñados en su elogio, en un n ú m e r o sin nú-
mero de dádivas que inmorta l izan su f ama . Vivirá en los obsequios 
de Recaveda rendido á su presencia consagrándole su soberanía, 
ofreciéndole en obsequiosa dádiva la corona de oro q u e ceñía sus 
reales sienes; vivirá en los obsequios con q u e esta poblacion so lem-
niza la fiesta de su Ti tu la r , en la confianza en q u e viven de su p r o -
tección , y en los muchos héroes que les ha proporc ionado su p a t r o -
cinio ; vivirá para q u e sepa todo el m u n d o que si Félix hizo t r iunfar 
la Rel ig ión , e tc . 

13. Justos s o n , p u e s , los homena jes que r indes á tu Pa t rón , 
amado pueblo . Sentado en el t rono de gloria n o rehusa rá los r u e -
gos que le diriges desde este valle de lágr imas. La protección q u e 
ha dispensado en épocas menos críticas no la l imitará en la p r e -
sente . Pe ro yo os exhor to con san Cipriano á q u e imitéis la fidelidad 
del mismo Már t i r que honráis con complacencia en su t r i u n f o : Bea-
tissimum martyrem utsectemini opto pariter et exhortor. Nosotros que -
remos d is f ru tar el premio sin sufr i r las t r ibulaciones del m u n d o : 
Volumus gaudere cum Sanctis, ettribulationem mundinolumus sustinere 
cum ipsis. Amantes de la p rospe r idad , deseamos coger las rosas sin 
pasar por las espinas. La idea d e una t r ibulación momen tánea nos 
amedren ta y espanta . ¡Necios! sin ser compañeros de la t r i b u l a -
c ión , ¿cómo podréis serlo del consuelo? E a , p u e s , os d i ré con san 
Juan Crisóstomo, no miréis lo amargo de lo p resen te ; fijad los ojos 
en los bienes q u e os esperan ; no en las p e n a s , sino en los premios ; 
no en los t r aba jos , sino en las coronas ; no en los sudores , sino en 
las r ecompensas ; no en el fuego q u e d e v o r a , sino en el remedio 
p rome t ido ; no en los verdugos q u e r o d e a n , sino en Jesucristo que 
debe juzgarnos . Sea la an imosidad vues t ro carácter , y el cielo será 
vuestra recompensa e te rna . A m e n . 
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P A R A L A F I E S T A D E U N M Á R T I R . 

Ossa pullulent de loco suo: nam corrobo-
raverunt Jacob, el redemerunt se in fide vir-
lutis. (Eccl i . XLIX). 

Que los huesos broten en su l u g a r : porque 
ellos fortificaron á Jacob , y se rescataron á sí 
mismos por la virtud de su fe. 

1 . Este elogio q u e Salomon hace de los P ro fe ta s , conviene pe r -
fec tamente á las rel iquias de los Már t i r e s . . . 

2 . Apostrofe á los preciosos despojos d e . . . 
3 . I dea y división de este d iscurso . . . 
4 . Invocación: ¡Oh S a l v a d o r ! . . . 

Primera parte: Lo que debe inspirarnos el ejemplo de un mártir. 

5. Promesas hechas á la Igles ia . . . Según el las , parece q u e . . . , 
p e r o . . . Manera como, según san A g u s t í n , sabe Dios sacar bien del 
mismo mal que p e r m i t e , de las persecuciones , e tc . P o r la persecu-
ción p repara testigos á . . . P o r la persecuc ión . . . 

6 . Jesucristo es el modelo de todos los Már t i r e s . . . Él bebe el cá-
liz d e . . . Él los a n i m a . . . Nolite timere eos qui..., sedpotius tímete eum 
qui... 

7 . ¿ P o r q u é quiere Dios funda r su Iglesia en la persecuc ión . . . 
8 . Vida y peligros de los fieles d u r a n t e las persecuciones . . . 
9 . L a persecución , como ciertos fuegos mal apagados , volvia á 

encenderse á c a d a m o m e n t o . . . El mart i r io f u e u n nuevo género de 
nobleza adquir ida por el oprob io . . . 

10 . E n las persecuciones nada se halla á cubier to . Venerables 
v ie jos . . . 

11 . Los t iernos in fan tes . . . , las v í rgenes . . . 
12 . Facilidad con que los fieles hubieran podido l ibrarse de . . . 

¿Hubiéra is hecho lo mismo vosotros que . . . ? 
13. Á mas de las amenazas se ten taba á los fieles con las mas l i-
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sonjeras p romesas . . . Yo soy cristiano, e ra la única y constante res-
puesta de cada u n o . . . 

14. Contestación de san Pol icarpo . . . Idem de san Cipr iano. . . 
Idem de una mu je r de Ant ioqu ía . . . 

15 . Paciencia de los San tos . . . Palabras de Ter tu l iano á los e m -
peradores . . . Ejérc i to de Ju l i ano . . . 

16 . Ved ah í un re t r a to de los Márt i res . Tal fue aquel á q u i e n . . . 
No conocemos su vida y su mar t i r io , pero ¿ q u é impor ta? Dios . . . 

17 . Cuando se habla de un doctor , de un anacore ta , puede p r e -
gun ta r se . . . M a s , si es un már t i r . . . Quien dice már t i r , todo lo dice. . . 

18. Un már t i r es un h o m b r e débil y sensible como nosot ros , pero 
su valor condena nues t ra cobard ía . . . Razones que alegan los cr is -
t ianos p a r a . . . Pa labras de Te r tu l i ano . . . I d e m de san Cipr iano. . . 

19 . E r r o r grosero de no pocos cris t ianos. . . ¡Oh hombres coba r -
des! cal lad. . . Vues t ras costumbres y . . . 

20 . Y vosotros que pretendeis q u e . . . , acordaos de q u e el mismo 
espíritu q u e ha hecho á los Már t i res , d e b e . . . 

21 . ¿Se t ra ta de . . . ? Armaos de valor . Antes d e r r a m a r vuestra 
sangre . . . 

22 . No es la idolatría el único pecado contra el cua l . . . Muramos , 
s í , m u r a m o s p o r . . . Una larga paz ha relajado las cos tumbres . . . M e -
jor era el t iempo de las persecuciones. . . 

23 . Deprecación: ¡Oh Dios. . . ! 

Segunda parte: Culto que debemos á las reliquias de un mártir. 

24. El culto de las reliquias de los Márt ires es tan ant iguo como 
el mar t i r io . . . L o que hacian los t i ranos . . . Afán de los cristianos e n . . . 
Observación de san Agus t ín . . . Ot ra de san J e rón imo . . . Has ta los 
protes tantes convienen e n . . . ¿ E r a esto demas iado? N o ; . . . Dios 
q u e . . . ¡Oh hombres de poca f e ! . . . 

25 . Milagros que han obrado las reliquias de . . . El universo e n -
t e ro resonó con la fama de . . . Los restos de los Márt i res son ins t ru-
mentos de su g lor ia . . . 

26 . Poder de los mismos . . . Palabras del evangelista san J u a n . . . 
San Agustín asegura q u e . . . Test imonio recíproco que se han dado 
Dios y los San tos . . . 

27 . San Basilio, san Gregorio y el Crisóstomo l lamaron for ta le -
zas á los cuerpos de . . . Notables palabras de este ú l t i m o . . . 

28 . ¡Oh ciudad de . . . , dirémos nosotros , t ú eres feliz y . . . ! 
2 5 T . v i . 
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2 9 . E n el cul to de los Már t i res la gracia está de acuerdo con la 

Í ™ Si" los h i jos q u e n o h a n degenerado no p u e d e n . . . ¿ p o d r é m o s 
noso t ros ven i r á . . . , s in . . . ? 

3 1 . A h o r a m a s q u e n u n c a es necesario q u e . . . 
3 2 . O t ro f r u t o q u e podemos sacar del culto de V i r tudes con 

q u e los Már t i res se p r e p a r a r o n á v e n c e r . . . Recomendación de Aglea 

ó As laé á Roni fac io . . . _ 
33? Sus cuerpos se r e a n i m a r o n en el dia d e . . . Dios t iene en su 

m a n o las l laves de sus t u m b a s . . . Sus restos exhalan un olor d e 

yj(Jg Y*** 

3 4 . ' V e d ah í esos m i e m b r o s . . . , esos p i é s , esas m a n o s , ese c o r a -

s í ' T p o r q u é t e m e r la m u e r t e , s iguiendo los pasos de . . . ? No es 

la m u e r t e que es e t e rna sino la v ida . . . La m u e r t e fue vencida po r 
J 3 6 C r E l cul to q u e r e n d i m o s á los restos de los Már t i res les fo rma 
como u n r e ino sensible en nues t ros corazones . . . ¿ Q u i é n p o d r a , 
p u e s , de ja r de e l e v a r . . . ? , 

37 Mas ¡ q u é v e o ! . . . ¡ o h cr is t ianos! ¿quere is afligir. . . . ' ¿No oís 
esa voz secreta del m á r t i r . . . ? ¿Os atreveis á . . . ? Idos léjos de a q u í . . . 
Id á la huesa de los pecadore s . . . Dejad descansar en paz las c e m -

Z38^6'Deprecación al santo Mártir: Ó vos , que nos escucháis desde 

lo alto d e . . . 

SERMON 

P A M LA FIESTA DE UN MÁRTIR. 
Ossa pullulent de loco suo: natn coi-robo— 

raverunt Jacob, et redemerunt se in fide vir-
tutis. (Eccli . XLIX ). 

Que los huesos broten en su lugar : porque 
ellos fortificaron á J a c o b , y se rescataron á sí 
mismos por la virtud de su fe. 

1 . Así como el a u t o r de este l ibro s a g r a d o , despues de h a b e r 
h a b l a d o del h o m b r e ju s to q u e el Señor concedió á la t i e r r a , a laba 
á doce profe tas q u e i n s t r u y e r o n al pueb lo de Dios , ¡cuánto conv ie -
ne , h e r m a n o s m i o s , esta a labanza á las re l iquias de los santos Már t i -
res q u e hacen la glor ia de la Iglesia! Solo se e n c u e n t r a n en el m u n d o 
unos huesos d isecados , t r is tes despojos d e la m u e r t e y de la c o r r u p -
c i ó n ; mas esos h u e s o s , cási r educ idos á po lvo , se l evan ta rán en el 
dia g r a n d e en q u e Jesucr is to los r e a n i m e . Mas ¿ q u é d igo? Yo los 
veo ya en las m a n o s de los min is t ros s ag rados ; ellos es tán f u e r a d e 
sus t u m b a s , p o r q u e for t i f icaron á J a c o b , p o r q u e sos tuvieron la Igle-
sia con su va lor invenc ib le , p o r q u e se resca taron á sí m i smos , y por-
q u e la v i r tud de su f e , que e ra el don d e Dios , los l ibró de la t e n -
t ac ión . 

2 . Despojos preciosos del Már t i r q u e ce l eb ramos , vosotros salís 
d e los lugares s u b t e r r á n e o s , d o n d e la nueva R o m a , m a d r e d e los 
M á r t i r e s , l leva en su seno aquel los q u e pers iguió la an t igua R o m a 
i d ó l a t r a , e m b r i a g a d a con la s ang re de los San tos . ¡Dichosa la n a -
ción q u e os ab r e su seno con u n a p iedad tan p o m p o s a ! ¡Dichoso e l 
dia q u e a l u m b r a esta fiesta! ¡ Dichosos noso t ro s , á qu ienes Dios con-
cede la gracia de pode r l a ce l eb ra r ! F l o r e c e d , revest ios d e glor ia , 
huesos s ag rados , y d e r r a m a d en toda la casa de Dios el olor del 
mar t i r io : Ossa pullulent de loco suo. 

3 . No t a r d e m o s , h e r m a n o s m i o s , en explicar el v e r d a d e r o es-
p í r i t u de esta fiesta. Ved aqu í los dos bienes q u e t enemos p r e s e n -
tes : por una p a r t e el e jemplo d e u n m á r t i r , y po r la o t ra sus re l i -
qu ias . Su mar t i r io es el e j emp lo q u e debemos i m i t a r ; y el depós i to 

2 o * 
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d e sus re l iquias exige n u e s t r o c u l t o . Cons ide remos , p u e s , en las dos 
pa r t e s de este discurso : p r i m e r o , lo q u e es un m á r t i r ; s e g u n d o , el 
cu l to q u e se debe á sus r e l i qu i a s . 

4 . ¡ O h S a l v a d o r ! q u e fo rmás te i s este M á r t i r , q u e desde lo alto 
del cielo miráste is con c o m p l a c e n c i a su c o m b a t e , q u e descendisteis 
al lugar d e la l ucha pa ra pe lear y p a r a vencer en é l , y q u e le c o -
ronás te is al fin; descended á m í , d a d m e una boca in f l amada y digna 
d e a labar la d e aque l q u e dio t a n glorioso tes t imonio d e V o s . M a -
r í a , M a d r e del R e y de todos los M á r t i r e s , i n t e rceded po r nosot ros : 
Ave María. 

Primera parte: Lo que debe inspirarnos el ejemplo de un mártir. 

5 . C u a n d o se l e e n , h e r m a n o s m i o s , las magníf icas p r o m e s a s he-
c h a s á la Ig les ia , se e n c u e n t r a en ellas q u e los reyes de la t i e r ra serán 
los que la alimenten, y q u e vendrán en silencio á besar sus sagrados 
vestigios 1 ; se ve q u e la plenitud de las naciones debe veni r á e l la , y 
e n t r a r en t ropas po r la p u e r t a del Evangel io s . Á este espectáculo 
desapa rece has ta la mas p e q u e ñ a imágen de pe r secuc ión . Pa rece 
q u e Dios , q u e t i ene en sus m a n o s los corazones d e los p r ínc ipes y 
q u e ama á su Iglesia como t o d o h o m b r e á su p rop io c u e r p o , debe 
s u j e t a r á todas las po tes tades h u m a n a s p a r a conservar á sus hi jos 
u n a paz e t e r n a . Mas tan elevado como está el cielo de la tierra, dice 
Dios á los h o m b r e s , tanto distan mis caminos y mis pensamientos de 
los vuestros. Ved a q u í , p u e s , lo q u e h a pensado aque l á qu i en solo 
p e r t e n e c e la s a b i d u r í a ; él e n c o n t r ó en sus p r o f u n d o s consejos q u e 
es mejor pe rmi t i r los ma les p a r a t rocar los en b i e n e s , q u e i m p e d i r -
los . Y en e fec to , ¿ q u é cosa h a y m a s propia d e Dios q u e d i sponer 
de l mismo m a l y conver t i r lo en b i e n ? Y ¿ c ó m o hace esto, h e r m a -
nos mios? dice san Agus t ín . D a n d o á la in iqu idad la dirección q u e 
le place según sus designios. É l no obra la i n i q u i d a d ; m a s al p e r -
m i t i r l a , l a r e g u l a , la d o m i n a y la hace e n t r a r en .el o rden de su 
p rov idenc ia . De este m o d o deja encende r se el f u r o r en el corazon 
d e los p r ínc ipes p a g a n o s ; les concede fue rza c o n t r a los sacrificios, 
y ellos afligen á los Santos de l Al t í s imo. Mas n a d a t e m á i s ; la p e r -
secución n o p u e d e ser m a l a en la m a n o de Dios. L a s ang re de los 
Már t i r e s será como u n a semilla fecunda pa ra mul t ip l i ca r los c r i s -
t i anos . L a nave se rá ag i tada po r u n a fur iosa t e m p e s t a d , m a s los e s -
collos no p o d r á n hace r l a n a u f r a g a r . L a Iglesia se e x t e n d e r á po r to-

1 I s a i . XLIX, 2 3 . — 2 I b i d . LX. 

das las nac iones ha s t a las ex t r emidades del m u n d o , en el t i empo 
mismo en q u e ve r t e r á t an t a s angre . Cuando despues d e trescientos 
años haya cansado á sus pe r segu idores , y demos t rado q u e es i n d e -
pend ien t e de todo poder h u m a n o , en tonces se d ignará recibir á sus 
piés los Césa re s , pa ra someter los á Jesucr is to . E n t r e t an to , los q u e 
se imag inan s u b y u g a r al v e r d a d e r o D i o s , son sostenidos por él m i s -
m o ; él es el q u e se r i e d e todos sus proyectos y el q u e hace servir 
su misma rebel ión al cumpl imien to d e sus designios. P o r la p e r s e -
cución p r e p a r a testigos á la v e r d a d e r a R e l i g i ó n , p e r o testigos q u e 
se l larán la ve rdad con su p rop ia sangre . P o r la persecución p r e p a r a 
á los perseguidos la expiación de sus culpas p a s a d a s , p o r q u e su s a n -
gre las lava t o d a s . ¡Cuán glorioso es pa ra la Rel igión ve r q u e los 
q u e la ab razan no t e m e n mor i r po r e l la! P o r fin, el mismo golpe 
q u e qu ieb ra la p a j a , como nota san A g u s t í n , separa el buen g r a -
no q u e Dios h a e legido. 

6 . Con este designio Dios los for ta lece por Jesucr i s to , q u e camina 
al f r e n t e de ellos con la c ruz en la m a n o . Ved aqu í el modelo d e 
todos los M á r t i r e s ; él bebe el cáliz de su pasión has ta las heces m a s 
a m a r g a s , y en seguida lo presen ta á todos aquel los q u e le s i g u e n ; 
ellos lo bebe rán á su vez , y el discípulo no será mas q u e su m a e s -
t r o . É l les p red i jo con su m u e r t e la q u e Dios les reservó á el los. 
El los os h a r á n , les dice \ toda clase de u l t r a j e s por causa de mi nom-
bre. Vosotros seréis odiosos á toda la t i e r r a ; ellos creerán hacer un sa-
crificio á Dios degol lándoos . Mas ved aqu í lo q u e a ñ a d e p a r a a len ta r 
á los suyos : No temáis á los que solo pueden matar el cuerpo Y ¿ q u é 
e s , p u e s , lo q u e debemos t e m e r ? ¡ O h ! Señor , pues q u é , los s e ñ o -
res del un iverso , q u e con u n a sola pa labra ó u n a sola m i r a d a h a c e n 
t e m b l a r al resto de los h o m b r e s ; esos pr íncipes q u e con sus a r m a s 
en el ex te r ior y con sus edictos en el in ter ior l levan po r todas p a r -
tes la m u e r t e ó la vida según su v o l u n t a d , ¿ n o son dignos de t e m o r ? 
No, n o ; ellos solo son fo rmidab les cuando esgr imen la espada del" 
Señor con t ra los m a l v a d o s ; solo Dios es el q u e se debe t e m e r en 
e l l o s : f u e r a d e esto su pode r solo es d e b i l i d a d , sus golpes solo a l -
canzan al c u e r p o c o n d e n a d o ya á su c o r r u p c i ó n ; ellos no p u e d e n 
des t ru i r mas q u e lo q u e se des t ruye por sí m i s m o ; ellos no p u e -
den a r r u i n a r mas q u e lo q u e solo es cen iza ; ellos solo p u e d e n ace-
le ra r por a lgunos días una m u e r t e que c o n f u n d i r á b ien p ron to las 
cenizas de los pe r segu idores con las del pe r segu ido . Despues q u e 
h a n des t rozado el cue rpo q u e por sí mismo caminaba á su r u i n a , 

1 Matth. x , 28. — 5 Malth. xxiv, 9 ; Joan, xvi , 2. 
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sus fuerzas se agotan y nada p u e d e n y a , p o r q u e el a lma del jus to 
perseguido está en las m a n o s de Dios , asilo inaccesible al f u r o r h u -
m a n o , y el t o r m e n t o d e la m u e r t e n o le a lcanza y a . ¡ O h ! cuán f r á -
giles son esos h o m b r e s cuyo pode r espanta á todo el género h u m a -
n o , y cuán mi se rab l emen te se des lumhran á sí m i s m o s ! G u a r d a o s 
b i e n , discípulos mios , gua rdaos bien de tener les m i e d o : yo os diré 
á quién se debe t e m e r ; g u a r d a d todo vuest ro t e m o r p a r a aque l q u e 
p u e d e , n o solo q u e b r a n t a r como ellos el cue rpo de t i e r r a , sino t a m -
bién da r al a lma u n a m u e r t e e t e rna . Q u e el j u s t o t e m o r de u n Dios 
todopoderoso a h o g u e en noso t ro s , h e r m a n o s m i o s , ese t e m o r ba jo 
á los h o m b r e s q u e nada p u e d e n . 

7 . C o m p r e n d e d e n t r e t a n t o , h e r m a n o s m i o s , por q u é qu ie re 
Dios f u n d a r su Iglesia en la persecuc ión . P o r ella todo pode r h u -
m a n o es c o n f u n d i d o ; la ve rdad es con f i rmada , y los hi jos de Dios 
son pur i f icados . Ved a q u í , p u e s , los que se rán l levados al suplicio, 
y cuya sang re co r r e r á po r todos lados . 

8 . R e p r e s e n t é m o n o s , h e r m a n o s m i o s , cómo vivían ellos en 
t i empo de las persecuciones . Su vida e ra un p e r p é t u o m a r t i r i o ; la 
esperanza de la m u e r t e e ra la p reparac ión pa ra la m u e r t e m i s m a . 
Ningún dia de s e g u r i d a d , ni un m o m e n t o s iquiera en q u e no p u -
d ieran ser acusados , e n t r e g a d o s , p resen tados a n t e los j ueces y a u n 
en e l supl icio. T o d o lo podían t e m e r de los vec inos , de los amigos 
y de los pa r i en tes . El p a d r e acusaba á su h i j a , el esposo á su es-
p o s a , y el h e r m a n o á su h e r m a n a ; de este m o d o la e s p a d a , según 
la expres ión d e Jesucr is to dividía las famil ias . 

9 . L a persecución apagada un poco se enc iende de n u e v o , unas 
veces po r la política de los e m p e r a d o r e s , o t ras por la rabia del p u e -
blo capr ichoso en cuyas m a n o s se en t regan los cr is t ianos. D e este 
m o d o a u n c u a n d o los edictos no o rdenen s i empre la persecuc ión , 
con t i núa cási sin in termis ión po r los a r reba tos d e un popu lacho in-

s e n s a t o . ¡Ex t r año efecto de u n a injust icia c iega! M u c h a s veces una 
falsa c lemencia de los e m p e r a d o r e s prohib ía busca r á los c r i s t ianos ; 
m a s n o prohib ía cast igarles t a n p ron to como fuesen descubier tos . 
¿Cuá l e r a , p u e s , el c r imen q u e se temía castigar y q u e n o se osaba 
p e r d o n a r ? Así la pe r secuc ión , como ciertos fuegos mal apagados , 
se volvía á encende r á cada m o m e n t o . Esto es lo q u e sucedía á i n -
numerab les famil ias cr is t ianas q u e han contado en sí m u c h a s g e n e -
rac iones de Már t i r e s , n u e v o géne ro de nobleza desconocido has ta 
en tonces en el m u n d o ; nobleza adqu i r ida po r el oprobio del s u p l i -

1 Matth. x , 34, 35. 

ció; pero cuyo precio m u e s t r a la f e , y cuya gloria can ta rá la I g l e -
sia has ta el fin de los t i empos . 

10 . En las persecuciones n a d a se hal la á c u b i e r t o . Vene rab le s 
viejos d e cerca de cien años son a r r a s t r ados al anf i t ea t ro pa ra ser 
devo rados po r las fieras y servir d e espectáculo al pueb lo . 

11 . ¡Oh c u á n t a c r u e l d a d ! L o s t i e rnos in fan tes n o e n c u e n t r a n 
compasion á pesa r de su edad y d e su inocencia . Las vírgenes , a u n 
las m a s nobles , son el j u g u e t e de la m a s crue l i m p u d e n c i a , y n i a u n 
se p e r d o n a á las m u j e r e s q u e se ha l l an en c in ta . 

12 . Mas ¿es esto p o r q u e el pueb lo cris t iano se ha l laba en u n a 
necesidad inevi table d e m o r i r ? ¿ E s t a b a acaso imposibi l i tado d e l i -
b ra r se de los t i r anos? Solo se necesi taba u n a pa labra pa ra apac igua r 
á los pe r segu idores y h a c e r desaparecer todos los t o r m e n t o s : ¿ q u é 
d igo? ni a u n se necesi taba h a b l a r ; bas taba cal lar y en t r ega r los l i -
b ros s ag rados ; bas taba con abr i r la m a n o y echa r un solo g r a n o d e 
incienso en el fuego encend ido en el a l t a r de los falsos dioses; b a s -
t a b a da r d ine ro pa ra adqu i r i r un bil lete q u e serv ia de segur idad 
p a r a con los magis t rados . ¡ A y ! á q u é artificios t a n bajos h u b i é r a i s 
r e cu r r i do vosot ros pa ra l ibraros del m a r t i r i o ! ¡Vosotros , q u e buscáis 
sut i lezas vergonzosas p a r a e ludi r la l ey d e D i o s , po r t e m o r de q u e 
el la os conv ie r t a ! 

13 . Y n o c reá i s , h e r m a n o s m i o s , q u e se t i en ta á los confesores 
con las a m e n a z a s , sin t en ta r los t ambién con las p romesas . Los e m -
pe rado re s y los q u e e jercen su a u t o r i d a d hacen br i l la r las m a s l i son-
je ras esperanzas . ¿ P o r q u é , decian de ord inar io á los acusados , que-
reis pe rde ros? ¿ No os avergonzáis de vivir en esa secta vil de h o m b r e s 
desesperados? Adorad á los dioses del imper io , y seréis co lmados d e 
h o n o r e s ; en e fec to , ¡ qué n o h u b i e r a n dado los e m p e r a d o r e s a v e r -
gonzados d e ser vencidos por el E v a n g e l i o , p a r a vencer á cier tos 
m á r t i r e s cé l eb res , y hacer les e n t r e g a r los mis ter ios q u e se les h a -
bían conf iado! Con f recuenc ia se veia u n m á r t i r r educ ido á n o p o -
d e r m o r i r . L a m u e r t e m i s m a , q u e hub ie ra t e r m i n a d o sus ma le s , 
h u i a de él . Se mezclaban los p laceres con los t o r m e n t o s p a r a a b l a n -
da r á aquel los q u e no se pod ían vence r . Se empleaban los des t ie r ros , 
los d u r o s t r a b a j o s , las largas pr i s iones , los suplicios lentos y c r u e -
l e s , cuyo a p a r a t o e ra el mas t e r r ib le . Parec ia q u e la r ab i a del i n -
fierno a n i m a b a á los h o m b r e s pa ra i nven t a r nuevos dolores y g é -
ne ros desconocidos de m u e r t e . ¿ Q u é decíais e n t o n c e s , ó h o m b r e s 
dignos de ser p robados como el oro en el crisol? ¿ Q u é decíais? Yo 
soy cristiano; ¿y despues? yo soy cristiano. Es ta e r a con f r ecuenc i a 



su ún ica r e s p u e s t a . S e les p r e g u n t a b a el n o m b r e de sus pas tores y 
el d e o t ros fieles. Noso t ros nos g u a r d a m o s , r e spond ían el los , de 
acusa r á los q u e s i rven á Dios . 

14 . Y o oigo á san P o l i c a r p o q u e dice á los p e r s e g u i d o r e s : ¿ p o r 
q u é h e de a b a n d o n a r á u n S e ñ o r tan b u e n o á qu i en s irvo ochen ta 
años h á ? Y o oigo la sen tenc ia p r o n u n c i a d a c o n t r a san Cipr iano : que 
á Cipriano se le corte la cabeza. É l r e s p o n d e : Deo gratias, y paga al 
v e r d u g o . Y o veo á c ier tas p o b r e s m u j e r e s ; u n a q u e l leva su h i jo 
m o r i b u n d o á colocar le con los d e m á s en el l uga r del supl ic io p o r 
t e m o r de q u e viva y sea p r i v a d o d e la co rona del m a r t i r i o ; o t r a q u e 
c o r r e f u e r a d e la c iudad d e A n t i o q u í a con sus p e q u e ñ o s h i jos de la 
m a n o . ¿A d ó n d e Yais con t a n t a p r i s a ? le p r e g u n t a n ; voy , r e s p o n d e 
e l l a , al a r r a b a l , d o n d e h e o ido decir q u e se mar t i r i za á los c r i s t i a -
n o s , y t e m o l legar t a r d e y n o m o r i r con mis hi jos po r J e suc r i s to . 

15 . M a s , a d m i r a d la pac ienc ia de los San tos . No p u e d e ser e l 
t e m o r el q u e los a c o b a r d a ; p o r q u e el q u e no t e m e la m u e r t e , es su -
pe r io r á t o d o . No t e m e n , p u e s , m o r i r ; lo q u e t e m e n es q u e se les 
escape u n a sola pa l ab ra de e n f a d o ó de impac ienc ia . V e r d a d e r o s dis-
c ípu los del q u e rogó po r sus p e r s e g u i d o r e s , j a m á s dicen u n a p a l a -
b r a q u e t ienda á la a m e n a z a ó á la sedic ión. «Nosot ros no o s t e m e -
« m o s , decia T e r t u l i a n o á los e m p e r a d o r e s % ni vos teneis m o t i v o 
« p a r a t e m e r n o s . Nosot ros l l e n a m o s vues t r a s c iudades y vues t ras p ro-
« v i n c i a s ; t o d o , excep to v u e s t r o s t emplos d o n d e n o nos d i g n a m o s 
« e n t r a r . Si nosot ros os d e j á r a m o s , v u e s t r o i m p e r i o seria u n d e -
« s i e r t o 2 . » Las legiones c r i s t i anas e n t e r a s se de j aban e x t e r m i n a r sin 
q u e j a r s e . E l e jérc i to de J u l i a n o es t odo cr is t iano, como apa rec ió des-
p u e s de su m u e r t e c u a n d o J o v i a n o f u e c o r o n a d o ; él lo podia todo , 
m a s no hac ia o t ra cosa q u e s u f r i r y obedecer á un pe r segu idor a p ó s -
t a t a . 

16 . Ved a q u í , h e r m a n o s m i o s , u n r e t r a t o d e los M á r t i r e s . T a l 
f u e a q u e l á qu ien r e v e r e n c i a m o s en este d ia . ¿ Q u é i m p o r t a q u e la 
m e m o r i a d e su s an t a v ida y d e su valerosa m u e r t e p e r m a n e z c a en -
t e r r a d a e n t r e los res tos d e t an to s cue rpos san tos? Aque l q u e los h a 
d e r e a n i m a r e n el dia ú l t i m o sab rá d is t ingui r los y s e p a r a r todas sus 
cenizas . É l no h a o lv idado lo q u e este hizo y su f r ió . Él c o n t ó todos 
sus do lo re s , y al p r e s e n t e le h a h o n r a d o con la co rona del m a r t i -
r io . E n c u a n t o á n o s o t r o s , h e r m a n o s " m i o s , nos basta saber q u e este 
es u n o d e los generosos fieles q u e e n t r e g a r o n su a lma p o r el n o m -
bre de Jesucr i s to . L a s ang re q u e d e r r a m ó y la p a l m a q u e merec ió 
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por su m a r t i r i o se rán s i empre en las asambleas d e los justos el t e s -
t imonio d e su gloria y del t r i un fo d e la v e r d a d . 

17 . H a b l a d m e d e u n doc to r q u e i lus t ró la Iglesia con la c i en -
cia de las E s c r i t u r a s ; y yo os p r e g u n t a r é : ¿ f u e h u m i l d e ? r e fe r íd -
m e l a s aus te r idades de un anacore t a q u e vivió en el des ie r to como 
un Ángel en ca rne h u m a n a ; y yo p r e g u n t a r é t ambién : ¿y t u v o el 
d o n de la pe r s eve ranc i a? mas cuando se hab l a de u n m á r t i r q u e 
d e r r a m ó su sangre en la v e r d a d e r a Ig les ia , no q u e d a p r e g u n t a a l -
g u n a q u e h a c e r . El m a r t i r i o es el compend io d e todas las v i r t u d e s : 
qu i en dice m á r t i r , todo lo d i c e ; y el q u e h a dado su v i d a , h a c o n -
s u m a d o el sacrificio de ho locaus to , cuyo b u e n olor l lega has ta Dios . 

1 8 . G u a r d a o s bien , h e r m a n o s m i o s , de m i r a r con ind i fe renc ia 
ese p iadoso espec táculo . N a d a debe ser de t a n t o consuelo p a r a la fe 
como la vista de un m á r t i r ; m a s n a d a debe hace r gemi r t a n t o la 
c a r n e y la s a n g r e , n i cons t e rna r la n a t u r a l e z a . Un m á r t i r es u n 
h o m b r e débil y sensible como noso t ros ; y sin e m b a r g o , su va lo r 
c o n d e n a n u e s t r a cobard ía . L é j o s , p u e s , d e ese m á r t i r y d e sus r e -
l iquias el q u e a m e todavía la vida y no ose mor i r po r la fe. Y o os 
o igo, h e r m a n o s mios . Voso t ros decís : m a s fácil es m o r i r , q u e vivir 
po r Jesucr i s to . E l comba te de un m á r t i r es cor to , en vez de q u e la 
pen i tenc ia cr is t iana es un comba te cuyas penas y pel igros se r e n u e -
v a n c o n t i n u a m e n t e , un c o m b a t e e n q u e está c o n t i n u a m e n t e en l u -
c h a con el m u n d o y consigo mi smo . Vosot ros os e n g a ñ a i s , h e r m a n o s 
mios . Esos M á r t i r e s , q u e causan vues t ra con fus ion , m o r í a n d ia r ia -
m e n t e po r su de sp rend imien to y po r sus pen i tenc ias an te s de e sp i -
r a r en el supl icio. Solo es taban p r e p a r a d o s al m a r t i r i o , c u a n d o h a -
bían m u e r t o al m u n d o y á sí mismos . ¿ D e b e causa r a d m i r a c i ó n , 
decia T e r t u l i a n o , q u e estén dispues tos á de ja r el m u n d o los q u e 
h a n ro to ya todos sus l azos? E s necesar io no s o r p r e n d e r s e , decia 
san Cipr iano , si aquel los q u e gozaban de las delicias de la vida d u -
r a n t e la p a z , son vencidos en la pe r secuc ión . Voso t ros lo ve i s , h e r -
m a n o s m i o s ; en vano que r r í a i s m o r i r po r Jesucr i s to sin h a b e r vivido 
p o r é l ; el sacrificio del m á r t i r es el f r u t o d e u n a vida en q u e se h a n 
sacrif icado ya todas las pasiones . 

1 9 . ¡ Cuán to s h o m b r e s i m a g i n a n , po r un g rose ro e r r o r , q u e sa-
b r í an m e j o r m o r i r po r Jesucr is to , q u e vivir po r é l ! El los h a r á n tan 
mal lo u n o como lo o t ro . Ellos son débiles en las p e q u e ñ a s t e n t a -
c iones ; son inc l inadosá los p lace res ; ¿ c ó m o p o d r í a n , p u e s , ser cons-
t an t e s é invencibles en los dolores? Ellos n o p u e d e n sacrificar á Dios 
u n p lacer d e m o m e n t o , u n vil in terés q u e no se a t rever ían á n o m -



bra r , una s o m b r a , un h u m o de reputación q u e se desvanece po r sí 
mismo; y ¿ le habían de sacrificar su s a n g r e , su vida y todo lo d e -
más con e l la? ¡Oh hombres cobardes ! ca l lad; la fe nada puede es-
pe ra r de vosotros. Una pequeña crítica os hace avergonzaros del 
Evange l io , y ¿habíais de salir victoriosos en los oprobios y en los 
t o rmen tos? No, n o ; la fe no puede espera r de vosotros cosa a lguna 
q u e sea digna de ella. Vuestras cos tumbres y vuestros sent imientos 
no p rometen mas q u e la apostasía. 

2 0 . Vosotros, ¡oh cristianos 1 indignos de este n o m b r e , q u e de-
cís q u e los Márt ires eran hombres ex t raord ina r ios , á quienes no se 
debe pre tender i m i t a r ; sabed q u e ellos debian á Jesucristo toda la 
sangre q u e de r r amaron por él ; sabed q u e en las mismas c i rcuns -
tancias no podríais vosotros hacer menos q u e ellos sin r enunc i a r á 
vuestra salvación. Por eso decía el A p ó s t o l : Yo no prefiero mi vida 
á mi alma 1. Mas , sin esperar la ocasion del mar t i r io , acordaos de 
que el mismo espíritu q u e ha hecho á los Márt i res debe an imaros 
en las tentaciones mas comunes de la v ida . 

21 . ¿Se t ra ta de ahogar un r e sen t imien to , de sacrificar un i n -
terés in jus to , de hollar las grandezas humanas y de aborrecer un 
placer impuro para observar la ley de Dios? ¡Oh már t i r de la v e r -
dad y de la justicia! a rmaos de va lo r . Antes der ramar vuestra san-
gre hasta la ú l t ima go ta , pe leando cont ra el pecado. 

22 . No es el pecado de idolatr ía el único contra el cual es n e -
cesario luchar hasta perder la v ida . T o d o aquello que an tepone la 
c r ia tura al Criador es abominac ión ; todo aquello que nos tienta con-
t ra la fe es un ídolo que es necesario r o m p e r . M u r a m o s , h e r m a n o s 
mios , m u r a m o s por la ley de nues t ro Dios y por el tes tamento de 
nues t ro P a d r e . ¿ D ó n d e estáis voso t ros , ó Márt ires de la cast idad, 
d e la jus t ic ia , de la peni tenc ia , de la ca r idad , que debeis suceder 
á los Márt i res de la fe? Volved , yo no t e m o decirlo, vo lved , t i e m -
pos dichosos de las persecuciones. . . Una larga paz ha relajado las 
cos tumbres . ¡Oh paz! ¡oh larga paz , cuán amarga sois sin embargo 
de haber sido deseada t an to t i empo! Vos sois la que destruís la Ig le-
sia mas que las persecuciones de los t i ranos ; vos sois la causa de 
t a n t a relajación y de tantos escándalos. Mas la persecución , diréis, 
har ía vacilar á los flacos; es v e r d a d , mas no i m p o r t a ; por lo menos 
har ia revivir la f e ; el Señor probaria á aquellos que le pe r t enecen ; 
la tempestad se llevaría la paja y dejaría el grano p u r o ; la Iglesia 
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seria purgada de los flacos cris t ianos; las almas frágiles se humil la -
r í a n , y las fuer tes serian coronadas. 

23 . ¡ O h Dios, á lo q u é nos vemos reducidos! á pediros que la 
espada vuelva sobre nosot ros! . . . co r t ad , Señor , y curad. Que vues-
t ro santuar io sea des t ru ido , con tal que los corazones , q u e son los 
verdaderos san tuar ios , sean puros . ¡Dichosos vosotros y y o , h e r -
manos m i o s , si conseguimos ser como ese Már t i r ! Ya os he m o s -
t r ado lo que debe inspirarnos su e jemplo ; ahora vais á ver el f ru to 
q u e debemos sacar del culto de sus reliquias. 

Segunda parte: Culto que debemos á las reliquias de un mártir. 

2 4 . ¿Quere i s saber , he rmanos mios , el t iempo fijo en que pr in -
cipió el culto de las reliquias de los Mártires? Este culto es tan a n -
t iguo como el mart i r io mismo. Nosotros tenemos pruebas de c u a -
ren ta años despues de la mue r t e de los Apóstoles. No habia cosa 
a lguna q u e no hiciesen los t i ranos para disipar sus cenizas y sus -
t raer las á la piedad de los fieles; ellos las hacían arrojar al viento, 
ó echarlas en los ríos. Los fieles se exponían con frecuencia al s u -
plicio por recoger las , y muchas veces iban hasta las extremidades 
del imperio para comprar las á buen precio. Sobre sus m o n u m e n -
tos ó sobre sus tumbas era donde se celebraban los divinos mi s t e -
rios. De aquí nació la cos tumbre de encer ra r reliquias en nuestros 
al tares cuando se consagran. Y en efecto, ¡qué cosa mas conforme 
q u e ofrecer la sangre de Jesucristo sobre el cuerpo de sus discípu-
los que han de r ramado la suya por él! Jesucristo se complace sin 
duda en unir así su sacrificio al de sus Márt i res , que solo fo rman con 
él una sola víctima. En vez de orar por ellos, como se hacia por los 
otros m u e r t o s , se oraba á ellos mismos , como lo nota san Agustín. 
San J e rón imo , hab lando en nombre de todos los cristianos cont ra 
el impío Vigilancio, nos pinta los honores que se t r ibu taban en ton -
ces á las re l iquias , tan semejantes á los que se t r ibutan en nuestros 
d ias , q u e al leerlos se cree ver nuestras fiestas y nuest ras procesio-
nes. No se necesitan probar estos hechos ; nosotros los t omamos aun 
de boca de nuestros he rmanos extraviados. La Iglesia desde los p r i -
meros días cercanos á los de los Apóstoles miraba las cenizas de los 
Márt i res como llenas de la virtud de Dios. ¿Era acaso esto dar de-
masiado á los Már t i r e s?No , hermanos mios ; esto era darlo todo á 
Dios que quiere manifestarse admirable en sus Santos y hacerlos rei-
na r aun t empora lmen te en su Iglesia con su Hijo Jesucristo, cuyos 



m i e m b r o s son , según nos enseña san J u a n . Aque l q u e dio á los h u e -
sos de un profe ta la v i r tud d e v o l v e r un m u e r t o á la v i d a , aquel po r 
qu ien la tún ica y el c íngulo de Pablo y la sombra misma d e P e d r o 
cu raban las e n f e r m e d a d e s , ¿ n o podrá t ambién al p resen te u n i r su 
v i r tud á osos m i e m b r o s des t rozados y esparc idos , sobre los q u e b r i -
l lan la gracia del m a r t i r i o ? ¡Oh h o m b r e s de poca fe ! ¿ p o r q u é d u -
dáis? ¿ h a pe rd ido acaso su v i r tud la m a n o del O m n i p o t e n t e ? 

2 5 . ¿ O s r e f e r i r é , h e r m a n o s m i o s , los mi lagros hechos en Milán 
en favor de los cuerpos d e san Gervasio y P ro tas io , de qu ienes nos 
hab lan san Ambros io y san Agus t ín? ¿ A ñ a d i r é los q u e hacían en 
toda la costa de Afr ica las re l iquias de san E s t é b a n , y q u e san A g u s -
tín h a descri to p a r a h a c e r callar la inf idel idad? Mas el universo e n -
t e r o resonó con la not ic ia de estas marav i l l a s , y á fue rza de verlas 
se humi l ló ba jo el yugo d e la Rel igión. D e este m o d o , no solo ven-
cieron los Már t i res al m u n d o po r la constancia d e su f e , sinO^que 
t ambién le venc ie ron insp i rándole la fe misma po r la marav i l losa 
v i r tud q u e Dios un ió á sus re l iquias . Los Már t i r e s q u e odiaron su 
c a r n e , en t an to q u e ella e ra en este m u n d o el cuerpo de pecado, 
a m a n al p resen te la misma ca rne q u e se ha conver t ido en i n s t r u -
m e n t o d e su glor ia . El la es la q u e l levará pa ra s i empre en el cielo 
las l lagas d e Jesuc r i s to ; ella es la q u e se p resen ta rá lavada y b l a n -
q u e a d a en la s ang re del C o r d e r o ; t a n t o , p u e s , como la odiaron y 
pers iguieron en este m u n d o , t a n t o la a m a n en el cielo, y t an to d e -
sean glorif icar la . 

2 6 . N o t a d , h e r m a n o s mios , cuán to es su p o d e r . Á ellos les ha 
sido concedido re ina r en la t i e r ra con el S a l v a d o r . Yo vi, dice san 
J u a n 1, tronos en donde ellos se sentaron. El juicio les ha sido entre-
gado. Yo las vi, las almas de aquellos que han sido muertos, degollados 
por el testimonio de Jesucristo. Ved a q u í , h e r m a n o s m i o s , un r e ino 
sensible sobre la t ier ra sin esperar al ú l t imo d i a ; un r e ino q u e v e n -
drá con la paz , cuando el dragón sea encadenado; y este r e ino t e m -
pora l se l lama la primera resurrección. ¿No veis vosotros ese t r i un fo 
d e los Már t i res r e se rvado á la paz de la Iglesia? El los r e inan con 
Jesucr is to , ponen ba jo sus piés á todos sus enemigos , y d e r r a m a n so-
b re los fieles los beneficios del P a d r e celestial . Y en efecto, san Agus-
t ín asegura q u e los mi lagros de los t iempos apostólicos se r e n o v a b a n 
á la faz de todas las nac iones en favor de los cuerpos de los Már t i -
r e s , al pr incipio de la paz d e la Ig les ia , cuando los pueblos bá rbaros 
venían como de lan te del Evangel io . Ved aqu í la du lce venganza q u e 
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los santos Már t i res hab ían pedido d e su s a n g r e ; ved aqu í el r e ino 
sensible q u e les está p r o m e t i d o . El los hab ían dado tes t imonio á Dios 
con su propia s a n g r e ; y Dios á su vez les daba tes t imonio con sus 
mi lagros . Es t e tes t imonio rec íproco era el t r iunfo de la v e r d a d ; este 
era el r e i n a d o d e los Már t i res y de Jesucr is to á un mi smo t i e m p o . 

2 7 . ¿ D e b e , p u e s , a d m i r a r n o s q u e los Basi l ios , los Gregor ios y 
los Crisóstomos h a y a n l l amado á los cuerpos d e los Már t i r e s f o r t a -
lezas q u e pro tegían las c iudades q u e ten ían la dicha de posee r los? 
¡ O h c iudad d e R o m a ! exc lama san J u a n Cr i sós tomo, la p re senc ia 
de Pablo es lo q u e hace q u e y o os a m e . ¿ Q u é o f renda t a n r ica no 
ha ré i s al Sa lvado r , c u a n d o se vea salir al Apósto l de su m o n u m e n t o 
sagrado p a r a ser e levado en los a i res á presencia del m i smo S a l v a -
d o r ? Y e n t r e t a n t o , ¿qu ién m e da rá el consuelo de ir á p r o s t e r -
n a r m e an te su t u m b a ? ¿ S e r é yo t a n dichoso q u e vea las cenizas de 
ese cue rpo q u e r e u n i ó en sí todos los su f r imien tos de Je suc r i s to? 

2 8 . ¡Oh c iudad d e . . . , d i r émos nosot ros h o y , t ú eres feliz y r ica 
con la presencia de este nuevo M á r t i r ! ¿ q u i é n m e concederá besar 
los sacros despojos q u e de jó sobre la t i e r r a despues de habe r l a v e n -
cido po r la sub l imidad d e su f e ? 

29 . Hi jos de D i o s , e scuchad las pa labras q u e vues t ro P a d r e p r o -
n u n c i a po r mi b o c a , y vues t ra a l m a vivirá . Vosot ros n o ignoráis 
c u á n t o es el p o d e r de los san tos M á r t i r e s , c u y a ca rne qu i e r e Dios 
glorificar p a r a su propia g lor ia . Voso t ros habéis oido las pa labras 
d e la E s c r i t u r a y la p iadosa c o s t u m b r e de la Iglesia nac ien te . A d e -
m á s , vosot ros hal lais en vues t ro in te r io r el g é r m e n de p iedad q u e 
m u e v e á la Iglesia á t r i b u t a r ese cu l to . A q u í están d e a c u e r d o la 
grac ia y la n a t u r a l e z a . L a na tu ra leza r ec l ama aquel lo q u e afecta á 
los sent idos pa ra a f i rmar su f e ; y ved aquí paradlo q u e s irve la p re -
sencia del c u e r p o d e los Már t i res . Ellos nos ponen d e manif ies to 
todo lo q u e nos c u e n t a la h i s to r i a ; ellos nos p o n e n a n t e los ojos las 
cosas mismas q u e nosot ros r eve renc iamos . 

30 . ¡ A y ! si los hi jos q u e n o h a n degene rado no p u e d e n ver la 
t u m b a de su p a d r e sin ve r t e r l á g r i m a s , sin en te rnece r se y sin r e -
c o r d a r los s en t imien tos mas puros de v i r t u d q u e ese p a d r e les dejó 
como en h e r e n c i a ; noso t ros , hi jos de los p r imeros cr is t ianos q u e 
nos m u e s t r a n el c a m i n o del cielo teñido con su s a n g r e , ¿ p o d r é m o s 
ven i r á vis i tar sus cenizas b e n d i t a s , r everenc iadas en todos los s i -
g los , sin d e r r a m a r l ágr imas no sobre e l los , s ino sobre nosot ros m i s -
m o s , sin he r i r nues t ro s p e c h o s , sin r e a n i m a r nues t ra fe y nues t r a 
esperanza con el r e c u e r d o d e sus combates y de sus v ic tor ias? 
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31 . ¡Oh! si esos espectáculos capaces de par t i r nuestros c o r a -
zones fueron necesarios alguna vez , es en la ac tua l idad; no lo e ran 
t an to en el t iempo en q u e ser crist iano y ser már t i r eran cási una 
misma cosa. Al p re sen te , q u e la sangre cristiana resf r iada en n u e s -
t ras venas se ha olvidado d e r r a m a r s e en defensa del Evangel io, ¿no 
se necesitaría inflamarla á la vista de la que d e r r a m a r o n los a n t i -
guos Már t i res? Mas ved aqu í o t ro f r u t o , h e r m a n o s m í o s , q u e po-
demos sacar d iar iamente del culto de las reliquias de los Santos . 

32. Esos cuerpos , según h e m o s visto, han sido perseguidos p o r 
el mismo már t i r antes de serlo po r los t i ranos. Los cilicios, los a y u -
nos , los t rabajos de m a n o s , y u n a larga série de vigilias, de sudores 
y de lágrimas los habían p r e p a r a d o á vencer los po t ros , las c r u -
ces, las calderas hi rviendo y las ruedas a rmadas de cuchillas. ¿No 
deberá confundiros la v i r tud de estos cuerpos tan mortificados a n -
tes de mor i r , cuando por vuestra vida sensual os prepara is á u n a 
m u e r t e impeni tente y desgrac iada? Acordaos de la célebre Aglea, 
q u e enviando desde Roma á Asia á Bonifacio su domést ico, para 
q u e buscase allí rel iquias de Már t i r e s , le decia : S a b e d , Bonifacio, 
q u e los cuerpos de los fieles q u e van á buscar los de los Márt i res , 
deben ser puros y sin t acha . De o t ro modo no seria un h o n o r lo q u e 
t r ibutar ía is al m á r t i r ; seria un insu l to , una irrisión sacri lega, un 
t r iunfo impío de la carne y de la sangre contra el m á r t i r ; ó por lo 
menos seria una supers t ic ión. P o r q u e , ¿ q u é cosa hay m a s supers -
ticiosa que honra r á los Már t i res y esperar q u e nos sean propicios, 
sin desear imitarlos? 

33. Los cuerpos q u e la crueldad de los t i ranos y la cor rupción 
h a n reducido á cenizas se r ean imarán en el día de Jesucris to; y de 
ah í nace que esos cuerpos tan desf igurados , que nos- l lenar ían de 
ho r ro r y de miedo si hub ie ran sufr ido tantos suplicios por sus cr í -
menes , ó si hub ie ran m u e r t o de su mue r t e na tura l despues de u n a 
vida c o m ú n , solo nos inspiran t e r n u r a , venerac ión , gozo y c o n -
fianza. Esto es porque sabemos q u e aquel por quien mur i e ron t iene 
en su mano las llaves de sus t u m b a s , y q u e él mismo es la r e s u r -
rección y la vida. Así es q u e esta cen iza , á pesar de no ser mas q u e 
cen iza , aun cuando no se vea en ella mas que tristes restos a r ro ja -
dos por la m u e r t e , exhala sin embargo un olor de v ida , y a l imenta 
en nues t ro corazon una esperanza llena de inmor ta l idad . 

34 . Ved a h í , decimos, esos miembros que parecen m u e r t o s , y 
q u e están sin embargo vivos en las manos de Dios. Ved ah í esos hue-
sos rotos y humi l lados , que sal tarán de gozo cuando suene la t r o m -
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peta para congregar á toda carne á los piés de Jesucristo. Ved ah í 
esos piés y esas manos que han estado en las cadenas , esos piés q u e 
no han huido cuando ha sido necesario confesar á Jesucristo, y esas 
manos llenas de buenas obras. Ved ahí esos ojos que han mirado 
á toda la t ier ra con desprecio, y que no se han dignado abrirse á la 
vanidad. Ved ahí esos oídos que han escuchado menos las a m e n a -
zas de los t i ranos q u e las promesas de Jesucristo. Ved ahí esa boca 
q u e bendijo á sus perseguidores; q u e confesando á Jesucristo hizo 
callar á la iniquidad p a g a n a , y por la que habló el mismo Jesu-
cristo. Ved ah í ese corazon mas grande que todo el m u n d o , y al q u e 
solo el amor de Dios pudo l lenar . 

35 . ¿ P o r q u é , p u e s , t emer la m u e r t e , he rmanos míos , siguien-
do los pasos del que es tan feliz por haber la sufr ido? ¡Oh hombres 
ciegos, vosotros miráis la m u e r t e como si fuera e te rna! La vida es 
la q u e es e t e r n a ; la muer te no es mas que un ligero sueño. Bien 
p r o n t o no hab rá mas mue r t e para aquellos que no han temido m o -
r i r . Muy dichosos serémos en salir al encuen t ro á la m u e r t e , y en 
mezclar nuest ras cenizas con las de ese santo Márt i r , cuyo precioso 
depósito no nos será a r reba tado jamás . Desde este lugar se levan-
ta rá su cuerpo seguido de los nuestros y cercado de n u b e s , para 
recibir á Jesucristo q u e descenderá á nosotros. ¡Oh m u e r t e , oh p o -
derosa m u e r t e ! T u victoria es des t ru ida , gracias á Jesucristo : sus 
hijos no t e t emen ya . 

36. En fin, he rmanos m i o s , los cuerpos de los santos Márt i res 
reciben en t re nosotros un culto que es la imágen de la gloria que 
les espera : imágen débil á la v e r d a d , mas sin embargo digna de su 
agrado , y que les fo rma una especie de reino sensible en los cora-
zones , según la promesa de Jesucristo. ¡Oh cenizas de los Márt i res , 
vedlas ahí ya glorificadas, y esperando otra gloria que solo Dios 
puede d a r ! ¿Quién p o d r á , pues , hermanos mios , al considerar esa 
piadosa pompa y esa alegría de la Iglesia, dejar de elevar su co -
razon á Dios po r el t r iunfo de la celestial J e rusa len , en la q u e t o -
dos aquellos q u e siguiendo al Cordero han pasado por la tr ibulación, 
verán la mano de Dios que enjugará sus lágrimas .y can ta rán e ter-
n a m e n t e el cántico de su victoria? 

37 . Mas ¡qué v e o , hermanos mios! ¡Una mul t i tud inmensa de 
cristianos q u e se acercan al Már t i r , no con un corazon lleno del mar -
t i r io , sino con una conciencia tan cor rompida como la de los perse-
guidores! ¡iOh cristianos! ¿quere is afligir todavía esas cenizas que 
no son insensibles á lo q u e suf re la f e , ni al oprobio que vosotros 
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hacéis del Evangel io? ¿No oís esa voz secreta del Márt ir que os dice 
i n t e r i o r m e n t e : á qué habéis venido aquí? ¿Os atreveis á ofrecer 
u n a fe vana y supersticiosa al pié de estos huesos? Ellos están i n -
an imados , ellos no t ienen vir tud a lguna para vosotros, ni t ienen 
o t ro sent imiento que el de aborreceros. Idos léjos de este lugar don-
de solo la fe debe en t ra r . Si buscáis cenizas, honrad las de los gran-
des pecadores á quienes imi tá is , honrad esos horrorosos cadáveres 
que la ambición, la impureza , la venganza y la avaricia han ag i -
tado duran te su v ida , y que son vuestros modelos. Id en busca de 
esos cuerpos desven tu rados , destinados al es tanque de azufre y de 
fuego cuyo ardor du ra r á por los siglos de los siglos; id y recoged 
hasta las úl t imas centellas de una l lama impura en que vues t ro co-
razon desea abrasarse ; id á la huesa de los pecadores , donde los vi-
cios que penet raron hasta la medula de sus huesos d u e r m e n con 
ellos; mas dejad descansar en paz , en t r e los votos de los fieles y de 
las almas santas, las cenizas del que solo mur ió en los tormentos 
por no vivir como vivís vosotros. 

38. Ó Vos, que nos escucháis desde lo alto de ese t rono donde 
estáis sentado con Jesucristo, Márt i r venturoso, Vos nos amaréis en 
ade lan te , y aun ya nos habéis amado , pues que no habéis desde-
ñado confiarnos este precioso depósito. Nosotros os conjuramos por 
vuestras cadenas, por vuestros to rmen tos , por vuestra m u e r t e , y , 
en fin, por vuestras cenizas aquí presentes , que pidáis á Dios que re-
sucite nuestra f e ; digo que la resuci te , porque está muer t a y todo se 
ext ingue en nosotros para la vida cristiana. Estas cenizas serán para 
nosotros un tesoro de a legr ía ; de ella nacerá , por la gracia de J e -
sucristo, un espíritu de mart i r io que nos endurecerá contra nosotros 
mismos , contra el m u n d o t i r ano , y contra todos los dardos infla-
mados de Satanás. D e este modo, ó hombre de Dios, por quien se 
hace sentir la virtud del Evangelio, nosotros part iciparémos de vues-
tra victoria y de vuestra corona en el reino del Cordero vencedor. 
Así sea. 

ASUNTOS 

SOBRE EOS SANTOS MÁRTIRES EN GENERAL. 

I. Pa ra enaltecer la fortaleza de los santos Márt i res que pade -
cieron por Jesucristo mediante la gracia que les f u e infundida por 

el Espíri tu Santo, pueden considerarse : 1.° en el acto de sufr i r los 
males t empora les ; 2.° en su tolerancia en los to rmen tos ; 3.° en 
desordenar á sus e n e m i g o s . — S e mues t ran esforzados : 1 .° en ser 
conduc idosá los t r ibunales sin demos t ra r n ingún t e m o r ; 2.° al e n -
t r a r en los calabozos sin hor ror izarse ; 3.° en sufr i r la pérdida de 
todos sus bienes y habe res , de su honra y l iber tad , sin dolor a lguno. 

Los cristianos sobrepujaron infini tamente en fortaleza á los filó-
sofos paganos : 1.° en la justicia d e s ú s padecimientos; 2 . ° en cons -
t anc ia ; 3.° en el resignado sufr imiento de mul t i formes suplicios. 
E n sus victorias, finalmente, se most ra ron esforzadísimos: 1.° p o r -
q u e venc ie ron , desordenaron y des t ruyeron á la idola t r ía ; 2 .° p o r -
q u e defendieron á la religión catól ica, y 3.° porque alcanzaron y 
ganaron despojos sobre sus mismos enemigos. 

I I . Los Márt i res son inmolados como víctimas sagradas por los 
t i r anos , por Dios y por sí mismos. Por eso son hostias : 1 .° de la 
c rue ldad ; 2.° de la p iedad ; 3.° de la c a r i d a d . — C o m o hostias de 
la c rue ldad , se consideran : 1 .° despojados de todos los bienes de 
f o r t u n a ; 2.° condenadosá la ignominia ; 3.° inmolados c rue lmen te . 
— Como hostias de la p i edad , quiso Dios que fuesen inmolados los 
santos Márt ires á f in de que con su mue r t e : 1 .° glorificasen al Se -
ñ o r ; 2 . ° venciesen y humil lasen al demonio ; 3.° se adquir iesen la 
vida e te rna . — F ina lmen te , al inmolarse por sí mismos como víc-
t imas de caridad : 1.° atestiguaban la verdad y divinidad de J e s u -
cr i s to ; 2 . ° le demost raban su a m o r ; 3.° hacían pomposa mues t ra de 
su l iberal idad. 

I I I . ¿Cuántos y cuáles son los premios y recompensas reserva-
das á los Márt i res? Á cuantos males sufr ieron y resistieron los Már-
t i r e s , otros tantos bienes les contrapone Dios en premio, puesto q u e 
s i : 1.° fueron despojados de cuantos bienes y for tunas poseyeron, 
Dios los colmó abundosamente de los tesoros de su gracia ; 2 . ° si 
fue ron expuestos á la ignominia y vergüenza públ ica , Dios los elevó 
á honores inmarcesibles; 3.° si fueron condenados á m u e r t e , a l -
canzaron de Dios la inmor ta l idad .—Dichosos aquellos que sufren 
persecuciones y despojos por Jesucristo, porque el mart ir io : 1.° lava 
todas las manchas de los pecados; 2.° condona todas las penas de -
bidas á los pecados; 3 . ° adquiere los bienes de la gracia y de la g lo-
r ia . — Los Márt i res t r iunfaron de la m u e r t e , porque por la mue r t e 
tempora l q u e sufr ieron consiguieron una inmortal idad t r ip l i cada : 
1 . ° en la beatificación del a l m a ; 2 . ° en la glorificación de la car-
n e ; 3 . ° en la celebración de su f a m a . — T o d o lo q u e en poder y 
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hacéis del Evangel io? ¿No oís esa voz secreta del Márt ir que os dice 
i n t e r i o r m e n t e : á qué habéis venido aquí? ¿Os atreveis á ofrecer 
u n a fe vana y supersticiosa al pié de estos huesos? Ellos están i n -
an imados , ellos no t ienen vir tud a lguna para vosotros, ni t ienen 
o t ro sent imiento que el de aborreceros. Idos léjos de este lugar don-
de solo la fe debe en t ra r . Si buscáis cenizas, honrad las de los gran-
des pecadores á quienes imi tá is , honrad esos horrorosos cadáveres 
que la ambición, la impureza , la venganza y la avaricia han ag i -
tado duran te su v ida , y que son vuestros modelos. Id en busca de 
esos cuerpos desven tu rados , destinados al es tanque de azufre y de 
fuego cuyo ardor du ra r á por los siglos de los siglos; id y recoged 
hasta las úl t imas centellas de una l lama impura en que vues t ro co-
razon desea abrasarse ; id á la huesa de los pecadores , donde los vi-
cios que penet raron hasta la medula de sus huesos d u e r m e n con 
ellos; mas dejad descansar en paz , en t r e los votos de los fieles y de 
las almas santas, las cenizas del que solo mur ió en los tormentos 
por no vivir como vivís vosotros. 

38. Ó Vos, que nos escucháis desde lo alto de ese t rono donde 
estáis sentado con Jesucristo, Márt i r venturoso, Vos nos amaréis en 
ade lan te , y aun ya nos habéis amado , pues que no habéis desde-
ñado confiarnos este precioso depósito. Nosotros os conjuramos por 
vuestras cadenas, por vuestros to rmen tos , por vuestra m u e r t e , y , 
en fin, por vuestras cenizas aquí presentes , que pidáis á Dios que re-
sucite nuestra f e ; digo que la resuci te , porque está muer t a y todo se 
ext ingue en nosotros para la vida cristiana. Estas cenizas serán para 
nosotros un tesoro de a legr ía ; de ella nacerá , por la gracia de J e -
sucristo, un espíritu de mart i r io que nos endurecerá contra nosotros 
mismos , contra el m u n d o t i r ano , y contra todos los dardos infla-
mados de Satanás. D e este modo, ó hombre de Dios, por quien se 
hace sentir la virtud del Evangelio, nosotros part iciparémos de vues-
tra victoria y de vuestra corona en el reino del Cordero vencedor. 
Así sea. 

ASUNTOS 

SOBRE LOS SANTOS M Á R T I R E S E N G E N E R A L . 

I. Pa ra enaltecer la fortaleza de los santos Márt i res que pade -
cieron por Jesucristo mediante la gracia que les f u e infundida por 

el Espíri tu Santo, pueden considerarse : 1.° en el acto de sufr i r los 
males t empora les ; 2.° en su tolerancia en los to rmen tos ; 3.° en 
desordenar á sus e n e m i g o s . — S e mues t ran esforzados : 1 .° en ser 
conduc idosá los t r ibunales sin demos t ra r n ingún t e m o r ; 2.° al e n -
t r a r en los calabozos sin hor ror izarse ; 3.° en sufr i r la pérdida de 
todos sus bienes y habe res , de su honra y l iber tad , sin dolor a lguno. 

Los cristianos sobrepujaron infini tamente en fortaleza á los filó-
sofos paganos : 1.° en la justicia d e s ú s padecimientos; 2 . ° en cons -
t anc ia ; 3.° en el resignado sufr imiento de mul t i formes suplicios. 
E n sus victorias, finalmente, se most ra ron esforzadísimos: 1.° p o r -
q u e venc ie ron , desordenaron y des t ruyeron á la idola t r ía ; 2 .° p o r -
q u e defendieron á la religión catól ica, y 3.° porque alcanzaron y 
ganaron despojos sobre sus mismos enemigos. 

I I . Los Márt i res son inmolados como víctimas sagradas por los 
t i r anos , por Dios y por sí mismos. Por eso son hostias : 1 .° de la 
c rue ldad ; 2.° de la p iedad ; 3.° de la c a r i d a d . — C o m o hostias de 
la c rue ldad , se consideran : 1 .° despojados de todos los bienes de 
f o r t u n a ; 2.° condenadosá la ignominia ; 3.° inmolados c rue lmen te . 
— Como hostias de la p i edad , quiso Dios que fuesen inmolados los 
santos Márt ires á f in de que con su mue r t e : 1 .° glorificasen al Se -
ñ o r ; 2 . ° venciesen y humil lasen al demonio ; 3.° se adquir iesen la 
vida e te rna . — F ina lmen te , al inmolarse por sí mismos como víc-
t imas de caridad : 1.° atestiguaban la verdad y divinidad de J e s u -
cr i s to ; 2 . ° le demost raban su a m o r ; 3.° hacían pomposa mues t ra de 
su l iberal idad. 

I I I . ¿Cuántos y cuáles son los premios y recompensas reserva-
das á los Márt i res? Á cuantos males sufr ieron y resistieron los Már-
t i r e s , otros tantos bienes les contrapone Dios en premio, puesto q u e 
s i : 1.° fueron despojados de cuantos bienes y for tunas poseyeron, 
Dios los colmó abundosamente de los tesoros de su gracia ; 2 . ° si 
fue ron expuestos á la ignominia y vergüenza públ ica , Dios los elevó 
á honores inmarcesibles; 3.° si fueron condenados á m u e r t e , a l -
canzaron de Dios la inmor ta l idad .—Dichosos aquellos que sufren 
persecuciones y despojos por Jesucristo, porque el mart ir io : 1.° lava 
todas las manchas de los pecados; 2.° condona todas las penas de -
bidas á los pecados; 3 . ° adquiere los bienes de la gracia y de la g lo-
r ia . — Los Márt i res t r iunfaron de la m u e r t e , porque por la mue r t e 
tempora l q u e sufr ieron consiguieron una inmortal idad t r ip l i cada : 
1 . ° en la beatificación del a l m a ; 2 . ° en la glorificación de la car-
n e ; 3 . ° en la celebración de su f a m a . — T o d o lo q u e en poder y 
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manos de los t i ranos sirviera para deshonrar á los M á r t i r e s , en las 
manos de Dios sirve para honra r los . Aquellos : 1 .° los condenaron 
á ignominiosa m u e r t e ; 2 . ° los a to rmen ta ron con suplicios é in fa -
mes ins t rumentos ; 3 . ° negaron la sepul tura á sus c u e r p o s ; y Dios 
en camb io : 1.° hace h o n r a r á sus Már t i res ; 2 . ° hace q u e sean hon-
rados también los ins t rumentos de los suplicios, y 3.° hace venerar 
sus rel iquias. 

i 
Sentencias de la sagrada Escritura. 

Mihi absit g lor ia r i , nisi in c ruce Domini nostri Jesu Christi . 
(Galat. v i ) . 

Qui vu l t ven i re post m e , to l la t c rucem s u a m , e t s e q u a t u r m e . 
(Matth, x x v i ) . 

Spectaculum facti s u m u s m u n d o , et Angel is , e t homin ibus . 
( I Cor. i v ) . 

Iban t ' gauden tes á conspectu conci l i i , quoniam digni habi t i sunt 
p r o nomine Jesu con tumel i am pa t i . (Act. HI). 

Qui Christi s u n t , c a r n e m s u a m crucif ixerunt cum vitiis e t c o n -
cupiscentiis. (Galat. v ) . 

Semper mort i f ica t ionem Jesu in corpore nostro c i rcumferen tes , 
u t et vita Jesu mani fes te tu r in corporibus nostris. (II Cor. i v ) . 

Obsecro vos , f r a t r e s , u t exhibeat is corpora vestra hos t iam v i -
v e n t e m , sanc tam, Deo p l a c e n t e m . (Rom. XH). 

Christus passuses t p ro nob i s , vobis re l inquens e x e m p l u m , u t s e -
quamin i vestigia e jus . (I Petr. n ) . 

P a r a t u m cor m e u m , D e u s , p a r a t u m cor m e u m . (Psalm, LVI). 
Adimpleo e a , quae desunt pass ionum Chris t i , in carne m e a . (Co-

tos. I ) . 

Tribula t io pat ient iam o p e r a t u r , patientia p roba t i onem, p roba t io 
vero s p e m : spes a u t e m non con fund i t . (Rom. v ) . 

Posu is t i , D o m i n e , supe r capu t ejus coronam de lapide pre t ioso . 
(Psalm, XL). 

Beat i qu i persecut ionem p a t i u n t u r propter jus t i t i am. (Matth, v ) . 
Ecce Agnus s tabat supe r m o n t e m S ion , e t cum eo c e n t u m q u a -

draginta q u a t u o r mill ia. (Apoc . x i v ) . 
Nolite t imere eos , qui occidunt corpus , an imam a u t e m n o n pos-

sun t occidere. (Matth, x). 
Qui perdider i t a n i m a m s u a m prop te r m e , i n v e n i e t e a m . (Ibid. x x ) . 
Qui amat an imam s u a m , pe rde t ea rn , et qu i odit a n i m a m suam 

i n hoc m u n d o , in vi tam «eternam custodit earn. (Joan. xu). 
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.¿Estimati sumus sicut oyes occisionis, sed in his omnibus supera -

mus propter e u m , qui dilexit nos. (Rom. TIII) . 
Quis nos separabit à chari tate Christi ? t r ibulat io, an angust ia , etc.? 

(Ibid.). 
Nisi g r a n u m f rumen t i cadens in t e r ram m o r t u u m f u e r i t , ipsum 

solum m a n e t ; si au tem m o r t u u m fue r i t , m u l t u m f ruc tum affert . 
(Joan, x u ). 

Fidelis D e u s , qui non pat ie tur tentar i vos supra id quod po tes -
t is . ( I Cor. x ) . 

Q u o d in praesenti momen taneum est et leve tribulationis nostras, 
supra m o d u m in subl imita te , aeternum gloriae pondus opera tu r in 
nobis. ( I I Cor. i v ) . 

Sancti per fidem vicerunt r egna , adepti sunt repromissiones. 
{.Hebr. x i ) . 

Cer tamen for te dedit i l l i , u t v incerei . (Sap. x ) . 
Etsi coram hominibus tormenta passi s u n t , spes i l lorum i m m o r -

tali tate plena est . (Ibid. HI). 
Bea tus vir qu i suffert t en ta t ionem, quoniam cum proba tus f u e -

r i t , accipiet coronam vitae. (Jacob, i ) . 
R e g n u m coelorum vim pat i tur , et violenti r ap iun t i l lud. (Matth. x i ) . 
P e r multas t r ibulat iones oporte t nos in t ra re in r e g n u m Dei. 

(Act. x i v ) . 
Trans ie run t dolores , et in fine ostensus est illis t he sau rus i m -

morta l i ta t is . (IV Esdr. v m ) . 
Qui vicer i t , dabo illi sedere mecum in th rono m e o . (Apoc. m ) . 
Non sun t condignas passiones. . . ad f u t u r a m g l o r i a m , quae r eve -

labi tur in nobis . (Rom. VIH). 
Non coronabi tur , nisi qui legitime cer taveri t . (Apoc. VII). 
Si quis mihi min i s t r a t , me sequatur , et ubi ego s u m , ibi et minis-

t e r meus er i t . Si quis mihi minis t raver i t , honorificabit eum Pa te r 
meus . (Joan. x u ) . 

Quoniam servasti verbum patientiae, et ego servabo te in hora 
t en ta t ion i s , quae ven tu ra est in o rbem. (Apoc. i ) . 

Probat io vestraj fidei mul to pretiosior au ro , quod per ignem p ro -
b a t u r . ( I Petr. i ) . 

Quoniam probavit eos , e t invenit eos dignos se. (Sap. i n ) . 
Cur ro non quasi in i n c e r t u m , pugno non quasi aerem verberans, 

u t accipiam coronam incor rup tam. (I Cor. i x ) . 
Accipient r e g n u m decoris , e t diadema speciei de m a n u Domini . 

(Sap. v ) . 
2 6 * 
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Is te formosus in stola s u a , gradiens in mul t i tudine fort i tudinis 
suae, et p ropugna to r ad sa lvandum. [Isai. LXIII). 

Figuras de la sagrada Escritura. 

Comentando san Prospero el texto del Génesis : Vide utrum tu-
nica fUiituisit (Genes, XXXVII, 3 2 ) , lo aplica á los santos Márt i res , 
escribiendo : Quce sunt vestimenta nostri Joseph, Christi, nisi sancti 
Martyres de quibus lsaias (c . LXIII, 2 ) : quam rubicunda sunt vesti-
menta tua? (De promiss. p . I , c. 27 ) . 

E n la batalla de Gedeon , en la que según el sagrado tex to , los 
soldados tenuerunt sinistris manibus lampades, et dextris sonantes tu-
bas (Judie, v i l , 2 0 ) , san R u p e r t o reconoce representadas las luchas 
de los santos Márt ires cuando d ice : Jntubis clamorprccdicationis, in 
lampadibus claritas miraculorum, in lagenis designata est fragilitas cor-
porum. (De oper . Sp. lib. V I , c. 15) . 

Puede aplicarse á nues t ro propósito también el pasaje del sa l -
mo x x i i , 5 : Calix meus inebrians quam prceclarus est. En efecto, 
san Agustín escribió as í , c o m e n t á n d o l o : Hoc calice inebriati sunt 
Martyres, quando adpassionem euntes, suos non agnoscebant. Quid tam 
ebrium, quam non videre uxorem flentem, non filios, non párenles? 

Calicem salutaris accipiam. (Psalm. e x v , 13) . También este texto se 
adapta admirablemente á nuestro a rgumento cuando se reflexiona 
a ten tamente lo que dice Casiodoro : Pulcherrime ac breviíer definita 
est Martyrum mors, calix salutaris. Calix, quia sub mensura bibitur; 
salutaris, quia in aitemam salutem, Domino prestante, propinatur. 

El profeta N a h u m , hablando de los soldados caldeos, los cuales, 
á pesar de ser nobles, vestían clámides pu rpú reos , escr ibe: Viriexer-
citus in coccineis (c. II, 3) ; y en estos el comentador Alápide entreve 
figurados á nuestros Már t i res : Coccineimilites Christi sunt Martyres, 
qui sanguine suo purpurantur. 

El valor demostrado por los siete he rmanos Macabeos, cuando 
protes taron : Parati sumxis mori magis, quam patrias Dei leges prce-
varicari ( I I Mach , VII), es un símbolo, una débil imágen de aquel 
con el cual se presentaban an te los tiranos y los verdugos los esfor-
zados campeones de la fe cristiana. 

Sentencias de los santos Padres. 

O beatam Ecclesiam nos t ram! q u a m sic honor divinai dignationis 
i l l umina i : q u a m temporibus nostris gloriosus M a r t y r u m sanguis 
i l lustrai . Era t ante in operibus f r a t r u m candida ; n u n c facta est in 
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M a r t y r u m cruore p u r p u r e a . F lor ibus ejus nec lilia, nec rosee d e -
sun t . (S . Cypr. ep. I X ) . 

Mar tyres d icuntur consanguinei Chr is t i , qu ia sanguinem Christi 
miscuerunt c u m sanguine suo. (S. Vine. Fer. serm. I I Dom. X X , 
p. Pent.). 

Quasi semine sanguinis impleta est Mar tyr ibus t e r r a , et de ilio 
semine seges surrexi t Ecclesiœ. (S. Aug. serm. X X X I X de div.). 

T r i u m p h u s Dei est passio M a r t y r u m , pro Christi nomine cruoris 
effusio, et in ter to rmenta laetitia. ( 5 . Hier. ep. CL) . 

Non i t a s y d e r u m exorna tum choro cœlum illustre e s t , ac splen-
dido v u l n e r u m choro M a r t y r u m corpora exornan tur . (5. Joan. 
Chrys. de laud omn. Ss. Mart.). 

Martyres e t Angeli nomine t an tum distincti s u n t , factis au tem 
j u n g u n t u r . (Id. ibid.). 

Non minu i tu r persecutionibus Ecclesia, sed a u g e t u r ; e t semper 
dominicus ager segete ditiori ves t i tur . ( 5 . Leo Magn. serm. I de 
Ss. Petr. et Paul.). 

Martyres hujus 'f idei testes f u e r u n t , hu ie f ide i test imonium perh i -
bentes m u n d u m inimicissimum et crudelissimum p e r t u l e r u n t ; eum-
q u e non r e p u g n a n d o , sed mor iendo v icerunt . ( S . Aug. de Civit. 
lib. X X I I , c. 9 ) . 

T e r r e a n t u r licet Mar ty res , r i den t ; f e r iun tu r , et g a u d e n t : occi-
d u n t u r , et ecce t r i u m p h a n t . Q u a r e ? quia mor te chari tat is in tus in 
corde j a m d u d u m mor tu i peccatis, mor tu i m u n d o t a m q u a m insen-
sibiles fact i , nec minas , nec t o r m e n t a , nec m o r t e m sentire p o t u e -
r u n t . Quid m i r u m ? mor tu i e rant . ( S . Bern, tract, depass. Dom. in 
iüud: Ego sum vitis, c. m). 

Abel ideo m a r t y r , quia j u s t u s : ideo j u s t u s , quia pa t iens ; à quo 
pati Mar tyres didicerunt . (S. Zeno, lib. de pat.). 

T o t u m m u n d u m , f r a t r e s , aspici te , Mar tyr ibus plenus est. J a m 
pene t o t , qui v ideamus , non sumus , quot veri tat is testes habemus . 
(S. Greg. hom. X X V I I in Evang.). 

Quod si tantus os tendi tur , e t p robatur chr is t ianorum M a r t y r u m 
popu lus ; nemo difficile, vel a r d u u m p u t e t , s e m a r t y r e m fieri quando 
videt Mar ty rum popu lum non posse n u m e r a r i . (5 . Cypr. exhort, 
ad Mm.). 

Unus dies passionis M a r t y r u m si compu te tu r , millia hominum 
inven iun tur co rona to rum. ( S . Aug. serm. V de div.). 

Quis cœli stellas e n u m e r e t , ac diffusam ad maris lit tus a renam, 
tot sunt Mar tyres per o rbem. ( B . Theodor. Stud. serm.'X.deSs.Mm.). 
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Sunt Dei Mar tyres nostr i prœsules , speculatores v i t » , a c t u u m -
q u e nos t rorum. (S. Ambr. I. de vit.). 

Qui p rop te r jus t i t iam persecut ionem pa t iun tu r , h i Mar tyres veri 
sun t . (S. Aug. ep. X ad Bonif.). 

Märtyrern non facit p œ n a , sed causa . (Id. serm. X I de Ss., et 
sert. hb. I V de Bapt. c. 17) . 

E r u n t Mar tyres ver i , si p r o v e n t a t e , q u * Christus e s t , ce r t en t , 
u t legitime co ronen tu r . (Id. serm. 1 de deeoll. S. Joan.). 

Won m a r t y r i u m sola effusio sanguinis c o n s u m m a t , nec sola da t 
pa lmam exustio illa flammarum : pe rven i tu r non solum occasu, sed 
e t iam contemptu ad carnis c o r o n a m . Carnem afflixisse, l ibidinem 
superasse a v a n t i * rest i t isse , de m u n d o t r iumphasse , pars magna 
m a r t y r n est . (Id. serm. X L V I de Ss.). 

Crucia te , t o r q u e t e , d a m n a t e , a t t e n t e nos ; probat io e tenim i n -
n o c e n t i » nos t r a iniqui tas ves t ra . ( Tert. Apol. XLVI I I ) 

A pr imordio just i t ia v im pa t i t u r . Statim u t coli Deus ccepit, i n -

ä ^ ^ z ^ ^ i r D e o p , a c u e r a t > o c c i d i t u r ' e t ^ u i d e m 
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i s t i a n i h o f a i s > * s ecundum Evangel ium v iva t , c rux 
est a tque m a r t y r i u m . (S. Aug. serm. X X X I I de Ss.). 

U m a r t y r i u m et sine passione pe r f ec tum! (Tert. Scorp. VI I I ) . 

r h f r L t * T S a D C t o r u m M a r t y r u m val ida, cujus non impar est 
chan ta s , q u * adœqua tu r M a r t y r u m passioni. (5 . Ambr. in Canlvm) 

S e m ! x V I ) m 0 r ' D O n D i S i p a S S i 0 ß i b u s P r o b a t ü r - ( & Petr. Chrys. 

Tota i l lo rum fo r t i t ude ad e u m , qu i in Sanctis suis est mirabilis 

gilUas h u m a n a succumbere t . ( 5 . Aug. lib. de ver. innoc. c. 33) 
D e u m t imendo h o m i n e m non t i m u e r u n t . (Id. in Psalm. EVIII). 

rinm ,1a s e ^ u s d o l o r u m , nihil habere t admirabi le m a r t y -
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g r a t i ^ e s t t ¿¿¿i ° a ^ U r a ' v ' n c e r e n a t u r a m animi fo r t i tud ine , 

Innoxios , jus tos , Deo charos domo pr ivas , pa t r imonio spolias ä t c t tacIudis'8Wio- t e s L > 
Stat m a r t y r t r i pud i ans , e t t r i umphans toto licet lacero corpore , 

et r imante la tera fe r ro , non modo for t i ter , sed et alacriter sacrum 
è carne sua circumspicit ebull ire c ruorem. (S. Bern. serm. L X I m 
Cant.). 

Ste te run t tort i to rquent ibus for t iores ; et puisantes , ac lamata un-
gulas pu l sa ta , ac laniata m e m b r a vicerunt . (S. Cypr. lib. I I , ep. V I 
ad Mm.). 

Impossibile est ejus «estimare v i r t u t e m , cujus unius vinci victoria 
est : ac si dejectio prostrat i occasio fierettriumphi; dabat enim quo-
dammodo infirmitas fo r t i tud inem, lapsus p a l m a m , ru ina vic tor iam. 
(S. Zeno, serm. de pat.). 

Foris cedi t , intus t r i umpha t : q u e m cruciai manifesta p œ n a , p a s -
cit docta victoria . (S. Euseb. Emiss. hom. 4 de Epiph.). 

Vita Christiana quae in Baptismo incipit , vita militaris est. (5. Hier, 
ep. ad Heliod.). 

Quinam illi t am beat i vic tores , nisi propr ie Martyres? I l lo rum 
enim victoriae, q u o r u m et pugnai , eo rum vero pugnae, q u o r u m et 
sanguis . (Tert. Apol. XLV1II ) . 

Sic ita ad Deum expansos ungule fodiant , cruces suspendan t , ig-
nés lambiant , gladii g u t t u r a d e t r u n c e n t , bestiœ insiliant : pa ra tus est 
ad omne supplicium ipse habitus orantis christiani. ( 2 d . i 6 i d . X X X ) . 

Nemo voluisset occidi , nisi compos veritatis. (Idem, Scorp. V ) . 
Nisi v e r u m esset Evangel ium, sanguine n u m q u a m defendere tu r . 

( 5 . Hier. ep. CL) . 
Occisi sunt Mar tyres ad mult ipl icandam Ecclesiam. Valui t sanctus 

sanguis effusus semina t ion i : accessit mors M a r t y r u m , e tmu l t i p l i -
cati sunt magis , magisque christ iani . ( S . Aug. prœf. in Psalm, XL). 

Quid fac tum est de tot mor t ibus M a r t y r u m , nisi u t verba Dei prae-
va l e r en t , et t a n q u a m irr igata t e r ra sanguine test ium Christi pul lu-
laret ubique seges Ecclesiae? (Id. ibid.). 

In t r ibulat ionibus f u n d a t u r Ecclesia, in tempestat ibus et procellis, 
in sollicitudinibus e t mcerore , in rebus adversis , et in fluminibus 
praeparatur . (S. Ambr. in Psalm, x x i n ) . 

Miles t r iumphal ibus de hoste spoliis o n u s t u s , vulner ibus suis 
gaude t . (5 . Cypr. de laud, et exhort, ad Mm.). 

Nemo explicat verbis M a r t y r u m dignitates. (5 . Aug. serm. VI de 
Martyrib.). 

Pretiosa m o r s , quae emit immorta l i ta tem pret io sui sanguinis, quaa 
accepit coronam de consummat ione vir tut is . (5 . Cypr. ep. I X ) . 

Quan ta mala passi sunt Mar ty res , quan ta exit ia , quan ta t o r -
men ta i Squalorem ca r ce rum, s t r ic turam c a t e n a r a m , saevitiam fera-



r u m , ardores flammarum, aculeos contumel iarum : ista omnia passi 
sun t propter sempi te rnamfel ic i ta tem. (5 . Aug. in Psalm, c x x v ) . 

Non eos m u n d u s illexit, non eos t e r ro r f r eg i t , non to rmenta vi-
c e r u n t , non blanditise deceperunt . (Id. serm. V I de Mart.). 

Quando celebratis natali t ia M a r t y r u m , imitemini Martyres . (Id. 
serm. X L I V de div.). 

A b initio sieculorum Cbristus in omnibus suis pat i tur : ipse es t 
i n i t i um, et f inis , qui in lege ve la tur in Evangelio revela tur , m i r a -
bilis semper , e t pa t iens , e t t r iumphans in Sanctis su i sDominus . In 
Abel occisus à f r a t r e , in Noe irrisus à filio, in Abraham peregr ina-
t u s , in Isaac oblatus , in Jacob f a m u l a t u s , in Joseph vendi tus , in 
Moyse expositus et fugatus , in Prophet is lapidatus et sectus, in Apos-
tolis terra mar ique jac ta tus , et multis ac variis bea torum Mar ty rum 
cruciatibus f r equen te r occisus. ( S . Paulin. ep. ad Aprum). 

I n tormentis pat ientes , in confessione fideles, in sermone v e r a -
ces. ( S . Aug. in Psalm, x x x i x ) . 

Mar ty r cum pa t i tu r , non sibi solum pat i tur , sed omnibus : sibi 
enim pat i tur ad m e r i t u m , omnibus ad e x e m p l u m ; sibi pat i tur ad 
r e q u i e m , omnibus ad salutem : exemplo enim eorum didicimus 
Christo c redere , didicimus contumeliis vitam -
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quando Christus illis r esur rex i t , v iv i t , et r égnâ t occisus? (S. Petr. 
Chrys. serm. X L ) . 

Quam lœtus illic Christus f u i t , q u a m libens in tal ibus servis suis 
e t pugnavi t , e t vicit! ( 5 . Cypr. ep. V) . 

Ipse luc ta tur in nobis , ipse congredi tur , ipse in cer tamine ago-
nis nostri et coronat par i ter , et co rona tu r . (Id. ibid.). 

Qui fue ra t auctor pugnée, factus est corona victoriœ. (S. Petr. 
Dam. serm. de Alexio). 

O felix pro Christo et cum Christo p u g n a , in qua nec vu lnera tus , 
nec p ros t r a tus , nec conculcatus , nec miles occisus f r audab i tu r vic-
to r ia ! (S. Bern.). 

O quam pu lch rum spectaculum D e o , x u m christ ianus cum d o -
lore congredi tur , cum adversus minas , e t supplicia et t o rmen ta com-
pon i tu r . (Min. Felix in oct.). 

Morte M a r t y r u m religio defendi tur , cumula tu r fides, Ecclesia 
robora ta est . ( 5 . Ambr. lib. de fide resur.). 

P u r p u r a t a est universa te r ra sanguine M a r t y r u m , floret cœlum 
coronis M a r t y r u m , ornatae sunt Ecclesiae memori is M a r t y r u m , i n -
signita sunt t empora natalitiis M a r t y r u m , crebescunt sanitates m e -



Hoc bapt ismo ( n e m p e m a r t y r i u m ) est in grat ia m a j u s , in potes-
ta te subl imius , in hono re pret iosius. (Id. exhort, ad Mm,.). 

Non t e r r en t Crucifixi haeredes mor t i s supplicia , sed pascunt e t r e -
ficiunt maturata} resur rec t ionis lœtabunda solemnia. (Id. ibid.). 

For t i tud inem gent i l ium m u n d a n a cupidi tas , for t i tudinem chr is -
t i anorum Dei chari tas faci t . (Cone. Arausic. can. 17) . 

Non constat m a r t y r i u m pe r m e r i t u m , sed per g ra t i am. ( S . Cypr. 
serm. CLII ) . 

Mar tyres t o r t i , to r tor ibus for t iores . (Id. lib. I I , ep. I V ) . 
Mar tyres d u m beatos v o c a m u s , ex vulner ibus beatif icamus. 

(S. Joan. Chrys.). 
Vicerunt pe r sequen tes , e t vieti sun t Mar ty res? abs i t , visi sunt 

sibi vicisse; passi, non viet i . (S. Aug. de Ss. Mart.). 
Semel vinci t , qui s ta t im pa t i t u r , e t qu i manens semper in poenis 

congredi tur cum do lo re , nec v inc i tu r , quotidie co rona tu r . ( 5 . Cypr. 
lib. I I , ep. IV) . 1 y F 

Tota vita m a r t y r i u m r e d d i t Deo , et nisi ilia prœcesseri t , m a r t y -
r i u m , quod sanguine p e r h i b e t u r , non est m a r t y r i u m . (Id. lib. de 
dupl. mart.). 

F r u s t r a cervicem p rœbuer i s carnifici , nisi pr ius occideris af lec-
tus . (Id. ibid.). 

Mar ty r to rque tu r , nec m o v e t u r , e t sua poena a r m a t u r . (Id.). 
Ornamen ta sun t i s ta , n o n v incu la , nec ad infamiam copulant , 

sed clarificant ad c o r o n a m . (Id.). 

Uram illos, s icut u r i tu r a r g e n t u m , et p robabo i l los, sicut p r o -
ba tu r a u r u m ; cum enim e x u r i m u r persecutionis a r d o r e , t u n c p ro -
b a m u r de fidei t enore . (Tert. lib. de fug. in pers. 3 ) . 

Pat i opor tebat o m n e m Dei pned ica to rem a tque c u l t o r e m , qui ad 
idolola t r iam provocatus negasset obsequium secundum illius q u o -
q u e rat ionis s t a t u m , qua e t praesentibus tunc et posteris deinceps 
commenda r ! ver i ta tem o p o r t e b a t , p ro qua fidem diceret passio ip-
so rum defensorum e jus , qu ia n e m o voluisset occidi, nisi compos 
ven ta t i s . (Id. Scorp. VI I I ) . F 

Nec quicquam tamen profici t exquisitior vestra crudeli tas (Ô t y -
r a n m ) , illecebra est magis sect®. P lures efficimur, q u o t i e s m e t i m u r 
a vobis ; semen est sanguis ch r i s t i anorum. (Id. Apolog L ) 

• I ' m e t ' i S t e P e r f e c t u s e r i t > ^ d i lec t ione 'u t ique Dei . 
(la. lib. de fug. m pers. 14 ) . 

Non potest qui pati t ime t , e jus esse qui passus est . (Id. ibid.). 
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D u m Christi supplicia cogi tâ t , f r ig idum est illi o m n e quod pa t i -
t u r . ( 5 . Aug. serm.). 

Non potest in visceribus ign ium to rmenta sen t i re , qu i sensibus 
paradisi refr iger ia possidebat . ( I d . ibid.). 

T o t u m f r a n g i t , qui mori non t imet : to tum supe ra t , qu i ad Chris-
t u m mor iendo fes t ina t ; non enim potest formidare p œ n a m , qui se 
seit à m o r t e t r ans i t u rum ad v i t am. ( I d . serm. X de S. Laur.). 

Vincens in prielio g a u d e t , quia et glor iam consequi tur et p œ -
n a m . (Tert. Apolog. L ) . 

Sicque v e r b e r a , g lad ius , e t omnis officina ssevitise laudis t i tulos 
Mar ty r ibus non abs tu l i t : quoniam non sunt in te r ra viet i , sed a s -
cend unt de cœlo coronat i . (S. Aug. I. supra cit.). 

Quid m œ r o r , quid dolor, quid p œ n a , quid m o r s , homines t e r -
ret is? Vicit vos fides, superavi t vos fo r t i tudo . Non potestis t imeri 
post m o r t e m . Provexistis Mar ty res , non vicistis. Evanui t fides ves-
t r a , facta sun t de vobis luctativa commerc i a , u t pe r vos i re tur ad 
g lor iam, qua r e t e n u e r u n t Mar tyres in passione constant iam. (Id. 
ibid.). 

M a r t y r u m meri ta velut Dei dona l a u d e m u s , a m e m u s , o remus , 
subinferamus volunta tem nos t r am. . . Fe rvea t orat io, et fes tum M a r -
tyr is ce l eb re tu r , s e d , u t non sit inanis qu i cé léb râ t , im i t emur . 
(S. Petr. Chrys. I. c.). 

Nihil est seque pra jc larum a tque vincula pati propter D e u m . Vinc-
t u m esse propter Chr is tum prœclarius es t , q u a m esse apos to lum, 
q u a m esse d o c t o r e m , q u a m esse evangel is tam. Si quis amat Chr is-
t u m . . . , ma lue r i t e s se vinctus p rop te r Chr i s tum, quam habi ta re coe-
los. (S . Joan. Chrys. horn, in ep. adEphes.). 

Delicatus es mi les , si putas te posse sine pugna v incere , sine ce r -
tamine t r i u m p h a r e . Exere vires, for t i ter d imica , a troci ter in prœlio 
isto concer ta . Considera p a c t u m , condit ionem a t t ende , mili t iam 
nosce; p a c t u m , quod spopondisti : condi t ionem, qua accessisti : m i -
l i t iam, cui nomen dedisti . (Id. serm. de Mart.). 

Nihil ad amplif icandam et lat ius d i f fundendam religionem apt ius 
mar tyr io generose suscepto, propter insignem vim t a m a rdu i o p e -
n s ad bonum prselucentis. (Clem. Rom. const. 5 , d. 5 ) . 

Mar tyres Domino nostro Jesu Christo pro omnibus hominibus 
mor tuo t am propinqui sunt imitat ione chari tat is , q u a m similitudine 
passionis. (S. Leo, serm. de S. Laur.). 

M a r t y r u m fiducia, for t i tudo, et tolerantia ex ulceribus e t vu lne -
ribus Christi. ( 5 . Bern. serm. L X I in Cant.). 
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Sancti Mar tyres prœsentem vitam non despexissent nisi certíorem 
a n i m a r u m istam subsequi scirent. (S . Joan. Chrys. in ep. adHebr. 
hom. X X ) . 

M a r t y r u m s a n g u i s ad mult ipl icat ionem Ecclesise proficit . (5 . Greg. 
dial. lib. I V ) . 

Mori à pe r sequen te , mar ty r ium est in aperto opere : f e r r e vero 
contumel ias , et odientem diligere, mar ty r ium est in occulta cogi-
ta t ione. ( S . Aug. sup. Psalm. x x ) . 

Quisquís amat m a r t y r i u m , exhibeat se mar ty r io d i g n u m , e t 
mar tyr i i procul dubio consequetur praemium. ( 5 . Petr. Barn, de 
S. Barb.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D B 

S A N J U A N N E P O M Ü C E N O , 
PROTOMÁRTIR. 

«r 

Ad hoc veni in mundum, ut testimonium 
perhibeamveritali. ( Joan . x v u i , 37). 

Para esto vine al mundo , pa ra dar test imo-
nio á la verdad. 

1 . Guardando la debida proporcion dicho texto puede aplicarse 
á los Apóstoles y á sus sucesores . . . Observación de san Agus t ín . . . 
Pa labras del mi smo . . . Pe ro ¿qu ién lo c reyera? en t iempo de paz, 
en u n a ciudad catól ica . . . el hé roe de Bohemia . . . T res suer tes de 
ve rdades . . . División d e este discurso. . . 

Primara parte : San Juan Nepomuceno promovió con fervor la verdad 
práctica ó de instrucción. 

2 . Nos, decían los Apóstoles , testes sumus, etc. No queda esto 
sin recompensa p o r q u e Deus testes habere voluit, e tc . L o que obró 
Dios en el nacimiento de nues t ro San to . . . Y ¿quién mejor que Juan 
hub ie r a podido . . . ? 

3. S ími l . . . Juan estudia en la universidad de Praga sin dege-
nera r d e . . . E ra para sus compañeros un espejo de todas las v i r t u -
des . . . Salió de dicha univers idad condecorado con todos los grados 
super iores y . . . L l amado como Aaron al sacerdocio, fue agregado 
al Cabildo de la catedral de P raga . . . Su celo y actividad e n . . . 

4 . E n la c á t e d r a , en el confesonar io , en el pu lp i to , en todas 
par tes se mues t ra infat igable en la enseñanza de la verdad práct i-
ca . . . Parecida á la de Isaías es la m'ision de Nepomuceno . . . Nada 
es capaz de impedir le su cumpl imien to . . . Rehusa varias dignidades . . . 
La caridad le impele á aceptar el empleo de l imosnero del r e y . . . . 

5 . Juan encontró á la Rohemia en el mismo estado en que Isaías 
encont ró á la casa de Is rae l . . . Pe ro ¿ q u é no alcanzan la actividad 
y las fatigas de . . . ? Constituí te... ut evellas, etc. Arrancó el vicio, 
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Sancti Mar tyres prœsentem vitam non despexissent nisi certíorem 
a n i m a r u m istam subsequi scirent. (S . Joan. Chrys. in ep. adHebr. 
hom. X X ) . 

M a r t y r u m s a n g u i s ad mult ipl icat ionem Ecclesise proficit . (5 . Greg. 
dial. lib. I V ) . 

Mori à pe r sequen te , mar ty r ium est in aperto opere : f e r r e vero 
contumel ias , et odientem diligere, mar ty r ium est in occulta cogi-
ta t ione. ( S . Aug. sup. Psalm. x x ) . 

Quisquís amat m a r t y r i u m , exhibeat se mar ty r io d i g n u m , e t 
mar tyr i i procul dubio consequetur praemium. ( 5 . Petr. Barn, de 
S. Bari.). 

E S Q U E L E T O D E L SERMON 

D B 

S A N J U A N N E P O M Ü C E N O , 
PROTOMÁRTIR. 

«r 

Ad hoc veni in mundum, ut lestimonium 
perhibeamverilali. ( J o a n . x v m , 37) . 

Pa ra esto v ine al m u n d o , p a r a da r tes t imo-
nio á la ve rdad . 

1 . Guardando la debida proporcion dicho texto puede aplicarse 
á los Apóstoles y á sus sucesores . . . Observación de san Agus t ín . . . 
Pa labras del mi smo . . . Pe ro ¿qu ién lo c reyera? en t iempo de paz, 
en u n a ciudad catól ica . . . el hé roe de Bohemia . . . T res suer tes de 
ve rdades . . . División d e este discurso. . . 

Primara parte : San Juan Nepomueeno promovió con fervor la verdad 
práctica ó de instrucción. 

2 . Nos, decían los Apóstoles , testes sumus, etc. No queda esto 
sin recompensa p o r q u e Deus testes habere voluit, e tc . L o que obró 
Dios en el nacimiento de nues t ro San to . . . Y ¿quién mejor que Juan 
hub ie r a podido . . . ? 

3. S ími l . . . Juan estudia en la universidad de Praga sin dege-
nera r d e . . . E ra para sus compañeros un espejo de todas las v i r t u -
des . . . Salió de dicha univers idad condecorado con todos los grados 
super iores y . . . L l amado como Aaron al sacerdocio, fue agregado 
al Cabildo de la catedral de P raga . . . Su celo y actividad e n . . . 

4 . E n la c á t e d r a , en el confesonar io , en el pu lp i to , en todas 
par tes se mues t ra infat igable en la enseñanza de la verdad práct i-
ca . . . Parecida á la de Isaías es la mjsion de Nepomueeno . . . Nada 
es capaz de impedir le su cumpl imien to . . . Behusa varias dignidades . . . 
La caridad le impele á aceptar el empleo de l imosnero del r e y . . . . 

5 . Juan encontró á la Bohemia en el mismo estado en que Isaías 
encont ró á la casa de Is rae l . . . Pe ro ¿ q u é no alcanzan la actividad 
y las fatigas de . . . ? Constituí te... ut evellas, etc. Arrancó el vicio, 
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plantó la perfección. . . Como Jeremías Juan es l l amado á predicar 
la divina palabra en la cor te . . . Aquí la verdad práctica se cambia 
en odiosa . . . . 

/ 

Segunda parte: San Juan Nepomuceno sostuvo esforzadamente la ver-
dad odiosa y de reprensión. 

6 . L a verdad evangél ica , po r lo r e g u l a r , no encuen t ra en las 
cortes la misma docilidad q u e e n . . . Moisés an te F a r a ó n . . . Jesús 
ante Pi la tos . . . ¿ S e r á , p u e s , de ex t rañar que la palabra de Juan 
disgustase á Vences lao? . . . Misión de Natan á Dav id . . . Venceslao 
no tenia la docilidad del Profe ta r e y , y por lo mismo la misión de 
Nepomuceno . . . 

7 . Idea q u e dan de Venceslao los h is tor iadores . . . El mismo se 
l lamaba Nerón r e m e d a n d o las costumbres de aquel m o n s t r u o . . . 
Apostrofe á los q u e no se a t r even á . . . Como súbdito Juan respeta 
al S o b e r a n o ; como sacerdote le amonesta y r e p r e n d e . . . Lleno de 
aquel espíritu q u e a n i m a b a á san P a b l o , nada t e m e . . . 

8 . Venceslao m a n d a asar vivo á su cocinero . . . Los cortesanos 
no se a t reven á . . . Solo Nepomuceno es el in t répido Samuel para 
este Sau l . . . , el invencible Bautis ta para este Herodes . . . Desde e n -
tonces p u d o Nepomuceno conocer los indicios d e su f u t u r o m a r -
t i r io . . . 

9 . Venceslao rabioso desfoga su f u r o r contra el Santo m a n d a n -
do encerrar lo e n . . . Vir, dicen los Proverb ios , quicorripientem, e tc . 
Palabras de san Agus t í n . . . Dios se servia d é l a fiereza del Monarca 
para te jer u n a c o r o n a . . . I n t e n t a Venceslao hace r r o m p e r el si len-
cio á N e p o m u c e n o . . . 

Tercera parte : San Juan Nepomuceno guardó con la mayor fidelidad 
la verdad oculta y de secreto. 

10 . Audisti verbum, dice el Eclesiástico, tecum commoriatur... 
Palabras del Cr isòs tomo. . . Si revelar el secreto na tu ra l e s . . . , ¿qué 
seria violar el de la pen i t enc i a? . . . Esto úl t imo exigió el Rey de N e -
p o m u c e n o . . . Opúsosees t eá t ansac r i l ega p re tens ión . . . S ími l . . . V e n -
ceslao m a n d a echar en u n a hoguera al San to . . . E s t e , sin embargo , 
pe rmanece m u d o . . . jAdmirab le s i lencio! . . . Distinción q u e hace 
san Agus t ín . . . ¿Cuán viva habia de ser la fe d e . . . ? ¿ Q u i é n podría 
p o n d e r a r . . . ? Pa ra gua rda r el sagrado arcano d é l a confesion n o t u -
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vo Nepomuceno modelo a lguno. . . Curado el Santo de sus her idas , 
hubiera podido buscar un asik> en . . . No lo hizo así po rque . . . 

11 . Cos tumbre de la Providencia . . . Con su m u e r t e quiso Nepo-
muceno r e f u t a r ant ic ipadamente la doctrina de Wiclef y de Juan 
H u s . . . Su m u e r t a pero incorrupta l engua . . . Conducta falsa del R e y -
Insiste de nuevo en obligar á nuestro Santo á . . . L e condena á ser 
ahogado en el r i o . . . El verdugo ejecuta la sentencia echándolo d e s -
de el pa rape to . . . M u e r e Nepomuceno . . . 

12 . Gran milagro que Dios obra en favor y gloria de su M á r t i r -
Moisés en el Ni lo . . . J u a n en el Moldau . . . Todo esto p rueba q u e 
N e p o m u c e n o . . . Ad hoc veniin, etc. 

13. Deprecación: Glorioso é invicto Már t i r , . . . Volved vuestros 
ojos benéficos á . . . Haced la , sobre todo, part ícipe d e . . . Haced t a m -
bién q u e . . . 



SERMON 
D E 

SAN JUAN ¡ \EP0JIUCEi \0 , 
PROTOMÁRTIR, 

* 

Ad hoc veni in mundum , ut testimonium 
perhibeam veritati. ( Joan , x v m , 37). 

Para esto vine al mundo, para dar tes t imo-
nio á la verdad. 

1. La f ranca y animosa protesta q u e el caudillo de los Márt i res , 
Jesucr is to , hizo á Pilatos exponiendo la misión divina que había' 
ejercido con su palabra y milagros y estaba próximo á sellar con su 
propia sangre , me parece q u e debe aplicarse también , en p r o p o r -
cion debida, á los Apóstoles y á cada uno de sus intrépidos suceso-
res que cont inuaron la misma misión ; y , á e jemplo del Redentor , 
con la eficacia de sus palabras y con el sacrificio de la vida dieron 
tes t imonio glorioso de la verdad. Ad hoc veni in mundum, ut testi-
monium perhibeam veritati. Según la observación de san Agustín, 
tract. I in Joan. c. 1 , n . 2 , l laman márt i res los griegos á los que 
los lat inos dan el nombre de testigos, y la historia nos mues t ra que 
en los pr imeros siglos de la Iglesia , re inando la idolatría en el m u n -
do y perseguido el Cristianismo con mas ó menos r igor por todos 
los soberanos , cualquiera que con acciones ó palabra"s diese t e s t i -
monio de la nueva l e y , poníase en peligro de dar lo también con su 
sangre y con su v ida ; y venia á ser una misma cosa profesar el 
Evangelio y comprometerse en el mar t i r io . Así como para fer t i l i -
zar un campo es preciso echarle mucha semil la , d é l a cual puede 
sacarse copiosa cosecha ; así la t ier ra se llenó en un principio 
de una sangrienta semilla de Márt i res q u e dió á la Iglesia a b u n -
dantísima miés : Quasi semine sanguinis impleta est Martyribus térra, 
el de illo seges surrexit Ecclesice. (S. Aug. se rm. C C L X X X V I dé 

1 h f / ' / 1 P r 0 t ' P e r ° C g a D d 0 l 0 S C é s a r e s c r i s t i a n o s hubieron dado 
libertad a la Rel igión, cuando la cruz pudo plantarse en las ru inas 
de los templos de falsos dioses y la predicación evangélica d i fundi r -
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se por todos los lugares de la t i e r r a , ya no h u b o necesidad de la 
sangr ienta semi l la , y la cristiana misión en lugar de serlo de pe l i -
gro lo es de méri to . Pueblos,y monarcas , en lugar de ahogar con 
to rmentos la voz de los ministros del Señor , la oian con respeto, los 
cuales t ienen el cargo de testificar la verdad con el celo de sus p a -
labras , no con el valor y magnanimidad del mar t i r io . Pero ¿qu ién 
lo c reyera? nada menos que en medio de la p ro funda paz de la 
Iglesia, en una ciudad católica y en un reino cr is t iano, el g e n e r o -
so c a m p e ó n , o rnamento de Bohemia , gloria del sacerdocio y ob-
jeto de la solemnidad de este d ia , h u b o de reun i r el doble carácter 
de dar un testimonio insigne del Evangel io; despues de haber ates-
t iguado la verdad con la pa l ab ra , ratificarla por fin con su sangre : 
Ad hoc, pudo deci r , veni in mundum, ut testimonium perhibeam ve-
ritati. Y aquí para comenzar mi discurso distinguiré en el ministe-
rio evangélico t res suertes de verdades : una verdad práctica y de 
ins t rucción, la cual debe promoverse con f e rvo r ; u n a verdad odio-
sa y de r ep rens ión , la cual debe sostenerse esforzadamente , y u n a 
verdad oculta y de secre to , la cual debe guardarse con fidelidad. 
Así lo hizo el admirable san Juan , q u e promovió la verdad práctica 
y de ins t rucción; sostuvo con gran vigor la verdad odiosa y de re-
prensión , y guardó la verdad oculta y de secreto con la mayor fi-
delidad : Ad hoc veni in mundum, ut testimonium perhibeam veritati. 
SiWosotros, h e r m a n o s m i o s , amais de todo corazon la v e r d a d , es-
cuchad el elogio de su heróico defensor : Ave María. 

Primera parte: San Juan Nepomuceno promovió con fervor la verdad 
práctica ó de instrucción. 

2. Es tan propio de todo minis t ro evangélico el nombre de tes-
t imonio , que el mismo Salvador lo dió á los Apóstoles cuando les 
destinó á predicar la religión cr is t iana, y ellos mismos no se a t r i -
buían otro empleo ni otro nombre que el de atestiguar las ve rda -
des que habian recibido de la vida y de la palabra del Señor . Nos 
testes sumus horum verborum. (Act. v , 32 ) . No queda esto sin pre-
mio por par te de Dios , q u e se consti tuye fiador de sus min i s t ros ; 
cambia con ellos la garant ía que de los mismos r ec ibe , y qu ie re 
q u e los hombres sean test imonios de su Evangelio para q u e él p u e -
da dar á los méri tos del cristiano su divino tes t imonio : Deus testes 
habere voluit homines, uthomines habeanttestem Deum. ¿Y dónde en-
contraremos mas claro test imonio que aquel que dió el Señor en el 
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nacimiento de Juan con las luces q u e brillaron sobre su casa y f u e -
ron presagio de su s an t idad , de su doctrina y de su celo? Esta s e -
ñal espléndida f u e la confirmación de un prodigio anter ior po r el 
cual el Señor habia concedido el recien nacido á las oraciones d e 
sus ancianos y estériles pad res , á semejanza de Isaac , de Jacob y 
del Baut is ta , y f u e indicio de otro con el cual por intercesión de 
María enfermó en la n iñez , y desahuciado de los médicos lo sacó 
de las garras de la mue r t e para enviarlo á su t i e m p o , no como J o -
nás y Daniel á Nín ive , Babi lonia , Damasco y á otros pueblos de 
lengua desconocida, sino cual otro Ezequiel ó Precursor á sus com-
pat r io tas , á quienes debia ins t ruir en las verdades prácticas del 
Evangelio, y darles de ellas fiel testimonio. ¿Y quién mejor q u e él 
hub i e r a podido hacer lo? porque si la integridad y buenas c o s t u m -
bres de un testigo acreditan su dicho , ¿'qué crédito n o p o d i a é l da r 
á sus palabras con la inocencia de sus costumbres, si aun en medio 
de los f recuentes peligros de la juven tud procuraba con celo y con 
el ejemplo su práctica y ejercicio? 

3. Así como á veces acontece q u e la semilla de una planta h e r -
mosa fructifica copiosamente en una t ier ra á r i d a , ó en t re los b r e -
zos de un bosque donde fue t ransportada por los vientos ó deposi-
tada por las aves ; así J u a n en medio de la enojosa aplicación de 
sus diferentes estudios capaces de esterilizar la unción de la piedad 
en la cual le habían educado sus p a d r e s , en t re las costumbres j u -
veniles de sus compañeros de la universidad de P r a g a , tan propios 
para desvanecerla con la m u n d a n a licencia, no por eso degeneró 
de sí mismo , sino que aun creció su mérito, y p rodu jo copioso f r u -
to de toda suer te de v i r tudes . E ra de Yer como llevaba en su j u -
ventud el yugo del S e ñ o r , como combinaba la asiduidad del es tu -
dio con el fervor de la orac ion , como juntaba á la ciencia de los 
hombres la sabiduría de los Santos, y manten ía recogido su án imo 
en medio del tumul to de la corte y de la m u c h e d u m b r e escolar, 
siendo para sus compañeros un espejo de mort i f icación, de re t i ro , 
de pureza é inocencia , y como predicaba con el ejemplo de su v i -
da á los ojos de cuantos le m i r a b a n , mientras llegaba el t iempo en 
que su voz enérgica habia de her i r vivamente á sus oyentes. No se 
hizo agua rda r m u c h o esta época , en la c u a l , dando Juan á su voz 
el acento de la vir tud y del mas vivo ce lo , vino á resarcir la t a r -
danza ; y tan to mayores fueron las venta jas , cuanto mas vasta era 
su doctrina y mas sazonada su misión. Como es me jo r tes t imonio 
aquel que mas instruido está en la verdad que testifica y de la cual 
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t iene experiencia p rop ia ; ¿ q u é par te hay de la disciplina canónica, 
de las sagradas L e t r a s , de la elocuencia c r i s t iana , de la divina teo-
logía y de todas las demás facultades propias del minister io apos-
tól ico, las cuales no hubiese adquirido en Praga hasta recibir el 
aplauso de aquella célebre universidad en donde recibió los grados 
superiores y los honores públicos? S í , además del talento y del es-
tudio habia probado bien la elección divina y la vocacion que se 
requiere para el ministerio evangélico con la piedad de su v i d a , y 
po rque fue como Aaron l lamado por Dios al sacerdocio , al cual no 
se atrevió á acercarse sino despues de una larga y fervorosa oracion, 
y entró como agregado al Cabildo de la catedral de Praga , t o m a n -
do par te en la actividad y celo del alto clero, q u e velaba por el bien 
de aquella iglesia, y tenia razones especiales para interesarse en el 
aprovechamiento espiritual del numeroso pueblo que la fo rmaba , y 
de instruirlo en la doctrina y r e fo rmar sus cos tumbres . 

4 . Tal es el ancho y fatigoso campo en donde san Juan ejercita 
su ardiente celo hácia la verdad práctica y de instrucción, dando de 
ella un cierto y solemne testimonio. ¿ Y cuándo y de q u é m a n e r a 
lo da? lo da en la cátedra y en las escuelas con la autor idad del 
magisterio al cual lo elevaron el mérito y la fama de su s a b e r , y 
con la profundidad de sus estudios forma no solamente discípulos 
in s t ru idos , sino celosos maestros y propagadores insignes. L o da 
en el t r ibunal de la confesion con el don de la prudencia y con la 
discreción de espír i tus , pene t rando en los corazones, t e m p l á n d o l a 
severidad con la du lzu ra , adminis t rando tan admirable Sacramento 
dias enteros , ya á personas seglares , ya á comunidades religiosas, 
reduciendo los culpables á penitencia, somet iendo los ar repent idos 
al Evangelio, y fortaleciendo á los devotos en u n a sólida piedad. Lo 
d a , sobre todo , en el púlpito con llano razonamiento en q u e explica 
los misterios de la Religión á los niños y á la gente senci l la , ó con 
catecismos prácticos para ins t ruir á la gente r u d a en los preceptos 
divinos, ó con fuer tes declamaciones en q u e t ruena contra el vicio 
y procura la conversión de sus seguidores. Levanta la voz , dijo el 
Señor una vez á Isaías, levántala como una t rompa sonora , no c e -
ses de reprender á mi pueblo por sus maldades ni á la casa de J a -
cob por sus pecados. Parecida á esta es á mi ver la misión de N e -
pomuceno de predicar en su misma pa t r i a , y de tal suer te se la h i -
zo p rop ia , que nada fue capaz para inducirle á suspenderla ó des -
cuidarla : ni la in temper ie de las estaciones, ni lo arduo de los pe-
ligros , ni el impedimento de los negocios, ni las ocupaciones del 

2 7 " 



4 1 2 SERMON 

estudio, ni los ofrecimientos de los beneficios, prelacias y episco-
pados que cons tantemente rehusaba . Y si bien este apar tamien to 
de toda dignidad era en par te efecto de su h u m i l d a d , lo fue toda-
vía de su heroico celo por ocuparse en teramente en el ejercicio de 
la palabra divina : y no hubiera por cierto aceptado el empleo de 
l imosnero del rey , si la caridad no le hubiese persuadido á tomar 
un cargo q u e sin n inguna pompa exterior le proporcionaba ocasio-
nes pa ra proseguir en su ministerio con mas feliz éxi to, pudiendo 
aliviar las necesidades temporales de aquellos á quienes granjeaba 
los bienes eternos espirituales. ¡Admirable industr ia de ca r idad! 
¡oh celo desinteresado y generoso! 

5. Si la misión de Juan fue igual á la de Isaías, también fue 
igual el a rdor con q u e se dió á cumplir la . En el mismo estado en 
que aquel encontró á la casa de I s rae l , encontró este á la B o h e m i a : 
u n a viña inculta destruida por las tempestades , echada á per'der 
por bárbaros devastadores , desolada por crueles f ieras , l lena de 
espesos zarzales y de plantas salvajes capaces de quebran ta r el brio 
y desvanecer las esperanzas del que quisiese emprender su cultivo. 
P e r o ¿ á qué no alcanza la actividad y las fatigas de un solícito vi-
ñ a d o r ? Tal es Juan , q u e la expurga , la l impia y embellece ; qui ta 
de ella el enredado césped, desarraiga las malas semil las , a r ranca 
de ella las hincadas espinas, restablece su cerca des t ru ida , t rasplan-
ta en ella nuevos sa rmientos , renueva su pr imera fecundidad y 
h e r m o s u r a , y ejercita allí el oficio del místico agricultor á quien 
se dijo : Constituí te... ut evellas, et destruas, et cedifices, et plantes. 
( J e r em. i , 10) . Con estas palabras d é l a Escri tura figuraos los des-
órdenes q u e corr ig ió , los abusos que quitó ; figuraos la licencia re-
pr imida , instruida la ignorancia , cambiadas las costumbres , y la de-
voción cul t ivada. ¿ Q u é vicio dejó de ser afeado en sus sermones? 
¿De qué vir tud no encareció la perfección? ¿De qué máxima m o -
ral , ó de f e , dejó de inculcar la práctica ó la creencia? ¿Cuándo de-
jó de predicar la mansedumbre á los vengat ivos , el des in t e ré sá los 
avaros , la humildad á los ambiciosos, y á los libertinos la castidad 
y la peni tencia? ¿Cuándo dejó de excitar á t iempo y fue r a de t iem-
p o , como quer ia el Apóstol , cuándo dejó de r o g a r , a rgüi r y c o r -
regir á sus numerosos oyentes ó á sus privados amigos , p e r s u a -
diendo á unos con la severidad de los juicios divinos, á otros con 
la confianza del perdón de Dios , y á otros con la promesa de la fe-
licidad e te rna? Pero sin reproducir las todas p rec i samente , tal vez 
no hay ninguna verdad evangélica de la cual no diera en su sazón 
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tan c laro , público y notorio tes t imonio , que llegando su fama h a s -
ta el t r o n o , quiso el E m p e r a d o r averiguarla ; y así como Jeremías 
despues de predicar al p u e b l o , pasó á predicar á los magnates de 
Israel , f u e l lamado Juan de las reuniones comunes y populares á 
predicar la divina palabra en la cor te . Esta pa l ab ra , empero , vino 
en cierto modo á cambiar de aspecto ; y la que an tes era una ver -
dad práctica y de instrucción q u e el Santo promovía con ard iente 
ce lo , vino á ser una verdad odiosa y de reprensión sostenida con 
esfuerzo y testificada con su in t répida fortaleza : Veni in mundum, 
ut testimonium perhibeam veritati. 

_ Segunda parte: San Juan Nepomuceno sostuvo esforzadamente la ver-
dad odiosa y de reprensión. 

6. Sea que las preocupaciones del siglo recibidas en la infancia 
y avaloradas con el uso de falsas máximas cieguen algunas veces á 
los grandes y soberanos de la t i e r r a , y les hagan mas difícil un útil 
desengaño que á los hombres de mas humi lde condic ion; ó bien 
sea que acos tumbrados al mando y criados en la adulación p r e s u -
man los príncipes que re r todo aquel lo que pueden , y aun cuando 
obran mal se lisonjeen hacerse super iores á la censura de Dios, así 
como lo son al castigo de los hombres ; es cierto que una l ibertad 
evangélica no encuent ra o rd inar iamente en las cortes la misma do-
cilidad y sumisión que en el pueb lo ; y no fue solo Moisés quien 
encontró en el pueblo de Israel fe en los oráculos del Señor, en los 
cuales no quiso creer Fa raón , pues el mismo Jesucr i s to , q u e era 
sustancialmente la verdad e te rna y la palabra de Dios , t an to c o -
m o era aplaudido por las tu rbas así en el templo como en la c iu -
dad , e ra despreciado en las casas de los grandes y en el palacio de 
H e r o d e s ; y observa san Agus t ín , que Pilatos apenas hubo p r e -
guntado al Salvador q u é era la v e r d a d , volvió las espaldas i n m e -
d ia tamente , y por negligencia ó por temor no esperó la respuesta . 
¿ Y deberá sorprendernos que la voz de nues t ro S a n t o , la cual t o -
do P raga oia muchas veces al dia con tal asiduidad y complacencia 
que le venían estrechas las mas vastas basílicas, así que resonase en 
la cor te se hiciese odiosa al oido, y disgustase al ánimo de un m o -
narca impío , in jus to y desapiadado? No era tan cruel por cierto ni 
tan perverso David cuando Dios m a n d ó á Natan para que le r e -
conviniese por el adul ter io y homicidio que habia cometido. Sin 
embargo ¿cuan t ímido y reservado se mostró el Profeta en el c u m -
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plimiento de tan delicada misión ? Usó de toda suer te de mi ramien-
tos, tomó precauciones , aguzó su ingenio para encon t r a r palabras 
que ocultasen el verdadero motivo de su venida: y como aquel que 
de léjos bloquea una plaza cuyo acceso reconoce difícil , peligroso 
el asalto, y preve su resistencia obstinada, ó como aquel que para no 
irr i tar á un enfermo cubre el h ier ro con que ha de cortar la m o r -
tal gangrena ; así Natan se preparó para embest ir de léjos la rea 
conciencia del P r ínc ipe , disfrazó con una figura la reprensión que 
por manda to de Dios debia da r l e , y con estudiados circunloquios 
le previno para oír la amarga verdad por la cual podia incurr i r en 
la desgracia ó i r r i tar su desden. Con esto fácil es reconocer lo a r -
duo de la p r u e b a , á que fue expuesto Nepomuceno , de corregir á 
un disoluto y f u r i b u n d o t i rano que no tenia c ier tamente la docil i -
dad de David , sino que estaba mas endurecido en el vicio, era mas 
implacable en la cólera , y mas ejercitado en toda suer te de c rue l -
dades . 

7 . Acordaos , h e r m a n o s míos , de Venceslao I V , rey de B o h e -
mia y emperador r o m a n o , hi jo degenerado de un buen padre y á 
quien con la autor idad de los historiadores l lamarémos mons t ruo 
indómito y hombre b r u t a l , nacido para deshonrar la d iadema y el 
t rono con las mas infames y enormes ma ldades , en t re las cuales es 
difícil decir si fue m a y o r la sórdida avar ic ia , la furiosa embriaguez, 
la fiera barbar ie , la desenf renada deshones t idad, el YÜ ocio, la su-
persticiosa m á g i a , ó finalmente la pérfida obstinación que no p u -
dieron doblegar ni las pa te rna les amonestaciones de los Pontífices 
r o m a n o s , ni los last imeros clamores de los subdi tos , ni la fue rza 
de potentísimos ejérci tos, de suer te q u e para l i b r a r l a t ierra de tan 
bá rba ro y escandaloso y u g o , fue preciso acudir al medio de echar 
del solio á la cárcel á este nuevo Nerón, el cual por una necia i m i t a -
ción se a t r ibuye el nombre del a n t i g u o , r emedando demasiado sus 
detestables costumbres . Y aho ra os re to con las frases de la Esc r i -
t u r a , ó ciegos oradores de I s rae l , infieles guardas de la casa de 
Jacob , perros mudos é impotentes para l a d r a r , cobardes y a d u l a -
dores p rofe tas , á quienes el i n t e r é s , la adulación y el t emor cer-
raban vi lmente los labios en presencia de los g randes , ó fa lsamente 
los abrían ; y pa ra decirles so lamente cosas agradables , ora teníais 
esclava la verdad con u l t r a jan te silencio, ora la adul terábais con 
falsedades manifiestas. ¿ Q u é consejo daréis á nuestro Juan sobre el 
modo de t ra ta r al inicuo Venceslao? ¿Deberá fingir é ingeniarse 
para eludir la culpabilidad del Pr ínc ipe? ¿deberá sonrojarse en sus 
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sermones por Jesús crucif icado? ¿revolverá la severidad dé l a ley, 
suprimirá ó mitigará la aspereza de las amenazas divinas contra sus 
t ransgresores , ó t omará el part ido de aquel á quien Dios m a n d ó á 
reprender á J e roboam, el cual habiéndolo encontrado en un acto 
de idola t r ía , en lugar de echar en cara al Rey impío su sacrilegio, 
volvióse cont ra el al tar que no tenia culpa ni sentido ? Pero ¡cesen 
nuest ras sospechas , no hagamos á nues t ro Santo el ul t raje de m e -
dir la generosidad de su corazon por la debilidad del n u e s t r o ! 
Aunque decorosas y es tudiadas , sus palabras ni son bajas ni lison-
j e r a s , y en ellas, sin fal tar al respeto debido á la persona , hace uso 
de la l ibertad evangélica q u e requ ie re su minis ter io , y como s ú b -
dito sabe respetar al Sobe rano ; como sacerdote sabe amones tar al 
pecador . Apar tado de su ánimo todo vil t e m o r , todo artificioso r a -
zonamiento y todo pensamiento y palabra de adulac ión, pusila-
nimidad y connivencia, como si le fuese mandado , á ejemplo delsaías , 
que no temiese las iras de dos poderosos monarcas representados 
por dos tizones h u m e a n t e s , declama contra las costumbres l icen-
ciosas de la cor te , amenaza , r e p r e n d e , t r u e n a , y lleno de aquel 
espíritu que animaba á san Pablo delante de l judá ico Sinedrio, del 
rey Agripa , de los Gobernadores r o m a n o s , y del A r e o p a g o , nada 
teme de cuanto pueda maqu ina r contra él el impío y suspicaz t i ra-
no , en nada t iene la vida con tal que pueda perder la dando un li-
b re y esforzado testimonio del Evangelio. ¡Oh intrépida l iber tad! 
¡oh celo , oh valor verdaderamente apostólicos! 

8 . Mas en t re las ocasiones difíciles en que debió hacer p rueba 
de estas v i r tudes , hubo u n a tan extraña como inaudi ta . Para i r r i -
ta r mas y mas el f u ro r de Venceslao añadió este á los demás vicios 
el de la gula , y para castigar á su cocinero por el mal condimento 
que habia dado á un m a n j a r , condenóle á ser asado vivo. T a n 
nueva y horr ible crueldad conmovió á los cortesanos, bien que acos-
tumbrados á desastres has ta ver la mesa real salpicada de sangre ; 
pero ya fuese por compasion al infelice cocinero , ya por el ho r ro r 
q u e inspira la ba rba r i e , ó por temor de su propia v ida , no se a t r e -
vían á levantar de t ierra sus ojos a tóni tos , ni tenían valor para 
oponerse á la feroz sentencia. Solo Nepomuceno haciéndose s u p e -
r ior á todo respeto h u m a n o tuvo valor de presentarse al formida-
ble Venceslao y sostener su a te r radora mirada : él fue el intrépido 
Samuel para este S a ú l , el f ue r t e Ananías para este A j á , el veraz 
Miqueas para este Acab , para este Herodes el invencible Baut is ta , 
el cua l , despues de haber in tentado en vano el camino de la h u -
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milde y suave amonestación , levantó la voz para reprobar aquel 
b ru ta l manda to : seria menester poseer una pa r t e de aquel espíritu 
divino q u e le an imaba y de aquella poderosa elocuencia en que so-
bresalía para expresar la fue rza , la v e r d a d , la claridad con que ex -
puso al furioso Monarca todo el hor ror del decreto que había f u l -
m i n a d o , lo eno rme de la cu lpa , la justicia del castigo, cómo lo 
convenció, lo aterrorizó y lo abrumó con remordimientos y e n o -
jos que mostraron desde entonces al Santo los pr imeros indicios de 
su fu tu ro mar t i r io . 

9 . Dice el Señor q u e el necio no escucha las palabras de la p r u -
denc ia , y t an to como ama el jus to á quien le r e p r e n d e , t an to lo 
odia el malo . Esto ha acontecido con los soberanos arr iba dichos 
respecto de sus proféticos amones tadores , y esto le pasó á Juan con 
el indomable Vences lao , q u e se exaspera , se enfurece como fiero 
león , que respira fuego por sus sangrientas pupi las , regaña sus t e r -
ribles dientes, bate sus flancos con la nudosa cola , sacude sus m e -
lenas, y se abalanza rabioso sobre el solícito guarda que en vano 
procura amansar lo . De la misma manera desfoga Venceslao su n u e -
vo fu ro r cont ra el Santo , le encierra en oscura y hedionda cárcel, 
le priva de al imento para q u e el h a m b r e , la s e d , la miseria acaben 
con él. jOh justo y sapientísimo Señor! Vos habéis dicho en los 
Proverbios que el que despreciase obst inadamente á su benévolo 
corrector morir ía de repen te : Vir, qui corripientem dura cervice 
contemnit, repentinus ei superveniet interitus (c. x x i x , 1) . ¿Se b u r -
lará Venceslao de vuest ras amenazas , y sufriréis que la verdad 
pierda su magnánimo testimonio ? Esta duda la desvanece san Agus-
t í n , y da la razón, q u e el impío vive para enmenda r su mala c o n -
d u c t a , ó para dar á los buenos ocasiones de méri to y ejercicio : 
Malus aut ideo vivit, ut corrigatur, aut ideo vivit, ut bonus per ipsum 
exerceatur. (In Psalm. x i v , 1) . Si no sirvió, p u e s , la vida de Ven-
ceslao para su enmienda, no f u e inútil para que Nepomuceno se 
ejercitase por ella, y probase nuevamente su fidelidad y su cons tan-
cia. Dios se servia de la fiereza del Monarca para tejer una corona 
mas luminosa para el Santo, q u e además del mérito de haber a t e s -
t iguado la verdad con la p a l a b r a , lo disponía á ratificar su tes t imo-
nio con su sangre. No fue la cárcel solamente castigo de las r e p r e n -
siones del San to , sino que además fue una tentativa del Monarca 
para hacerle romper el silencio con que guardaba los secretos de 
confesion de la consorte imperia l . jVana y sacrilega tentat iva pa ra 
levantar el sigilo de J u a n , quien así como sirvió con su esforzado 
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valor á la verdad odiosa y de reprensión , defendió la verdad ocul -
ta y de secreto con el mart i r io : Audisti verbum, tecum commoriatur 
(c. x i x , 10) . 

Tercera parte : San Juan Nepomuceno guardó con la mayor fidelidad 
la verdad oculta y de secreto. 

10 . S i , según dice el Salvador en san Ma teo , hay verdades q u e 
estaban en la oscur idad , y deben exponerse á la luz del d i a , y si 
pa labras q u e se han dicho al o ido , deben publ icarse , hay sin e m -
bargo u n a q u e , según el Eclesiástico, debe encerrarse en el seno 
del que la oyó y mor i r con él : Audisti verbum, tecum commoriatur 
(c . x i x , 1 0 ) . Y , como dice san Juan Crisòstomo, ahogarla en sí 
mismo, y perder de ella el recuerdo como quien no la ha oido : Ex-
tingue illud... oblivioni manda, utnon audientibus similis evadas. ( H o -
mil . X X X V I I de sil. e t secret . ) . Si hasta en el juicio de los hombres 
se hace reo de traición y de f r aude la violacion del secreto que se nos 
ha confiado : Qui ambulai fraudulenter, revelat arcana (Prov. x i , 13) ; 
¿cuán g rande seria en el ministerio de la Religión el abuso y el e x -
ceso del que violase el secreto de la penitencia, y con horr ib le trans-
gresión de las leyes na tu ra le s , divinas y eclesiásticas se atreviese á 
manifestar el estado de las conc ienc ias ' e s t ado q u e debe ocultar con 
e terno silencio cual con túpido é impenet rab le ve lo? A este quiso 
ex tender Venceslao su mano sacri lega, y fuese po r cur ios idad , fue-
se por celos, quiso saber del confesor los arcanos espiri tuales q u e 
l e confesaba la Empera t r i z . Como quedó el pontífice judáico en el 
a tentado de Ozías, rey de J u d á , q u e entró en 'el sagrado recinto 
del tabernáculo y puso sus manos en el incensario ; así quedó N e -
pomuceno atóni to y a tu rd ido al ver la pretensión del Rey bohemio 
q u e osaba en t remeterse en las razones del sacerdocio y r o m p e r con 

\

m a n o làica las sagradas llaves de la potestad de la Iglesia; y no so-
l amente rechazó con u n a p ron ta negat iva su proposic ion, sino que 
p rocuró i lustrar al Soberano acerca de los justos límites de sus d e -
rechos y la diferencia de poderes q u e distinguen el imper io de el s a -
cerdocio. Turb io y tempestuoso t o r r en t e que, al chocar con las r i -
beras q u e lo cont ienen , m u r m u r a , r u g e , vuelca y rompe los obs-
táculos q u e se le oponen, y se lleva las defensas y cercas q u e a t ra-
viesan su c u r s o , tal es la imágen del f u ro r con q u e el bur lado 
Monarca se abalanza á la persona del Santo que se opone á sus i n -
justas pretensiones , y hecha u n a señal al verdugo , que po r gusto 
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t rae siempre á su l a d o , manda que sea p re so , a tado y echado s o -
bre un monton de l e ñ a , quemado y a to rmentado en los costados y 
en el pecho con an to rchas encendidas. Rechina con tan fiero es t ra-
go la carne , c ru jen los nervios convulsos, muge la sangre en las 
her idas ; s angre , diria san Juan Crisóstomo, semejante á la de los 
antiguos Már t i r e s , sangre cuya vista alegra á los Angeles y ho r ro -
riza á los demonios , y el t i rano que asiste al i n h u m a n o espectácu-
lo se llena de ira y de vergüenza , v iendo su crueldad vencida po r 
la paciencia del M á r t i r , de quien no puede recabar ni una sola pa -
labra . ¡ Admirable si lencio! ¡ t r iunfo glorioso de callado sufr imiento I 
¡verdadera y sólida distinción que ha hecho san Agustín sobre el 
pasaje de los P r o v e r b i o s , que dice q u e el pobre no sufre a m e n a -
zas : Pauper non suffert minas. (Se rm. X X X V I de Prover . c. 13) . 
Y por este pobre en t iende un sincero a u n q u e imperfecto cristiano 
dotado de mediana v i r tud , al cua l , si se le propone un acto cu lpa -
b le , su débil justicia bas ta para rechazar esta proposicion escanda-
losa : Inanis justitia non habens spiritus plenitudinem. Mas ¡ ay si un 
grande pone en ello el peso de su autor idad y de sus amenazas! E n -
tonces cede el p o b r e de espí r i tu , que no t iene el tesoro in terno de 
macizas vi r tudes y de inexhaustas r iquezas que los antiguos Márt i -
res pose ían , los cua les por amor á la verdad se bur laban de las 
amenazas de todo el mundo* y las vencían con heróico desprecio : 
Tantum negat quousque dives minari incipit... Non habet divitias inte-
riores quas Martijxes habuerunt... Qui pro veritate... minas sceculi 
contempserunt. ( l b i d . ) . ¿Cuánta copia de tales vir tudes y r iquezas 
habia a tesorado J u a n , que renovó en los bajos t iempos el he ro í s -
mo de los p r imi t ivos , no solo resistiendo el fu ror de un impío m o -
n a r c a , sino suf r i endo los mas cruelos suplicios? ¿Cuán viva hab ia 
de ser su f e , cuán firme su esperanza , cuán inextinguible su ca r i -
dad? ¿Quién podr ía declarar el celo rel igioso, el desprendimiento 
del m u n d o , la fe rvorosa p i edad , la invencible fortaleza , la p r o f u n -
dísima humi ldad y todas las demás vir tudes necesarias para hacer 
el nuevo y , en cuan to al mot ivo , desconocido sacrificio de su v i -
da? Si se hubiese t r a t ado de cualquiera otro pun to de religión, h u -
biera encont rado el camino trillado por muchos otros, sobre cuyas 
pisadas pud ie ra c a m i n a r al mar t i r io . Mas para gua rda r el sagrado 
arcano de la confesion ha sido el pr imero que ha debido tomar una 
senda desconocida : él solo debió correr por este s e n d e r o , y en el 
rio de sangre que ha inundado á la Iglesia encontró un nuevo p a -
so para vadear lo , y á los trofeos con q u e se adorna la espiritual 
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Jerusa len añadió una nueva corona . Bien p u d i e r a , en v e r d a d , des-
pues que h u b o recobrado su l ibertad y es tuvo curado de sus h e r i -
das , haber buscado un asilo en extrañas comarcas , y , s iguiendo el 
consejo del Evange l io , sustraerse á nuevos peligros de to r tu ra y de 
m u e r t e ; mas n o lo hizo a s í , porque quiso da r á los siglos ven ide-
ros un autént ico y du rade ro testimonio de este deber esencial del 
Crist ianismo. Hubiérase considerado t ra idor al sacramento de la 
Peni tencia si no hubiese defendido con la v ida , según el dicho del 
Eclesiást ico, el secreto d e la confesion, y no hubiese combat ido 
por la verdad hasta la mue r t e : Usque ad mortem certa pro veritate 
( c . i v , 33) . 

11. Acostumbra ord inar iamente la Providencia prevenir los m a -
les de la Iglesia con el conveniente preserva t ivo , y disponer á los 
hombres pa ra la defensa de la verdad contra los errores con q u e 
presumieron impugna r l a . No estaba léjos el t iempo en que los h e -
rejes sectarios de Wiclef y de Juan H u s , desparramados pr inc ipa l -
men te por la B o h e m i a , habían de cometer en t r e otras blasfemias 
la de atacar el sacramento de la Pen i t enc ia , negar su valor y des -
t ru i r su práct ica ; Nepomuceno habia pronost icado ya á su pueblo 
tan funes ta ca lamidad; y á él le tocó también precaver á los fieles 
sobre este impor tan te p u n t o , servir de an t emura l á la Iglesia c o n -
t ra los novadores , hacer con su muer te , u n a refutación ant icipada 
de aquella doctr ina impía , y p repara r con su propia sangre un a n -
tídoto que preservase á los fieles de tan inminente contagio. Su 
muer t a pero incor rup ta lengua habló entonces con mas fuerza pa ra 
autor izar con su silencio la confesion, q u e no viviendo con su r o -
busta f a c u n d i a ; y antes q u e la herej ía comenzase á negar la P e n i -
t enc i a , Juan dió de ella glorioso tes t imonio con el sacrificio de su 
v ida . A u n q u e se le mostraba cambiado el M o n a r c a , lo recibía co r -
t e smen te , y compart ía con él su real mesa , una luz super ior daba 
á conocer al Santo que aquella paz no era sólida, sino falsa t r e g u a ; 
previo cercano su úl t imo t rance , y así lo declaró á s u numeroso a u -
di tor io, y se p reparó á sostenerlo yendo á visitar un santuar io de la 
Vi rgen . Apenas volvia de esta santa visi ta , cuando el E m p e r a d o r 
lo hizo l l a m a r , y habiéndolo encontrado rehacio cual nunca en la 
revelación del secreto que codiciaba, lo condenó, en pena de su si-
lencio , á mor i r ahogado en el Moldau . ¡Santos Angeles que en 
aquella oscura noche fuisteis t iernos y alegres espectadores de 
aquella escena! solo vosotros podríais declarar la humi lde m a n s e -
d u m b r e , la fervorosa o rac ion , el p ro fundo recogimiento , la p a -
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ciencia hero ica , la t ranqui la serenidad y gozo con que levantado 
el Santo sobre el parapeto del puen te miraba la al tura y la p r o f u n -
didad del agua que habia de engul l i r lo; y al e m p u j e que le dio el 
verdugo cayó en la furiosa cor r ien te , la cual abrió su regazo e spu-
moso y se cerró sobre el cuerpo del Santo, que una vez h u b o bebido 
del agua de aquel amargo t o r r e n t e , levantó á la gloria su excel-
sa cabeza. 

12 . Mas á este tr iste espectáculo ¡qué o t ro l e sucede tan alegre 
q u e ilustra el curso del Moldau, excita el es tupor de los habi tantes 
de P r a g a , y llena de confus ion , t emor y remordimiento al perver-
so M o n a r c a ! Imaginábase haber sepultado en el agua con la m u e r -
t e del Santo el ho r ro r de su de l i to , cuando para publicarlo á todo 
el m u n d o aparecen una ordenada série de luces que acompañan el 
sagrado cuerpo nadando á flor de agua hasta que la corr iente lo 
deposita arreglado y compuesto á la orilla. Y así como el Señor 
m a n d ó al Nilo q u e salvase la infancia de Moisés, también impuso al 
Moldau que honrase la m u e r t e de Juan : y las luces q u e aparec ie -
ron por los aires sobre su cuna para anunc ia r su nacimiento , r e a -
parecieron sobre el agua para apresurar su en t i e r ro , y fueron una 
evidente p rueba de que él sirvió de test imonio á la Iglesia en la ver-
dad práctica y de instrucción con su ardiente celo, en la verdad 
odiosa y de reprensión con su intrépido va lo r , y en la verdad ocul-
ta y de secreto con su nuevo mart i r io : Ad hoc veni inmundum, ut 
testimonium perhibeam veritati. 

13 . Glorioso é invicto M á r t i r , natural sí de Bohemia según la 
ca rne , pero familiar á toda Italia por la piedad y por el número de 
vuestros devotos , huésped benignísimo de esta noble y ant igua 
c iudad. Volved á vuestra patr ia adopt iva , no menos q u e á la na tu-
r a l , vuestros ojos benéficos, y protegedla con vuestro eficacísimo 
patrocinio. Haced la , sobre t o d o , partícipe de vues t ro espír i tu, po r 
el cual se distinga con el amor sincero de la verdad que fue s i em-
pre el blanco de vuestro celo y de vuestros esfuerzos. Haced t a m -
bién que se aproveche del f r u t o del sacramento de la Peni tencia 
que dió ocasion á vuestro mar t i r io . Que á la felicidad espiritual se 
añada aun la prosperidad t empora l , y que el Señor d i f u n d a , po r 
vuestros méri tos , sobre estos devotos hab i tan tes , sobre vuestros 
obsequiosos clientes y sobre m í , inepto panegirista vues t ro , su co -
piosa y perpétua bendición. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN JUAN NEPOMÜCENO, P R O T O M A R T I R . 

I. Mors et vita in manu linguce. ( P r o v . x n , 21) . Con el doble m i -
lagro, por el cual Juan fue sacado de la cuna con lenguas de fuego, 
y acompañado al sepulcro con lenguas de l u z , se manifiesta el miste-
r io de su lengua prodigiosa. Misterio de v i d a , porque con su muer te 
el cielo habla con lenguas de luz : misterio de m u e r t e , porque con 
su nacimiento el cielo habla con lenguas de fuego : Mors et vita in 
manu linguce. Nepomuceno h a b l a ; hé aquí la lengua que produce 
la v ida , vita in manu linguce. Nepomuceno cal la; h é aquí la lengua 
que ocasiona la m u e r t e , mors in manu linguce. Habla al pueblo y le 
da la v i d a ; calla al p r ínc ipe , y se ocasiona la m u e r t e . 

II . Posuit super eum diadema et testimonium. ( IV Reg. x i , 12) . 
La corona que orla las sienes de Nepomuceno brilla con un rayo 
de luz no común á los otros Már t i r es , si se consideran t res pa r t i cu -
lares circunstancias en su mart i r io : 1 . a el t iempo en q u e lo sos tuvo; 
2 . a el motivo por que lo padeció; 3 . a las consecuencias del mart i r io 
q u e sufr ió. No era siglo de sangre el en q u e padeció Nepomuceno , 
sino que era siglo de tibieza y de herej ía : y para sosten de la Igle-
sia él f u e una víctima o p o r t u n a , aun por las raras cualidades de q u e 
estaba a d o r n a d o : ciencia, e locuenc ia , d ign idad , e tc . Voluntar io 
f u e , p u e s , el sacrificio, i n t r ép ido , fervoroso y pacífico. — Con su 
mar t i r io Juan sostuvo el honor de aque l Sacramento contra el cual 
debia despues levantarse tan gran t e m p e s t a d , y lo sostuvo á fue rza 
de las m a s duras pruebas : cárceles, ecúleo, fuego , m u e r t e . Conse-
cuencias de este oculto mart i r io fue ron los prodigios mas seña lados : 
l lamas obsequiosas á flor de agua acompañando los sagrados despo-
jos , lengua i nco r rup t a , f resca , ro seada , milagro pe renne q u e a tes -
t igua la gloria especial del santo Már t i r . 

I I I . Ut non loquatur os meum opera hominum, propter verba la-
liorum tuorum, ego custodivivias duras. (Psa lm. x v i ) . Si lo raro a u -
m e n t a la excelencia , y si el llegar á la gloria po r un camino jamás 
pisado por otro hace mas admirable la e m p r e s a , en J u a n N e p o -
muceno hállase un Santo : 1.° exce len te ; 2.° admi rab le , habiendo 
él muer to por un dogma de religión que aun no tenia la dicha de 
contar un már t i r . 
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ciencia hero ica , la t ranqui la serenidad y gozo con que levantado 
el Santo sobre el parapeto del puen te miraba la al tura y la p r o f u n -
didad del agua que habia de engul l i r lo; y al e m p u j e que le dio el 
verdugo cayó en la furiosa cor r ien te , la cual abrió su regazo e spu-
moso y se cerró sobre el cuerpo del Santo, que una vez h u b o bebido 
del agua de aquel amargo t o r r e n t e , levantó á la gloria su excel-
sa cabeza. 

12 . Mas á este tr iste espectáculo ¡qué o t ro l e sucede tan alegre 
q u e ilustra el curso del Moldau, excita el es tupor de los habi tantes 
de P r a g a , y llena de confus ion , t emor y remordimiento al perver-
so M o n a r c a ! Imaginábase haber sepultado en el agua con la m u e r -
t e del Santo el ho r ro r de su de l i to , cuando para publicarlo á todo 
el m u n d o aparecen una ordenada série de luces que acompañan el 
sagrado cuerpo nadando á flor de agua hasta que la corr iente lo 
deposita arreglado y compuesto á la orilla. Y así como el Señor 
m a n d ó al Nilo q u e salvase la infancia de Moisés, también impuso al 
Moldau que honrase la m u e r t e de Juan : y las luces q u e aparec ie -
ron por los aires sobre su cuna para anunc ia r su nacimiento , r e a -
parecieron sobre el agua para apresurar su en t i e r ro , y fueron una 
evidente p rueba de que él sirvió de test imonio á la Iglesia en la ver-
dad práctica y de instrucción con su ardiente celo, en la verdad 
odiosa y de reprensión con su intrépido va lo r , y en la verdad ocul-
ta y de secreto con su nuevo mart i r io : Ad hoc veni inmundum, ut 
testimonium perhibeam veritati. 

13 . Glorioso é invicto M á r t i r , natural sí de Bohemia según la 
ca rne , pero familiar á toda Italia por la piedad y por el número de 
vuestros devotos , huésped benignísimo de esta noble y ant igua 
c iudad. Volved á vuestra patr ia adopt iva , no menos q u e á la na tu-
r a l , vuestros ojos benéficos, y protegedla con vuestro eficacísimo 
patrocinio. Haced la , sobre t o d o , partícipe de vues t ro espír i tu, po r 
el cual se distinga con el amor sincero de la verdad que fue s i em-
pre el blanco de vuestro celo y de vuestros esfuerzos. Haced t a m -
bién que se aproveche del f r u t o del sacramento de la Peni tencia 
que dió ocasion á vuestro mar t i r io . Que á la felicidad espiritual se 
añada aun la prosperidad t empora l , y que el Señor d i f u n d a , po r 
vuestros méri tos , sobre estos devotos hab i tan tes , sobre vuestros 
obsequiosos clientes y sobre m í , inepto panegirista vues t ro , su co -
piosa y perpétua bendición. A m e n . 

ASUNTOS 

PARA LA FIESTA DE SAN JUAN NEPOMÜCENO, P R O T O M A R T I R . 

I. Mors et vita in manu linguce. ( P r o v . XII , 21) . Con el doble m i -
lagro, por el cual Juan fue sacado de la cuna con lenguas de fuego, 
y acompañado al sepulcro con lenguas de l u z , se manifiesta el miste-
r io de su lengua prodigiosa. Misterio de v i d a , porque con su muer te 
el cielo habla con lenguas de luz : misterio de m u e r t e , porque con 
su nacimiento el cielo habla con lenguas de fuego : Mors et vita in 
manu linguce. Nepomuceno h a b l a ; hé aquí la lengua que produce 
la v ida , vita in manu linguce. Nepomuceno cal la; h é aquí la lengua 
que ocasiona la m u e r t e , mors in manu linguce. Habla al pueblo y le 
da la v i d a ; calla al p r ínc ipe , y se ocasiona la m u e r t e . 

II . Posuit super eum diadema et testimonium. ( IV Reg. x i , 12) . 
La corona que orla las sienes de Nepomuceno brilla con un rayo 
de luz no común á los otros Már t i r es , si se consideran t res pa r t i cu -
lares circunstancias en su mart i r io : 1 . a el t iempo en q u e lo sos tuvo; 
2 . a el motivo por que lo padeció; 3 . a las consecuencias del mart i r io 
q u e sufr ió. No era siglo de sangre el en q u e padeció Nepomuceno , 
sino que era siglo de tibieza y de herej ía : y para sosten de la Igle-
sia él f u e una víctima o p o r t u n a , aun por las raras cualidades de q u e 
estaba a d o r n a d o : ciencia, e locuenc ia , d ign idad , e tc . Voluntar io 
f u e , p u e s , el sacrificio, i n t r ép ido , fervoroso y pacífico. — Con su 
mar t i r io Juan sostuvo el honor de aque l Sacramento contra el cual 
debia despues levantarse tan gran t e m p e s t a d , y lo sostuvo á fue rza 
de las m a s duras pruebas : cárceles, ecúleo, fuego , m u e r t e . Conse-
cuencias de este oculto mart i r io fue ron los prodigios mas seña lados : 
l lamas obsequiosas á flor de agua acompañando los sagrados despo-
jos , lengua i nco r rup t a , f resca , ro seada , milagro pe renne q u e a tes -
t igua la gloria especial del santo Már t i r . 

I I I . Ut non loquatur os meum opera hominum, propter verba la-
liorum tuorum, ego custodivivias duras. (Psa lm. x v i ) . Si lo raro a u -
m e n t a la excelencia , y si el llegar á la gloria po r un camino jamás 
pisado por otro hace mas admirable la e m p r e s a , en J u a n N e p o -
muceno hállase un Santo : 1.° exce len te ; 2.° admi rab le , habiendo 
él muer to por un dogma de religión que aun no tenia la dicha de 
contar un már t i r . 



Qui modera to r sermones suos, est pretiosi spiritus vi r . (Prov . x v i i , 

c. 27 ) . 
Non est inventus similis illi in gloria. (Eccli. XLIV, 20 ) . 
Amplif icatus est in mirabil ibus suis, et quis potest similiter sic 

gloriari t ibi? (Ibid. XLVIII, 4 ) . 
Nova bella elegit Dominus . (Judic. v , 8) . 
Quae pr ima f u e r u n t , ecce v e n e r u n t ; nova quoque ego an n u n t i o . . . 

Dominus vo lu i t , u t sanct if icaret e u m , u t magniGcaret legem et ex-
tol leret . (Jsa i . LXII, 9 , 21). 

Sermo Domini erat p re t iosus in diebus illis. (I Reg. i n , 1). 
T u a est g lor ia , a tque vic tor ia . (I Par. x x i x , 11). 
Vir obediens l oque tu r victoriam. (Prov. x x i , 28 ) . 
Ju s to rum semita quas i lux splendens , procedit et crescit u s q u e 

ad perfectam diem. (Ibid, i v , 18) . 
Ibi abscondita est fo r t i t udo (in silentio). (Habac. i l l , 4 ) . 
Gloria Dei est celare v e r b u m . (Prov. x v , 2). 
Non tanget illos t o r m e n t u m mort is . (Sap. i n , 1). 
V i r au tem p rudens t aceb i t . (Prov. x i , 12) . 
Sedebit sol i tar ius , et tacebi t . (Thren. h i , 2 8 ) . 
Taci tus et sensatus h o n o r a b i t u r . (Eccli. x x i , 31). 
T e m p u s loquend i , e t t e m p u s tacendi. (Ibid. v n ) . 
E t ex o re ejus procedi t g ladius , ex u t r aque p a r t e acu tus , ut in 

ipso percut ia t gentes. (Apoc. x i x , 15) . 
Constitui t e h o d i e , u t disperdas et dissipes, et aedifices et p l a n -

tes. (Jerem . i , 10) . j 
V e r e s tu l tum interficit i racundia . (Job, v , 2 ) . 
Impius cum in p r o f u n d u m veneri t pecca to rum, con t emni t ; sed 

sequitur e u m ignominia et opprobr ium. (Prov. x v m , 3) . 
Via i m p r o b o r u m t e n e b r o s a , nesciunt ubi co r ruan t . (Ibid, i v , 19) . 
D i x i : custodiam vias m e a s , u t non del inquam in l ingua mea . 

(Psalm, XXXVIII) . 
Modicum t e m p u s , et non videbitis m e , etc. (Joan. x v i ) . 
J am non m u l t a loquar vobiscum. (Ibid, x i v , 30 ) . 
O b m u t u i , et non ape ru i os m e u m , quoniam t u fecisti. (Psalm. 

X X X V I I I ) . 
Habeba t in ' dex te ra sua stellas septem. (Apoc . x v i ) . 
Stellae au tem dede run t l u m e n suum in custodi is , et lae ta ta jsunt ; 
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vocataa sunt et d ixerunt : A d s u m u s , et l uxe run t ei cum j u c u n d i -
t a t e . (Baruch, n i , 34) . 

Ut non loquatur os meum opera h o m i n u m , p rop te r verba labio-
r u m t u o r u m ego custodivi vias duras . (Psa lm . x v i ) . 

Pa te r e r a m p a u p e r u m . . . e r ammoeren t ium consolator . (Job, x x i x , 
1 6 , 25 ) . 

Non est lapsus verbo ex ore suo. (Eccli. x i v , 1). 
L e x Dei in corde ipsius, et non s u p p l a n t a b u n t u r gressus ejus. 

(Psalm. x x ' x v i , 31). 
A t t e n d e , ne for te labaris in l ingua. (Eccli. x x v m , 30 ) . 
Fraenum posuit in os m e u m . (Job, x x x , 11). 
Secre tum m e u m mib i , secretum m e u m mihi . ( l s a i . x x i v ) . 
Nox sicut dies i l luminabi tur . (Psalm. c x x x v m , 12) . 
Neque m o r s , . . . neque p ro fundum poter i t nos separa re . (Rom. v i a ) . 
E g o « s Regis observo, e t praecepta j u r a m e n t i Dei . (Eccli. v i l i ) . 
Quis dabit ori meo cus todiam, et super labia mea s ignaculum 

c e r t u m , u t non cadam ab ipsis, et l ingua m e a perda t m e ? (lbid. 
c. x x i i , 33) . 

Posui ori meo cus todiam. . . et non aperu i os m e u m . (Psalm. 
XXXVLIL). 

Transivimus pe r ignem e t a q u a m , e t eduxisti nos in r e f r ige r ium. 
(Psalm. LXV, 12) . 

E r i t sepulchrum ejus gloriosum. (Isai. x i , 10) . 
Dedi t mihi Dominus l inguam mercedem m e a m . (Eccli. EI , 30) . 
Pe r universum m u n d u m h o n o r a t u r . (II Mach, n i , 12) . 

Figuras de la sagrada Escritura. 

El nacimiento de Samuel puede compara r se al de nues t ro Santo , 
porque uno y otro fueron obtenidos por madres estériles á fue rza 
de sus fervorosas oraciones : Pro puero isto oravi, et dedit mihi Do-
minus petitionem meam, guam postulavi. (I Reg. i ) . 

El pueblo hebreo en el desierto fue en donde llegó á ser mas i lustre 
y preclaro : Conspicuum in deserto (así lo dice L i r a n o ) , video populum 
Israel ad triapraicipuequibus latere nequit: conspicuum ob sacerdotiiprce-
claram institutionem ; conspicuum ob legis Dei solemnem promulgatio-
yem; conspicuum ob lEgyptiorum mirabilem submersionem. Otro tanto 
puede decirse de Nepomuceno , quien p rocuró esconderse , con la 
fuga de los honores y empleos , en una inter ior y exter ior so ledad; 
pe ro se hizo ilustre en el ministerio sace rdo ta l , en la predicación 



4 2 4 ASUNTOS PARA L A FIESTA 

de la ley evangél ica , en la destrucción de los vicios, de la licencia, 
del l iber t ina je , en par t icular en la corte. 

Leemos que j amás f u e tan apreciada por el pueblo hebreo la p r o -
fec ía , como cuando privados los demás , solo en Samuel r e sp l an -
decía este precioso don : Sermo Domini eratpretiosus in diebus illis. 
(I Reg. m , 1). Po rque eran rarísimos los p rofe tas : Non erat visio 
manifestó. Así debemos tener por precioso el espíritu de N e p o m u -
ceno , porque en t iempos tan oscuros é infaustos á la v i r tud y á la 
f e , elevándose con magnanimidad hasta d e r r a m a r su sangre , r e s -
plandece de una m a n e r a maravi l losa , bien que r a r a , en todos s e n -
tidos. 

El profe ta Elias se a r repin t ió d e haber callado y no haber r e -
prendido á Ozías en el acto en el cual puso mano al incensario del 
al tar del t i m i a m a : Y ce mihi, quia tacui. Comentando este paso el 
Angélico y san Je rón imo escribieron : Vce mihi, quia tacui non ar-
guendo Oziam regem, qui voluit usurpare sacerdótale officium: tacui et 
non audacter Oziam impium regem corripui. (S. Hie r . lib. I I I in c. v i 
Isai .) . Pero si el aspecto y el temor de Ozías cerró los labios de aquel 
P r o f e t a , el aspecto y la impía indagación de Venceslao no cer ró los 
de Nepomuceno , que al contrar io , usando las palabras de los P r o -
verbios (c. XVIH, 3) le reprendió a l tamente del a tentado sacrilego, 
pudiéndosele aplicar lo del Crisóstomo : Omni libertate tyrannum 
arguit. (Serm. I I , n . 4 ) . 

Elias reprend ió al rey Ocozías en la consulta que le hizo en A c a -
rón sobre su en fe rmedad ; pero le reprendió en sus campos , e spe -
rándole á la mitad del camino. (IV Reg. i , 3 ) . Addo reprendió á. 
Je roboam en el acto en q u e incensaba á un bece r ro ; pero al r epren-
derle apoyóse en el a l ta r . ( I I I Reg. x m , 1, 2 ) . Natan reprendió á 
David en persona por el adul ter io y homicidio q u e cometió; pero 
bajo el velo de una parábola . (II Reg. x a , 7, 8) . San Juan al c o n -
t r a r i o , r e p r e n d e á Venceslao, le reprocha y a r g u y e , no con la a l e -
goría , sino cara á cara y ab ie r tamente . 

Venceslao procuró ocultar su delito en las olas y en las t inieblas; 
pero Dios con prodigios manifestó la gloria de su M á r t i r ; por lo q u e 
puede aplicársele el reproche que dió Natan á D a v i d : Tu fecisti 
abscondite, ego autem faciam verbum islud in conspectu omnis Israel. 
( I I Reg. X I I , 1 2 ) . 

Á la manera q u e , según escribe Luc i ano , el sagrado cuerpo del 
p ro tomár t i r san E s t é b a n , á pesar de la prohibición de los príncipes 
de la S inagoga , fue sepultado por hombres t imoratos : Secundum 

DE SAN JUAN NEPOMUCENO , P R O T O M Á R T I R . 4 2 5 

mandatum impiorum principum projectus (S. S tephanus) ut à bestns 
et avibus devoraretur; así el cuerpo del Pro tomár t i r del sigilo sacra-
menta l fue pomposamente sepultado por los cocanonigos , a pesar 
de la impía prohibición de Venceslao. 

Sentencias de los santos Padres. 

r Pe r secu t ionum, quo tquo t u m q u a m f u e r u n t , t e t e r r imam excogi-
ta t (Venceslaus). (S. Greg. Nazianz. de laúd. S. Athan.). 

l l lud potius mi ran tu r homines , non quia m a g n u m es t , sed quia 
r a r u m est. ( 5 . Aug. tract. X X I V in Joan.). 

Ñeque enim valde laudabile est bonum esse c u m bon i s , sed bo-
n u m esse cum malis. (S . Greg. Magn. in c. i Job v. 1). 

A convivio ad ca r ce r em, de carcere ad c o n v m u m feralis flagitn 
c i rcumfer tur obsequium. (S. Ambr. de Prcecurs.). Resplenderefaciens in se ipso hones ta tem silenti!, quod est in ab-

ditis. [Dion. de ccel. hyerarch.). c . 
In fan tu lus iste aliquid magni er i t . ( 5 . Paul, w «,t. S Ambr.). 
In f an t i » impedimenta nescivit. ( 5 . Ambr. hb. I l i t» Lue.). 
Os discretum et congruo tempore vox ape r i t , e t ru rsus congruo 

taci turni tas claudit . (S . Greg. Moral. V I I , t>l). 
H o m o tace t . . . ex t imore . . . ex verecundia . ( 5 . Bernardin. Senen. 

« r m . X X I I I in Quadr. de Rei). . 
Omni l ibertate t y r a n n u m argui t . ( 5 . Joan . Chrys.serm. II tmttud 

Pauli: Saluta te P r i s c a m , etc.). T Y Y Y V I , 
Deusqu i l o q u i d a t , tacerefac i t . ( 5 . Petr. Chrys.serm.L^XXVI . 
Tacebat , ne illius faceret vo lun ta tem. (S . Ambr. in Psalm. x x x v m , 

7% 6] 
' F e r t pa t ien ter , e t in his omnibus tacet . (Id. ibid. n. 8 ) . 

H o n o r a b i t u r à Deo et hominibus . ( L y r a n . m Ecch. x x i , d i ) . 
Ipse ( Deus) inter undas gubernavi t cadaver e x t i n c t u m , qui ín ter 

to rmenta an imum donavit invic tum. Non flexit flamma torto« cor 
e jus , non mersi t a q u a . . . corpus ejus. (S . Aug. serm. C L L X X Y , 
X I I de SS., I l i de S. Yinc. M.). 

FIN DEL TOMO S E X T O . 
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